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CAPITULO 1

TODAS LAS LIBERTADES PELIGRAN POR
EL CONTROL DE LA INFORMACION

E> derechoa la informaciónconstituyeel primero, en un ordenlógico y cronológi-

co, entrelos diversosderechosque le asistenal hombreparaexpresarse,opinare

informar, ya que ningunade estastres accionespuededesarrollarsesi secarecede

la base precisaparaello: la de estardebidamenteinformadode la materiasobrela

que seva aexpresar,opinareinformar.

Es precisamentegraciasa esederechonatural,y legalmentereconocidoen los

paisesdemocráticos,queel hombrepuedellegara disfrutarde las cuatrolibertades

fundamentalesde la comunicación,ademásde la ya citada,comoson las reconoci-

dasde pensamiento,deopinión, y deexpresiónque,poreseordendanlugar a la ac-

ción comunicativa,al disfrutede la primera, aunquelo realicena muy distintos ni-

veles y con fines totalmentediferentes,dándoleal serhumanola oportunidadde

ejerceresederechonatural señaladode decir lo quedeseay, en consecuencia,de
escucharlo quelos demástenganquedecir,a st¡ vez.

La libertadde información, comorealizaciónprácticade la indicadaacciónco-
municativa,seríala consecuenciade todo el procesoal permitir ese podercomuni-

car a todos tanto el propio pensamientocomo los hechosde que se tiene noticia,
con lo que pasó a constituirel ejecentralde los preocupadospor la comunicación,

tanto paraestarinformadosy ejercerel poderde ella dimanante,comoparaconser-

varlo unavezconseguido.Y su gravedadaumentóconformecrecierony sedesarro-
llaron los mediosde comunicación,saltandocualquierbarrerafísica que pudiera
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oponérseleshasta conseguirel fabulosodesarrollotecnológicode nuestrosdíasen
todos sus procesosdedifusión.

Esederechoa informar suponíala libertadde expresarsepor cualquiermedio:

prensa,radio, cine,televisión,etc.,comoresultadode la libertadde pensamietnoy
del desarrolloalcanzado.

Suponía,sobretodo, la existenciairreversible,susceptiblede superarse,deun fe-
nómenosocialquesegenera,multiplicándose,en el momentomismode producirse

y cuyosefectos,por sociales,igualmente,terminanafectandoatodala sociedad.Es

decir,queseprecisade los mediosdecomunicaciónsocialparaquepuedaexistir la
libertad de información,siempreen el supuestode que aquéllosseanlibres tanto

de lo que informancomoen la maneradehacerlo.

Esederechode información, consustancialcon todo régimendemocrático,pro-

clamadocomoun derechofundamentaldel hombre,abarcados conceptosigual-

menteimportantes:el derechoa recibir informacióny el derechoa emitir informa-
ción.

Salvo la Libertadde pensamiento,con sus libertadescomplementariasdeopinión

decualquierclasey de recibir información,las demás,la de expresióny la de infor-

mar o emitir información, son derivadasal encontrarserestrigido su ejercicio por
las libertadesde los demás,ya que al declararlaen las Constitucioneso leyesque

las desarrollan,la apostillan,con unasy otraspalabras.El límite a esa libertadde

expresiónesel de la salvaguardade la intimidad y el honorpersonaly familiar, aun-

que hastael presenteha sido muy difícil estableceresos limites y casi siempre,

cuandosevulneran,sonmotivo de litigio ante los TribunalesdeJusticiaporno es-

tarsuficientementeaclaradoslos sutilesfactoresenque sesustentaesasalvaguarda.

Y esentonces,conseguidaya la permisividadcorrespondientecomosequierao

sepueda,en formamasiva,cuandoseda un pasomáshaciael logro verdaderode la

libertadde información: la conquistadel derechoa informarsemediantela obliga-

ción, a su vez, de informarde los que estánen posesióndel hechonoticiable.Por-
que la libertadde información,sin el derechoa estarinformado,seanulade origen

y carecede esamisma Libertad que se le concede.¿Hapasado,entonces,la infor-

macióna serun serviciopúblico?En efecto,peroeseserviciopúblico precisadelos

medioscorrespondientespara serlo. Con lo que apareceun fenómenoque es el
que, realmente,marcalas reglasdel juego y ahormade libertadcon todos los peli-

gros que siempresuponecualquiernorma,no por la normaen sí, sino por el uso

que de ella puedenhacerlos encargadosde servirla, que a vecesllegan a hacerse

servirpor ella, o a ponerlaal serviciodeotros, no al de todos.
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El contlico ha saltadoal mundode la comunicación,multiplicándose,y en él ca-

da cual quiereestableceresederechoy usarsu libertad.

Y estacircunstancia,pesea su aparentenegatividad,resultaenormementeposi-
tiva, ya que da pie a la diversidadde criterios informativos-selecciónde los mate-
rialesnoticiososy personalinterpretaciónde los hechos-, lo queenriquecelas posi-

bilidadesde estarinformadoy orientadopara,en última instancia,decidir cadacual

conformea su personalcriterio. Al margende que informacióny opinión puedan

sermanipuladas,queeseya esotro tema.

Perolo que sí quedaa salvo esel principio de la libre determinación,la posibili-

dad de elegir, entremuchas,la opción más interesanteparavivir y desarrollarseen
un medio social consideradocomo el mejor, con el derechosublime de poderse

equivocar.

El derechoa la información,pues,esun requisito previoparallegar a eseobjeti-
vo, y sólo existerealmente,cuandopuedeserpracticadoy eslibre la circulaciónde

su contenido,tantofilosófico comopolítico o con respectoa bienesy servicios.

1. LIBERTAD DE INFORMACIÓN Y CONVIVENCIA.

Naturalmenteque eserequisitodebesometersea unasnormasquepermitanla

convivenciapacíficajunto con la libertadde información,salvaguardandolos princi-
pios de respetoal interéspúblico - siemprepor encimade] individuo - y la protec-

ción, también,de los derechosprivadosfrentea terceros,lo que no resultatan difí-
cil de conseguircuandose respetanlos límites imperativosqueexigetodamanifes-

tación de libertadde expresiónenpúblico, comoson la exactituden la información

de los hechos,la honestidaden su exposicióny juicio y, finalmente,la discreción

que exijan las circunstancias.

Algo en lo que todosestánde acuerdo,aunqueluegoel consensosevulnerecon

relativafrecuencia,es que no puedetolerarsela divulgaciónde hechoso la expre-

sion pública de expresionesqueatentencontralos valoresfundamentelasde la so-

ciedado lesionena sus miembrossin la debidajustificación de un interésgeneral.
Poneralgúnejemploseríacaerenel mismopecadoquesepretendedenunciar.

La dignidad del serhumanoesatacada,comotodaslas demáslibertades,cuando

sevulneranlos principiosde respetoa la intimidad personal,pesea queexistantan-

tos pontíficesde eselibertinajeque defiendenla teoríade que la libertadde infor-

mar es la de decir lo que sequiera,sin respetoa principio algunoy alzándosepre-

potentessobrela ofensa,el menosprecioy el insulto.
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Cuandose hablade la función de la informaciónen la sociedad- por supuesto

quedentrode un sistemapolítico democrático-, sesuelehablar,comosi no fuera,a

priori, un contrasentido,de las diferenciasqueexiten ensu formade actuarentrela

prensademocráticay la queno lo es.Y existeciertoconfusionismoen la definición

de unay otra.

Deentradahay queadmitir quetoda informacióncirculanteenun paísdemocrá-

tico es,poresencia,democrática,ya quedisponede todas las libertadesquepermi-

te dicho régimen.Quizádondepuedaquedarla discusiónseaen el hecho,ya depo-
lítica interna,de que laselecciónde la informacióny su interpretaciónrespondana

unosprincipiosdemocráticoso no en el sentidode queesaseleccióny expresiónde
criterios sea reflejo de la colegiadade todala redaccióno, en exclusiva,de la direc-

ción comoportadoradel pensamientopolítico, socialy económicode la empresa

editoray mismoen el primercaso,aunqueasíseadmita,quedatan limitado suva-

br democrático,en relacióncon la audiencia,queel temahabríadediscutirse.

Realmente,lo que expresacualquiermedio de difusión - independientede toda

organizaciónideológica,económica,sindical o religiosa - esla opinión de sussegui-

doresqueson, a la postre, los que permitenla existenciade aquéllosa travésde la

comprade ejemplares,en el casode los mediosimpresos,y de la publicidad,en to-
dos,principalmenteen los electrónicos,sin cuyaaportaciónno puedeexistir la em-
presaperiodísticalibre y, por lo tantoy de inicio, democráticaen su funcionamien-

110.

2. PARTICIPACIóN DE LA AUDIENCIA EN LA DECISIÓN INFORMATIVA

¿Quées lo quecalifica conjusticiaa un medio informativodeserverdaderamen-

te democrático?Precisamentelo que le haceformar partede algunamaneraenun

sistemapolítico que exigela participaciónreal de las masasenel control de las de-

cisiones,entreotrascosas,y sin cuyaparticipaciónreal no existela democracia(t).

Dondeesaparticipaciónseda, indiscutiblemente,o debieradarse,esenel Parla-

mento,como representantedel poder legislativo,pero no puedesilenciarsequela

informaciónconstituye,también,y comoseha expuestoen otro lugar de estatesis,

un parlamentode papelque orientaa aquélde algún modocuandono le sustituye,
comoen el casode aquelloscongresosdediputadosenquepor la aplastantemayo-
ría del partido gubernamental,actúancomoverdaderosrodillos que ahoganla voz

(1) [)iaz, E. “Estado de Derechoy sociedaddemocrática”.Cuadernos para el diálogo. Madrid,
1973.
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de las minorías en él representadas,e inclusode las mayoríasque les concedieron

tal privilegiadasituación.

Claro que esa teoría, que respondea la realidad,no es, idealmente,la mejor,

aunquesolo seala únicaviable, por lo queserefiere a la información.La idealse-
ría,por ejemplo,y haciendoabstracciónde la utopíaqueencierrala que expusoen

su día Moamanel Gadhafi,y que la descalificala propiaactituddictatorialdel defi-
nidor. Segúnel político árabe,“la prensademocráticaesaquellaque publicaun co-

mité popular compuestode todas las categoríassociales,es decir, de asociaciones

de obreros,de asociacionesde mujeres,estudiantes,campesinos,profesionales,

funcionarios,artesanos,etc. En estecaso,y no en otro, la prensao todootro medio
de comunicación,es la expresiónde la sociedadenteray refleja su concepciónge-
neral.Sería,entonces,unaprensademocráticao una informacióndemocrática”(1).

Naturalmenteque ese“comité popular” - el solo preocupanteenunciadodenun-

cia todo lo demás- estaríaintegradopor representantesde todosesossectoresper-

tenecientesal Partido Unico en el poder, con lo que huelgaya cualquierotro co-

mentario,si bien convieneseñalarla imposibilidad de operatividadde tal “comité

popular” por la urgenciaprecisaen la realizaciónde la funcióninformativa,incom-

patible con la existenciade esos“democráticos”comisarios,que dictaríanlo que

podría decirsey lo que convendríasilenciar,y nadasediga del contenidoa seguir
por los comentarioso puntosde vista, queseríanpurasconsignas.

En el fondo no setrata másque deuna utopía,basey sustentode todo régimen

dictatorial,que sirve de cortinaparaocultar la realidadtotalitaria,carentedecual-

quierlibertad,en queviven los pueblosdedefinicionescomola señalada.

Además,y tambiénesjusto decirlo,jamásseha dadoun solo casodeauténticay

purademocraciaen ningún paísdel mundoy bajo régimenalguno,incluidos los que

reaimentese considerancorno modelode esterégimen,que no envanocadahom-

bre, unos más que otros, es un pequeñodictadorquese manifiestacomotal tan

pronto como le es posible. Y el todo siempre es la suma de sus partes.Inde-

pendientenientede que,comoen todos los órdenesde la vida, siemprehay unaes-

cala de valores.Unasdemocraciaslo sonmásqueotras,sin llegara serlo totalmen-

te. Y la prensa,por lo tanto, esdemocráticaen su actuaciónen relacióndirectacon

esamismarealidadapuntada.

(1) Gadhafi, Nl. “El libro verde. Primera parLe: la solucióndel problema de la democracia”.Latorre.
Madrid, 1976. pág. 92
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3. CONSUSTANCIALIDAD DE LA LIBERTAD DE
INFORMACIÓN CON LA DEMOCRACIA

La libertad de prensao de información,para sermás exactos,es consustancial
con la democracia,de modo queaquéllaconstituyeuno de los másclarosexponen-

tesde ésta,y ésta,a suvez,no puedesubsistirsin aquélla;escomosu oxígeno.

Incluso, históricamente,podemosasistir a su procesode nacimientoy consolida-

ción porcuantoambosserealizanen paralelo.

Más aún, el propio análisisde eseproceso,ya en los tiemposrelativamentecer-

canosen los quela democraciaseinició en forma irreversiblea partir de la Revolu-

ción Francesa,pusode manifiestoque la libertadde prensaconstituíauna de las
principalesconquistasa lograr, ya que sela considerabafundamentalparael arrai-
go de los fundamentosdeaquellaconvulsiónen la formadegobierno.

En un principio, esteconceptode libertadseidentificaba,en exclusiva,con la de-

sapariciónde la censuraexistenteeneseentonces.La tareaparaconseguirlono fue

nadafácil, ya que contrasu abolición se alzaron los elementosmás reaccionarios

alegandoquetal desapariciónsupondríael imperiode la inmoralidad,el desordeny
la anarquía.Los hechosdemostraronlo contrario, quecon la supresiónde la censu-

ra se evitaron muchasinmoralidadesy corrupcionesal poder ser denunciadasa
tiempo,con lo que pasóa convertirseen un formidabley eficaz instrumentode la

sociedadlibre.

Dovifat (1)’ abundandoen esteaspecto,señalóqueen lavida del mundolibre, el

periódico eraun medio de información objetivaqueobrabacon independenciaen

la formaciónde opinión,y añadíaqueconstituíaun órganode la democraciaa cuyo
florecimiento contribuíasiemprede modo rentable,e igualmenteerapartícipeen

la responsabilidaddesu decadenciacuandoéstaseproducía.

Esemismocriterio siguepresenteen nuestrosdíasal destacarseque esarelación

íntima de la información libre con la democraciase entiendede maneraque no
puedehablarsede sociedaddemocráticasin libertad de información,y queconsti-

tuye un presupuestoirreversiblementeunido ya al universode principios quesus-

tentala vida públicacontemporánea.Angel Benito (2) en su estudiosobreel tema,
llegabaa la conclusiónde que los instrumentosde la informacióncontemporánea

(1) Dovifat. “Periodismo”VTEHA. México, 1959.pág.87

(2) Benito,A. “Información,desarrolloy libertad”. Rey. NuestroTiempo.junio, 1967.
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tienen,sobretodo,unafunciónintegradoraquecontribuyea la aperturade la parti-

cipacióny seconstituyeen el mejormediopararomperlas barrerasopresorasexis-

tentes.

Ejerce,simultáneamente,una función de equilibrio entrelas diferentestenden-
ciaspolíticasexistentes,al abrir al individuo a la pluralidadde ideasy constituirun

frenoy un aviso paraque los afanesy empresascolectivasno lleguena anularlos fi-

nespropiosni la libertaddel individuo, con lo que,de darse,sepondríaenseriope-

ligro todoel procesodemocrático.

Esecomplejomundode prestacionesquehacela informaciónen favor de la so-

ciedad,dejade serlotanpronto comosequiebrala libertadde expresión.

De acuerdocon la DeclaraciónUniversalde los Derechosdel Hombre,la liber-

tad formal de información hade estarde acuerdocon el derechoquetienetodoin-
dividuo a no sermolestadoa causade sus opiniones,a poderinvestigary a recibir

informacionesy opinionesde los demásy, también,a difundir talesinformacionesy

opinionesporcualquiermediodeexpresión,sin limitación algunade fronteras.

“Desdeun punto devista técnico-económico,paraque un paísestéencondicio-

nesdeejercerestederechoa la información,necesitacontarcon un mínimovital de

mediosinformativosadecuadosa sunivel económicoy cultural y a su desarrollode-

mográfico. El aspectopolítico de estederechohumanorequiereuna legislación

adecuadaque facilite y responsabilicela promociónlibre de noticias,evitandotoda

presióndel Estadoy de los grandeseconómicosy políticosy, porotraparte,quede-

sarrollea la sociedadparainformarseasímisma’ (1).

4. DEFENSA A ULTRANZA DE LA LIBERTAD

Conformeaumentasuformación,sehacemásfácil la comunicaciónporel prodi-

gio de la técnica;el público necesitaen mayormedidaeselibre accesoa la informa-

ción, la satisfacciónde esacuriosidadcaracterísticade todosy cadauno de los hom-

bres, perodentro de los límites de objetividad que es humanamenteposiblepara

que respondatotalmentea la realidadde los hechos.

(1) GarcíaLabrado,
58.

E. “La ayuda económicadel Estado a la prensa”.EUSA. Pamplona.1975,pág.
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Clausse(1) vienea decir que “la complejidaddel mecanismosocial, los lazosde

complementariedad,la inseguridadpermanentey las crisis periódicas,los procesos
irreversiblesde democratizaciónpolítica, económicay social, la propaganday la di-

fusión masivasde la cultura, la pérdidairremediablede tradicionesestabilizadoras

y salvadoras,la concentraciónurbanade las masas..,todos estos factorescrean,

mantieneny acrecientanla necesidadsocial de una informacióncompleta.Es que
los sucesosde actualidadque agitan al mundo tienenuna influenciadirectae indi-

rectasobrelavida personaly colectivadecadaunoy de todos’.

La libertadde informaciónno essólo un derechoquele asiste,enprimerlugar, a

los mediosde comunicación,con serlo, sino que esla defensaa ultranzade la mis-

ma libertad,enfocadacomointeréspúblico másqueparticular,cuyapretensión,na-

da menos,esla de servirde garantíaal ciudadanocontrala injusticia o arbitrariedad

de las formas del Estado,cadavez mástodopoderoso,sobretodo cuandole falta

esecontrapesodel llamado“cuarto poder”, sin entrarahoraen lo lógico o ilógico
de tal calificación.Deahíqueseamásprepotentey todopoderosocuantomásdébil
seala libertadde información,dandolugarcon su desaparicióna que el Estadohas-

ta dejedeserlode Derechoparaconvertirseenun Estadototalitario, dictatorial.

Con baseen esalibertadde expresión,setiendea la competenciaen los distintos

medios,y estalibertad,unidaa la libertaddeempresa,por la magnitudy relevancia

quesedesprendede suvertientecomonegocio,conviertea los mediosde comuni-

cación en una industriao en un comercioque exige cadavez mayoresinversiones
parasu puestaen marcha,primero,y normaldesarrollo,después.

5. LIMITACIONES EN LA INFLUENCIA DEL PERIODISTA

La influencia del informador o periodistaen su empresa,vista de estemodo,es

ínfima y la consecuenciade su labor estásubordinada,con frecuencia,a la defensay

desarrollode los interesesde su dirección.Y si la libertadse entiendecomoalgo

que superala simple ausenciade coacciónpor partedel poder,esfactible encon-

trarseconciertasparcelasdel mismo que,bajo el comúndenominadorde la precia-
da libertadde información, imponensus criteriospropios, limitando con su acción

el desarrollodeesalibertadquepretendenorientar.

Cualquieraseasu origen y procedencia,esalimitación quesele fija al periodista
afecta,lógicamente,de maneramuy directa,al receptorde la información,que se

(1) Clausse,R. “.Reflexionssur le scliémabidimensionel.Téchniquesde fliflusion Collective.TD
No. 3. Bruselas,agosto1960.pág.7.
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convierteasí en su víctima, al recibirla con las limitacionesquea aquélse le hayan

puesto,muchasvecescon la invocaciónde quede lo quesetrataesde salvaguardar
los sagradosderechosdel respetoque el público semerece.Y nadamás lejosde la

realidad,aunquese admita,generosamente,que tal vez seaeseel convencimiento

de los queimponenel recorteala libertad.

Si resultadifícil queesainformacióndeactualidadllegue al receptorde la forma
más“objetiva” posible,tratándosede los mediosdecomunicacióncolectivadesliga-

dosdel Estado,cuandoésteactúasobreellos, sonde su propiedad,no sólo esmás

difícil sino que la informaciónes recibidapor el público totalmentedeformada,al
menosla mástrascendente.Porotro lado, si comoseafirma, no hay democraciasin

libertad, sin éstano sólo no hay libertad en la opinión, sino tampocoen la forma-

ción de la opinión.

A esterespecto,y al margende otrasactitudescontrarias,comosehanseñalado

anteriormente,es aleccionadorlo que manifestó ThomasJeffersoncuando,en

1804, juró por segundavezsu cargode presidentede los EstadosUnidos: “Nuestro
primer objetivo seráel abrir ampliasavenidasa la verdad.El sistemamásefectivo

de hacerloes la libertadde prensa...La firmezay el discernimientodel pueblopo-
nen de manifiestoque puedenoirlo todo, lo verdaderoy lo falso, y juzgarcon co-

rrecciónentre lo uno)y lo otro”.

“Si - comose ha dicho - sepiensaen la democraciaen términosprácticosde dis-
cusióny de actividadpolíticos, y no comovoluntadinorgánica,la necesidadmáspe-

rentoriaeslibrarsedeobstáculosque pasensobrela educacióndel pueblo,sobrela
información,sobreel debate,sobrela formacióndel juicio y sobreel reforzamiento

de la responsabilidad.

6. MARGINALIZACIÓN DEL ESTADO EN EL PROCESO INFORMATIVO

La mejorformade colaboraciónquepuedeprestarel Estadoal procesocomuní-

cativo) es manteniéndoseal margendel procesoinformativo, respetandoen todo

momentola libertad de expresióny la libertadde recepción,con lo quefacilita así

el diálogoindispensableen la sociedad.

Como consecuenciaqueesde la libertadde pensamiento,la libertadde informa-

ción expresadaa travésde cualquiermediode comunicación,comprendela libertad

de expresióny la libertadde opinión. Además,tiene un dobleaspecto,ya quesupo-
ne la libertadde emitir y la de recibir, sin trabasjustificadaso no, las ideasy las no-

ticias. Más concretamente,suponela libertadparabuscary recogerdatos,transmi-

tir o comunicar,publicar,esparcir,emitir o difundir noticias,ideasu opiniones.Por-
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que de poco vale la libertadde difundir si se carecede la libertadde investigarlos
hechosque seproducen,su causa,susautores,susmotivaciones,susconsecuencias,

etc.

La regulacióndel derechohumano‘a la libertad de expresión,realizadaa través

de las técnicasde difusión colectiva,se encuentrafundamentadade forma jurídica
encualquierposibilidad,dentrode los estatutosrelacionadoscon la actividadinfor-

mativay que correspondea tresgrandesapartados:el de la empresa,el de la publi-

cacióno contenido- en cuantoa su responsabilidad- y el de la profesión.

No obstante,la ausenciade restriccionessobrela informaciónno esen sí misma

garantíaplenade libertad; paraella seprecisanmásquedatos,o tantocomodatos,
criterios. Estos criterios que los mediosdebenproporcionar,se reciben,especial-
mentede los gruposprimariosy de la educación,deacciónmásprofunday durade-

ra, queequipaa los individuoscon un bagajeformativo quepermitela recepción

discriminadadel cúmulode mensajescotidianosquesuministrael sistemadecomu-

nicaciónde masas.

7. CONTROL DE LA INCLINACIÓN A LA PREPOTENCIA

Tan graveesel problema,que existela creenciageneralizada,inclusoenEstados

Unidos,dequeseestableceun sistemaeducativoapropiado,quealcancea todaslas
capassocialesy con urgencia,o sedejaráel camino libre a la desconfianza,quepue-

de conducira la masaa un estadotal de inhibición que el ambienteseapropicio a
que se sometasocialmentea una direccióntotalitaria en la queel dejarque “pien-

senellos” y que“haganellos” terminecon todosentimientodemocrático.

Y esteesun peligroque siempreestálatenteenquienesejercenel poder,ya que

la libertadde información va, precisamente,a controlarsu natural inclinación a la

prepotenciay, con ella, a esadireccióntotalitariaseñalada.

Y algo quedebetenersesiemprepresenteesque el desarrollode la libertadde

informaciónno debeincidir nuncaen la libertaddel receptor,quiensiempreha de

conservaríntegrossusderechosen cuantoal contenidode la informaciónrecibida.

No hay diálogo recíproco- comunicación-, cuando,envezde informaciónperiodís-

tica, lo queseofreceescualquierforma de informaciónpersuasivaque tiendaa for-
mar,de algunamanera,la opinión del individuo, ya seaéstapropagandaideológica,

relacionespúblicaso la mismísimapublicidadcomercial,salvo que dichainforma-

clon se identifiqueplenamentecomotal. De estaforma no se sorprendea nadiey

seaceptael mensajetal y comoes,dandocursoa que se verifique esediálogo red-
proco - esacomunicación- con lo queseefectúaunapositiva utilizaciónde la liber-
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tad de informaciónsin llegar a limitarla de ningunaforma. Los mediosde comuni-

cación de masas,empleadosdentro de un contexto democrático,cumplen su pri-

mordial misión paracon la sociedad,que esla de servir técnicamenteno sólo a la
informaciónsino a la participacióne integraciónde los individuosen la propiaso-

ciedad.En definitiva, en estoestribala auténticafunciónpúblicay socialde los me-

dios de difusión colectivacuandogozande la libertadsuficientepararealizarsumi-

sión.

8. RESPONSABILIDADEN LA CONCIENCIACIÓN POLÍTICA

La llegadaa un consensocoletivofundamentalconstituyela cuestiónbásicaque
hoy se planteala sociedad.Paralograrlo es de trascendentalimportanciael papel

quejueganlos mediosde comunicaciónde masas,que han de velar por la efectivi-

dad de sus procediniientospara la obtenciónde un logro positivo en estamisión.

Sobreestepunto,el inconvenientemásdifícil estribaen la armonizacióndevigilan-

cia y libertadpara,sin disminuir su libertaddeacción,atribuir a los mediosunafun-

ción integradoray establecerquesu responsabilidadsocialafectepor igual a los ex-
cesosde libertadque a los del conformismo.

Porotro lado, cuandoseanalizanlos factoresque hanincidido y siguenincidien-

do de maneraclaray profundaen los contenidosy modosde funcionamientode los
mediosde comunicacióncolectiva,puedeadvertirsecómoy en quégradolo hacela

circunstanciapropiade la sociedad.

Sommerlandafirma que“la prensarealizauna contribuciónpositiva al desarro-

lío de la concienciapolítica. Contribuyea la comprensión,porpartedel pueblo,de
los problemasnacionalesy de la comunidad,y fomentala cooperaciónpública.Al

proporcionarel enlaceentreel puebloy las autoridades,la prensasehacepartedel

sistemade gobiernomodernoy seconvierteen un serviciopúblico esencial (1>. Es

decir,queparaesteautor, la información,que en tal sentidodebeaceptarseel vo-
cabIo “prensa”, se hacepartedel sistemadel gobiernomoderno.Aunque habría

quedecir,másbien, queesel gobiernoel que sesirve de la informaciónparainfluir

en la sociedaddel modo que a él le interesa.Estoestáclarísimoenregímenestota-

litarios. Peroocurre,también,aunquede un modo mássolapado,sutil e hipócrita,

en los regímenesdemocráticoso liberales,porquetodoslos gobiernossiempretie-
nenen susmanosinstrumentossuficientesparapresionardeunaforma u otraa los

mediosde comunicación,paraobligarles,de algunamanera,a que actúencon ma-

(1) Sornmerland,EL. “La Prensaen los paisesen víasde desarrollo”.UTEI-lA. México, 1960.pág.
38.
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yor o menordocilidad.Los recursosutilizadospor los gobiernospuedenserlas sub-

vencionesde papelo cupodel mismo,concesionesdedeterminadaslicencias,crédi-

tos especiales,secuestrosdeediciones,inspeccionesfiscaleso laboralesy otrasarbi-

trariedadesmenosconfesables,etc.,comoseconsideranen otro capítuloquehacen

que los mediosacabenpor aceptarlas directricesde trabajoe información que los
propiosgobiernosles marcano “insinúan”.

9. NECESIDADSOCIAL DE UNA LIBERTAD COMPLETA

A nivel internacionalsiempreha existidounaverdaderapreocupaciónen los me-

dios, informadoresy público receptor,ademásde en las distintasfuerzaspolíticas,
porconocercon exactitudlos límites de la comunicación.Schiller(1), concretamen-

te, al hablarde las. comunicacioneselectrónicas,y centrándoseen el modeloUSA,
señalóque esetipo decomunicacionesconstituíaun elementoindispensableparala
expresióndel podernorteamericano.Y al margende esaanécdota,y elevándolaal
rango universalque le corresponde,hay que señalarque esamismapreocupación

existió en los redactoresde la DeclaraciónUniversalde 1948, en la que sepusode

manifiestoque el problemade la libertadmundial de informaciónhabíadejadode

serya un problematécnicoparaconvertirseenpolítico y diplomático.

Esosderechosy libertadesno eranotros,cornoconvienerecordarquelos de:

a) Libertadde accesoa los hechos,a las fuentesde la noticia.

b) Libertaddecirculaciónde las noticiasen todoslos sentidos.

e) Libertaden la constitucióndeentesdedicadosa la información,

d) Libertaddedifusión públicade la informacion.

e) Derecho a una reglamentaciónjurídica de estas libertades que

especifiquen,también,las responsabilidades.

1’) Derechode la sociedady del individuo a ser defendidode los falsos

estadosdeopínion.

g) Derechodel público a serinformadoadecuadamenteasusnecesidades.

lO Garantíainternacionalpara el ejercicio por todosde estaslibertadesy

derechos.

(1) Sehiller, 1-1.1. “Mass Cornmuniea[ion and American Empire”. Augustus M. Kelly. New York,
1969. pág. 131..
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El propio Clausseinsisteen todoeserosariode circunstanciasque exigenunali-

bertadtotal: “Hoy, la complejidaddel mecanismosocial, los lazosdecomplementa-

riedady de interdependencia(nacionaleso internacionales),la inseguridadperma-
nentey las crisis periódicas,los procesosirreversiblesde demostraciónpolítica,

económicay social, la propagacióny la difusión masivade la cultura, la pérdidairre-

mediablede tradicionesestabilizadorasy salvadoras,la concentraciónurbanade las
masasy la toma de concienciade los parias,todosestosfactoresy aún otros que
modifican a nuestrasociedaden profundidad,crecenmantienen y acrecientanla

necesidadsocialde una informacióncompleta.Es quelos sucesosdeactualidadque

agitanal mundo tienen una influencia directao indirectasobrela vida personaly
colectivade cadauno y de todos’ (1).

Estanecesidadsocialse ha convertidoenun derechohumanoquehade alimen-

tar ensu basetoda laacción informativay aún antes,la capacidadde los profesiona-

lesde la prensa.

Pesea la consagraciónen estesiglo XX de los principios del DerechoMundial

de la Informacióny a la propia importanciade la información,suhistoria, comoen
el pasado,continuarásiendouna luchacandentepor ampliarsu derechoa la liber-

tadpor partede los informadores,con el acicatede los quequierensaberla verdad

y toda la verdad,y tina luchano menosfogosaporpartede todos los poderesconsti-

tuidos, sin excepción,por limitar esederechoinvocandolos másaltosprincipiosy,

en ocasiones,hastaconvencidosde que eseprocederes el mejor y más correcto,

ademásde conveniente,parasus respectivospueblos.Y hastaseseguiráinvocando
la defensade la Democraciacomomóvil paraesamordazao limitación de la liber-

taddeexpresión.

Y, como siempre,en el centrode esecombate,eternocomoel tiempo,se en-
cuentrael hombrey, con él, la sociedaden que seintegray que resultablancode

los efectosde la información,cualesquierapuedanseréstos.Y escuriosocómouna

de las últimasesperanzasde libertaddel hombre,inmersoenunasociedadtecnoló-

gica, radicaen la informacióny, paraello, esprecisoquelos instrumentosparalle-

var a cabola actividad o gestióninformativaseanlibres e independientesdel con-
trol de la Administración Pública. Aquel hombre cuya libertad de comerciar,de

crearindustrias,deestablecersedondemejorle parezca,seencuentrailimitadagra-
ciasa la libertadde información,gozade la facultaddedefenderse,deafirmarse,de
denunciarlos abusos,y hastade intentarsacudirlas tiranias.

(1) Clausse, It “Le Journal el L’actualité”. Gérardel Co., Marabant. Veviers, Belgique. 1967, pág.
34.
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Sin embargo,los hechosdemuestranque estederechohumanosufrecontinuos
asediosy violacionespor los propios hombresque rigen desdeel poderel destino

político y económicode los pueblos.

En la actualidad,sonmuchoslos gobiernosquepretendenjustificar sus prácticas

abiertamenteanti-liberalesen el mundode la información, con el pretextode que
las llamadas“new pressideas’suponenuna clara correción,en sentidoautoritario,

de las deficienciasdescubiertasen la teoríade la libertad radical.

Ante eseestadode cosa,no faltan los autoresque estánen desacuerdocon la

teoría mantenidapor otros, de que esincuestionableel panoramade la liberta de
prensaen los paísesdemocráticos.

JeanLouis Servan-Schreiberes uno de esosdisconformesque ha llegadoa afir-

marque inclusoen los paisesen los que la ley garantizatodaclasedeexpresión,sus

órganosencargadosde hacerlono puedennunca,en la práctica,ejercerlaíntegra-

mente(1).

Claroque no puedeocultarseque,aunqueseaperseguidaen ocasiones,la hipo-

tética libertad de que gozanlos mediosde comunicaciónparausarsus colosales

fuerzasde difusión, les confiereun poderque planteaun problemacrecienteno só-

lo a los gobiernossino, también,a todos los demásestamentosde la sociedad.Ese

poder es el que incita, precisamente,a ese deseode control por parte de todos

cuantostienenalgunaposibilidadde ejercerlo>.

Entre los mediosutilizadosa lo largo de la historia parasuprimir o restringirla
libertadde informacióny, por ende,el peligro apuntado,figura la censura,quees

en la que todospiensanautomáticamentecuandosehablade un atentadocontrala

libertadde expresióna travésde los mediosde comunicación.Y, sin embargo,la

censuraesuna de las muchasformasde restringiro suprimir la libertadquea todos

preocupa,ya que la misma,comotal, y dentrode los paisesdemocráticos,solamen-

te seimplanta en tiempos deguerra,aunquecasi nuncaesnecesariopor cuantolos
propiosmediosestablecensu propiaautocensuraen arasal objetivo de todoel país,

ganarla guerra.Ademásde que,en el casode la censuraprevia,y dadolo ingrato
que suponeparatodos, son los propios medios,de nuevo, los que seimponensu
propiocontrol paraevitar cualquiersituaciónde posiblesancióno retrasoen la di-

fusión de la informacióndisponible.

O) Servan-Schre.iher,iL. ob. ck. pág. 48.
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No obstante,dondemássehacenotaresapolítica de entorpecerde algúnmodo

la Libertad de información,en réplica a suscríticassobrela actuacióngubernamen-

tal, esenel llamadocontrol estatalde los medios.

Un ejemplo muy claro lo constituyenlos audiovisuales,concretamenteen la ra-

dio y la televisión.Desdeque nacieron,los gobiernosseconvirtieron en muchísi-

mos paises,invocandorazonesde Estado,en suspropietariostotaleso parciales.Y

dadoque, desdesu aparición,la televisiónesel medioque,entrelos asistentesejer-

ce mayor influenciasobreel púbico,el Estadofue a controlarladirectao indirecta-
mentecon ‘mas atenciónquea los restantes,y enespecialen relacióncon la prensa,

la más liberadade esecontrol, quizá en razón de la propiaselectividadde su au-

diencia,mucho máslimitadaporesacircunstancia.

10. CUANDO EL ESTADO MANIPULA LA INFORMACIÓN

Mientrasquegran partede los periódicospertenecena la empresaprivada,las

cadenasde radio y de TV, especialmenteéstasúltimas,enmuchospaises,democrá-
ticos, naturalmente,sonpropiedaddel Estadoo de organismosde su dependencia

o, en el mejorde los casos,hacenla competenciaa los canalesprivadosenuna desi-
gual circunstanciade mediostécnicosy económicos.

Llegandoen su función hastaa hacerla competenciadeslealen el terrenode la

publicidadque por lógica, les deberíaestarprohibida.Aunque1<) máspeligroso,ya

a nivel de la sociedadensu conjunto,esque con esapropiedadel Estadoconsigue
esamanipulaciónde los públicosa imagende los respectivosgobiernos,lo contrario

de 1<) quedebieraser,ya que esosmediosdeberíanestar‘al servicio)de lasociedady,

por tanto,ser instrumentosparagarantizarla libertaddeaccesode todos los ciuda-

danosa todas las fuentesde información y cultura, sin presión ideológicani afán
proselistacon su propagandapartidista.Másaún,esosmediosdeberíanser,necesa-

riamente,el freno a los posiblesdesmanesde los servidoresdel Estadoensu inten-

to deaprovecharsedeellosen supropiobeneficio.

Sepodríanaducirmil y unarazonesen favor de la tesisexpuesta,máximecuando
el pueblo)y los partidosde la oposición- hablando)depaisesdemocráticos-, perma-
necenindefensosanteesosataquesa la objetividad que debetenertoda informa-

ción y, porencimade cualquieraotra, la queprocedade los mediosestatales,enes-

pecial si, ademásdeseruno tanfundamental,el que más,esel de la televisión,que

seco)nviertede esaforma en un descaradodifusorde la propagandadel partidoen

el poder,con mayorgravedadsi, además,poseela mayoríadel parlamento,con lo

que no sele dejaa la oposiciónningunavía de manifestarse.Ni al pueblode defen-

derse.
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Reveladora,enestesentido,esla crónicadeRaymundoRiva Palacio(1) relativa

a las eleccionesgeneralesespañolascelebradasel día 22 de junio de 1986, y publi-

cadaen el diario mexicano“Excelsior”.

“El Partido SocialistaObreroEspañolsealzó hoy con una victoria absolutaen
las cuartaseleccionesgeneralesen medio siglo ...“ Dice, textualmente,el documen-

to informativo: “PAPEL DE LA TELEVISION. Los derechistasbuscaronrápida-
mentejustificaciones.‘Con unatelevisióncomo ...‘ sealcanzóa escuchara un mili-

tantede CoaliciónPopular’.

“En estesentido,no adabanlejos.

“La televisión,comoen la campañade la OTAN, volvió a jugar un papelpromi-

nenteen las elecciones.

En España,65 por ciento de la población recibesu información política de la
televisión,lo cual aprovechóbienel enteestatalparaactuaren favor del partidodel

pueblo.

“Sin miramientos,las ondashertzianasse pusierona disposiciondel PSOEque

contó,enella, conun instrumentodepenetraciónimportante.

“De acuerdocon estimacionespublicadashoy, durantelos 21 díasde la campaña

electoral,los noticierosde la televisiónle otorgaron14 horas32 minutosal Partido
en el podery a suscandidatos;mientrasquea CoaliciónPopular,la segundafuerza

electoral,le dieron 8 horas50 minutos.A lo)s demáspartidosni sediga: menosde

tres horaspor cabeza.

“En materia de personajes,la televisión no ocultó su preferenciapor Felipe

González,el Presidentedel Gobierno,cuyaimagendifundieronduranteun total de

45 minutosmás que a ManuelFraga,y doshorasmásque a GerardoIglesias,secre-

tario generaldel Partido)Comunistay candidatode IzquierdaUnida, quienresultó

el nienosfavorecidoen la pantallachica.

“Pero las directricesde la televisiónno se limitaron a dar mayorprofundidada
las imágenesdel PSOE.Hubo, porerroro premeditación,manipulaciónde aconte-

cimientos.

“No bastóque,en espaciosdedicadosa la campañaelectoral,incluyerananun-

cios sobreaspectospositivos de formas de gobernardel POSE,anunciossobrelos

(1) Riva Palacio, R. Corresponsalde “Excelsior” en Madrid.
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avancesjudiciales,en la economíao enla seguridadciudadana.Tambiénaprovecha-
ron la euforiapor el balompiéparaencajar,en la televisión,duranteun momento

culminantedel futbol español,las siglasdel PSOE.

“IMÁGENES DEL FÚTBOL Y DE CAMPAÑA POLÍTICA. Sucedióla sema-

na pasada,cuandolos españolesque siguieronel partidode EspañacontraDina-

marcay estabanen éxtasiscon Emilio Butragueño,su delanteroestrella,vieron en

unarepeticióndel primergol anotadocontralos daneses,en un resumenduranteel

noticierode mayoraudiencianacional,que en lugar de aparecerel nombredelju-

gador,paraacompañarla imagentraidadesdeMéxico, aparecióensulugar: PSOE.

“El partidoenel poder,habíametidoel primergol en laselecciones.

“También,durantelos primerosdebatesqueha realizadola televisiónentrediri-

gentespolíticos y entrevistascon todos los aspirantesa la jefaturadel gobierno,los

conductoresdel enteestataleludieronla críticay los cuestionariospragmáticospa-
ra con los socialistas.

“A FelipeGonzález,por ejemplo,no le preguntaronjamássobreel porquécam-

bió 180 gradosen cuantoa suposiciónfrentea laOTAN. A Fraga,encambio,le de-

jaron pasaral aire una preguntadondeuna señorale increpócómoél luchabaahora
contrael terrorismo,cuandoél mismo lo habíacreado.Fragasedefendió,pero el
aguijo)nazo,a ver si selo) quita.

“Iglesias y Rocafueron los másmaltratadosde todos.Al comunistale difundie-

ron unaimagendondeparecíaun bohemioabrazado>de un camaradamientrascan-

taba,en un momentode intimidad, una canciónalegóricasobreel vino. El resulta-

do subliminaleraprevisible:tendenciaal alcoholismo.

“De Roca aprovecharonla imagenque los españolestienen de los catalanes,a

quienesseles ve con rencorpor sudesarrolloeconómico,y no pocasveces,conte-

mor. En las pantallasapareciócuandodabadiscursosen catalán- parasubrayarsu
nacionalismo-, y al inscribir sunombreen la pantallaincluíansusegundoapellido-

1 Juyent-, de marcadagrafíay sonidocatalán.A ningún otro candidatole colocaron

susegundoapellido.

“Pero la televisión no fue el único medio estatalde comunicación,que mostró

debilidadporel PSOE.

“Adolfo Suárez,el lider de CentroDemocráticoSocial, sequejódequela agen-

cia de noticias EFE les exigió que pagaranlos gastosde un periodista, si deseaba

coberturacon un enviadodesdeMadrid. El directorde EFE, RicardoUtrilla, lo ne-
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gó. El asuntoseventiló en cartaspublicadasen los periódicos,y Utrilla parecióper-

der la objetividad.

“Hoy mismo) [e contestarona [trilla y cuestionaro)nsu cono>cimientoso>bre lo

quesucedeen la agenciaqueél dirige.En otracarta,en un periódicomadrileño,le

dijero>n que quienle pidió a Suárezque o> pagabana un enviadoo seconformaban

con la informaciónde un corresponsal,fue Miguel Higueras,su adjunto,quien,co-

mo representantede EFE en México, duranteel sexeniode Luis Echeverría,hizo
una apologíade la dictadurafranquista.

“Cosasde la vida española,dondeaprovecharonlos comediantesparaseñalar,
cuantasvecespueden,que el juego quemáséxito tiene en Españaesel decambiar

de chaqueta.

“En todo caso,la maquinariapropagandísticadel Estadosemovió en beneficio
del Partido”.

El caso) expuestono esmásqueun ejemplode la manipulaciónde los mediosde

comunicaciónporpartedel Estadoy que, sin discusión,mereceserdenunciadoco-
mo tina formade atentarcontrala libertadde información.Deél sedesprendeque

el contenidosocialde la información,su función pública,no justifica ni unatitulan-

dad propiadel Estadosobrelos mediosde difusión colectivani tampocouna inter-

vencióndirectadel poderejecutivosobrelos hombresy sobrelas empresasqueuti-

lizan estosmedio)s.

Estos postuladosson,en líneasgeneraies,el soporteideológicociave en que se

apoyala teoríade la responsabilidadsocialde la empresa.

SegúnLorenzoGomis, (1) sedice con frecuenciaquela transmisiónde las infor-

macionesestásometidaa la manipulacióndel bloquedominantede modo que se

apartade su función originaria o, al menos,no la cumple adecuadamente.Se trata

de la transformaciónde la manipulación,que esun conceptopolítico-ideológicoen

un conceptoanalítico-ideológico.El casodenunciadopor la prensamexicana,repe-

timos, constituye,también,un claroejemplode lo queantecede.

La manipulación,desgraciadamente,esalgo demasiadoextendido,no limitado a

un solo paísni a un solo continente,y en referenciaexclusivaal mundodemocráti-

co).

(1) (;mk, 1.. ob. eh.pág.91
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En la no sospechosaRepúblicaFederalAlemana.-antesde la reunificación-por

ejemplo,sehablómuchodemanipulaciónapropósitode los fenómenosde concen-

tración periodísticaqueseveníaregistrandoy que llegaronhastaEspaña,y no solo
por vía de gruposgermanos.Porsu parte,HansMagnusEnzensberger(1), afirmó
en su día que la nuevaizquierdade los añossesentarealizóunareduccióndel desa-

rrollo de los mediosal único conceptode manipulación,tesisde marcadocarácter
defensivoy cuyo>sefectospuedenllegar inclusoal derrotismo,

Enzensbergerseñalóqueel términomanipulaciónsignificaunaconscienteinter-

vencióntécnicaen un materialdado. Así, pues,paraesteautor,todautilizaciónde

los medio>spresuponeuna manipulación.En consecuencia,el problemasetraslada

enel sentidode quelo que interesano essabersi los mediossono no manipulados,
sinosaberquiénesel quemanipulaa los medio>s(2).

Otrosautores,porel contrario,planteanla cuestiónenel sentidode quela de la

información es una industria que siguelas tendenciasgeneralesde dicho sector,y

que po>r el carácterindustrial de la prensa,determinala naturalezade la mercancía.
De estaforma, concluyen,el sentidosocialde la actividadinformativavienesubor-

dinada,comocualquierotro, a un fin económico-privado,que es la obtenciónde

beneficio.

La ventaja, de acuerdocon la teoría de Hud, esque para poder “vender” su mer-

cancía, los medios tienen que estar atentosa los deseo>sy gusto>sde la audiencia,sin-

tonizar con ella, constituirse en su portavoz y en su voz de confianza, respectoa la
información que deseaobtener. Ese servicio obligatorio, pesea todas las dificulta-

des,quita mucha maldad a la posible manipulación.

11. RESPONSABILIDAD EN LA ELECCIÓN Y

EXPOSICIÓN DE LOS MENSAJES

Independientementede las teoríasexpuestas,representativasde diferentesmo-

do>s de enjuiciarun mismohecho,el de la posiblemanipulación,hay quepensarque

aunquesedé esefenómeno)antisocial,existetambiénuna muy extendidaobjetivi-

dad en la eleccióny exposiciónde los mensajesnoticiosos,debidoa la responsabili-

dad socialquealcanzaa todo>s los mediosy a todoslos comunicadores.

(1) Enzenbsberger,1A.M. “Elementosparauna teoríade ‘a comunicación’.Anagrama.Barcelona.

1972. pág.137.

(2) Enseosberger, HM. ob cii. pág.137
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Se estáconscientede esaresponsabilidadsocialpara quela libertadpuedaejer-

cersesin cortapisaspor el temor,tantasvecesincoado,de la caidaen el libertinaje,

el peorde los enemigosde la verdaderalibertad, porquesiempreterminaasesinán-

dola. Y la manipulaciónsiemprees muy responsablede quesecaigaeneseliberti-
naje.

Esaresponsabilidadsocia] supone,por tanto, la necesidadde admitir ciertosco-

rrectoresen la prácticade la libertad informativaparaque la Libertadseaposible,
lo que lleva a pensarque tal prerrogativadebeserentendidacomoalgo másquela

ausenciadecualquierfrenoporpartede la autoridadcorrespondiente.

Debe consideraseen eseorden de ideas,que esfin fundamentalde una buena

política informativaadoptarlas medidasadecuadasparaasegurarla objetividaden

la eleccióny en la exposiciónde los mensajes.Los organismosinternacionaleshan

tenido especialinterésen proclamary salvaguardarlos derechoshumanosde infor-

macióny en promoverla difusión de los mensajesinformativosy culturalesque se

consiguenen el ámbito de las comunicacionesespaciales,avancesque,porsucons-

tantey rápidosuceder,desnivelana su favor el equilibrio quedebieraexistir con el

del progresomoral y social.Y sin olvidar,paracomprendermejore] fenómeno,que

su condicionamientopolítico o económicoconstituyeuna de las enfermedadesen-

démicasde los mediosinfo>rmativoshastael extremode parecerconsustancialcon

ellos.

En 10)5 análisissobrela acciónde la ONU y de otros organismos,especialmente
la UNESCO, se ha observadocómo la misma se ha desarrollado>en torno a esa

preocupaciónencuatrodireccionesmuy concretas:

1) Definición de los derechosrelativos a la libertad de información y

aplicaciónde los mismosalámbitointernacional.

2) Establecimientode unasnormasy pautasdeconductaquedebenregir la

información internacional, sobre la base de prohibir y condenarla

información de noticias que amenazanla paz o los derechoshumanosy

dedefinir los principioséticosqueorientanaquellainformación.

3) Ayuda a los paisesen vías de desarrolloparaque gradualmentevayan

superandosu insuficienciainformativa.

4) Fomentode la fluidez informativa entre los distintos paisespara que

éstospuedanintercambiar,libremente,sobreunabasedemocráticay en
un planode igualdad,sus mensajesinformativosy culturales.
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Estapreocupacional máximo nivel internacionalviene a demostrarquehoy, Co-

mo siempre,y en cadamomentocon unascaracterísticasmuy determinadas,pero

idénticasen el fondo,uno de los problemasmásgrandesde las sociedadeslibreses
el de la relaciónde las mismasy de las estructurasintermediasy menorescon el po-

der público. Y es significativo que en esaconfrontación,en la que las sociedadesse

desarro>llany perfeccionan,éstassevayanmultiplicando en númeroy acumulando
un mayorpoder.

Es algo ya totalmenteadmitido, desdeel doblardel presentesiglo cuandome-
nos, que los mediosde comunicacióncolectivason,principalmente,instrumentos

parala informaciónde la actualidaden el sentidodeque es un fiel reflejo de la re-

alidad circundante,en la quedebedarse,también,necesariamente,el pluralismoy,
másaún, el libre usode los instrumentosdedicadosa esainformaciónde actualidad

dondela vida en libertadsemanifiestaen todoslos ámbitos.

Con la salvedadde queesmuy dificil queesamanifestaciónde la informaciónde

la actualidadpuedadarseen todos los órdenes,pesea los grandesesfuerzosque
puedanhacersepor conseguirlo.

Porquees imposibleatendertodaslas exigenciasque su universalidady simulta-

neidadexigen,dado)el inflacionismo denoticiasque bombardeaa los mediosinfor-
mativos.Esa circunstanciaes la que dificulta la tareade llevar a cabouna acertada

selecciónde las no>ticias disponibles,de acuerdocon el interés,la curiosidady las
necesidadesdel público.

La obligacióndeelegir unosmensajesy rechazarotros, ademásde unaseriares-

ponsabilidad,implica el fraccionamientoy la manipulaciónde la integridadinfor-

mativa, aún manteniendoel ánimo de servir a la verdad,dadasla limitacionesfísi-

cas que presentantodos los medios.Otra circunstanciaque dificulta aún másla la-

bor selectivanacede la celeridadcon que debentransmitirselas noticiasparaque

no pierdanactualidady ganarasíla diariabatallafrentea la competencia.

¡2. AFECTACIÓNSOCIAL DEL FENÓMENOTELEVISIVO

Especialrelieve mereceel estudiode fenómenotelevisivoporque,comoya seha

señalado,y constituyeun hechoadmitido,sin discusión,la televisiónesel medio de

comunicacionque,en la actualidad,tiene mayo>r podere influencia sobrelas masas
y esel de decisionesmásdirectamenteafectantes.Se basadichaapreciaciónenque

a la fuerzadel sonidoseune algo tan decisivocomo>la imagen,que incide de forma

tan rotundasobreel másgratificantey desarrolladode los sentidosdel hombre,el

de la vista. E igualmenteen que,comoseha venidoseñalandopor tantosinvestiga-
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dores,la protecciónde la percepciónselectivaes la másbajade todoslos medios.
El hombre,en cuanto)masa,estáprácticay completamentedesprotegidoantela pe-

queñapantalla,y tanto máscuantomássólo seencuentreen su contemplación,co-
mo sucedeen los paisesdel primermundo, con la disponibilidadde tantosteleviso-
rescomomiembrosexistande una familia paraque cadacual puedaver el progra-

ma quemásle agradeo interese.En esascondiciones,el hombresetransforma,de
modo que,en cuantoreceptorde la señaltelevisiva, éstaactúasobreél comoun

centro)de recepciónde todo cuantove y de cuantosele dice, sin posibilidadde re-

acción,siendo>más débil cuantomenoressu formación.Se ha dicho, a esterespec-

to, que la capacidadde crítica es nulay que la magiaestribaen quelogra que todo

cuanto)muestray dice seaaceptadocon la mayornaturalidad,comoalgoqueno po-
díadeserotraforma ni seconcibede mo>do diferente.

El arribo) a estasituación ha sido productodeun procesomuy corto enel tiempo,

que corta,también,es la vida de estemediodecomunicacióny en cuyavictoria han

participadolos diferentesfactorespropiosde la audiencia,conel de la edadde sus

componentesen primer término,de modo que los efectoscausadoshan sido tanto
másfuertescuantosmenosañostenían los telespectadores.

La apariciónde la televisiónen la vida del hombre- de esehombrequeen estos

momentos,1991, estáya en su madurez- supusouna convulsiónen toda la socie-

dad, y con especialénfasisen la de los escolares,queasistieron,asombrados,grata-

menteasombrados,al fenómenodepodertenercineen casa,sin necesidadde des-

plazamientoalgunoen un día y hora determinados,comoobligabaaquél,y sin te-

nerquepedir a los mayoresel importede la localidadcorrespondiente.

13. FACTORESQUE INTERVIENEN EN LA

INFLUENCIABILIDAD DE LA TELEVISIÓN

Otro factorpersuasivoa consideraresel relativo a la psiquis, ya quela influencia

de la televisión en el individuo dependede la capacidadde cadauno deellos a ser

influenciado.Hay quienes,aunqueseles causeunaimpresiónfuerte,son incapaces
de mantenerladurantelargo tiempo.Existenotros, porel co>ntrario,que aunquere-

cibanuna impresiónmásdébil, poseenuna gran capacidadde mantenimiento,a ve-

ceshastade conservarladepor vida,en forma permanente.

También,dentro de esosfactores,hay quetenerpresente,junto con la edady si-

tuaciónpsico)lógicadel telespectador,sugradodecultura,queesposiblela conside-

ración de tinos estadosen su progresivo)desarrollo>,queco>incidende hechoconel

procesoevolutivo de la personalidad.
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De igual forma, un hombreque tengaun alto nivel cultural serámuchomenos

impresionablequeotro quelo poseaen menorgrado.

Finalmentehay que considerarque el tiempoquesepermaneceanteel televisor

tiene, también,un pesoespecíficoa la hora de analizarla influenciade la televisión
en la persona.Se ha demostradoya hastala saciedad,que cuantomayorseaese

tiempo de estarantela pequeñapantalla,másnegativaes la influenciaque ejerce.
Notorios sonlos perjuiciosque causaa la vista, los trastornosque originaal sueñoy

de la fatiga queproduce,la tensiónnerviosaque causay de un largocúmulode fac-
toresque van desdeel aumentode la pasividad,la degradacióndel gusto, la dismi-

nución del hábito de lectura...Cierto que esapermanenciafacilita un mayorvolu-
men de in?ormaciony de entretenimiento,comoes lógico, pero únicamentecomo

elementosugeridorperoen ningún casodeestímulode la actividadcreadoradel in-
dividuo), del desarrollode su intelecto).

Aunquelos efectosde la TV no dependensolamentedel individuo y de su perso-

nal situación,edad,estadopsíquico,grado) de culturay tiempo de estaranteel tele-

visor. También inciden otro>s factores,dependientes,a su vez, de lo queescausade
esosefectos,como)puedenserla pro>pia fuerzadel medio electrónico,susestímulos

ópticosy su formadeexpresióny evidencia.

EsaItíerzapsicológicainstrumentalque posee,reside,precisamente,en la multi-

plicaciónsiniultáneade la imagencon su cargaefectivade proyecciónindividual,y

quea lo) mása que puedellegar esa la formaciónde hábitosmentaleshomogéneos

asícomode imágenespsicológicascolectivas,sin llegar a la uniformidadde estados

deconciencia.

Los citadosestímulosóptimo>sde la TV sebasanen que sus imagénesestánsu-

mamenteelaboradaspara causarefectosen los individuos perceptores,de modo

quela técnicade las tomasde las cámarasbuscala compesaciónde lo>s ángulos.

Finalmente,y en cuanto>a la expresióny realidadesseñaladas,es cierto que la

evidenciaes, en la televisión,el único procedimientoque puedesatisfacerpor sí

mismo las exigenciasdefinitoriasde unacomunicacióninmediata.A ella sesupedi-

ta todo, incluso la belleza,lo) que no siempreocurreen el cine, do>ndeambasbrillan

en igualdadde circunstancias,si esquela segundano prevalecesobrela primera.

La televisión,ya a estasalturasde su invención,puededecirseque no permanece

ausentede ningún hogar. Más afln, ya son mucffi>s los hogares,sobre todo en el

mundo industrializadoo primer mundo,en que dos o mástelevisoresse reparten

las aficionesrespectivasde los distintosmiembrosde la familia. Es decir,queno só-
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lo> la televisiónhaentradoen todoslos hogares,sino en todosy cadauno de losdor-

mito>rios 0) rinco)nesmás íntimosy reservadosde aquéllos.

Especialpeligrosidadrevisteel hechode que con esaseparaciónde los miem-

brosde una mismafamilia en habitacionesdistintas,paraseguircadacual el progra-
made su preferencia,desapareceel contrapesode las opinionescontradictoriasque

podían surgir anteun programapor partede todos o cadauno de los presentes
agrupadosfrente a un sólo televisor. Más aún, en estaúltima ocasión,cuandosur-

gen situacionesdelicadasen cualquier aspecto:moral, social, político, religioso,

etc.,siemprecabela posibilidadde queel mayoren edad,sabiduríao gobiernode
la familia puedahacerel oportunocomentarioquepermitaa cadaquienpensarco-

mo quierapero contando)con una alternativa informativa de opinión diferenteo

vistadesdeotro ángulo>,lo quesiempreesmuy enriquecedorparatodos.

14. LA DE LA TELEVISIÓN, UNA PENETRACIÓNINDISCRIMINADA

Esa indiscrimanadapenetraciónde la televisiónen los hogares,con la peligrosa

separaciónde susmiembrosen compartimentosverdaderamenteestancos,imposí-

bilitando to)da comunicación,es la que ha llevado a pensarque su mayor influencia
estáen los menosprotegidospor razónde su edady porsu másbajonivel culturaly

coeficienteintelectual.Estasituación es,tal vez, la causade que la influenciade la

televisionseamayor,probablemente,en los paisessubdesarrolladosque en los más

adelantadoseconómicamentey que, por esomismo>, estáen proporción inversaal

númerode televisoresque hay enel país.A mayornúmerode receptores,menorin-

fluencia en profundidad,aunque mayor en extensión,naturalmente.Al mismo

tiempo un mayor número)de recepto)respor hogarsupone,en líneasgenerales,un
superiornivel económicoy éste,por tanto,un elevadonivel cultural. Estaúltima si-

tuaciónes la que permitela po)sibilidad de podercompartir la curiosidadinformati-
va y de entretenimientoscon otros medios,sin la peligrosadependenciaquesupo-

nenestarloúnicay exclusivamentede la televisión.

Máximeen los paisesdondela mismaes,virtualmente,propiedaddel partidopo-

lítico> en el po)der,seasu régimendemocráticoo totalitario,y manipulasin pudorsu
información,comodenunciabaJoséMaría Aznar, Presidentedel Partido Popular,

respecto)al PSOE(1).

Tambiénseha admitido,aunqueésteesun fenómenocadavezmenosverificable
- salvo) a nivel individual -, que esa influencia de la televisióndecrececon el paso

(1) Diario ABC. Madrid, 14 de diciembredc 1991.
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del tiempo. La audienciade la televisión en los paisesen quese acabade instalar,
siempreesmayorqueenaquellospaisesquela poseenya desdeaños,referidaa ho-

raspasadasanteel televisor,porqueeneseperiodo>inauguralesaceptadocualquier

tipo de programa,mientrasque, con el tiempo,seimponesu seleccióny, enconse-

cuencia,esmuchomenorel tiempodeexposicióna la influenciaadmitida.

Aunque,y estono admitedudas,la audienciade susprogramasesmasiva,sién-

dolo másenunashorasqueenotras.Deahíquela clasepolítica, conscientedeesta
circunstancia,comprendasuimportanciaen todaocasióny, sc>bretodo,enépocade

elecciones,especialmenteen los paisesdondela televisiónesun monopolioenma-
nosdel Gobierno>,papeltrascendenteque serefleja en forma muy destacadasobre

las clasesmásdesprovistasde formación, que son la mayoríaen todos los países-

dentrode los relativosnivelesexistentes-, por la relaciónque guardala cultura,en

líneasgenerales,con la situaciónsocioconómíca.

Al disponerestamasade la televisióncomoúnico elementode informacióny,

sobretodo), de entretenimiento,se convierteen unavorazconsumidorade cuanto

difundansusemisoras.Lo queno sucedecon las otrasclasessociales,las privilegia-
das,paralas que eseespectáculoaudiovisualdel hogar no es másque uno de los

muchoselementosde distracciónqueposee,y no el másimportante,precisamente.
Esaes la catísade la preo)cupaciónde lo)s gobiernospor controlartan importante
medio, ya que al serel puebloel real otorgadordel podera travésde su presencia

mayoritariaen las urnas,es, al mismo> tiempo, el principal componentede la au-

diencia.Las minoríaspolíticas y económicastienen siempremuy presenteestehe-
cho paracontro>lara la gran mayoríaa travésdel medio de comunicaciónquemás
influye en ella en todos los órdenes.

La co>nscienciadeesevalor apuntado,elimina, casi porcompletoen épocaelec-

toral, los co>ntínuos,pesado>sy co>stosísimosdesplazamientosde los candidatospor

todo el territorio nacionaly evita la celebraciónde cientosde mítinesen cadauno
de los punto)sestratégicosdel país.Con unosminutosde televisiónsepuedellegara

millones de personas,a casi la totalidad de sus habitantes,que en ningún casopo-

drían alcanzarseni con el máximode audienciaen todoslos actospolíticosquefue-
ra capazde soportarun serhumano.Y con menorcosto,porsupuesto,que éstees

un factor muy a tenerencuenta,también,en unacampañapolítica, sobretodoenel
casode 10)5 partido>sque no andanmuy sobradosde recursos.

15. EL PODER DE LA TELEVISIÓN SEGIÚNLOS REGfMENESPOLfTICOS

Finalmentehay que señalarque esainfluencia de la TV essiempremayoren los

paisesdondeno existelibertaddeexpresión,ya que la mismapresuponeque aquel
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medio,en todos los casos,espro>piedaddel Estado,del queejercesumonopolio,si-

multáneamente,y que la existenciade los otrosmediosmasivos,Prensay Radio,es-

tá en relacióndirectacon su supeditaciónal gobierno,en el casode que pertenez-
cana la iniciativa privada,comosueleocurrir en los regímenesderechistasde esa

clase.Tal fenómenoesconsecuenciadel principio de que a mayor libertady plura-
lismo menores la fuerzade la informaciónsobrela opiniónde la audiencia,ya que

poseemecanismosmentalesparafiltrar cualquiermensajequesele pretendahacer
llegar. Al margen,y nosreferimosal casode los paisescarentesde libertadde infor-

mación,que la acción propagandísticapuedetransformarseenun peligrosoefecto

“boomerang”.

A mayorabundamientode lo señalado,la de la influencia televisiva,segúnque
éstaopereen un paísdictatorial o democrático,resultaque en los primeros,en los

paisesdictatoriales-como)ya seha indicado-,la televisiónessiempreun monopolio

del Estado),y éstosetraduce,después,enuna influenciacasi total en la sociedad,ya
que no exite ningún tipo de contrapropagandaque lo compense,aunqueeseexclu-

sívísmoestáa punto de desaparecerdondeaúnexista,si sepermitela libre instala-

ción de las antenasparabólicascorrespondientes,con la crecienteexpansiónde los

satélitesdecomunicación,paracuyasemisionesya no hay fronteras,virtualmente.

En los paisesdemocráticos,la variedad existentede canalesy la capacidadde
captar,sin limitación alguna,a cualquierade los que lleguenpor vía satélite,hace

que la influenciasea menorpor partede cadacanal, aunque,globalmente,la in-

fluenciade todospuedellegar a sersuperiorporqueesmuchomássutil quela que
puedagenerarun solo canalen un paístotalitario,y esoya predisponeauna cierta
modalidadde autodefensaque propicia el rechazo.Aunqueesde advertir que ese

mayorpoderglobal señaladopuedequedarcompensadopor las diferentestenden-

ciasso>ciopolíticasque cadauno de los canalesofrezcaen su política de programa-

ción y en su programacionpolítica. De hecho,las televisionesoccidentales- en los
paisesdondehay diversidadde canales,por supuesto,y de diferentepropiedado
control -, tienen un gran podersobrela masa,porqueéstano esconsciente,o no lo
estáplenamente,de que puedaestarsirviendo a un determinado)poder político o

económico)con la aceptaciónde susprogramas.

El comportamientode la televisiónes,en cierto modo,muy similar a] de la pu-

blicidad, cuyastécnicassoncadadía másutilizadasen todoslos mediosde comuni-
cación.Porqueya no se trata de mentir, comosucedenormalmenteen los regíme-

nesdictatoriales,sino de persuadir,simplemente.Perono sepuedeolvidar que la

persuasióntiene comoobjetivo convencerde algosin dardemasiadosdatos,quese-
ría lo correcto,a fin de queel presuntopersuadidopudieradecidir por sí mismo y

no dejarsellevar solamentepor la emociónque la televisiónseacapazde despertar-
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le. De ahí que en todasu programación,tanto comercial comoredaccional,seael

persuasivoel facto>rqueestésiempreen primerafila.

A] narrarenuna nota informativalas característicasy detallesde un hecho- co-

mo ocurreen la mayoríade los medios-, siempreseomiten aquélloscuyadivulga-

ción no interesaa quien lo controla.Y no esquesemientaen la redacciónde la no-
ticia; lo queocurrees quesolamentese da una partede los datos,con lo queel te-

lespectadorpuedequedarincapacitado,inconscientemente,las más de las veces,

parapoderestablecerjuicio algunopor su cuenta.Y lo que es másalarmante,sin

darsecuentade ello y terminandoporno sentirla necesidaddehacerlo.

La habilidaden esejuego informativo,hay quereconocerlo,superaala manipu-

lación que puedehacerseen la audienciade ctíalquierade los demásmedios,ya

queal no contaréstoscon la fuerzade la imagenen movimiento,al permanecerfría

en su lecturao escucha,concedela posibilidadde advertir las omisionescometidas

y, cuandomenos,la de rebelarsecontrala manipulaciónde queseesobjeto,quees

unaforma de reaccio)nar,siempremejor quela pasividad,y muchopeorcuando,co-

mo en el casode la televisión,esamanipulaciónpasainadvertida.

16. CUANDO LA VISIÓN DE LA INFORMACIÓN

ES PARCIAL Y MANIPULADA

Si, por lo expuesto,una personase informatansólo a travésde la televisión,sea

estatalO) privada,dictatorial o democrática,estarárecibiendouna visión muy par-

cial y muy manipuladade la realidady, además,de acuerdocon los interesesde

quienesejercenel controlde la emisora.

En ciertaocasiónsepublicó, puestoen labiosde un dirigentedeTelevisiónEspa-

ñola - años 1984-85-, que el Co>biernono interveníaen los noticiarios,pero que si

el hechoa informar eratrascedente,habíaunosrepresentantes,dentrode la propia

TVE, que decidíanlo que debíadarsey lo quedebíaeliminarsede la información

en cuestión.Independientementede que los representantesde cadauno de los no-

ticieros habíansido elegidosen razónde sugradode adhesióndemostradaal poder

establecidoen esemomento.La anécdotano esexclusivadeTVE, porsupuesto,si-

no de toidas las televisorasy mediosinformativos estatalesdel mundo donde no

existeun Parlamentoeficaz quecontrole esosexcesosde poder, o estávendidoal
podermismo.

Estehechoinfluye, de algunamanera,en la conformaciónde los noticierostele-

visivos, comoen la de la informaciónde los demásmedios,aunqueesen los inipre-
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sosdondemásseapreciaesacircunstanciaseleccionadora,ya quepermitensu con-

frontaciónpor razóndesupermanenciaindefinidaenel papel.

No debeolvidarse,tampoco,como ya se ha comentado,que esaconfecciónde
materialnoticiableserealiza,en todoslos casos,por lo quea la televisiónrespecta-

y a la radio, porsupuesto-, en basea unadeterminada,fija e inexorabledisponibili-

dad de tiempo) - de espacio,en la prensa-, lo queobliga a mutilaciones,tratamien-

tos y silencios informativo>sque carecen,incluso,de toda intencionalidadideológi-
ca, ya que su responsabilidadesexclusivay profesionaldel o> de los encargadosde

hacertalesfunciones.

Tampocodebepasarsepor alto algo muy importante,y esque la televisión,pese

a las imágenes,consideradascomoun documentoirrefutable,no transmitela reali-
dad de lo que estáinformando,sino solamenteuna parte,quesiempreesaceptada

por el público comoel todo, porqueel otjetivo de la cámaracumpleel papeldel

ojo en el serhumanoy no captatodoa la vez,aunquetodo lo puedaver, porqueso-
lo puedemirar unacosa,un aspecto,encadaocasión.

Al margendeesefenómenofísico, cuando,por ejemplo,seofrecela visión de la

policía atacandoa un grupode ciudadanosen una manifestación,solamenteseda
un aspecto)de lo queestáocurriendo,el que el iuformado>rjuzgael más interesante.

No es lo queseveríasi seestuvierapersonalmenteenel lugarde los hechos,sinolo

queel operadorde la cámarahaconsideradomás importante,primero,y el realiza-
dordel noticiero,después,y siempreasu personalo profesionalcriterio o deacuer-

do con las instruccionespreviasque le han sido dadas.Y otro tantoocurre cuando

se trata de la retransmisiónde una corridade toros, de un partidode futbol, de una

obra teatral,etc.

Tambiénhay que pensaren que la televisión no contempla,entresus objetivos,

comono)rma, el de producircontro>versiasy preocupacióna su audiencia,ya que su

principal función - hablamosde la televisióncomercial - esla de serel espectáculo

del hogar, agradableal máximo,con toda la competitividadnecesariay triunfante,

comoparahaberllevadoa unagravísimacrisis a todos los demássectoresdel mun-

do>del espectáculo,incluido el deportivo.

17. UN ORDENADOR DICTATORIAL DEL TIEMPO LIBRE

Al introducirsela televisión en una sociedad,fueradel primer mundo,y concre-

tamenteenel tercero,automáticamentepasóa convertirseenel ordenadordictato-
rial del tiempo libre de los integrantesdel hogardondese instalara,sobretodoen-

tre los másdébileseconómicamente,comoya se ha señalado.A partir de esemo-
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mento,cambióporcompleto)to>do>el hábitode disposicióndel tiempode ocio>, tanto

personalcomofamiliar. Un nuevoesquemavino a sustituiral existenteporaños,tal

vez desdeque seconstituyóla propia familia. Y por unarazónmuy poderosa:por-

que el tiempo que se empleaen ver la televisióndebesersustraidode otra activi-
dad, y que la que siempreresultamássacrificadaes aquéllaqueseconsiderareem-

plazadaal sersatisfechasu necesidad.Así, y enun principio, fueron la radioy el ci-

ne los principalesinmolados,ya quela televisiónseconsideró,inicialmente,como
la integracióndeambosmedioscon la comodidaddeevitar traslados,enel casodel

cine, con abandonodel hogary ahorrarseel pago>de la correspondienteentrada.Lo

cierto es que,co>n su llegada,ambosmedio>s sufriero>n unasensibledisminuciónde
audiencia,lo> quelesobligó a transformarse,a adaptarsea las nuevascircunstancias,

aunqueel cine, comoproductoexplotablecomercialmenteenun local público, que

exigía un preciopor el boleto de entrada parapresenciarel espectáculo,no pudo
eludir esacompetenciay vió cómosecerrabannumero)sassalas- fenómenoque se

sigueproduciendoentodoel mundo-, al tiempoqueno le quedóotro remedioque

unírsea la televisióny dejarseutilizar porella, inclusoparaconstituir la espinador-

sal desu programacióny terminardearruinarel hastaento)ncesbrillanteprocesode

la exhibiciónen lo)s cinematógrafos.

18. EL MEDIO QUE PRESENTALA FICCIÓN CON MÁS REALISMO

Si a los medios,en general,se les acusadedesempeñarunafunción narcotizante,

una forma de defenderseatacandopor partedel Estado,a la televisión,enparticu-

lar, se le consideracomola quinta esenciade esademoledoramisión, basándoseen

quees,sobreto)do)s los demás,el medioquecon mayorrealismopuedepresentarlo

queno esmásqueunaficción, y sin quedejedesertal ficción, queeslo peor.Porel

contrario,cuando>ofreceunarealidadcomopuedeseraquellainolvidabledel asesi-

natode un soldadodel Viencongpor un oficial del Vietnandel Sur, o de la del cri-

mendel presuntoasesino)deJohnE Kennedy,o de tantasotrasimágenescomohe-

mos visto ya a lo) largo de la vida del medio, el telespectador,aunqueconscientede

la realidadtrágicade lo que ve, pareceactuarcomosí setratarade una ficción, con
lo quesus efectos,por demoledores,son,además,altamentepreocupantes.No pa-

recesersino que ha llegadoun momentoenque la teleaudienciaya no escapazde

distinguir entrela fantasíay la realidad,quizáporquedetrásde la informaciónesca-
lofriante, indiscutible,de la actualidad,continúala proyecciónde unapelículao de

un telefilme con idénticoco>ntenidodeviolencia y terror que hacequela informa-
ción y el entretenimientoparezcandos partesdiferentesde un mismo tema. Lo

cierto) esque en lo>s dos casos,el espectadorexperimentala mismasituaciónde re-

pulsapor ambasaccionesde violencia,pero> hastaahí,sin más,sin siquierareaccio-
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narapagandoel receptor,pesea lacomodidadde tenera su alcanceel mandoa dis-

tancia,el revolucionariosistemade un nuevo control de la audienciaque obliga a

un mayorcuidadode la programaciónparaevitar los demoledoresefectosdel temi-

ble “zapping”.

La pasividad,hay quedenunciarla,sehacey rehacecadadía,concadaprograma,

con lo quetiene de negativoparaun sociedadque debepermaneceralerta,cones-
pirítu crítico, sabiendo>distinguir en to)do momentolo que esla realidady lo quees

puraficción.

19. NO HAY PROTECCIÓN FRENTE A LA TELEDEPENDENCIA

La mayoría de los programas de televisión tienen un marcado carácter de entre-
tenimiento,por lo que los contenidosdisonantesque aparecenen los mismos son

másfacilmenteabsorbidos,al decirde E. Noelle-Neuman(1). En esacircunstancia

se basaese tremendo)poderque sela concede,y a esafalta de protecciónparase-

leccio)narlos programasqueúnicamentepuedanser convenientesy, en especial,al

alto grado) de adicción que generan.Es curioso,a esterespecto,lo que cuentaSer-
van-Shreiber,situadoen 1972, y que teníacomoprotagonistasa los soldadosnor-

teamericanoscon baseen Alemania,que carecíande un canal de televisiónen su

idio>ma.

“El soldadoy su mujerestánobligados,en efecto,a hablarsepor la noche- expli-

ca el capitánKeller - y de pronto descubrenque no se entienden,realmente(...)
Unassemanasmástarde,seconocieronlos resultadosdeuna experienciamássiste-
máticarealizadapor los psicólogosde Munich. Habíanpedidoa 184 telespectado-

resque renunciaranduranteun año aver la televisión.Al comienzo,éstosibantres
vecesmásal cine, sedoblaronel númerodevisitasquehicierona sus amigosasíco-

mo el tiempode lecturay de distracciones.

Peromuy pronto comenzóa faltarlesla costumbrede ver la televisióny unos

despuésde o>trosvolvieron a verla.Aunquecadajornadasin televisiónles fue paga-

da, ninguno)de los cobayasresistiómásde cincomeses”(2).

Estehecho,al parecerintrascendente,tuvo, sin embargo,un efectotransforma-

doren la vida deaquelloshombresy de susfamilias.

(1) NoelIe-Neuman,E. “Mass Communicalion.Media and PubJicOpinion” JournalismOuarterly.
N’>3cS. 1959. pág17-18.

(2) Servan - Shreiber, J. ob. cii. pág. 107.
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Pesea esepoderde captacióny, contralo quepudierasuponerse,la televisiónno

enseña;selimita a entretener,simplemente.A esaconclusiónseha llegadodespués

de los numerososexperimentosrealizadosy en las más diversascircunstancias,
siempreachacadoesefenómenoa algo indiscutible:a la granavalanchademensa-

jes que la televisiónvierte constantementey que imposibilita su memorización.En

las encuestasrealizadasconel objetode conocereseefectorecordatorio,sellegó a

unascifras alarmantes:el ochentapor ciento de los francesesy el cincuentapor

ciento>de los norteamericanos,no seacordabana las doshorasde lo quehabíanvis-

to en la inediahoraquehabíanpermanecidodelantedel televisor.

El gran poderde entretenimiento)y el nulo de enseñanza,o reducidoa sus más

mínimasexpresiones,de acuerdocon los créditosquesevan considerando,lleva al

telespectadora unasituaciónpreocupante,a la devolverseun inactivo,de espaldas

a lo que sucedea su alrededory, por tanto, a crearseunaimagenirreal del mundo

en que vive. Al mismotiempo sesiententraumado>santela violenciade que son

testigos,convirtiéndoseenvíctimasde las másdiferentesreaccionesquevandesde

la agresividada la cobardía.Y, lo peor de todo, porquede no producirsepodrían

serun antídoto,que olvidan la lecturay abandonanlas prácticasdeportivas.En el

casode lo>s niños, el resultadoespeor.Les haceperdertodo interéspor el estudioy

los colocaen un extrañoestadioen el que terminanpor no) distinguir la realidadde

la ficción, llegando, incluso), a situarlesen una adultezsin madurez,alcanzadaen

forma precoz,con todaslas incidenciasqueello) supone.

Frentea esasacusacionesnegativas,hay que rec>no>cerlas positivasque posee,

igualmente.Entre ellas destacala de ser un auténtico>maestroen muchostemas

que 5~lo) puedenc(>nocersehoy a través del televisor. En primer lugar, y como

ejeniplo, procedeseñalarla enseñanzadel comportamientohumanoantelas más

diversassituacionesde la vida real,asignaturaqueya no seestudiani seexplicaen

escuelaalguna,como>sucedió,obligatoriamente,en otrostiempos.Con lo que cons-

tituye un indiscutibleforjado>rde 10)s diferentesmodelosdeconducta.

Al mismotiempo seconvierteen un libro de sugerencias,respectode los valores

tradicionalese idealesmásadecuadosen relacióncon posicionesparticulares,y en

un incomparablemedio para reflejar los diversosaspectosde la cultura popularde
todos los pueblo>sy de todas las épocas.Sin olvidar que nada,comola televisión,

juegaun papelmás importanteen cualquierprocesode socialización,banderaque

arrebatócon ventajaa los otros medios,que lo veníanhaciendohastasu aparición

en el mundode la comunicación,Y aportandoalgo) que fl() llegarona tenerninguno
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de los demás:el de poderservir comoelemento)de premio o castigo- ver o no ver

la televisión - en las relacionespadres-hijoscon unainfluenciaenel comportamien-

to deestosúltimos quebien podríacalificarsedebrutal.

La televisión,por todo lo considerado,espositiva o negativasegúnel uso o abu-

so que de la misma se haga,comoocurrecon cualquieraotro facto>r social, lo que
debeevitar el caeren dogmatismosy en críticasfáciles en las que muchasvecesse

confundee] mediocon el mensajee inclusocon el destinatario,entendiendocomo

verdadesabsolutaslo queno sonmásque elementossimplementediscutibles,ade-

más de transitorios.Sin negar,por supuesto,lo que no admitediscusión,precisa-
mentepo>r ya demasiadodiscutido:que en ningúncaso esbueno,ni parael cuerpo

ni para el espíritu, estarmuchashorasdelantedel televisor. Como) tampocolo es

entregarseabiertamentea los mensajestelevisivo>s, sin cono>cerpreviamentesus

mecanismosde manipulaciónparaevitar susefectos.Aunqueestoúltimo debete-
nersepresentesiempreantecualquiermediode comunicación,no sólopor la inten-

cionalidadmanipuladoraquepuedahaberen susdirigentessino porqueningún me-

dio, por muchoqueselo propusiera,podríallegara ofrecertodala verdad,comple-

ta, sobreun solo hecho,dadassusnaturaleslimitaciones.Lo queno obstaparaque

situemo)sa la televisióna la mismaaltura, cuando)no por encimade los demásme-

dios en cuantoa influenciasobrela masadel público. Porquela televisión genera

efectosmúltiples, consecuenciade sus propiascaracterísticastécnicas,superiores,

en todos los aspectos,a los de los demásmedios,globalmentehablando.

20. LA TELEVISIÓN ENLOQUECEA LOS POLÍTICOS

Nadatiene de extraño)que reconociendoa la televisiónesospoderesmágicosde

influencia, los partidospolíticos hayanpuesto> todasu atenciónen su uso con fines

propagandísticos,relegandoa un segundotérmino a los mediostradicionales,que

siemprefueron la caja de resonanciade los mítinesque en o>tro tiempo>ocuparanel

lugar actual de la pequeñapantallaen la ardua labor de proselitismoen épocas

electorales.Más aún,sepasódel papelpasivoqueantesteníanlos mediosdecomu-
nicación,siempredetrásde lo quesedijeraen dichosmítinesy actospropagandísti-

cos, a que éstostenganque ir detrásde la televisión,sujetándosea sus imposicio-

nes.Másaún, condicionando,incluso,a los políticos en sus actos,en sus formas,en

susmensajesy hastaen su forma personalde presentarse.Y o>tro másaún:condí-

cio)nando)todoel mecanismosocial.Y basteun ejemplo>comodemostración.¿Pue-

de ocultarseque muchosencuentrosdeportivosde primerísimafila se programan,

en cuantoa su horariodecelebración,en relacióncon el tiempo>disponiblequetie-

ne el canal televisivo>porel que seha de transmitir dichoencuentro?¿Y no esdífe-
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rente,también,el co)mportamientode los jugadoresy atletasde cualquiercompeti-

ción, cuandosesabenobservadospor las cámarasde televisión,sobretodo si esen

directo), o cuandono sedá tal transmisión.

Esecondicionamiento,no solo en tiempossino>enco>nductas,seestáregistrando,

también,en el campopolítico. Y no en un país,sino en todos,porquecadauno de
susmiembrosconocela importanciaquetiene esatransmisión,respectoa su inter-

vención,parasu carrerapolítica, parala creaciónde su imagenpúblicaante la au-

diencia.Cuandouna sesiónde un parlamentoes transmitidapor televisión,seha

podidocomprobarcómolos diputadossedirigendirectamentea la cámaraen lugar
de hacerlo>a suscolegasde escañoy cómosu asistenciaesmásnumerosaquecuan-

do> no estánpresenteslas cámarasde televisión.

La actividadparlamentariaen Norteaméricaresultanuladurantesu ausencia,en

cuyo> casolas actividadesse reducenal trabajo de las distintas Comisiones,dentro

de la niás riguro)saintimidad.

Es así comoseponede manifiestoqueel fenómenotelevisivocondicionaennu-
merosasocasionesla propiavida política del país,y esasí, igualmente,comola tele-

vísion setransfo>rmaen el factormás importantecuandolleganlos períodoselecto-

rales,del quetodos lo>s políticos en liza estánpendientes.La actitudde los candida-

tos es muchomásabierta,mássonriente,máscomunicativa,cuandola televisiónes-
tá transmitiendoel acto en que participan,que cuandoéstecarecede la presencia

deaquélla.Tal pareceque lo>s políticosen litigio setransformanporcompletoen su

deseode dar la imagenque la audienciaquiere;porquedeella dependesuvoto, en

gran medida,y los propios partidospolíticos son los primerosen hacerver a sus
representantesde unadeterminadaposición,en lugar deotros dediferentetenden-

cia,porqueésto) último “es lo quevendeimagen”en un momentoconcreto,y no las

ideologías,cuyo> ocasoha sido cantadotantasveces.

A esterespecto,P.H. Weavercita las característicasde la información televisiva

en épocaelectoral:“Cuandola televisióncubrea lo>s políticos nosestádandono só-

lo) hechos,si no) ¡u icios. Juiciosque haceque los candidatosaparezcanbuenoso ma-

los. Para la televisión las noticias no> 50fl primariamenteinformación, sino narra-

clon. No intenta tantodar a conoceracontecimientoscomoevocarel mundo.Enel

mundode la televisión,las no)ticiassedifundancon unafalsasimplicidady claridad.

Dan la sensaciónde que, en su posturaomnisciente,conocentodos los detallesso-

brecualquieracción importante,esperanzasecreta,plan y motivo decadaacciónde

lo>s políticos.
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La televisiónprefiereparasus noticiasal hombreque puedeserpresentadoco-

mo reciénsalidode la obscuridaddel pueblo,solo.

El emergecomoel protagonistade lasnoticiasde la no>che.

Carterentendióbien esepapeldehombredel pueblo.Le sacóbuenrendimiento
al mito) del po>lítico en la televisión”(1).

Así resultaquela trascendenciade la televisiónen los procesoselectoralesesno

solo muy impo)rtante,sino especialmentegrave,por cuanto,pesea serextremada-
mentesuperficial a la ho>ra de cubrir los acontecimientos,se hamostradocomoun

medio de persuasiónmuy útil pararemacharla ideaque interesadifundir en la ma-

sa.Y esagravedadse acentúacuandosellega al convencimientode que la protec-

ción de la percepciónselectivaen la televisiónes muy escasa,porquemásque un

medio)de información,y éstono debeperdersenuncadevista, esun mediode ocio,

y en tal estadode relajamiento>esmásfácil la persuaston.

Ese co)ndicionamientono) esproductode una casualidad,de una moda o de un
caprichosino) consecuenciade uno)sefectosque generala comunicacióntelevisiva,

especialmenteen el terrenopo)litico>, en el que susprotagonistastienentanto que

ganarcomoque perder,segúnla imagenqueseancapacesde proyectarsobrela au-

diencia.

21. LOS PELIGROSDE LA EXPOSICIÓNTELEVISIVA

La televisión,en suacciónsobrela audiencia,registralos llamados“efectos indi-
viduales” o, lo quees lo mismo,la incidenciaen la perspectivadel ciudadanoindivi-

dualde su exposicióna la programaciónde la televisiónpolítica.

Igualmentegeneralos llamados“efectosdel sistema”,con lo que se demuestra

cómo la televisión,porel hechode susoila existencia,hacambiadolos procesosen

marchade un sistemadecomunicaciónpolítica en el que quedaconfirmadoplena-

mente1o de que el medioesel mensaje,de McLuhan.

Se ha especuladoenormementesobreestosefectosen el individuo, enfrentado
al receptorde televisión,y se hanestablecidolos másdiversoscriterios sin quehas-

ta la fechase hayallegado>a un criterio unamme.

En un principio se magnificó la influencia política de la televisiónpara,poste-
riorniente,reducirlaen forma considerabley, mástardesellegó a la conclusiónde

(1) Wcaver,PH. ‘ls Tuluvision NewsBiasid”. Thu Publielntcrust.Invierno1972,págs.57-74.
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queeranmuy pocoslos individuosqueacudíanala televisiónen buscade opiniones
queapoyaranla suyapropia.Lo> que no impideque esainfluenciaseproduzcaentre

quienes,sin propósitointencionaldeesabúsqueda,seexponena susefectos.

Si generalizarencierra,siempre,grandespeligros,en esteterrenono seproduce

la excepción.Y aunquepuedentenerrazóncadauno de los defensoresde esosdis-

tintos puntos de vista, lo que nadiepuedenegares el tremendoimpacto,decisivo,

de estemedio electrónicoen los resultadoselectoraies.Impactoque quedasufien-

tementeprobadopor el empeñoque ponenen él los detentadoresdel podery las

lamentacionesde los vencidospor laprepo)tencia,usoy abusoquesehahechode la

televisión por partedel gobierno,a la que atribuyen,sin dudaalguna,su victoria.
Aunquela aceptacióndeesaconclusiónlleve a preguntarsecuálessonesospoderes

de la televisióny, sobretodo, si son tanfuertesen lo informativo comoen lo per-

suasivo).

Informativamente,la televisióntiene másalcanceque poder. Sin embargo,ese

alcancese pro)ducesobre una audienciaque estámenos seleccionadaque la de

cualquiero)tro medio, por lo que el interéspolítico fundamentalen la televisión

cuentameno)sque en cualquierotro medio, a la hora de constituir una audiencia
parapro>gramaspolíticos, co>n lo> que aquéllapasa,realmente,a convertirseen una
fuentede informaciónco>mplementaria.

Dondesu podersemanifiestaarrolladoresen el terrenode la persuasión,ya que

puedemo)ldeara su antojo aun segmentoimportantedeesaaudiencia,precisamen-

te la que disponede una bajamotivación política, debilidadque estáasociadanor-

malmentea unadébil involucracióneneseterrenoy a unafalta de información.

Esasdoscausastienen comoconsecuenciala falta de argumentacióndel televi-

dentecuando>seenfrentaa unapropagandacuyosmóviles y doctrinasdesconoce.Y

no debeolvidarsequeestetipo depúblico constituyelamayoríadecualquierpaís.

En otraspalabras,que tina audienciaen esascircunstancias,carentede informa-

ción y no involucrada,constituyeel mejorde los camposde abonoparaservíctima

de la persuasión,dadoque al no serselectivoel carácterde la televisión,haceque

susmensajesseansiemprerecogidospor televidentesde esascaracterísticas,preci-

samnente,y que,por esascircunstancias,unidas a la citadade su númeromayorita-

rio), concedenel triunfo perseguido).

Esaes la razónde su éxito enel campode los efectosindividuales.

332



tODAS AS LJBER1ADES PFJtGRAN POR EL CONrt~OL DE LA tNFORMACtON

22. EL PODER DEL CONTROL DE LA TELEVISIÓN

Las funcionespolíticasque la prensarealizódurantemuchotiempoy que com-

partió posteriormentecon la radio, fueron absorbidasmástardepor la televisión.

No todas,pero sí algunasy no las menostrascedentes,aunqueantesde considerar-
las en detalleconvengaconoceralgunoshitos del procesohistórico)vivido por este
medio hastael momentopresente.

La historia de la televisión es ilustrativa del poder que proporcionasu control.

Limitándola solamentea una simple relacióncronológicay en exclusivaa las últi-

masdécadas,podríasintetizarseasí: durantelos añoscomprendidosentrelos sesen-

ta y los setenta,la televisiónfue el centrode discusiónsobrela naturalezadel poder

en las sociedadesconsumistas.En los estudiosefectuadossepudierondistinguir va-
rios nivelesde esainfluencia,todosellos muy distintosentresí.

La primerade esasdiscusionestuvo comotema la formacióncultural quepodría

impartir la televisión.Así, mientrasen Europaparecíaqueel problemasehabíare-

suelto al adoptarLa televisión ttn nivel cultural más alto que el alcanzadopor la

prensapopulary el cine,la televisiónenEstadosUnidos,y en la mayoríade los res-

tantespaisesamericanos,estabairremediablementecorrompidapor un procesode

comercializaciónirreversibley enormementeabusivo.

Un ntíevo conjtínto de problemasvino), a fines de los añossesenta,a complicar

estadiscusion:sevió claro que los nuevoscanalestelevisivossurgíancomonuevos
conglomeradosde podersocial que exigían su compromisode volverlos solventes

antela so)ciedad,comosi setrataradegobiernossuplementarios,centrosde poder

no electos.

Realmente,al manipularsus poderosasmáquinasde contacto)sociala espaldas

de la audiencia,habíanadquirido,de algunamanera,máspoderdel que eranecesa-

rio; la entretenían,indudablemente,perotambiénlapreparabanparasertestigode

la discusiónpo)lítica y, al influir en el ascensoy caidade personajespo>líticos, y no

sólo en los pro>cesoselectorales,arrasabancon las creenciasmoralesde siglossin el
consentimientoprevio) de la so)ciedad.

En Alemania,Austria, Italia, Francia,por poner un ejemplo, los políticos sere-

partían el suculentopastel de la administraciónde la radiotelevisión,monopo-

lizandosu influenciaen su beneficio.

Los añossesentaseríantestigosde cómotodoestesistemade radiotelevisiónera

barrido y se reo)rganizabasobrebasespluralistas.Si como muestravale un botón,
valgandosen estecaso>:el del pueblodeBaviera,que apo>yóla causadel pluralismo
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de la radiotelevisiónen un referéndum,e Italia, que irrumpió en el monopoliode la

RAI, aunquesin romperla.

Respectoa España,con el año 90 se resquebrajóel monopolioestatalde la tele-
visión - que lo veníandisfrutandolos canalesdel gobiernocentralcon los dediver-

sasauto)nomíasregionales- al concederse,porfin, trescanalesa la industriaprivada

del sector.

Pero no seresistió el Gobierno a semejantepérdida de un control tan estratégico
que habíamantenidohastaentoncesy quetantosbeneficio>sle habíareportado.Te-

níaque conservar,cuandomenos,el de la televisiónestatal,los canales1 y 2, sin du-

da los másimportanteshastael presentepor su capacidadtécnicay profesionalismo

de su perso)nal,con casi cincuentaañosdepráctica.La soluciónla encontraríaenel

Consejo>de Administraciónde Radio TelevisiónEspañola,RTVE, aunquetardaría
un año en realizarpor su cuenta,dadala repercusiónsocial de dicho Consejo,el

oportunonombramientode sus miembros,pesea quetal prerrogativale correson-

día al Parlamentopor esatrascendenciaseñalada.Inspirado,sin duda,en las técni-

cas de selecciónexperimentadasen la elecciónde los miembrosde ConsejoGene-

ral del PoderJudicial (CGPJ),estableciósimilaresreglasde juego,despreciandoal

Parlamentoy a la propiasociedadparaelegir a las personasque integraríanel cita-

do ConsejodeAdministracióndeRTVE.

Se hizó la elección,con másde un año de retrasoal previstopor la Ley 4/80de

1(1 de enero,artículo) 7.1, ya que sedebió llevar a efecto en noviembrede 1979, al
comenzarla legislatura.El Parlamento,de mayoríasocialista,respaldóla decisión

gubernamentalen una brevísimasesiónde “pocos minutos, sin discusiónpreviaal-

guna”, al decir de la prensadel día, y sin que semanifestaranlos historialesprofe-

sio>nalesde los catorceelegidosco)n la relación de suscorrespondientesméritos,re-

levantes,que les hicieranacreedoresa tal dignidadde co)nsejerosde RTVE.

El PSOEdesignóa seis;cuatrofueron consensuadospor éstecon el PartidoPo-

pular,y uno con el CentroDemocráticoSocial y Otro) conConvergenciai Unió. Iz-

quierdaUnida y el PartidoNacionalistaVascose quedaronfuera,pesea que el JU

teníamás representantesen el Congresoque el CDS. Y lo lamentableesque toda

esaoperaciónseleccionadorano serviríaparanadapor su inoperatividad.“El con-

sejo,por la forma en que ha venido funcionandodesdesu creación,en 1980, seha

decantado)como) un órganototalmenteinoperante,y así lo ha rec>no>cidoel propio

PP. Ojalá los nuevosconsejerosdemuestrensu eficacia.Y es inoperanteporquede

las catorcecompetenciasque tiene regladasen la ley, el incumplimiento de cual-
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quierade ellas, o de todasen su conjunto,en nadaafectanal desarrollode las dos

sociedadesanónimasquerepresenta(TVE, SA., y RNE, S.A.)” (1).

Las razonesde esa inoperatividad,partede otras varias,seencuentranen que
“los consejerosestánen representaciónde un partido,no porsus relevantesméritos

profesionales,actuandobajoconsignaspolíticas,y comoel repartode poderestáa

favor del PSOEy afines,difícilmenteel consejo,o su mayoría,senegaráa aprobar
lo que le presenteel directorgeneraldeRTVE, que nombrael Gobiernoy quefor-

ma parte,con voz y vo>to, del mismo.En resumen,el consejode administraciónde
RTVE se pensóy creó como órganocolegiadocuyoscomponenteshabríande ser
relevantespro)fesionalesde los medios de comunicacióny cuya misión era la de

conseguirque tantoTVE comoRNE fuerandosórganosdeexpresiónal serviciode
la sociedad.Peropor obray graciade las mayoríasparlamentariasseha convertido
en un órganoinoperanteen directacorrelacióncon TVE, S.A., y RNE, S.A., que,

con una plantilla de excelentesprofesionales,sondosmediosde comunicaciónpro-

pios del Gobiernoo, si sequiere,del PSOE”(2).

En relacióncon estetema,JoséMaría Aznar, presidentedel PartidoPopular,el

principal de la oposición,no) vaciló, a la hora de criticar el usogubernamentalde
RTVE, de calificarla comode “un insulto a la democracia”,en el cursode unacon-

ferenciaorganizadapor la FundaciónJoséCanalejas(3). Destacóque la tendencia
de los socialistaseracontrolarlo todo,y al centrarel temaen los socialistasespaño-

les, insistió en la ideabásicade su disertaciónde que el PSOEestáponiendoenpe-
ligro las libertadesbásicas,que “ha habido un retrocesoen las libertadesdesde

1982” (4), y pusocomoejemplo la información.Dijo que los mediosde comunica-

ción eran pilaresfundamentalesdel sistemademocráticoy denuncióque mientras
el Gobiernosocialistaatacabaa la Prensaprivadaquedenunciabasuserrores,ma-
nipulabasin pudorla informaciónde RTVE.

Otro de los efectosdeesaincorporaciónde la empresaprivadaal sectorespañol
de la televisión,fue el brutalencarecimientodel preciode los programastelevisivos

(1) (jonzále,’ Ballesteros,T. “El Consejode Administraciónde RTVE”. El Contrapoder.Rey.Tri-
buna.Madrid, 3 de diciembrede1990. pág.37

(2) tionzálezBallesteros,T. ob. e. pág.37.

(3) Madrid 13 de diciembrede 1990.

(4) Año en queel PSOEsubióal poder.
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ensus paisesde origen y las acusacionesde los canalesprivadosa los de propiedad
pública “de reventarel mercadoal pagarcifras escandalosaspor las exclusivasde

películas,deportesy series”.Estaluchapor los mejorescontratoscostómiles de mi-

llonesa los canalesy, a España,unaelevadasangríaa su reservade divisas.“Las te-

levisionespúblicas- declaróel gerentede comunicacióndeAntena3, uno delos ca-

nalesprivados - paganel doble e incluso diez vecesmás del precio normalde un

producto),y lo hacenporqueno juegancon suspropiosrecursos,sino conel dinero

público”. Anteriormente,y en esasmismasdeclaracionesal semanario“Tribuna”
(1) habíadicho que “en nuestropaísexisteun mercadotelevisivoatípico,viciado y

desleal”,juicio de gran validez por cuantoen tiempos pasados,Luis Angel de la
Viuda, autorde dichasdeclaraciones,habías¡do director de la televisión española

en suépocade total monopolio.

23. LA TELEVISIÓN CAMBIÓ LAS RELACIONESSOCIALES

Y reto>rnandoa la consideraciónde las funcionesque desarrollóla televisiónen

el secto)rpolítico, basteseñalar,a título de ejemplo), que ayudócon su irrupción a
cambiarun conjunto)de relacionessocialesquehabíanprevalecidocomoanquilosa-
dasen el sistemadc co)municaciónpolítica. Lógicamente,y poresosefectos,gober-
nantesy gobernadosse volcarona la televisión,Aquéllos, para controlarla,como

ocurreen los gobiernosdemocráticosde televisiónúnica,y éstos,paraobtenersa-

tisfacciónde algunasdesusnecesidadesinformativas.

Los gobernantes,en las democracias,tiendenadepender,fundamentalmente,de

los métodosdepersuasiónparagenerarel apoyopúblico quenecesitanparamante-

nerseen el poderencarnado)en los resultadosde las urnas,Y así, los políticos acu-

dena la televisiónporqueles permiteel contactocon la audienciasin necesidadde
intermediarios,sobretodo) en las transmisionesen directo,cuandoel medioy el in-
formadorpierdentodo el control sobrelo quepuedadifundirse,ya quehacerlosu-

pondríaun escándalode másgravesconsecuenciasque las quesepretendieronevi-

tar.

Eseaccesodirecto constituyeuno de los fundamentosde la confianzade la au-

dienciaen la televisiónporel principio> de “ver paracreer”. El otro fundamentodel

gradode estimade la televisiónpor partede su público, sedebea su refutaciónde

imparcialidad,ambosconceptosampliamentediscutibles,pero que debenregistrar-

(1) MaríaEugeniaLeón. Las televisionespagancifrasescandalosaspor las exclusivas.Rey.Tribuna.
Madrid, 3 de diciembrede 1990.pág.89.
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se po>r cLianto así son apreciados por la audiencia, lo que permite que aumente su
posiblepoder de influencia, en especialdentro del sectorpolítico, que es donde
causamas impacto. Esta circunstanciaes tanto más de considerarpor cuanto el

electorado,el granpúblico)de la política, sehaconfundido,lamentablemente,en las

sociedadesdemocráticasactuales,con el granpúblico masivodel espectáculo.Y a

la vistaestánlas consecuencias.

En estasociedadde las postrimerías del siglo XX, la política se lleva a cabo por
el mismo instrumento que sirve para su entretenimiento, educacióne información:
la televisión, lo que no deja de presentar seriosproblemas y riesgospara esamisma
sociedad.

Uno) de ellos, indudablementeel másseriopor los peligrosqueencierra,esel de
la concentraciónde los mediostelevisivosen pocasmanos,seande empresarioso

de profesionales,cuandono de ambosen perfectomaridaje.La libertadde expre-
sion correasí un grave riesgode sertraicionada,manipuladao utilizada al servicio
de valoresque no son los de la sociedad,ni los que le convienenparasu perfecto

desarrollo,sino sólo de un grupo),seapolítico), financiero),socialo religioso.

En líneasgenerales,y parael gran público>, no hay verdadmásauténticay menos
incuestionablequela que llegaatravésde la informacióntelevisiva,sobretodosi es

en directo. Nadiepone en dudaque 1<) que estáncaptandolas cámarasesla reali-

dad misma,sin posiblealteración.Sin embargo,y enesacircunstanciaradicasu má-
xima peligrosidad,esa información puedeser manipulada,deformadao alterada

tambiénen directo, tanto> o más quela impresa,cuando>existeconcienciade enga-

ñar a la audiencia.

Un casoconcretoes el queprotagonizóel papaJuanPablo 11 con motivo de su
primerviaje a Polonia,su patria, en junio) de 1979.

El sistemade radiotelevisiónpolacorecibióconsignasmuy estrictasdel departa-

mento de progagandadel Comité Central del PartidoComunista,por lo que sólo

retransmitiótres acontecimiento)sde los diversosque se celebraronen honordel
SantoPadre:el recibimientoy recepciónen el Palaciode Belvedere,ofrecidapor la

direccióndel Partidoy del Estado,seguidaspor la misay el depósitodeunaofrenda
floral so)brela tumbadel soldadodesconocidoen Varsovia,la visita a Auschwitzy,

como cierre, la despedidao>ficial en el aeropuertode Cracovia.Los demásactos,

verdaderasmanifestacionesde fieles, fueron difundidaspor las correspondientes

cadenastelevisivaslocales o regionales.Hay que destacar,por cuantoestacircuns-
tanciaes la másreveladora,que los realizadoresy cámarasfueron muy hábilesen

recogersiempreLa imagendeJuanPabloII rodeadode árboles,de monjas,degru-
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pos corales,de sacerdotese. incluso, de algunos ancianos,pero se impidió dar un

sólo planode los cientosde miles de fielesde todaslas edadesqueformabanla en-
tusiastamuchedumbrequeacompañóen to)dasu visita al obispode Roma.

Otro peligro>, no menosserio,porsusefectosen los componentesde la sociedad,
essaberhastaquépuntopuedepermitir esasociedadla politización de su cultura,
la de las masasque la integran,con la influenciaque puedeejercerla televisiónen

todos los aspectos,mo>ralesy emocionales,y con su seguridad,en primer término,
sobreel público.

Quesi lo>s monopoliossonmalosencualquierterreno,peor aúnlo sonen el sec-
tor que puedecambiarlas corrientesde la accióny pensamientode la sociedad,o

influir poderosamenteenella.

La única soluciónpararesolvereseproblema esreemplazarel sistemaque lo
causa,sobretodo cuandoel medioprincipal de la comunicaciónpolítica esun me-

dio deuna soladirecciónen un ambientepluripartidistao de múltiplesdirecciones.

24. INTERNACIONALIZACIÓN DE LA AUDIENCIA
EN DETRIMENTO DEL NACIONAUSMO

La comunicacióntelevisiva,en abstracto,sin discriminarla queesinformativade

la quees persuasivao de puro entretenimiento,sedirige cadavezmáshaciaun au-

ditorio internacional,sin característicanacionalistaalguna,que eseesel principio

dela gran revoluciónsocio>culturalaqueconduciráel sistemadesatélitesqueya co-

mienzaa cruzarel mundo,ampliamenteconsolidado,rompiendofronteras,destru-

yendoposiblescensuras,abiendonuevoshorizontesde libertaddecomunicaciónen
los que las más diversascorrientesde pensamientose entrecruzandando lugar a

quesurjanotrasnuevas,mestizas,dequiénsabequé consecuenciasenun futuro no
muy lejanosobreun presentecadavezmásconfusoy co>mplicado.

Esepúblico internacionalmedio, esel público naturalde la televisión,no el que

integran las minoríascuyasituación,porcierto, no acabade versemuy clara en los

esquemastelevisivos.

Es decir, no seencuentrala correspondenciaen el medio>electrónicocon las pu-

blicacionesque servíana esasminorías,a esosindividuosque no formanpartedel
público medio) ininterrumpidoy cuyasnecesidades,por un imperativodemocrático,
debenser,también,atendidas.Porquede no hacerloasí podríallegarseal absurdo

de la dictadurade las mayorías,tan peligrosao máspor incontroladas,quela de las

minorías,comoalgodejaronver los ensayosdesastroso>sde la del proletariado.

338



TODAS LAS LJ[JERtADES J’Et.JC.RAN ‘Ok FI CONFROL DF tA NEORMACtON

En los añossesenta,comoprolongaciónde las un día llamadas“sociedadesde

redactores”,respecto)a la prensa,sediscutióampliamentea quiéncompetíala res-

ponsabilidadde las transmisionestelevisivas.En un intento de separarlos poderes
de transmisiónde los de control, sepensóen que ésteúltimo deberíaestaren ma-

nosde un extrañoconglomeradocompuestode los escritores,porel 5~lO) hechode

serlo,sin másméritos;de los diferentesgruposde presión;de los políticos,natural-
mente,dejandoal pairo a los profesionalesdel medio, queselimitarían, tansolo, a

las funcionesde hacerposible la transmisión.Lo queentraríaen colisión, natural-

mente,de llevarsea efecto,con los interesesde la audiencia,constituida,como> se
ha compro)bado,por la totalidad de la población,ya que los pretendientesal con-
trol, por razonesobvias,haríanunatelevisiónmuy limitada a suspropiosintereseso

inquietudes,lo co>ntrario del profesional,parael quetodo lo) social esunanecesidad

imperiosaa la quedebeatender,po>r razonesde esaaudienciay acuyo> servicioestá
su pro)fesio)nalismo).

independientementede quetal división depoderesseríainviabie, salvo quecada

uno de esosusuariossatisfacieralos costosde antenay de realizacióndel tiempo
que ocuparaen la misma a fin de resarcira la emisoradel valor eco)nómicode sus

espacio)s.

Ello) supondría:

1.- Pérdidade una línea de estilo tanto en la programacióncomo en su
realización, con la natural disminución de audiencia- no sólo de Ja

parcialdel programasino de la total de la emisora-, que terminaríapor

perjudicarseriamentela captaciónde publicidad,única fuente lícita de

ingresos.

2.- Pérdidadel ritmo de la programación,que siempredebeconstituiruna

unidad central dentro) de la mayor diversidad de las partes que la
forman, controlada para atender, equilibradamente, a todos los

segmentosde la audiencia.Esapérdidasuponela de la audienciamisma
y, en co)nsecuencia,la de la publicidad,co)n el peligro> consiguientede

subsistencia.

Los mediosde comunicaciónde masasconstituyenel sitemanerviosocentral de

la sociedad;al controlarlo,comoseha mencio>nadotantasveces,seabrelaposibili-

dad de diferentesclasesde manipulación:edificaciónsocial,educaciónpolíticama-

siva, tiranía po)lítica o, simplemente,mantenimientode un sesgoideológico sua-
ve,por lo) que es necesarioque exita un control paraevitar talespeligros. Pero,

¿quiéngarantizaque no seapeor el remedioque la enfermedad?
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Esatrascendenciadefuncionesesla quepareceexigir quelasorganizacionesre-

feridasa la comunicaciónen general,debancomprometersecon una filosofía prin-
cipal en beneficiode la sociedad.La forma de conseguireseconsensoesel estable-
cimiento de una serie de valoresordenadosjerárquicamente,en relacióncon esas
mismasfunciones,que debencumplir esasorganizacionesdentro) de la sociedad

quelas haceposibles.

Y no se diga que el hechode que esaso>rganizacionesse declarenliberales,ga-

rantizato>talmenteel principio señalado.

Seríaignorarel intercambioque seproduce,necesariamente,entre los que tie-

nen en sus manoslos mediosde comunicacióny la propiasociedad.Los primeros,
los detentadoresdel poderde comunicar,porqueofreceránen susmensajeslo que
la sociedadles pida; ésta,porque manifestaráqué es lo quequiere,la mayoríade
las vecesde acuerdocon las necesidadespreviamentepersuadidasporaquéllos,co-

mo adelantándose,espontáneamente,a complacerlos.

Pretender,como) ha pretendidomásde un teórico, la total libertadcreadoray de

discusiónen el desarrollode un mediode comunicación,cualquierasea,essalirse
de la realidad,porquebajo esapremisaseobliga aunainstituciónsocialúnicaa que

elija, a que decidaentreel bien y el mal, entre informaciónobjetivao manipulada,

entreniaterial masivoy minoritario, entreeducary entretener,a vecescon total di-
vorcio), co)mo si ambosobjetivo>s no) pudieranfundirse en uno solo, que el riesgo

existeexclusivamentecuando)semantienenla educacióny el entretenimientocada
uno por su lado, con lo que la primerano serealizay el segundo>pierdela mejorde

las o)portunidadesde influir po>sitivamentesobrela so)ciedad.

25. LA TELEVISIÓN CONDUCEAL

ESCAPISMOPOLfTICO

Uno de lo)s grandesretos que presentala televisión es el del escapismoa que
conduce,sobretodo) en el campode la política, casi relegadoen la televisiónpriva-

da, salvo en épo)caselectoralesy a instanciadeparte,mediantepagode la tarifa co-
rrespondiente,con lo que no despiertainquietudalguna.Y encrecienteabusoen la

televisiónpública, cualquieraseael momento,ya que éstasiempreestádedicadaal

serviciode la política partidistadel gobiernoen el poder,y en unapretendidaidea
dehacercreeral espectadorqueesegobierno,partidistade origeny ejercicio, no se

olvide, y actuandocomo tal, es la encarnacióndel Estado,cuando,realmente,no

pocasveces,resultasersu peor enemigo.

Ese “escapismo”del público televidentese produce,quizá, porque no se ha

aprendido,todavía,a educarledebidamente,o no> seha querido,o> porquela politi-
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queríaque rodeaa la Política le hacerechazarlaal no sabercomprenderlay al no

estardispuestoa serun simplejugueteen sus manos.

Esarealidad,no obstante,no impide quela televisión,financiadaen formapriva-

da O) pública, O) porcualquiercombinaciónde ambossistemas,como ocurrecon la
gubernamentalen España,esté siempreexpuestaa la influencia de los políticos,

seanliberaleso dictatoriales,de acuerdocon el régimen imperante.Porqueningu-
no quiereprescindirde esemedio de informacióny persuasiónquele estan nece-

sario>, lo) mismopara llegar al podercomo para mantenerseen él. Dando)por su-
puesto que detrásde esospolíticos se encuentranlos otros poderes,aunquelos

mantenganen el anonimato.

Porquelas organizacionesprivadasde televisión - no citamosa las públicas,por

obvio -, de algún mo)do estánO)bligadasa determinadoscirculospolíticos ajenosa
ellas,a los que ostentanel poder,porqueen sus manosestála concesiónparapoder

seguir emitiendosusprogramas,generalmenteotorgadaprevio compromisode un

determinadocumplimientode servicioso consignas,que fácilmentepuedenaducir-
se,por incumplimiento,paracancelarla concesión,o pararenovarla,po>rel celode-

mostrado,en su fechade caducidad.Por ello), la televisiónprivadadesarrollaráen

todoslos casosunajerarquíadevaloresco)ngruentecon la funciónqueestáobligada

a cumplir dentrode la sociedad,perosin olvidaresaservidumbreseñalada.

26. PELIGRODE LA INDEPENDENCIA

POR LA CONCENTRACIÓNDE MEDIOS

La independenciade las organizacionesde la industriade la comunicaciónno
siempreespo)sible, al menosen el gradodeseablepor la sociedad,aunquelas mis-

mastenganco)mo nortede su actividadun ideal completamenteliberaly democráti-
co, como) podríaserel de permitir la mayorvariedadposiblede puntosde vistade

cuantO)sexistanen la comunidad;porqueesamismalibertad les llevaráavigilar que
esténtodosy queseproduzca,realmente,el intercambio>culturaly no queseutilice

el medio como) centroatentatoriocontraesa misma libertad cultural e ideológica
quesepretende,que es,a veces,e! destinode esasnoblestendenciasliberalessino

seestablece,aunqueparezcaun contrasentido,e) control correspondiente.

Se ha señaladocómoorganizacionesde la comunicación,de carácterestabley 11-
beralesde criterio, sevieronen seriosapurosen la décadade los setentaporquese
iba creandounaconcentraciónde ellasdemasiadograndeparaquepudieratolerar-

lo una sociedaddemocrática.A veces,en estetipo> de sociedadesdemocráticas,y
por ¡O) que respectaa! campo>de la comunicación,se producenverdaderasdictadu-
ras, con lo que aquéllasempiezana resenlírseseriamentey terminanporconvert-
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irseen verdaderostotalitarismos,camufladoscon ropajesdemocráticos,y, lo quees

más lamentable,convertidasen talessistemasopresoresgraciasa la tolerancia,

cuandono aplausointeresado,de los gobiernosen el poderpor el voto mayoritario,
obtenidograciasa la persuasióndeesosmonopoliosmáso menosvelados,y ampa-

radosbajo el mantodel liberalismoa ultranza,parano denunciara sus padrinos.

Porel contrario,cuandoesasorganizacionesde comunicaciónelectrónicade ra-

dio y televisión,sehandesarrolladoensociedadesno tan liberales,o democráticas
con ciertas reservas,sesuscitóel problemainverso,que esecontrol del poderllevó

a sus detentadoresa aproxímarsepeligrosamenteal aparatogeneraldel gobierno,
con el naturalquebrantoparala sociedaden su inalienablederechoa la libertadde

información.

En uno y o)tro caso~, lo ciertoes que los medioselectrónicos,en especiallos de la

televisión,y a vecesen fo>rma imperceptible,alcanzaronunafuerzamuy porencima

de la conveniente.

A fin de soslayareseriesgo, diferentespaisesy regímenespusieronen práctica

numerososintentosenbuscadeunasoluciónqueevitarala influenciade los medios

de comunicaciónasí como su peligrosaaproximacióny vinculaciónal poderaun-

que, realmente,no) seha encontradohastael presenteningunasolución concretay
definida.Un buencaminoparaconseguirlaesevitar,en la medidade lo posible,la

creaciónde los grandesimperios o alianzade los pequeño>sen empresascomunes,

con directricesy objetivoscompartidos,porqueconformeseunifican suscriterios e
interesesdisminuye la posiblidadde gozardeunacompletalibertadde información

y éstasereducepeligrosamente.

Si seexaminacualquierinstituciónradiofónicao televisivade las hoy existentes,

siemprese enco>ntraráel mismopunto dondeconfluyenlos conflictosy confronta-

cionesen torno al problemaque setrata: una administraciónintegradapor funcio-
nariosdel Estado),civiles O) po>liticos distinguidos,quetienen,como responsabilidad,

la de establecerla política a largo plazode lo>s medioselectrónicosdel país, a la

que, entreo>tras funciones,le correspondenlas de otorgarlas concesionesde fre-

cuencias,prohibir determinadasacciones,etc. Lo correctoen una sociedaddemo-

cráticaseríaque el cuerpode la organizaciónadministradorade esaacciónestuvie-
ra formadapor los representantesa todos los nivelesde todos los estamentosde la

so>cíedady, por supuesto,de profesionalesde la comunicación,que actuaríancomo

asesores,al margende su voz y voto personal,del comitéburocráticoencargadode

esaadministraciónde lo>s recursoselectrónicosde la comunicación.Es decir,habría
que elegir un gruposocialmenterepresentativoy responsableque,poresacircuns-
tancia,actuaracomotal, al margende cualquiercredo ideológicoy que lepusieraa
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salvo de la tentaciónde utilizarla en favor deun determinadopartido,incluido el de

go>bierno en el poder. Este deberealizarsu política mediantela consecucióndel
programaquele llevó al triunfo electoral - paratenerla posibilidadde repetir enel

siguienteperiodo- y no por mediodel usoy abusodeunbien quedebepermanecer

al margende las luchaspartidistaspor lo quesuponedepérdidadesu libertade in-
dependenciade comunicare informar.Tal hechopuedeseracusadodeunauténtico

atentadocontrael Estado,aunqueseansus representanteslos quelo perpetren.

El escándalode lo ocurridoen la concesiónde las emisorasde FM en España,

duranteel actualgobiernodel PSOE,segúnse hadicho, constituyeun demoledor

ejemplocuyasoluciónestáen la actualidaden manosde lajusticia.

Considerandoel pro>blemacon la másfría realidad,la pretensióndequela exist-

encia de esosgruposdescritosayudaríana distinguir la división entreel poderde
los mediosy el poderpol(tico de unasociedad,y quesu misión, libre de todasupe-

ditacióna cualquiersistemapolítico vigente,asícomo) alejadade favorecerel poder

de lo)s medios,sededicaríaa atenderlas necesidadesde la sociedad,no dejade ser

unaentelequia,una bella utopía,sin másrealizaciónconcretaque la de establecer
la imposiblidadde que nadie,personafísica o jurídica, pudieratenerinteresesen

másde un medio, sin discriminaciónentreellos, de modo que la posesiónde una

publicacióndiaria inhabilitarala de una emisorade radioo de televisión,Y, porsu-
puesto,la de más deun medio impresode los llamadosde informacióngeneral,de-

jando ese campolibre, en exclusiva,a las denominadaspublicacionesespecífica-
mentetécnicasy especializadasen las que, po>r razonesobvias,no cabela influencia

política en forma masivadadoque los interesesde los lectoresde unade las citadas

publicacionesnadatienenen comúncon los de las otras.

Aunquecentrandoel temaen el campo>de la radiodifusión,con todoslos defec-

tos que entraña,la mejor soluciónes la deconcederla máximalibertad de instala-

ción de emisoras- todala quepermitala inviolable distribucióninternacionalde las

frecuenciasde emisión - e impedir, sin excepciones,la formaciónde gruposmono-

polísticosO) de organizacionesmáso menosveladasquelos encubrancon los clási-
cosprestanombreso estableciendola formal prohibiciónde que pudierantransmi-

tir encadenay co)nstituirsecomotales.

Y debeinipedirseporque,despuésde tantasdiscusionessobresusefectos,quedó

demostradohastala saciedadque la TV sehavuelto un instrumentodominantede

la comunicaciónsocialal permitir a los políticos,especialmenteen períodoselecto-
rales,a ganarvoluntadesentrela audiencia,gracias,no> a la ideologíaenexposición,

sino al maquillaje,a las luces, a los decorados,a una buenadirecciónescénicae in-

343



TODAS [AS [.t[ItSRTAI MiS P[iL[Ct<AN ‘OS EL CONTROL DF LA tNFORMAC[ÓN

terpretativa,a fin deconseguirla imagende juventud,fuerza, inteligencia,simpatía,

etc,deseadosporel público.

La televisión,conformeavanzabasu desarrollotécnicoy adquiríaconscienciade

su propiopoder,fusionólas funcionesde entretenimientoinicialescon las de la in-

formación, sin respetardicha fusión en ningunode los géneros,con el naturales-

cándaloinicial de los que hastaentonceshabíanpensado)que ambascircunstancias

deberíanmantenersetotalmenteseparadas.Políticay espectáculose hacíanuno en

su afán de co>nseguirel favor de la audiencia,con lo queel político máspróximo al

actorprofesionalen suscaracterísticaspersonalesy de actuacióno representación,

era el que tenía más posibilidadesde ser aplaudidoy de triunfar. Como en cual-

quier espectáculo,realmente.Con los riesgosconsiguientes,aunqueno paraellos,

sino> para la so)ciedad,que esquiensufre los efectosde sufracasoy las consecuen-

ciasdesuvictoria, queeseesel drama.

Los medioselectrónicos,con esepoder,seconvertíanenel otro mediopoderdel

podertotal, compartiéndolocon el político, ya queéste,sin la alianzaconaquél,te-

nía po>caspro)babilidadesde triunfar.

La televisión,al ir sucumbiendotodoslos modosy modasexistentesparala regu-
lación de las luchaspolíticas,sealzabaconel santoy seña,pasabaa serel principal

sistemade regulaciónsocial,porqueofrecíauna forma de conocimientoque podía

suponersecompartidapor toda la sociedad,Y así se llegó a pensar,con sobrado

fundamento,que la TV erauna forma de gobiernoy, encierto modo, unausurpa-
dorade po)deresfrentea la sociedad,que manipulabael gobiernoa travésdeella.

Lo cierto esque la televisión,y los hechoslo demuestran,sesienteresponsable

antela sociedadcorno el medio más idóneoparala difusiónde los grandesvalores.

Y la sociedadreconoceesevalor de la televisiónhastael extremode que La propia

Justiciase po>nea su lado. En los últimos díasde 1990sesentencióen Italia, porun

juezde Bérgamo,que el receptorde televisión,al igual que la camaenqueseduer-

me,esun bien inembargable.

La argumentaciónde la sentenciasebasabaen queel televisor“es un objetoque

se ha hechoimprescindibley que, de serembargado,a una personade escasosre-

cursosle s¡tLiaría en una posición de desventajasocialya que perderíasu principal

medio de obtenciónde informacióny recreo.El CódigoCivil italiano permiteem-

bargartodoslos objetosdeunacasa,exceptola cama”.
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Y terminabael autordel suelto,Ovidio, en la sección“Zigzag” (1) diciendoalgo

en lo que ya to)do el mundoestáde acuerdo,y de ahísu tremendafuerzasocial,que

pone a disposiciónde los canales:“La televisión deja de ser algo bueno, malo o
neutro)parapasara formarpartecasi de la esenciainembargablede la persona’.

Lo trágico>, porquetodo tiene su caray su cruz, es que seconfunde,interesada-
mente,encuantoa susefectos- los de la televisión- el verbo difundir conel de in-

culcary persuadir,y los valo>resque sedestacannoson los grandese inmutablessi-

no los partidistase interesadosde determinadosgruposconstituidospor las élites

en el poder, clásicasy nuevas,en extrañamezclade presentesy futuros,o que están
ensituaciónde conseguirloenbreve.

Detrásde to)da esaoperaciónseencuentrala severaintervención,sobreRTVE,

por lo) que respectaa España,y detrásdeella el Gobierno,que“mantieneun férreo

contro)l sobrela televisióny la radiopública”, comoseadviertecadadía en los me-

dios de comunicaciónno afectadospor esecontrol y que denuncianque “todos tos
cargosimportantesson nombradosentregentede la confianzadel partido.Según
reitera la oposición, el PSOEconvierte los mediospúblicosen gubernamentales

(2).

Se trata,en realidad,de algo quepasatodos los díasen muchospaisesdemocrá-

ticos,porsupuesto,dondeestantala democraciaqueno la dejanejercer,y lo hacen

abiertamente,con el visto buenodel pueblo,naturalmente,sobreel queunatelevi-

sión actuandoen formas comola descritay denunciada,ejerceuna influencia que

tiene másfuerzade la que los sociólo>goscreen,tal vez porquesusconstantesinves-

tigacio)neslas realizanen paisesdonde no sucedenesascosas.Porqueno todaslas

democraciasso>n igualesni susregímenesdemocráticosson los mismos.

Sobreel conjuntode libertadesque permanecenen continuopeligropor la ac-
ción co)ntroladorade los diferentespoderesinteresadosen ella, planeasiempre,en

todos los casosy en todos los medios,la publicidad,esefactorquese ha hechoim-

prescindibleen la actividadpo>lítica porcuantoel objetivo de ésta,a grandesrasgos,

sin matizaciónalguna,es la ventade una ideologíacon la pretensiónde obtenerel

favor de la audienciaa la que sedirija su mensaje.

(1) Ovidio. Zigzag. Diario ABCX. Madrid, 9diciembredc 1990.pág.16.

(2) “Las arguciasclectoralistasdel PSOE”.ABC. Madrid,2 dc diciembrede 1990.pág 15.

345



[ODAS LAS LtBtIRVADVS t’ttt tCSAN [‘OS SLCONTROL DSLA NEORMACtON

Hablarde publicidady de política obliga a haceruna referenciaa la RevistaIbe-

roamericanade EstudiosPublicitarios(RIEP) que fundamosen 1965 y quedirigi-
mos hastasu desaparición(1).

Esta publicaciónconstituyó una primera e importanteaportaciónal análisisde

cuantosfactoresse relacionabancon esosefectospolíticosde una causapuramente

económicaen su desarrolloinformativo.En ella se estableció,porvezprimera,que
la publicidadconstituíade hecho,por cuantascircunstanciasconcurríanen la mis-

ma, una verdaderaarmapolítica, y que posteriormente,en una recopilaciónde
aquellosensayos,dieron lugaral libro “La Publicidad,armapolítica” (2). Los títu-

los de esostrabajo>sson suficientementeexplícitospor sí mismos:“La libertadde
prensay la publicidad’, “La publicidad un peligro para la democracia”,“Efectos

propagandísticosde la publicidad” y “Función política de la publicidad”, entre

otr(>s.

Emilio Romero,en el prólogodel libro citado(3), señalabaque“una mentepolí-

tica formadaen la espo>ntaneidadde las tensionespopulares,en el hallazgode los
esquemasideológicos,en la virtualidadde los principios,y en la bondadde las insti-

tuciones,seguramentequedaráescandalizadoco>n la lectura de esteconvincente
alegato.La publicidad,con sus técnicasmodernas,que hapasadode la imagengra-
badaa la dinámicade la televisióny de la radio, es un poderosorecursoelectoral,

un armanueva,costosay eficaz,o>rientadasobrelas condicionesindividualesy las
emocionescolectivas,para hacerde los regímenesrepresentatívo>suna expresión

previamenteelaboradaen lo>s gabinetespublicitarios. La propagandaha quedado

anticuadacomouna instrumentacióntoscay descalificadade los regímenestotalita-
rios, mientrasque la publicidad,que la ha rebasadoenpropósitosy en astucia,esel

gran invento>de las democraciasliberales”.

Se decíaen el libro citado (4) que el usode la publicidad podía“constituir un
elementosumamentepeligro>so)y de efectosde gran alcance”,si biensehacíanotar

que por esamismacausapodíaconstituir un armadefensiva,aunqueporcuantoel
ataquees más importanteque la defensa,lógicamentedebíaco)nsiderarseesteas-

pecto,aunquesólo fuerapor susconsecuencias.“Y lo máspreocupantedel hecho

(1) El primernúmcroaparecióen Julio de 1965,Madrid, bajo la direcciónde Ignacio 14. de la Mo-
ta. su fundador.

(2) Mola, i.H. de la. “La Publicidad,armapolítica”. Ed. Guíade los Medios.Madrid, 1967.

(3) Mota. 1. H . de la. ob.cii. pág.16.

(4) Mola, IR. dc la. ob.cii. pág.21.
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esque esepeligro,y susperniciososefectos,puedenestarpor completoajenosa la

voluntad del anunciante.Y producir, pese a esa falta de intencionalidad,graves

quebrantos’.Decíamosentonces,haceya diecisieteaños,quepudieraocurrir que a

uno le juzgasencomo visionario de fantasmasque no existían,comoocurrió, aña-

diendoque el juicio no nospreocupaba,máximecuandocreíamosquelos molinos,

en esecaso,no eranmolinos, sino gigantesdisfrazados.Y el tiempo nosdió la ra-
zón. Hoy esalgo que todo el mundoadmitey quegranpartedeesemundohautili-

zadocon intención,o seha aprovechadodeella, enmásde unaocasión.

Poníamosentonces,comoejemplo,en la obracitada(1) lo que ocurrióen Espa-

ña a partir del 18 deJulio de 1936:unaguerra,unapo>stguerra,un paísdividido, una

guerra mundial en la que Españano participó pero de la que pagó, también,las

consecuencias,po)steriormente,con un brutal bloqueointernacionaldirigido contra

su régimenpolítico que lo afianzómásy fue el pueblo,co>mo siempresucedeenca-
sos similares,quiensufrió las consecuencias.Despuésllegó el desbloqueoy volvie-

ron los embajadoresquesemarcharon.Entreun momentoy otro sucedieronlas co-

sasque hoy vienena confirmar lo quedecíamosde la publiciady de susefectosco-
mo armapo)lítica.

Sucedióquela ONU, regímenesdemocráticosy totalitariosal unísono,ordenóel

derrocamientodel régimende Francoy, a tal fin, se marcharonlos embajadores,

comoya seha dichoy secerraronlas fronteras.Comenzóentoncesel másdespiada-

do e inhumanoataquequejamássehahechocontraun pueblo,y sin discusiónalgu-

na en los procesosde “guerrafría”, ya que la víctima no fue el sistemadegobierno

quesequeríadestruirsinoel puebloal que pretendíansalvar,segúnsedecíaen las

altasesferasde las NacionesUnidas.

27. LOS DESASTRESDE UNA CENSURAINCOMPLETA

Los mediosinformativo>s extranjerosno escatimaronnadaparaatacara España.

Difícilmente podíaencontrarseun periódicoo una revistadondefaltase la informa-

ción másvirulentay demoledora,muchasvecesinventadao tergiversada,pero toda

ella co)n el mismopropósito,que respondíaa una co>nsignacomún.El gobiernoes-

pañol, independientementede que la censurafuera algo normalen aquellosaños

del franquismo,enplenapostguerra,tomó especialesmedidaspara controlaraque-

lla prensaque llegabadel exterior. Señalábamos,comentandoestehechoen la obra

de referencia,que “no eraextraño,entonces,ver a la ventaalgunaspublicacionesa

(1) Mota, I.H. de la. Ob. cii. Pp. 22 y 23.
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las quefaltabaalgunapáginao algúnespaciocorrespondientea unainformaciónre-

co)rtada.No) dudamosqueen la podacayeraalgunainformaciónque, respondiendo

a la verdadde unasituación,no seconsideraraoportunoqueel pueblola conociera,

comoocurrecuandoal enfermodeshauciadole evitamosseenterede la verdadde

su extremasituación por aquello del efecto que pudieraproducirle”. Aquello, en

eseaspecto.fue algo parecidoa lo que sucedióen 1991 con la informacióndel Gol-

fo> Pérsico,que no huboforma de sabermásverdadde la que quisieroncontarlos
gobiernosde las fuerzascontendientes.

Sin embargo,y aquíentrael temacon total claridad,“nunca, al menosquesepa-
mos - y sigue la cita ya reseñada- searrancaronlas páginasde los anuncios,y su

efecto era verdaderamentedemoledory mucho más peligroso>”, porque aquellos
fueron añosde auténticohambrecuandoporpan sedabaa la poblacióncivil “una

raciónescasade una masaentreamarillentay negraque sedesmoronabanadamás

tocarla;añosde renqueantesy viejos automóvilesque llevabanen lugardel portae-

quipajesunacalderadecarbóny lelia parahacerandaral mo)tor ...“ (1).

Ese era el escenarioen aquellosañoscuarenta,recién terminadala Segunda
Guerra Mundial, en que se desarrollóla reveladorahistoria que no podráolvidar
nadieque la viviera y sufriera.

“Con ese panoramallegabanlas grandespáginaspublicitarias, a todo color,
anunciandolo>s másdeliciososplatosen una lujuriosa exhibiciónde productosali-

menticios...; y las doblespáginasde los últimos modelosde coches;y las elegantes

mujeresluciendo sus mejoresgalas;y las ofertasde pisosy chaletscuandosevivía
hacinado>sen unasola habitación;y los deliciososcigarrilloscuandosefumabahoja

secadepatata...“(2).

Ante aquellasituación,las preguntasno podríanserotrasqueéstas:“ ¿Espreci-

so detenerseen lo) desalentadorde esainformación?¿Quiénse atrevea mantener

que esono era información,que eso no era propaganda,que esono erapolítica
subversiva,que no erauna quintaco)lumnasin riesgosparasusmilitantes?¿Dever-

dad que los molino son molinosy no gigantes?”(3).

Todo C5() estabadetrásdeesosinocentesanuncios,aunquesu efecto,entreaque-

líos españolesde la época,era más derrotista “que leer la caóticasituación que

(1) Mota, 1.14. dc la. ob. cii. pág.23.

(2) Mola. l.H. dela. ob.cii. pág.23.

(3) Mora, l.H dc la .01).cii. pág.23 y24.
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atravesabala economía,o el gravísimodéficit deviviendas,o lasguerrillasdel ma-

quis en los Picos de Europa,o los ataquesterroristasen los Pirineoscon la indife-

renciacuandono con el apoyode Francia.Porquetodo esose sabía,ya quelo más

sevivía, sesufría, y lo menossefiltraba de algunaforma. Y todo esotemplabael

ánimo aunquedesfallecierael espíritu.Perolo otro, la Publicidad,dejabaun sabor

amargo,hacíapensaren si tanto sacrificio> valía la pena,que el estómagono es un
Don Quijote,sino un SanchoPanza”(1).

Nadie pensóen talesefectos,porqueconmeterla tijera en las películascinema-
tográficasdel exterior,, paraquitar la escenao la secuenciade un beso,yasehabía

arreglado)el mundo,“pero sedejabaníntegrasaquéllasdondeaparecíanlos comer-
cios abarrotadosde productos,o las mesasrepletasde viandas”(2).

Naturalmentequelos editoresde aquellasrevistasinternacionalesa que antesse

hacía referencia,y los anunciantesrepresentadosen ellas, ennadapensabanenel
mercado)españo>I,porquepermanecíacon las fronterascerradasy suspendidotodo

comerciocon el extranjero.Era un mercadopuramenteresidualel de las revistas
quellegabanentoncesa España.Y esofue lo quemásnoshizo pensaren la peligro-

sidad,porsu efectividad,de esearmallamadapublicidad.

“¿Quéno seconseguiría- sepreguntaba,entonces- dehaceresapublicidadpen-

sandoen el logro de esosobjetivosapuntados,en un paísdeterminado?¿Y quién

iba a ver talesintencionesen un paísamigo>o, cuandomenos,no enemigodeclara-

do? ¿Sele ha ocurridoa alguienpensar,a la hora deestudiarel antiamericanismo-

el del “Yankee,go home” - de los puebloshispanoamericanos,la aportaciónpresta-
da por la publicidadde las grandesrevistasU.S.A. que invadensus ciudades?(3).
Ho>y, a esaspreguntas,habríaque añadirla publicidadqueles llegaa travésde la te-

levisión, más peligrosa,todavía,que la impresa,porqueéstaemocionamás,en es-

pecial a los queno sabenleer,y quesuelendesearlotodo porqueno tienennada.

Debeaceptarse,de hechoya lo está,la política que puedehacerse,para bien o

paramal, con la publicidadcomercial,y que en su primariamisión, la de colaborar

a la introducciónde un productoo servicioen un hogar o en un mercado,puede

constituir un armapolítica, capaz,incluso,de suponerun gravepeligro para la de-
mocracia,partiendodel principio de que no puedehaberdemocraciadondeno ha-

(1) Mota, l.H. de La. ob.cit. pág.24.

(2) Mola, 1 H deja. ob. cd. pág.24.

(3) Mola, 1 H de la. ob. cii. pág.25.
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ya publicidad de la cosapública y, por supuesto,Publicidad,que suponela exist-

enciade la libertadde mercadoque siempreacompañaa aquelsistemade gobier-

no.

28. PROTAGONISMODRAMÁTICO DE LA

PUBLICIDAD EN LOS PROCESOSELECTORALES

La democracia, sobre cualquier otra definición, y esencialmente,es la soberanía

del puebloy secaracterizapor la intervenciónde las mayoríasde los ciudadanosen
la organizacióndel poder,de acuerdocon la ideologíaprocedente,y en la que los

hombresencargadosde realizarlason designadosmedianteeleccionesde sufragio

universalporel quecadaciudadanotienederechoa un voto de igual valor.

A partir de ahíempiezael papelde la publicidad,a la que sele concedeel prota-

gonismo) del dramáticoproceso,que se culminarácon el resultadoquearrojenlas

urnasen quesemostrólibrementela voluntadpopular.Si siemprefue necesariaen

talesprocesoselectorales,fue en 1950 cuandosecomenzóa advertir esepeligro de
la publicidadparael desarrollode la democracia.

“Lo>s comerciantesseencargande la campañadel GOP”, setituló uno de los edi-

torialesde aquellaépocay en el quesedecía,o seanunciaba,que“los políticoses-

tabanaplicandotodaslas astutastécnicaspublicitariasutilizadaspor la producción

norteamericanaen masaparavenderautos,salesde bañoy segadoras”.No setrata-

ba de una crítica, sino de recogerun hechoque se estabaproduciendo,porqueel

“The New York World Telegram”,diarioal que correspondíaesamención,siempre

sehabíadistinguidopor su tendenciarepublicana,y GOPesel nombrepopularcon
queen EstadosUnidosesconocidoel partidorepublicano.

Aquel convencimientode la influenciaquepodía tenerla publicidaden los pro-

cesoselectorales,llevó a William Benton,de la agenciapublicitaria Benton and

Bowles, a aspirara un escañoen el senadoamericano,y lo consiguióutilizando las

técnicasque tanto)conocía.“Para conseguirlo- segúnVancePackard(1) - empleó

espaciosradialesde un minuto y anuncioscómicoscuyaatracciónen la mutiltud ya

se habíanevaluado,chicasbonitasinstaladasen quioscoscallejerosy películasde

cinco> minutos’. Esavictoria respondía,desdeluego,a la voluntadpopularmanifes-

tadaen las urnas,pero hábilmentemanipuladaparavenderal candidatocomosi se

tratarade “autos, salesde bañoy segadoras”.

(1) Packard,V. ob.cii. pág.124.

350



[ODAS LAS LtBERTAOLS ptiLtCRAN POR tÍt, CONTROL DELA INFORMACtON

Mil y un testimoniospuedenavalarel poderqueles correspondea los técnicos

publicitario>sen lo) que se refiere,concretamente,a su influenciaen la decisióndel

voto. Se ha llegadoa decirque si se lesdieralibertadparahacerlo,los publicitarios

podríanimpulsar en cualquierdirecciónal elector indecisoo indiferente,conven-
ciéndolede lo quemejorle co)nvendríavotar.

Esetipo de electoresel que confirmaesepoderde la publicidad,ya que los res-

tantes,porsu militancia o simpatía,suelenpresentarun duro rechazoa los mensa-

jesquesoncontrariosa su ideología.Aquel, el indeciso,segúnel testimoniorecogi-
do porPackaren la obra citada,de labiosde uno de los grandesespecialistasde es-

te tipo de campañas,es un individuo que cambiapor cualquierrazónmínima, co-
mo, por ejemplo,el no gustarlela esposadel candidato,y estabatanconvecidode

cuál seríasu actitud ante las urnasque acertóen nadamenosque el 97 por 100 de
los casos(1).

“El electorindeciso,queesa última horael que decideel sí o el no paraun can-

didato determinadoes,peseasu apatíay apoliticidad,quele impide engancharsea

uno de los carrospartidistas,el personajecentralde la trama. Es curiosover cómo
el individuo> que no> quieresabernadade política es,a última hora,el que decidela

forma de política a desarrollara travésde unoscompromisario)sde los queno vol-
veráa sabermás.

Sobreél se lanzan,como buitres,los persuasoresde la publicidadparallevarlea
su terreno>;y paraello utilizan, comoreclamo,cualquiercosaquepreviamenteseha

experimentadoha de causarel impacto deseado,experimentohechoa travésdel

mercado,que no de otraformaseconsideraa los electores”(2>.

El peligro estáenque al exigir los técnicospublicitarios “la direccióníntegrade

su estrategiay retenerel poderde veto sobretodos los actosde su candidatoque

puedaninfluir en la imagenpública que le estáncreando’,de hechoseestáofre-
ciendoal público un candidatodistinto>del que realmentees,“y asírw> salenuncael
mejor,sino> el que mejor sabeparecerlo,el que mejorcampañarealiza,el que seha

entregadoala mejoragencia.

“De estaforma no surgede las urnasel resultadoque el pueblo quería,sino la
imagenilusoriaque le fue artificalmentecreada”(3).

(1) Packard.y. Ob. cii. 125

(2) Mota, I.H. de la. ob cii. pág. lO

(3) Mola, J.H. de la ob.cii. pág. 10-1.1.
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Otro aspectodel peligroseñaladoesquela publicidadesmuycostosa,tancosto-
saque hastalos partidospolíticos tienenque acudira la bancaprivadaenbuscadel

crédito necesarioparasufragaresosgastos,lo quesuponeuna ciertahipotecapor

esefavor obtenidoy que, lógicamente,habráquepagaren su momentojunto con
los interesesy el principal, salvo que se lleve la deudaa “fallidos”, comoseha de-

nunciado)enel otoño de 1991 respectoal PSOEen relacióncon diversasCajasde

Ahorro. El resultadoesque, salvo excepciones,siempreganael quemejor publici-

dadha hecho,el queha Regadoa todo“el mercadopotencia]de electores”,esde-

cir, queganael quetuvo másy mejorpublicidad,quees lo mismoquedecirquega-
nó el quedemostrótenermásrecursoseconómicos,queese] móvil, apartedel enri-

quecimiento>personal,de los numerososescándalosqueestáprotagonizandoel par-

tido gobernanteenEspaña.Dicho seaa título de ejemplo,sin otra intuición.

RosserReeves,directivo de Ted Bates,una de las grandesagenciaspublicitarias

americanas,comentabaaesterespecto,segúntestimoniode VaneePackard,que“el

ciudadanoqueentraa] cuartooscuro(se refiere a la cabinadonde,realmente,pue-

de votarseen to)tal secreto,quegarantizala to>tal validezdel voto) y dudaentredos
listas,estáen la mismasituaciónque el quedebedecidirseentredosdentríficosri-

valesen la farmacia.La marcaque hapenetradomásprofundamenteen su cerebro

serálaelegida”(1).

Lograr esapenetraciónes productode una gran inversiónde dineroy su proce-

denciasolamentetiene un origen,lasélites delpodereconómicoqueconstituyenla
clasedirigente,y de la que sehablacon la amplitud necesariaen otro capítulode

estatesis.

La publicidad,por tanto, enel usoque deella sehaceenel campode la política,

y muy especialmenteen el sect(>relectoral,puedeco>nstituirun seriopeligroparala

democracia,al menosdesdeun puntodevistaético.

Peligro,y serio,esel que constituyela influenciade lapublicidaden la formade

actuarde los po)líticos, hastael extremode que su función pública, tanto nacional

comointernacional,la llevan a cabocomosi fueranproductosa vendero misionesa
realizarenun determinadotiempoy en unaformadeterminada,paracubrir lacuo-

ta asignada.

RichardH. Royere,ensayistapolítico, decíaensu libro “Affairs of State:The Ei-

senhowerYears”, enjuiciandola forma de actuarde RichardNixon, que procedía

(1) Packard,V. ob. cit. pág.131
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como) un técnicode publicidad parael que “los planesde gobiernoson productos

que hay que venderal público, éstehoy, aquélmañana,segúnlas estimacionesy el

estadodel mercado.Pasade la intervención(en Indochina)a la no interrvención

con la mismasolturay despreocupacióncon queun anuncianteabandonalos “Ca-
mels” por los “Chesterfield” (1). Sin salir de Españay del mo>mentopresente,po-

dría ofrecerseuna ampliae ilustrativacolecciónde ejemplosquecadadíaprotago-
nizanla actualidadde la prensaindependiente.

Siguiendocon los problemasque planteala publicidadpara un auténticodesa-

rrollo democrático,por la maleabilidadde sustécnicasal serviciode lo que sepre-

tenda,ideología,partidoo persona,surgeel correspondienteal derechode igual-

dad de oportunidadesque debeasistir a todo hombrequesientavocaciónpolíticay

pretendahacercarreraen ella. Los hechosdemuestranque el poderosoalcanzael

triunfo electoraly el hombredel pueblo),sin másayuda,se quedacon los deseosde

representaral puebloal que pertenece.Se le ha permitidofigurar en las listas,pero
hastaahí, paraque el juegoelectoral parecieralimpio), transparentey al alcancede

todos.Su fracasosehajustificadoposteriormente,diciendoqueno supoproyectar-

se.

Y así sucedió,porquela proyecciónno radicatansolo en la técnicade la imagen

a crearsino en la disponibilidadde Los medioseconómicosparapoderllegar a los

mediosde comunicacióncon la extensióne intensidadnecesarios.Estehombreque
nosocupaseproyectócomolo queera,y esafue su sentenciade muerte,porquele

faltó la pLiblicidad necesariapara conseguirla extrañapersonalidadque la masa

quierever en suscandidatos.

Hace ya muchosaños,un senadordemócrata,RicharL. Neuberger,publicó un

artículo titulado “Madison Avenuey la política” (2) en el que sereferíaa esosefec-

tos tan perjudicialesde La publicidaden los comicioselectorales.Se preguntabacó-

mo iba a sabersesi un candidatoerabuenoo maloy si sehabíallegadoa unaépoca

en que los hombresiban a serproclamadosGobernadores,Senadoreso Presidentes

porsusatractivosfísicos y dotesescénicasde representación.Alarmadopor lo que

estabasucediendoen la política norteamericana,decíaque le habríagustadosaber

si JamesMadison,principal autorde la Constituciónde EstadosUnidos,hombrede

(1) Trovcre, R.l-l. “Affairs of Síate:The EisenhowerYears”. Citadopor Ignacio1-1. dc la Mota en
“La publicidad,armapolítica,págs.50-51.

(2) Calle de NuevaYork dondeseconcentranlas grandesagenciasde publicidad deEstadosUni-
dos.
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pequeñaestatura,hubierapodido aspirara [a presidenciade su país durantedos
mandatosen los tiemposactuales.Tambiénaludió a Lincoln al preguntarsesí consu

gestoadusto,su rostrolleno deverrugasy su clásicabarba,hubierapodido aspirar

al cargocon que se inmortalizó. Finalmentedecíaen su artículoque no llegabaa
comprenderquéteníanquever esascircunstanciasfísicasehistriónicasconel valor

verdaderodeun candidatoparasu paísy parael mundo.

Much<>sañosantes,enEspaña,concretamente,un joven político> que tendríauna
graninfluenciaenel desarrollode los trágicosaco>ntecimientosde 1936,JoséAnto-

nio Primo de Rivera,manifestabaen el discursofundacionalde la Falange,Teatro

de la Comediade Madrid (1), que “un hombredotadoparala altísimafunción de

gobierno,que estal vez la másnoblede las funcioneshumanas,teníaque dedicarel
ochenta,el noventao el noventay cinco por ciento de su energía... a hacerpropa-

gandaelectoral..,a adulara los electores,a aguantarsus impertinencias,a soportar

humillacionesy vejámenesde los que,precisamentepor la función casi divina de

gobernar,estabanllamadosa obederle...”.

O lo quees lo> mismo,y agravadoen nuestrotiempo po>r la imperiosanecesidad

de utilizar los grandesmediosdecomunicaciónsocial:un granderrochedeenergías

y de dinero,encaminadoa reflejaren el ánimodel puebloelectorunaimagen si no
falsa sí muy deterioradade la realidad.

29. EL LASTRE ECONÓMICODE LA CAMPAÑA ELECTORAL

Dejandoal margenel costode energías,la consideraciónde los costoseconómi-

cosde una campañaelectorallleva apensarenel lastrequelos mismossuponenpa-

ra todo el espectropolítico de un paísy de lo)s quesolamentepuedenresarcirse,en

una parte,lo>s quealcanzanla victoria por las asignacionesestablecidas’mínimasy
no) co)mpensatorias,por lo general,las de los partidospolíticos que obtuvieronpo-

cosescaños.Conocidoel resultadode los escrutiniosefectuados,sólo quedabuscar
la forma de hacerfrentea los créditosbancarioscontraidoso firmar los pactosco-

rrespondientes,si esqueha lugarpara ello, que no todos los derrotadosquedanen

condicionesdeofrecercompensacióndepoderalguno.

No) quedanadafácil, tampoco,la situación del partidovencedor,porquegrande

fue la inversiónpublicitariaparaalcanzarel éxito logrado. ¿Quiénpagaráel gasto
realizado?La pregunta,al menosnominalmente,no tiene fácil respuesta,o exacta,

porquenuncasellega a sabera cienciaciertael origende las fabulosascifras inver-

(1) Primo de Rivera,J. A. CInasCompletas.EditoraNacional.Madrid, 1944. pág.239.

354



TO[)AS LAS L[DERTADES PLL[(iRAN POR EL CONtROL DE LA iNFORMACiON

tidasen todoel proceso>electoral.Y nosesabránuncaporquehay muchosintereses

en ocultarsu procedenciaya que,de hacersepública,seríaun dato sumamentere-

veladorparala masaelectoral.A juzgarpor los sucesosde los últimos añosy prota-
gonizados,principalmente,porel clande los Guerra,pareceserquegrandessumas

utilizadasen esasfinanciacionesdel PSOEprocedende la explotaciónde las in-
tiuenciasen cientosde negociosde todo tipo y condición,salvo la comisión consi-

guientede lo>s políticosy familiaresgestoresde las operacionespertinentes.Política

y econo>míaseunen en la empresacomún,aunqueseainvocandolos mássagrados

principios en favor de los menosprotegidosde la sociedad.

El dineroprestadoo pagadoporlos gruposeconómicoscontraesosserviciosine-
xistentes-recuérdeselos casosde FILESA, Times Export,etc.,nuncalo esgenero-

samente,sino en virtud de unosbeneficiosque seesperanen el futuro comosi de
una inversión setratase.Correspondeal partido político) encumbradoo al político,

a título personal,segúnlos casos,hacerfrente a la letra cuandollegue su venci-

miento,queesLo que,posteriormente,explicamuchascosasque pareceninexplica-

blesy quevan a cargo>del sufrido elector.Así escomose consumala traición,y así

escomo un po>lítico, tal vezho>nestoen susprincipios ideológicos,terminapor pros-

tituirse para po>der llegar al lugar deseadoen el campopolítico. Porqueteníaque
pagar,entreotrascosas,la campañade publicidad,que es por lo que secalificaba

de peligrosaa la publicidad,lo> que no quieredecirqueseaun mal o antidemocráti-
caporquecausaefectosde esaíndole.Como en tantasotrascosas,el mal no estáen
sí mismo)sino en el usoquesehaga.Dondeestála responsabilidaddequeesepeli-

gro potencialse conviertaen un mal real es,en todo caso),en lo)s manipuladoresde
la concienciapolítica de los pueblos,en lo)s comunicadorespublicitariosabocadosa

la política co>molanzadoresdecandidatosy conquistadoresde tronossin corona.

Estascircunstanciasson las quehacenpensarsi el mal usode la publicidad,co-
mo sevienehaciendoen la política, no) podríaserel fin de la democracia.

Sin olvidar el escándalode las empresasfantasmasque cobrabanservicios de

cientosde millonesquenuncaseprestaron,comoprotagonizala actualidadpolítica
al redactarseestatesisen su fase final, y a laquesehacíareferenciaanteriormente.

Esefin temidono> llegaríasolamentepor lo señaladoenel campoelectoral;cola-

boraríaa acelerarloel usode la publicidad comoarmapolítica dentroya de la pu-

blicidad comercial,la que normalmenteutilizan los fabricantesde automóviles,los

vendedoresde productosalimenticios,los creadoresde ropa confecionada,los mar-
quistasde electrodomésticos,los promotoresde viajes,etc.,y sin queel aspectopo-

lítico intervengapor partealguna,ya que conesascampañasde publicidadlo único

quesepretendeesalcanzarlos objetivosdeventaprevistos.
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30. ENFRENTAMIENTODE LA REDACCIÓNY ADMINISTRACIÓN
POREL CONTROLDE LA INFORMACIÓN

Deentradahayque señalarque, al margende la luchadiariaporofrecera la au-

dienciala mejor informacióny los mássugestivosprogramasde contenidoscultural

y de entretenimiento,en el senode los medios,y muy especialmenteen los de la

prensadiaria,seproducencadajornadamuchosenfrentamientosentrelos hombres

de la redaccióny los de la administraciónpor la difusión del materialinformativo y
publicitario) de que se dispone.La batallano sólo la causala distribución del por-

centajea destinarparacadauno de esosdosgrandesgruposquellenan las páginas

de las publicaciones.La causa,también,el control quepretendeestablecerla admi-
nistraciónde la empresadel mediosobreel contenidoeditorialelaboradoporla re-
dacción.En eseaspectoesalgo que no trasciendeal granpúblico pero queestáen

todos los casos,de forma máso menosvelada,de acuerdocon la parteque tenga

mayorpredicamento>en el co)nsejo)de administracióny los objetivoseconómicosy

políticosqueéstepreteuda.

Hay queadmitir, con las salvedadesqueseharánensu momento,parapuntuali-
zar lo delicadode la situación,quegraciasa la publicidadlas empresasinformativas

puedenofrecerunamejory máscompletainformacióny unosprogramas,enel caso
de la radioy de la televisión,másamenosy sugestivos.Sin olvidarlo quela publici-
dad suponeen la existenciao no de la libertadde información,e inclusode la pro-

pia actividadempresarialde la comunicación.

Simplificando la actuaciónde la publicidaden la sociedad,en un deseode que

seamejorcomprendidasu función, habríaque empezardiciendoque“cadavezque

alguienofreceun reclamopublicitario estácolaborandoactivamenteen el desaro-

lío), tanto económicocomoespiritual,de su país.Al atenderla ofertaacentúala de-
manda,y éstaacelerala pro)ducci~ny éstala productividad,y éstael aumentode los
salarios,y ésta la atenciónde la oferta,y así hastael infinito, sin olvidar su influen-

cia en los mediosde información,y casisiempreverídica,y, cuandomenos,la más

belladeformaciónde la verdad”(1).

De ello sedesprendeque su papelestan vital en la vida de los mediosde comu-

nicación, que, comose ha señalado,no se puedeprescindirde la publicidad más
que accediendoa alinearsuindependenciacon respectoa los poderespúblicos,los

partidospolíticos, lo)s gruposdepresióno financieros,másaún, tambiénsehadicho

(1) MoLa, l.H. de la. “La libertadde Prensay la Publicidad”. Revista Iberoamericanade Estudios
Publicitarios” No. 1, julio -agosto1965.pág.8.
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quela publicidadno sólo hasidovital enel desarrollode la granempresa,sino tam-
bién de una empresalibre, opinionesmuy dignasde serconsideradaspor la verdad
queencierran,perosin olvidarqueto)damonedatiene otracara.

En eseotro> lado> seencuentraque con la publicidadsepuedehipotecarla liber-

tadde informar.

“En otros tiempos,cuandola publicidadnoposeíael poderque hoy, y la libertad

paraeditar periódicosdiarioseratan ampliacomopara fundarpartidospolíticos -

puededecirsequedel nacimientode éstossedesprendíael deaquéllos-, todasesas

fuerzasque haceno puedenhacertambalearla libertadde información:partidos,

grupo>sde presióny gruposfinancieros,creabansu medio de opiniónparahacerla

propagandade sus ideasco>n vista a las urnaselectorales.La aventuracostabadine-
ro, salvoexcepciones”(1).

Actualmentehan cambiadolos procedimientosparaconseguirlos mismosfines.
No es preciso)disponerde un medio de comunicaciónpropio parapoderhacerla

propagandaque interesa.“Que un periódico, del matiz que sea,hablebien de los
idealesen queestáalineadosu propietario,es lógico, aunqueno lo máseficaz.Lo

esparalos convencidos,pero no paraaquellosa lo)s quesequieraatraer,queesalo

que seaspiracuandohayunaurnadepor medio,aunquea vecesseempleatambién
la venta-regaloo la compra-obsequio,como>practicanlos profesionalesde la demo-

cracia al uso. Ahora bien, lo eficazesque las ideasde un determinadopartido o
grupo> las exponganlos otros. O que no las ataque,o que las silencie - !oh, la ley de
silencio)! -, o que las destaque,segúnlas circunstancias,que sonmuchoslos matices

a considerara esterespecto”(2), comosecomentabaen el ensayoanteriormenteci-

tado).

Esasposibilidadesestánal alcancede quien, sin poseerla propiedaddel medio

informativo que interese,estédispuestoa conseguirlo.A travésde la publicidad,
naturalmente.

A travésde ella, los partidospolíticosy los gruposeconómicosvan al control de
los mediosde comunicación.No comprando,necesariamente,los medioso alguna

participaciónen ellos. Es mejo)rcaminoel de la compradeagenciasdepublicidado

paquetesmayo)ritario)sde accio>nes,e incluso la fundaciónde esetipo de empresas.

“Estas inversionesresultanmássencillasque las que requierela fundaciónde un

(1) Mora, J.H.dc la. ob. cii. pág.lO

(2) Moia, l.H. de la. 01). cii. pág. Ii.
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diario, exigenun riesgo mínimo y puedenreportarpinguesbeneficios,si bien esto

último essecundario.Lo principal esque enun momentodadoestasagenciaspue-

denvetar la libertaddePrensaneutral o> contrariaideológicamente.¿Cómo?Dedi-
ferentesmaneras.No esqueun diario de línea socialistavayaa cantarlas excelen-

cias del capitalismo,lo queseríasuicidaparael propio periódicoy lo que repre-
senta,asíco)mo, también,parael grupopresionante,ya que se les veríala orejaa
unos y otros. Perosí puedeesediario socialista,presionadopor el capitalismo,a

travésde unosmillones quesuponela facturacióndeuna o variasagencias(de pu-

blicidad), silenciaruna noticiaqueperjudicao darlasin comentarioalgunou ocul-

tarlaenun rincónrodeándolade informacionesdepocamonta.O puede,por ejem-
plo, airearotra, al parecersin importancia,valorándolaporencimade susmerecí-

miento)s”(1).

31. EL DESCONOCIDO PODER DE LAS AGENCIAS DE PUBLICIDAD

Se decía en aquelensayode tan amplia cita, que sonmuy sutileslas formasde
operara fin de que nadiepuedaadvertirquées lo que estápasando,porque esono

es conveniente,comotampoconadiepuedeadvertir quiénesquien estámoviendo

esoshilos quehacenactuarcomomarionetasa los mediosde información.Se igno-
ra qué hay detrásde esasagenciasque seencargande corporeizarlas consignasde

los que seocultandetrásde ellas,porqueconstituyenel último eslabónde una ca-

denaque seinicia dondenadiesabepero que todo el mundoseimagina.“Detras

(de las Agencias)de la publicidadpuedehaberalgo más queunosserivíciostécni-

cos; puedehaber,los hay,monopoliosque no van al copo del mercadoparavender

sólo susproductos,sino que van a “vender” sus ideasy esoespeligrosoparala li-

bertad,tanto de la Prensacomo del hombre,ya que consecuenciade tales ideas

puedenser otras ‘ventas’ y otras ‘compras’. Puederesultardifícil de creerque un

anuncio>puramentecomercialpuedasercausade la pérdidade la libertad informa-

tiva, pero asíes” (2).

Un ejemploválido, y ya antiguo,pero que no por esoha perdidosu testimonio
irrefutablede lo queantecede,esel que cuentaVaneePackardrespectoa las difi-
cultadescon quese enfrentraronlos demócratasnorteamericanos“al no poderen-
contrarningunaagenciadepublicidadimportanteque quisieracontratarlessusser-

(1) Mora, ¡Fi. de la. ob, cii. págs.11-12.

(2) Mola, 1.11. de la. ob. cii. pág.13.
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vicios, aúncuandopensabangastarochomillos dedólares,por lo menos,enmedios

de persuasiónde masas.Los grandespersuasoresseinclinabanensumayoríapor el
otro lado. Estoprodujo ciertoescándaloen los círculospublicitariosa finesde 1955

y principios dc 1956, cuandolos mesespasabany los demócratasno podíanintere-
sara ningunaagenciaparaqueseocuparade sucuentadevarios millones” (1). Re-
páreseque se tratabade una cuentade ocho millones de dólares,comomínimo,y
de dólaresde 1955. “Printer’s Ink”, la másimportantepublicaciónamericanadel

sectorpublicitario,explicó las causasde tal rechazoal informarquedichasdificulta-
desestribabanenque“los dirigentesde las grandesfirmasdepublicidadno quieren

disgustara los grandesnegociantesrepublicanosque dirigen muchascoinpañias
clientessuyos.Algunos dirigentesde publicidad califican de ridículo tal temor”, y
añadía“que pro>bablementeeracierta la afirmaciónde que los republicanostenían

tal po>derde elecciónentrelas agenciasque el hechoresultabaun poquitoembara-
Z050) aLlnque, no obstante,y comocolofón, decíaque“le alegrabaver que seutili-

zabacadavez más a los publicitariosy a susmétodosen la política, lo queerapara
bien” (2).

En resumen,que a los grandesanunciantesrepublicanosles podríamolestarla
aceptaciónde esacuentadel partido demócratay anteel temorde perderlas de
aquéllos,decidieronabstenersede significarse,aunquesolamentesetratabade un

trabajo)profesionalporqueen la decisiónles iba muchodinero.

En cl referidoensayo“La libertadde Prensay la publicidad” <3) sedestacabael

pesotan específicoque ya teníaestaúltima en el desarrollode la libertadde infor-
macióny en el derechoa serlo porel público. En el casocomentado,sedemostraba

cómo> empezabahastaporentorpecerla creaciónde la campañadel partidoconten-

diente, aunqueéste,supóngaseasí, fuera ignorantede aquellasituación.Lo cierto

esque habíauna libertad total a utilizar la publicidadparahacerla propagandadel

partido,pero no sedisponíade los profesionalesque Ja hicieranposible,porquese
les coaccionabade algunaforma. !Y aún no sehabíallegadoa los mediosa través

de los cualessehabríade lanzarla campaña!.

32. SIN PUBLICIDAD NO HAY INDEPENDENCIA INFORMATIVA

Al margende lo expuesto,y en estecontemplarla moneda de uno y otro lado,

(1) Packard, ½‘. ob. cii. pág. 142.

(2) Citadopor Ignacio 1-1. de la Moraen “La publicidad,un armapolítica~.Gujade losMedios”Ma-
drid, 1967. pag.72.

(3) Mola, 1.11. de la. ob. cii. pág.12-15,

359



tO[)AS LAS .IBERtADtkS t’kLt(}RAN ‘ok t[t.. CONTROL DE LA iNFORMACiÓN

tambiénhay queconsiderarque si la publicidad puedegeneraresosproblemasno

menosciertoesque sin ella no podría haberindependenciaen los mediosinforma-

tivos o, cuandomenos,La posibilidaddesu existencia.Sin ella, y materialmenteha-
blando>, no podríanexistir los medios.Los electrónicos,porqueconstituyesu única

fuentede ingresos.Lo>s impresos,porquenecesitande la publicidadparapagarel

costo realde cadaejemplarde la publicación,ya que la mayoríade los lectores,da-

do suelevado>importe,no lo podríapagar.

La financiaciónmásnoble,másdigna,másdemocrática,es laquetienesuorigen

en la publicidad, representadaen los espaciosy tiempos en queapareceabierta-

mente,sin subterfugiosni enmascaramientos.Y por lo quehacea laprensa,porque

no hay queperderde vista que la diferenciaexistenteentreel preciode imprimir

un ejemplary el preciode ventaal público existeuna notabilísimadiferenciaque

correspondecubrir a la publicidad, nadamenosque alrededordel 71 por 100, ya

quela ventade dichoejemplarapenassuponeel 29 por 100 de los costosqueorigi-

na:redacción,administración,talleres,papel,etc.

Si separtede la basedeque la publicidad,en unatotal asepsiacomercialy pro-

fesional,solamenteacudea aquellosmedioscuyadifusión les compensade la inver-

sión efectuada,el costode la correspondientetarifa, lógico espensarque esapubli-

cidad denunciala “salud” del medio que la publica o emite, lo que lleva a afirmar

que un medio sin publicidad,y muy especialmenteun periódico, carecede opinión
pública. Su permanenciaen el mercadodenunciaque puedetenerla opinión del

partido) tal o del grupoeconómicocual, pero nunca“la” opiniónpública.Así, cuan-

do> un diario,por continuarcon el ejemplo,expresauna opinión,siemprecontratria

a laopinión,sequedasin órdenesdepublicidady terminapordesaparecery aunque

semantenga,debidamentesubvencionadoporquiensea,no tieneinfluenciaalguna

sobrela opinión pública.

El conductoporel quellega la másnoblede las financiacionesa los mediosesel

el profesionalde las agenciasde publicidad,y espor éstas,porel podereconómico

que suponen,representandoa los anunciantes:industria, comercioy servicio, que

puedenperderesa libertad de información que igualmenteprotege,comose ha

considerado.Aunqueno desaparecería,ni inclusoentraríaen fase depeligroalgu-

no, si no existieranlos monopoliosde agencias,y aunqueexistieran,supeligrosería

muy débil si detrásde ellasno se encontraran1o)s grandesgruposeconómicosy de

presiónque las hacenposiblepor su actividad.
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33. TRASCENDENCIA DE LA AUDIENCIA EN
LA CONQUISTA DE LA PUBLICIDAD

Lo que sí se le puedeachacara la publicidad,y sin entrarenunjuicio devalores,

essudecisivainfluenciaenla conformaciónestructuralde la informaciónencuanto

a su co>ntenidoy tratamientoy difusión de sushechos,pero no por imperativospolí-
ticos partidistasinteresados- aunquelos haya, indudablemente-, sinopor exigen-
ciasde la citadafuentede financiación,la propiapublicidad,al extremode que to-

dos los mediosde comunicaciónno luchanpor la audienciaencuantotal, sino por

la calidadeconómicade suscomponentesencuantoconsumidorespotenciales.Es-

ta circunstanciaes la “que ha conducidoa la prensa”comodicebm Burns(1), a un
consenso)estrechamentelimitado, no ya de opinión, sino de la agendade discusión

queaho>ra ofrecen,la cual, comotan claramenteilustran Hirsch y Gordon (2),” se

basaen una minoríade clasemediaprofesionaly gerencialbienprovistadedinero

Dicen los autorescitadosúltimamente,que“el consensoesuna anchafranja,no

una línea de partido,ni siquierauna línea de Fleet Street.El panoramaqueofrece-

mos de la prensadecalidadesuna franjadeopinionesy enfoquesqueocupael am-

plio centrode la política británica,aproximadamentedesdela mitad del caminode

la izquierda moderadahastalos bordesde la extremaderecha,ocupandocadape-
riódico unasposicionesdistintasy a vecescambiantesdentrode la franja, y la mis-

rna franja moviéndosea lo largo del tiempo,en respuestaa los acontecimientosy a

los cambiospolíticos. Perola característicamásimportantede la franja de consenso
no resideen los maticesde actitudadoptadani en los distintostemasde la agenda

política, sino másbienen el acuerdogeneralacercade la agendamisma:de los te-
masde discusióny la maneracomoselos debeabordar”.

Weestergaard.sociólogode no ocultadacomuniónmarxista,dice, a esterespecto

y en relacióncon la queél llama la prensacomercial,que“es ciertoquela sumade
las circulacionesde lo>s diarios inclinadoshaciala mitad izquierdadel espectropolí-

tico) convencio>nalpueden,comoo>curre en Gran Bretaña,igualar a grandesrasgos

las circulacionesde los inclinadosa la derecha,especialmente,si, en estaespeciede

adscripciónde ‘equilibrio)’ a la prensa,las orientacionesliberalesseconsiderande

izquierdas’de manerano inferior a las orientacionesobreristas.

(1) Burns, T. ob. cit. pág. 82.

(2) Hirsch, E. y Gordon,D. “NewspapersMoney: Fleet Streetand the Searchfor the Affluent Re-
ader”. Hutchinson,1975.pág. 32.
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Perover ‘equilibrio’ enésto-independenciasociopolíticaresultantede la diversi-

dad dentro)del conjuntode la prensa-es ignorardosasuntosfundamentales.Prime-
ro),que la cantidadde títulos distintosde periódicosy diarios - por tanto,de lagama

de eleccióny la disparidadde voceseditoriales- estámuchomáslimitada a la iz-

quierdaque ala derecha,másen la prensadestinadaa atraera los trabajadoresque
en la destinadaa atraera la burguesía.Segundo,que la fórmula comercialpara la

circulación masivade los periódicosde atracciónlaboral - y éstoes unanecesidad

del mercado>- es tal que reducetodafunción de ilustración sociopolíticaa un pe-
queño)lugar dentrode los objetivoseditorialesy tomauna orientacióneditorial ‘ra-

dical’ que no va másallá deuna mezclade vacuopopulismocon el apoyoa la mo-

deraciónpolítica y la transacciónsocialdentrodel ordenvigente.Las causase im-
plicacionesde ambospuntosprecisande cierto desarrolloy proporcionanun ejem-

pío) del carácterde la ‘dependenciadel capital’ por partede los medios,máscomo

una cuestiónfruto de la lógica de la inercia que de sumisióna una manipulación
activa” (1).

Podráestarseen desacuerdocon algunosde los criterios de esteprofesorde so-

cio)logíade la UniversidaddeBirmingham,pero> lo queno sele puedeponeren tela

de juicio essu o)bjetividadal tratarel tema,cuandoeratan fácil achacarla culpade
la situaciónapuntadaa la presiónde la derechacomofuerzapolítica del capitalis-

mo). Lo que no quieredecir que no la ejerza,y hastaesnaturalquelo haga,porque

el poderseha hechoparaejercerlo>,ya quede lo contrario,no sirveparanada.

John Westergaardaclaraaún mássu postura,pesea haberquedadosuficiente-

mente lúcida. Se refiere a que el negociode los mediosde comunicaciónes“un

gran negocio” que se caracterizacadadía máspor la concentracióny la interrela-
ción de las empresasdel secto)ry dice que“quienescontrolan la prensa- propieta-

nos,miembro>sdel directorio,redactoresjefes,gerentescomerciales- al estarellos

mlsmo)scomprometidosen el nego)ciosonbastantepropensosa simpatizarcon los

interesesde la empresaprivada.

“Pero atribuir las orientacio>nessociopolíticasde la prensa,primordialmente,a

las naturalesinclinacionesideológicasde quienesla controlan, - siguediciendo -

significaríadejarde lado) el hecho)signficativo deque la produccióndediarios y re-
vistasesun negocio.Su existenciadependede las ventasen el mercado.Ni siquiera
los periódicosdirigidos po>r personalinclinado al radicalismodeunavariedadu otra

- los disidentesideológicosen el mundodel control de la prensa- puedenescapara

(1) Westergaard,J.ob. cit. pág.119-120.
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la lógicacomercial del mercdo.Estalógicaesdoble: las empresasperiodísticastie-

nen que venderejemplaresa los lectores,por supuesto;pero tambiéndebenven-

derespacioa los anunciantesparamantenerel preciodeventadelejemplara unni-

vel lo bastantebajo como parasobrevivir en un espacioeconómicocompetitivo”

(1).

Esaesla razónprincipal deesaactitudde losmediosde comunicación,especial-
mentede los impresos,respectode su contenidoeditorial,porqueen ella lesva el

negocio,y la decisión de los anunciantesde acudircon mayoresinversionesa los

periódicosde lectoresde altos ingresosque a los de prensapopular,no sedebea
matiz detipo político algunosino a la importanciade los ingresosdeunosy deotros
en razóna su mayorpoderadquisitivo.La razónestanobvia queno precisademás

co>nientarios.

En el informe de la Royal Commisionon the Press,correspondientea 1975, se

decíaque la asistenciamediade publicidad en los diarios “de calidad” fue del 58
por 100 y de tan sólo el 27 por 100 en los llamadospopulares.Y esoqueestosúlti-

mosno) le dan al lector toda la informaciónque la situaciónpolítico-socialpermiti-
ría en el campode la informacióny de la opinión, porqueno pierdendevista la re-
alidad del mercadoy las razonespublicitarias,cadadía más trascendentes.Y a nadie

sele olvida que diversosperiódicosinglesescon tiradasde sietecifras, tal el caso
del famoso“Daily Heraid”, tuvieron que cerrar,obligadospor las circunstancias

económicasadversas.Como señalaJohn Westergaard,“la lógica del mercadono

admitealternativasinseguras;por tanto, no hay ámbito paraque la prensapopular

contribuyaa la ilustracióncríticaenalgúnsentidoqueimporte” (2).

Finalmentehay que reconocerque el tono conservadorque se registraen el
mundo) info>rmativo, incluido) el de opinión, tiene una po)derosarazón de ser: que

aquéllosprecisande la publicidadparasubsistiry quelo>s anunciantesnecesitanau-

dienciascon poderde compracapacesde atenderel desarrollode sus industrias,

comercioso servicios.Quela publicidad,además,puedapresionaren los conteni-

dos informativosy de opinión de los medioses tan cierto y posiblecomo temano

concernienteenestemo)mentoy ocasión,aunqueseseñalecomocorresponde.

Lascifrasque respaldanesarealidadsoncontundentes,y aunquelas que seutili-

zanen estaocasióncorrespondena la GranBretaña,son lo> suficientementerepre-

(1) Westergaard,J. ob. cii. pág.112.

(2) Wesicrgaard,1. ob. cii. pág. 122.
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sentativascomoparaque puedanservir de muestrageneralizadaparaotros paises

de su mismaárea.Segúnla citadaRoyal Commissionon the Press,informe corres-
pondientea 1975, la mayorpartede los ingresosde la prensanacionalde calidad

correspondióa la publicidad;a los diarios de calidadles supusomás de la mitady

las dos terceraspartesde los dominicalesde calidad.La misma fuente,la publici-

dad,aportótansólo lacuartapartede los ingresosde los diariospopularesy casi un

tercio> de la de lo>s dominicalespopulares.Todos ellos,porconsiguiente,tienenque
cuidarcon muchaatenciónesosingresosporqueconstituyenalgovital paralas em-

presasperiodísticas,sin entraren másdetalles.

34. LOS MONOPOLIOSDE LAS AGENCIAS DE

PUBLICIDAD CLAVE DEL CONTROL DE LOS MEDIOS

Retornandoal temade los monopoliosde agenciasde publicidad,apenasesbo-

zado> en líneasprecedentesrespectoa los gruposde presiónpolíticos o financieros

que puedanasistirías,lo primeroque se apreciaesque la libertadde información

puedecorrergravepeligro) de desaparecerporcuantoéstatiene en los monopolios

uno de susprincipalespuntosde mira, porsersusinteresesco)ntrariosa los de la so-

ciedada la que aquélladefiende.

Las Agenciasde Publicidadconstituyenel eslabóncreativodel procesopublici-

tario que va desdeel quetiene algo queanunciary el medio de comunicaciónque

permitela difusión de su mensaje.

Es decir,quesu función esla de marcarla estrategiade difusión a realizarde la

campañacorncebiday técnicamenterealizadaparaun anunciante- industria,comer-

cio o servicio(incluyendo)aquía las propiasorganizacionesdel Estado)-, cuyo des-

tino final son lo)s mediosdecomunicaciónseleccionadosen el plan estratégicoseña-

ladoy co>n el queel anuncianteesperallegar al segmentodepúblico que le interesa

parael lo>gro de los finesestablecidos.

En el desarrollode la actividad,la Agenciapercibedel anuncianteel porcentaje

o cantidadconvenidopor crear,proyectar,ejecutary distribuir su campañade pu-

blicidad a travésde los citadosmediosde difusión y, al mismotiempo,cobrade és-

to>s una comisión,consistenteen un porcentajefijo sobreel preciode tarifa estable-

cido parael espacioo tiempo contratadopor su gestión,a la que hay quesumarla

llamada“prima de producción”o “rapel”, que esuna “comisión de carácteranual,

generalmente,que concedenlos Medio>s a las Agenciasde acuerdoconunacifra de
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producción obtenida y segúnuna escalade porcentajesconocidadeantemano”(1) y

que responde a un acicate de las empresas de información para incrementarsusci-

frasde producción publicitaria.

Esta prima de produccióno rapel es la que animó a la creaciónde las iniciales

Agenciasde Publicidadde Distribución a Medios, que eranlas que se dedicaban
“profesionalmentey porcuentadeotrasagenciasdepublicidad a distribuir órdenes

publicitariasa los diferentesmediosde difusión” y, posteriormente,a la fundación

de las llamadasCentralesde Comprade Espaciosy Centralesde Medios, que vie-
nena serlo mismoaunquecon ligerosmaticesdiferenciadores.Así, de acuerdocon

el “Diccionario de la Comunicación”(2):

“Central decomprasde espacios:Organizaciónpublicitaria de tipo exclusivista,

generalmenteformadapor varias Agenciasdel sector,que adquierela totalidado

partede los espacioso tiempos de determinadosMedios parasu posteriorventaa

las Agenciaso Anunciantes

“Central de Medios:Entidadencargadade las relacionesantelos diferentesme-

dioso soportespublicitarios para la contrataciónde susespaciosen representación
de las Agenciasde Publicidadque la integran,aunquea efectosadministrativossea
a nombrepropio, a fin deobtenermejorescondicioneseconómicas

Esaconcentracióndeórdenesdepublicidadpor importede muchosmiles demi-
llones, creaserios problemasa los medios,y no sólo por el encarecimientode sus
costosde producciónpublicitariasino por la presiónde otra índolede quepueden
ser objeto.

Si unaagenciade publicidad,por muy altaqueseala cifradeproducciónqueha-
ga en favor de un medio, le declaraa ésteel “boicot” por la razónquefuere,no sue-
le pasarabsolutamentenada;es, apenas,unaanécdota,sin más trascendenciaen la
vida económicade dicho medio. Perosi esa actitud fuera adoptadapor todas las
agenciasmásimportantes,podríanserfunestaslas consecuenciasparala víctima de
tal medidade represaliao de coaccion.

Cuandose presentaron,para su aprobaciónpor el Senado,unavez terminadas
las eleccionespresidencialesestadounidensesdel periodo 1953-57, las contribucio-

(1) Mw. 1W. dc la “Diccionario dc la Comunicación”Tomo II. Ed. Paraninfo.Madrid, 1988,pág.
208y241.

(2) Mola. 1W. dc la. pág. 129.
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nes hechas a la campaña por los contendientes a las mismas,llamó la atención la

aportación que habían hecho al partido republicano los directivos de las treinta y
siete agencias de publicidad más importantes de Estados Unidos.

En la investigación pertinente salió a relucir que ante aquella unanimidad, “se
comenzó a hablar de una misión de rescate enviada a los demócratas en forma de
una contribución anónima de varios agentes de publicidad”. Se hizo en forma ano-
nima - y recuérdese la referencia que se ha hecho anteriormente a esta misma cues-
tión, aunque relativa a no encontrar agencia de publicidad que quisiera hacerse car-

go de su cuenta-, porque temían los donantes que, de conocerse su aportación, po-
dría ponerse en peligro la cuenta de clientes republicanos con que ya contaban y las
posibles del futuro.

El peligro señalado no surge, en exclusiva, de las grandes agencias de publicidad.
También colaboran a su existencia las pequeñas empresas del sector por la interde-
pendencia que padecen en relación con las grandes, para tener acceso a determina-
dos medios, de los que éstas puedan tener la exclusiva publicitaria, o para obtener
unas mejores condiciones de descuento o comisión, aunque el mayor riesgo está en
lo señalado en primer lugar, en poder trabajar en determinados medios privados o
estatales que han concedido su exclusiva a una o varias agencias. Tal ocurrió duran-
te muchos años en Televisión Española, a poco de iniciar su actividad, en que los di-
ferentes espacios publicitarios eran concedidos en régimen de exclusiva, mediante
subasta, a las agencias de esta especialidad, con las que había que llegar al acuerdo
correspondiente para poder anunciar en sus espacios, sin que Ja dirección del canal
oficial tuviera participación alguna en ese teína durante el año que duraba el com-
promiso.

De esta forma, agencias grandes y pequeñas, unidas éstas a aquéllas por razones

tan poderosas como la subsistencia ante determinados medios o la mejora de sus

comisiones, se va perfilando el “trust” que termina por desembocar en la creación
de esas centrales de compras de espacios o de medios, que tanto vienen alarmando
al sector de la comunicación, pese a su reciente aparición en el mercado publicita-
rio.

José Carlos Gutiérrez, director técnico de Central Media, una de las más impor-
tantes (le España, publicaba en “La Gaceta delos Negocios” (1), en un amplio traba-
jo sobre el problema que nos ocupa, genéricamente titulado “Centrales de compra,

(1) (1.) Gutiérrez, j.c:. “Centrales dc compra, carros de fuego hacia la concentración”. La Gaceta de
los Negocios. Madrid, 7 de diciembre de 1990.
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carros de fuego hacia la concentración”, que el objetivo de estas empresas es “con-
seguir mejores condiciones económicas en la contratación de medios gracias a la
concentración de volumen y a la gestión directa de compra-negociación, lo que les

diferencia de las distribuidoras, compañías intermediarias limitadas al trámite buro-
crático”.

35. LA CONCENTRACIÓN PUBLICITARIA EN
EUROPA HA COMENZADO POR FRANCIA

Tan profesional decisión habría de tener serias repercusiones que saltarían sobre
la propia actividad para extenderse por otros sectores de la economía y de la políti-
ca, especíalniente en aquellos paises donde este tipo de empresas publicitarias al-
canzó un amplio desarrollo. Concretamente en Francia, país puntero en la creación

de estas centrales, donde se iniciaron en 1970, existe una gran polémica en la que ya
participan las agencias de publicidad y los medios y es tal la repercusión alcanzada,
que se espera que de un momento a otro se produzca la intervención de los poderes
públicos, que ponga fin, según las denuncias formuladas, al abuso de posición domi-
nante, a las prácticas de monopolio, a la intercomunicación de precios entre esas
centrales. Los veinte años transcurridos han puesto de manifiesto ese peligro mono-
polistico.

“Euroconi, Carat y Publicis actúan como si de un acuerdo de Yalta se tratase -

denunciaban los directivos de la importante agencia BDDP a “La Tribune de LEx-
pansión” en septiembre de 1990-. Nt) compiten ni se atacan entre ellas; se comuni-
can precios para obtener los grandes espacios de publicidad de las agencias ameri-
canas y de las francesas más importantes y vienen haciéndolo desde hace años” (1).

El principal portavoz de esa denuncia, Jean Claude Boulet, de la citada agencia
BDDP, está en la base de la localización del problema porque ningún operador pu-
blicitario debe tener más del 25 por 100 de la cuota de mercado de los espacios pu-
blicitarios en televisión. Según Boulet, “en Estados Unidos se considera que tener
más del 5 por 100 disminuye la independencia de los medios, mientras que en Fran-
cia entre Carat y Urocom suman el 40 por 100”.

Otro de los grandes de la publicidad, Bernard Roux, presidente de la agencia
RSCG, expone en su alegato publicado en “Le Monde”, que no es normal “que su-
mando las cuentas de Antena 2, FR3, Le Cinq y M6, facturaran cerca de 1,5 millo-

(1) Citado por Gutiérrez, j.C. ob. cii.
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nes de francos, lo que supuso para Carat enormes beneficios. Y el problema es
idéntico en los medios de prensa, no sólo en televisión (1).

La VOZ unánime de los profesionales de las agencias es que urge la regulación del

sector para que haya transparencia en las centrales de medios o de compra de espa-
cios y el margen que éstas pueden obtener de los medios. Jean Marie Dru, socio
fundador de la mencionada BDDP, denunció que “esta es un práctica opaca de la
compra de espacios publicitarios contraria a la claridad de tarifas y a la ética de los
grupos internacionales de publicidad’, y añadió, en sus manifestaciones a “L Expan-
sión”, que “la ausencia de transparencia significa para el anunciante no conocer con
detalle las tarifas de los medios a los que la central ha comprado los espacios, y en
consecuencia el margen que ha supuesto para ésta. El anunciante sólo espera que la
operación haya tenido un buen precio para él y para su departamento de publici-
dad” (2).

Como sucede en todos los casos, a la hora de buscar culpables de la conflictiva si-
tuación a que se ha llegado, siempre se encuentra a más de uno. Bernard Roux, por
ejemplo, en sus declaraciones al parisino “Le Monde”, piensa que los medios son
los culpables de Jo sucedido, y en sus acusaciones cita a los grupos 3H, Hersant, Ha-
vas y Hachetie. A Hayas la señala como la que inauguró e] sistema de las centrales

de compras en el ya histórico año de 1970 y a Hachette que lo generalizó a través de
“Le Figaro-Magazine” y Le Cinq.

“Hoy, los márgenes son del 30 por 100 en radio y del 25 por 100 en televisión y
prensa. Comprando grandes paquetes de espacios, se obtienen descuentos; el siste-
ma no plantearía problemas si la opacidad de estas negociaciones y sus sitemas de
pago, no provocaran perjuicios a los otros protagonistas del sector” - comentó Roux
que añadió que tal situación lo único que hace es obligar al aumento de tarifas para
compensar esos altos costos en las comisiones, y a permanecer en una situación ex-
traña por la opacidad existente en esas centrales de compras. Y en su juicio sobre lo
que está sucediendo con esa concentración de medios, expuso, textualmente, que
“la opacidad de las transaciones permite todo tipo de desórdenes, incluida la finan-

ciación de los partidos políticos”. Con lo que venía a poner el dedo en la llaga, en el
peor de los peligros de esa nueva estructuración que está registrando el sector pu-
l)licitario en sus relaciones con los medios difusores de sus mensajes: sus implica-
ciones políticas, aunque se limite a señalar la correspondiente a la financiación de

(1) Citado por Gutiérrez, it. ob. cit.

(2) Citadopor (jutiérrez,i. C. ob. ch.
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los partidos, que tiene, como consecuencia, también, y aprovechando la misma fuer-
za, la presión que en lo informativo puede hacerse sobre esos medios a los que se
tienen controlados por el ser o no ser de su economía.

Lo preocupante de la actual situación francesa es que el mismo problema pueda

extenderse a toda la Europa comunitaria, sobre todo a partir de 1993, ya que las
“posibilidades de contagio serán mucho más rápidas en adelante, en palabras de los
expertos franceses, y los medios de comunicación serán las primeras víctimas” (1) y,
en consecuencia, la libertad de información podría sentirse seriamente amenazada.
Las centrales de compra, en mayor o menor grado, no dejan de constituir oligopo-
lios en proceso de transformarse en monopolios, y que en cierto modo lo son, aun-
que solamente sea el medio que controla cada una de ellas pero, al final, por esa co-
municación entre todas las existentes, no dejan de constituir un auténtico monopo-

lio, y terminarán siéndolo de hecho y de derecho, porque hacia él conducen las ten-
dencias imperantes.

“Grandes grupos de comunicación tienden a controlar una gran parte del merca-

do, ante ello las compañías tienden a concentrar su fuerza de medios. Las centrales
creadas por varias agencias y, en un futuro, las centrales producto de fusiones entre
centrales, parecen configurar el futuro” (2), afirma José Carlos Gutiérrez, el ya cita-

do director técnico de una de las grandes centrales de medios de España. Manuel
de la Rica, otro de los grandes de las centrales de compra de medios, que conocio
este tipo de empresas desde el primer antecedente español, “Publidís”, - década de
los 50-, en unas declaraciones a la revista sectorial “Campaña”, anunciaba que en

los próximos años continuarán aumentando este tipo de empresas publicitarias: “en
3 ó 4 años podríamos llegar a contar con 20 ó 25 centrales’ - había catorce en la fe-
cha de las declaraciones, 1990 -, para decir, a renglón seguido, que la reducción se-
ría drástica: “para pasar a un máximo de siete en los siguientes dos o tres años”, por-
que la tendencia, como en los demás paises, con Francia al frente, es la concentra-

ción (3).

El peligro, o la amenaza, por mejor decir, se complica cuando se advierte que
esas centrales de compra de medios no se limitan a “conseguir mejores condiciones
económicas en la contratación de medios gracias a la concentración de volumen y a

(1) Gutiér¡ez,.l. C. ob.ch.

(2) (iuliérrez,J. E?. ob. ch.

(3) Gutiérrez.J. C. ob. cii.
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la gestión directa de compra-negociación”, sino que, al menos por lo que respecta a
España, “poco a poco se ha ido transformando en lo que son hoy: sociedades de ser-
vicios plenos que pretenden ser un único interlocutor de todas las demandas del
cliente.

“El servicio se ha convertido en uno de los motivos básicos que deciden al anun-

ciante por una sociedad u otra” (1). El pretexto de esa evolución, en palabras de Jo-
sé Carlos Gutiérrez, director de Central Media, radica en que “el mercado de los
medios se va complicando, y las centrales, conscientes de su papel, se van tecnifi-
cando y profesionalizando. La investigación y la planificación de medios van adqui-
riendo más importancia y las centrales, ahora de medios, empiezan a manejar la
mayor parte del volumen de medios del mercado total”.

“La central, por tanto, está obligada a manejar un gran volumen de facturación
para tener peso ante los medios y, en consecuencia, buenas condiciones económicas
y un alto nivel técnico y profesional que le permita dar el servicio óptimo de me-
dios”, para con ese bagaje cumplir It) que parece ser el objetivo profesional de este
tipo de empresa: “dar el mejor servicio de medios al mejor precio, con lo que la efi-
cacia de la acción publicitaria crece”, en palabras del mismo técnico citado según el
cual esta “oferta de las centrales resulta sumamente atractivay agencias y anuncian-
tes empiezan a crear las unas y contratar los otros sus servicios, con sustanciales be-
neficios economicos, derivados, sobre todo, de las bajas comisiones”.

El diario económico “La Gaceta” (2), y en el amplio trabajo que comentamos,

centrando el tema en su aspecto puramente económico-empresarial, como le co-
rresponde, advierte, tras la exposición del problema, todavía aislado, al parecer, en
Francia, que “la puesta en marcha del Mercado Unico del 93 traerá consecuencias
rotundas’ y que el “el principal riesgo lo van a correr las centrales que no dispongan

de una organización internacional capaz de ofrecer un servicio de compra de espa-
cios en los medios publicitarios del país que sea. Además de afectar a los anuncian-
tes internacionales, lo lógico es que los nacionales requieran, cada vez con más in-
tensidad, la prestación de estos servicios. La opinión generalizada entre los exper-
tos del sector es que éste se encuentra bien pertrechado para hacer frente a los obs-
táculos que se le avecinan”. Y como remedio para su solución se llega a una pro-
puesta que creará serios peligros en el futuro por esa solución, precisamente: “Esta
necesidad de adentrarse en la aventura exterior producirá mayores asociaciones en-

1) (i iii lérrez, J . C. ob. cii.

(2) Gutiérrez,A. (2. ob. cii.
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tre las firmas en liza, relaciones entre las que no se descartan las fusiones que darán
lugar a un mayor grado de concentración’.

Parece ser que se han ensayado diferentes tipos de asociaciones, desde el punto
de vista legal, incluso la fórmula de la cooperación, que ha sido el “caso de Publin-
tegral y Media Network, por ejemplo, con una red que opera en Europa, Japón, Es-
tados Unidos y Canadá. De este modo es posible planificar y comprar a través de

ella en todo el mundo”.

El cerco se reduce en el número de participantes en el monopolio y se ensancha

en cuanto a su área de actuación, que salta sobre fronteras y se instala en todo el
mundo donde la publicidad tiene algo que decir alcanzando un poder que puede ser
omnímodo y que puede caer en manos de transnacionales de la economía y de la
política con las consecuencias que son fáciles de preveer.

Mientras tanto, como dicen los interesados, “lo que los anunciantes desearían se-
ría dejar todos los asuntos en manos de una sóla central, a precios de mercado, que

sea capaz de resolverlos con suficientes garantías”.

También es importante señalar que, pese a que la actual situación en España es
diferente, porque aún no se han alcanzado los grados de concentración que se regis-
tran en Francia, la cifra de facturación de las centrales existentes en 1990 fue de al-
rededor de 300.000 millones de pesetas. Fácil es establecer otros cálculos más alar-
mantes si, como afirman los expertos, en dos o tres años se formara la gran concen-
tración. Habría que exclamar, haciendo un remedo de frase similar: “!Dios salve a
la libertad de información!.

35. LA FUERZA DEL PODER PUBLICITARIO

Sin llegar a ese peligro señalado por las amenazantes concentraciones del que
podría llamarse “poder publicitario”, lo que no puede ignorarse es la fuerza que
representa, y no por sí mismo sino por lo que puede haber detrás de las empresas
publicitarias, cualquiera sea su volumen de producción o de distribución.

Una agencia, por sí sola, POCO puede decidir, ya que siempre debe contar con el
anunciante para tomar la decisión final del plan convenido, pero éste es anunciante
en su condición de industrial, comerciante o prestador de servicios, por lo que se

debe a una serie de compromisos que hacen posible su negocio, como pueden serlo
los créditos bancarios necesarios para su desarrollo óptimo.

El peligro surge, por poner un ejemplo de los muchos que serían posibles, cuan-
do ese anunciante se encuentra, como sucede en muchas ocasiones, con que los cré-
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ditos precisos están supeditados a que la publicidad se conceda a una determinada
agencia que pertenece al grupo bancario a que ha acudido, y en el que hay muchos
intereses representados. El peligro está en que para no encontrar dificultades de
ningún orden en el desarrollo de su actividad, para eludir problemas, obtener deter-
minados pedidos, garantizarse el suministro de una determinada materia prima, o

para alcanzar un consumo equis, o una distribución racional, debe atender la “suge-
rencia” de quien le puede resolver todo ese cúmulo de posibles incidentes para que

conceda su campaña de publicidad a la agencia con la que mantiene vinculaciones
de la índoles que sea. Y téngase presente la existencia de los otros monopolios, los
que rodean a la industria, al comercio y a los servicios, con los habituales intercam-
bios de consejeros entre unos y otros hasta formar una malla imposible de eludir en
cualquier aspecto. La actividad publicitaria no iba a ser la excepción, máxime cuan-
do, además de los beneficios económicos correspondientes, puede constituirse en
un poderoso medio de influencia sobre los lectores, oyentes y telespectadores.

A la vista de las consideraciones expuestas no resulta ya tan difícil aceptar lo que
se viene denunciando en el sentido de que la publicidad, como manifestación de un
poder económico, puede constituir un freno muy importante para el normal desa-
rrollo de la libertad de información; cuando menos, para la práctica de la ley de

igualdad de oportunidades, ya que sin su vigencia no puede hablarse de libertad en
ningún sentido.

Lo cierto es que lo político y lo económico van íntimamente ligados y que la in-
formación constituye una de sus prioridades para utilizar en beneficio propio la in-

fluencia que aquélla proporciona a través de los medios que la difunden. Tan cierto
como que detrás de todo problema social se encuentra siempre la economía, pero

no como ciencia, en la mayoría de las circunstancias, sino como el camino fácil para
conseg[Iir una mayor cifra de dinero como medio de lograr el poder más o menos
absoluto que permite seguir ganando más dinero, y así hasta el infinito.

Aunque la certeza de esas vinculaciones señaladas entre lo político y lo económi-
co no quita para pensar que, en lo que a la información publicitaria se refiere, exis-
te, también, cierta vinculación, aunque sin implicaciones, entre el capitalismo y los
medios de comunicación de filiación socialista, porque éstos se vean favorecidos
por los anuncios de aquél. No necesariamente la prensa ajena al capitalismo tiene
que hacer el juego a éste por los ingresos publicitarios que reciba de sus empresas.

Si ordenan sus anuncios en aquélla es porque la reconocen un gran valor para al-
canzar sus objetivos de ventas, para aumentar su dividendos, para incrementar su

capital, y en ese aspecto impera el pragmatismo, que la base del capitalismo des-
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cansa en la existencia de la masa que integra el socialismo, hasta el extremo de que

sin éste no podría existir aquél.

“La prensa que lucha por una justa redistribución de la riqueza, al hacer la publi-

cidad de las empresas capitalistas, no hipoteca su libertad. Lo que hace es, precisa-
mente, alzar aún más la bandera de su independencia”, y no existe mayor mentís a
los que piensan lo contrario, que leer en un mismo diario, junto a la denuncia de un
determinado hecho el anuncio de algo que se relaciona de alguna forma con ese
mismo hecho. “Es hasta casi emocionante por lo que supone de alto sentido del diá-
logo, de total y absoluta independencia” (1).

En el féndo, no es fácil llegar a una conclusión, porque se cruza lo positivo con lo
negativo, la defensa de la libertad de la información con el freno a su desarrollo co-
mo efecto de la publicidad. Se puede decir que sin publicidad no puede haber liber-

tad de información y se puede sospechar, con todo fundamento, que la publicidad
puede acabar con esa libertad tan fundamental, piedra angular de la Libertad.

Hace ya mucho años, en julio de 1953, se escribía que “uno de los cargos más
graves hechos contra la publicidad es el que ejerce una influencia de tal magnitud
que la noticia corrientemente es servida en conformidad a los gustos y deseos de los
avisadores (anunciantes). Es esta una cuestión viva y palpitante, sobre todo en un
país nioderno donde la opinión pública ocupa un lugar tan destacado en la tarea de
definir el sentido de los cambios sociales económicos. Ciertamente la publicidad ha
sido y aún es controlada por hombres de negocios a los que sólo interesa su propio
provecho. En la práctica, los controladores sólo se preocupan de aumentar sus be-
neficios, para lo cual no dudan en hacer sus promesas sin tener en cuenta sus posi-
bies conexiones con la sociedad en general. Si estos grupos minoritarios ofrecen un
control suficiente sobre las noticias y, en general, sobre toda la literatura periódica
de diarios y revistas, la actitud pública hacia muchas cuestiones sociales estará mol-
deada en armonía con los intereses de los avisadores”. Después de aludir a los lados
positivos de la misma cuestión, se concluía diciendo que “la publicidad precisa de la
Prensa, es éste su vehículo quizá más importante (recuérdese que era el año 1953 y

que la televisión era sólo una esperanza en el mercado español). Sin ella perdería
gran parte de su poder. Pero además la Prensa necesita del concurso económico de
los grandes anunciadores, e incluso de los pequeños. El gran monstruo necesita ser

(1) Mota, 1. 1-1. de “La publicidad,en armapolítica”.Guíade los Medios.Madrid, 1967.Pag.82.
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continuamente alimentado para no perecer. Pero ha de sortear el peligro de ser de-
vorado por su propia nodriza” (1).

Como resumen de todo lo dicho hay que señalar que todos estos controles que se
han considerado, están ejercidos sobre la información para contrarrestar, disminuir
o desvirtuar los efectos que la información ejerce sobre la sociedad y que tanto alar-
ma a todo tipo de poderes. Aunque, como dice Juan Beneyto, los efectos de la acti-

vidad informativa sobre el sujeto receptor resultan consecuentemente codetermina-
dos por su carácter, por la personalidad del receptor y por su misma situación, fac-
tores no siempre conocidos por lo temerosos de la fuerza del “cuarto poder

La influencia del individuo depende del sexo, de la edad, de su arraigo -y aun
simplemente, de la ecología-, de la instrucción, de la capa social y del grupo religio-
so o político, más sigularmente de esa señalada participación de la inteligencia, que
sabe medir la importancia del mensaje o la calidad prestigiosa del promotor. La ac-
ción del mensaje pesa en la zona mejor preparada para recibirlo, que a veces es la

peor preparada culturalmente. Según Lazarsfeld y Merton, la primera de las funcio-
nes esenciales de los medios de comunicación de masas es la concesión de un deter-
minado estatus a las cuestiones públicas, a las personas, a las organizaciones, a los
movimientos. Si a esta función típica e intrínseca se añade el hecho concreto de la
estructura de la propiedad y de la explotación de estos medios, la función de confe-
rir estatus queda reforzada por las cosas que no se dicen a través de estos medios,
pero que quedan sobradamente expresados.

(1) “Cómo influyen los anunciantes en la gran Prensa mundial”. Boletín de Opinión PúblicaNo. 14,
Madrid, 1953.
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CAPITULO II

LAS OTRAS CENSURAS,CASI

INVISIBLES Y MAS PREOCUPANTES

A la hora de hablar de la censura, en abstracto, se piensa siempre en la que ejerce
el gobierno, el de cualquier nación, a través del departamento ministerial corres-

pondiente y en las diferentes formas que la misma puede adoptar.

No hay duda de su poder, omnímodo, en los paises donde existe y se practica la
censura, uno de los factores que participa en el establecimiento inconfundible del
perfil de toda dictadura, sobre la que ésta se establece y sobre la que se mantiene.

Sin embargo, hay otros procedimientos al margen de la censura estatal, tan efica-
ces como ella y que, en ocasiones, superan a los que emplean las fuerzas guberna-
mentales, aunque sean éstas las únicamente conocidas por el gran público. Sobre
muchas de estas censuras planean, en todos los casos, factores de tipo económico
haciendo real, una vez más, e! dicho popular de que “poderoso caballero es don di-
nero”. ‘lhn poderoso que su deseo es el que regula, cuando le interesa, la actuación
de no pocos periodistas y medios de comunicación.

Se practican hoy los mismos procedimientos inquisitoriales del pasado, aunque
con las naturales modificaciones en los sistemas utilizados, acordes con la evolución

política y social de los tiempos, pero muy similares en el fondo y hasta casi en la for-
ma.

A finales el siglo XVIII, para frenar la expansión de los periódicos y detener de

alguna forma la potencia de su fuerza en la creación de estados de opinión contra-
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nos, de la que se les consideraba sus organizadores, el Gobierno británico, por

ejemplo, en su lucha contra la expansión ideológica de los “jacobinos”, gastó mucho
dinero “en la compra de editores y periodistas, en la fundación de nuevos periódi-
cos y en las subvenciones dadas a otros, y en el acoso contra sus críticos. Y el dinero
no era su única arma”, como informa Tom Burns, y añade que “nada menos que
nueve de los dieciséis capítulos de Aspinalí comprenden su relación de la medida
en que el Gobierno estuvo implicado en subsidios y sobornos, en impuestos discri-
minatorios y en procedimientos legislativos y judiciales, en su empeño de suprimir
la prensa disidente o controlarla. Los títulos de dichos capítulos son de por sí ilus-

trativos: Subsidios del gobierno (Inglaterra); Subsidios del Gobierno (Irlanda);
Subsidios indirectos (Publicidad); Periódicos y folletos de distribución gratuita;
“Mercenarios” del tesoro; Asistencia desde Correos; Inteligencia oficial para los
diarios amistosos; El Gobierno “da instrucciones” a la prensa”(l).

En los tiempos actuales, y por lo que respecta a los países que gozan de regíme-
nes democráticos, prácticamente a todos, con alguna excepción, son cuatro los siste-
mas principales de coacción que pueden emplearse contra los medios:

1) La publicidad

2) La manipulación de la información

3) La subvención económica

4) La concesión de frecuencias y licencias en el sector de la radiotelevisión.

1.- CUANDO LA PUBLICIDAD AMORDAZA A LA VERDAD

El tema es lo suficientemente amplio como para que precise de diferentes trata-
mientos a fin de situarlo en su justo término como arma de presión en la libertad de
información.

Uno de esos aspectos es el considerado con anterioridad, concretamente el papel
que desempeña en los procesos electorales y la presión que realizan los cada día
más alarmantes grupos de Agencias de Publicidad, sea por sí mismas, en razón de la
intencionalidad de sus propietarios, o por la presión que sobre ellas ejercen los

anunciantes a los que representan.

No obstante, se pecaría de parcialidad si no se señalara que la publicidad, respec-

to a la libertad de prensa, no tuvo en el Tercer Mundo el mismo papel que en los

(1) Burns,T.ob.cii. pag.63.
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Estados Unidos y Europa donde, hasta bien entrado el siglo XIX, los periódicos es-
tuvieron sometidos de alguna forma a patrocinios de partidos políticos o de gobier-
nos. Solamente a partir del actual siglo XX “fue posible que, en muchas partes de

Europa, los periódicos operaran bajo la bandera de una neutralidad política. Fue la
publicidad la que capacitó a la doctrina de la imparcialidad u objetividad para arraí-
garse en los periódicos. Desde luego, sólo se trata de términos relativos: la objetivi-
dad alcanzada iba en relación con las prevalecientes fuerzas políticas y económicas
de las naciones en cuestión. Pero la propaganda no ha logrado desempeñar un pa-
pel similar en la evolución de los medios informativos del Tercer Mundo. La propa-
ganda (sic) no ha podido manifestarse como fuente de patrocinio independiente de
los medios indígenas, por causa del predominio estadounidense en la ‘industria’ de

la publicidad. Las doce más grandes agencias de publicidad de los Estados Unidos

son exactamente las mismas compañías que forman las doce principales agencias de
publicidad del mundo. Aun en Alemania Occidental, Francia, Inglaterra, Australia y
Canadá, la mitad de las grandes agencias son estadounidenses y, en gran número de
paises de Europa, Asia y América del Sur, la mayor agencia del país es una sucursal

de una de las empresas de Estados Unidos. La radio y la televisión canadiense de-
penden por completo de los anuncios colocados por agencias de los Estados Uni-
dos’ (1). Independientemente de la publicidad comercial, hay que considerar la que
tiene su origen en las distintas organizaciones del Estado y en las fuerzas políticas
instaladas en él o en la oposición a través de los clásicos partidos.

a) La publicidad comercial

La publicidad puramente comercial del sector privado de la economía, la que

ocupa el mayor porcentaje de la inversión del sector, es, por esa misma razón, la
que merece una especial atención, y no solamente por razones puramente políticas
o ideológicas sino de defensa de sus intereses en el campo de los negocios. La pre-
sión, amparándose en su poder por el volumen de sus cifras, suele serlo tanto para
impedir determinadas campañas de opinión como para solicitar la realización de
otras, aquéllas por lo que perjudican a los inductores y éstas por lo que les benefi-
cian.

Recientemente, y vaya a título de ejemplo, se discutía la posibilidad de libertad
total en cuanto a días de apertura y horario de servicio al público, por parte del co-
mercio de Madrid. Los grandes almacenes eran partidarios de esa total libertad,
mientras que el pequeño comercio se mantenía conservadoramente en los tradicio-

(1) Srnáh, A. ob cita. pág. 44.
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nales días laborables de lunes a sábado, excepto que fueran festivos, así como en los
horarios habituales y fijos para todos.

Los medios de información se mostraron partidarios de la libertad total de co-
mercio, coincidiendo con los grandes almacenes —sus grandes clientes publicita-
ríos—, lo que no impidió que se diera acogida a opiniones contrarias por parte de
los comerciantes perjudicados, cuya oposición la atribuían a no disponer de medios
humanos ni económicos para poder competir en esos planes de una ampliación de
días y horarios de servicios al público.

Esa conducta se ha observado muchas veces en determinados medios al alinearse
en la defensa de los intereses de importantes anunciantes adoptando las diversas
maneras que existen de poder hacerlo: ocultando informaciones perjudiciales; des-
tacando con asiduidad y alarde las noticias beneficiosas; atacando medidas que pu-
dieran lesionar y abogando, “espontáneamente”, por otras que pudieran consolidar
posturas conquistadas o avanzar en otras muy estimables y codiciadas. En cualquier
caso, no deja de tratarse del establecimiento de unos controles más o menos graves
de cara al bien común y contrarios a la pura ética profesional, porque se silencian
unos hechos o se inventan otros, cuando no se deterioran aquéllos, con lo que se
falta en forma grave a la verdad. Y la verdad es una, sin gradaciones, porque siem-
pre se dijo que una verdad a medias no es mas que una mentira enmascarada.

Hace ya muchos años, allá por los 50, fue notorio el enfrentamiento que se pro-
dujo entre el diario madrileño ABC y los distribuidores y exhibidores de películas,
hasta entonces uno de los sectores más importantes en la sección de publicidad del
citado periódico. La negativa de la empresa periodística a las pretensiones de los
empresarios cinematográficos, supuso la ruptura total entre unos y otros, con lo que
el “boicot” publicitario se llevó a efecto y duró muchos años, casi hasta que las salas
de cine dejaron de ser la gran atracción popular. Otros medios de difusión no pu-
dieron adoptar posturas tan radicales y tuvieron que llegar a pactos más o menos
vergonzosos, y no respecto a determinadas compensaciones de espacio, como la pu-
blicación gratuita de gacetillas en una determinada proporción al volúmen de anun-
cios de pago, sino a algo más grave, por atentar contra los principios de actualidad y
de veracidad, como posponer la publicación de las críticas adversas de las películas
hasta que finalizara suexhibición en el local de estreno, e incluso que no se publica-
ran nunca, o que se suavízara en ellas la parte negativa o se ensalzara solamente la
positiva e incluso que se dieran unas pinceladas argumentales y la relación detalla-
da de actores y actrices, así como de los principales técnicos, con el director al fren-
te, rehuyendo cualquier valoración. Por supuesto que se imponía la inmediata pu-
blicación de la crítica, al día siguiente del estreno, si ésta era favorable.
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A este respecto del cuidado que prestan los medios informativos a los grandes
anunciantes, cuando sus intereses entran en conflicto con los intereses de los lecto-
res, es revelador el mensaje de uno de los vicepresidentes de la famosa Metro

Goldwyn Mayer en el curso de una reunión con los principales ejecutivos de los pe-
riódicos americanos. Manifestó en aquella ocasión de 1981, que había leido dema-

siadas reseñas negativas de películas y se permitió la libertad de advertir a todos los
presentes, representantes periodísticos, que los 500 millones de dólares que se gas-
taban en hacer la publicidad de las películas “no se pueden tener por seguros, y ‘¿si
deben hacérselo saber a sus departamentos editoriales... Hoy en día los diarios no
siempre crean un clima que apoye y favorezca a la industria fílmica... las reseñas in-
justificadamente malévolas amenazan con asesinar el idilio de los periódicos con la

industria cinematográfica” (1).

Cada medio de comunicación posee un amplio repertorio de casos y anécdotas
en relación con esa presión por parte de los anunciantes, muchos de los cuales
creen que lo que compran es la línea redaccional del medio y no tan sólo el espacio
de tiempo o superficie de papel donde presentar su específico mensaje publicitario.
Y lo triste es que en numerosisimos casos la realidad de los hechos les afianza en tal
creencia, porque la publicidad les es tan vital a tos medios como la parte informati-
va o de entretenimiento. De ahí que pueda considerarse, con todo derecho, la lla-
mada publicidad comercial, la que tiene su origen en la actividad privada, como una
de las fuerzas censoras de primera magnitud. Una censura que no se limita a accio-
nes como las señaladas, relacionadas en forma muy directa a los intereses personalí-
simos de las empresas anunciadoras. Su acción, y sin que intervenga en forma direc-
ta, se refleja en la línea editorial del medio, ya que la misma se establece de acuer-
do con lo que desean los anunciantes, no con lo que quiere la audiencia.

La revista profesional “Editor & Publisher” (2), denunció en su día el recurso
utilizado por Air Canadá para controlar la información de aquellos diarios en los
que anunciaba sus servtcios. Manifestó a los jefes de publicidad de dichos periódi-
cos que retiraría sus mensajes de pago si se publicaban noticias sobre accidentes de
aviación o secuestros aéreos de aviones de su propiedad y, también, si dos páginas
antes o después de sus anuncios insertaba similar información respecto de cualquier
otra compañía.

(1) Citado en La Rey.” Editor & Publisber”. USA, 31 dc enero de 1981.USA, 11 de noviembre de
1978.

(2) USA, II de noviembre de 1978.
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Esas actitudes constituían la culminación de un proceso que se fue deteriorando
desde los tiempos en que en Estados Unidos, por ejemplo, a comienzos del presen-
te siglo, había, en promedio, “casi un periódico por ciudad, y la mayoría de las ciu-
dades tenía diarios y semanarios con competencia. Cada periódico tenía como base

una sola ciudad y, como casi todos, era portador de los vivos intereses de los lecto-
res avecindados en ella. Esto suponía información y análisis políticos pormenoriza-
dos. Los lectores mostraban gran lealtad a tales diarios, y representaban para éstos
una proporción mayor de sus ingresos que la que los lectores de los de la década de
1980 aportaban a los suyos, más bien insulsos. En el pasado esto significó la presen-
cia de más diarios, pequeños, y esto significó a su vez, que no hacía falta un gran ca-
pital para probar suerte en el negocio periodístico. Si los periódicos existentes en el
pasado no tomaban en cuenta los intereses de una parte importante de la comuni-
dad, era muy probable que un empresario o un editor con inclinaciones políticas
fundara un nuevo diario, a fin de capitalizar el público desatendido. En consecuen-
cia, los periódicos de fines y principios de siglo fueron más aptos para reflejar los
cambios que ocurrían en las necesidades y los deseos de la entidad política” (1).

Ben H. Bagdikian, sigue diciendo en su obra de referencia, que “la caza de publi-
cidad modificó la diversidad de los medios de difusión impresos de Estados Unidos.
Redujo la atención que éstos prestaban a los deseos del lector. Los editores pasaron
a estar mas supeditados a los ingresos por publicidad, que a los pagos de los lecto-
res. Los anuncios fueron hinchando día con día el tamaño de los periódicos. Enton-

ces hicieron falta talleres más grandes, papel y tinta en mayores cantidades y perso-
nales (sic) más numerosos

“Después de la Segunda Guerra Mundial, la publicidad en gran escala fue des-

truyendo a paso firme los diarios con competencia; el monopolio se erigió en nor-

ma... En 1920 había 2722 localidades urbanas y 2400 diarios en el país. Hacia 1980
había 8765 localidades urbanas y sólo 1745 diarios. Hoy en día, en más de 7000 ciu-

dades de Estados Unidos no hay un diario propio”, según datos del Bureau of the
Census (2).

No sólo desaparecieron numerosos diarios, como queda indicado, sino que en los

que quedaron se introdujeron profundas reformas en la manera habitual de recabar
la información. “Uno de los cambios consistió en que nació una nueva categoría de

(1) Bagdikian,B.H. ob. eit. págs.189, 190

(2) Btíreau of the Census. Síatistical Abstraet,1981, Historical Static, pág. 11
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‘noticias’ que no son en realidad noticias’, a juicio del citado Bagdikian, premio Pu-
litzer: “fue esa gran área gris, de ‘relleno’, en parte de entretenimiento interesante
para los lectores pero, en lo primordial, material trivial destinado a crear el humor
de compra como señuelo para atraer más anuncios. La adición de gacetillas de re-

lleno hizo que los periódicos crecieran de tamaño y redujo muchísimo la propor-

ción de cada una de ellos dedicada tradicionalmente a su funciónverdadera: las no-

ticias y los comentarios. Al redefinir sus prioridades las compañías propietarias de
periódicos dejaron poco a poco de informar sobre los acontecimientos políticos de

gran importancia para dar preferencia al material editorial centrado en la publici-
dad. Todo esto culminó en cambios de personal, de operaciones administrativas y
de dirección”(...). “El crecimiento del monopolio y la publicidad en gran escala dis-
minuyeron la cantidad de información sobre cada comunidad, contenida en los pe-
riódicos. Esto hizo cambiar a los periódicos mucho antes de que la radio y la televi-

sión se convirtieran en los principales sistemas noticiosos, si bien estos últimos
pronto adoptaron la misma doctrina para satisfacer su supeditación todavía mayor a

la publicidad”(.j. “Los periódicos neutralizaron la información por miedo a que las
noticias y los comentarios serios complacieran a una parte del público lector y ofen-

dieran a la otra parte, reduciéndose en consecuencia la circulación, de la cual de-
penden las tarifas de anuncios. Si antes fue beneficioso ahogar por los intereses e
ideas del grupo de lectores pertenecientes a determinado periódico, ahora tal acti-

tud atentaba contra el incremento de las ganancias. Los periódicos, y más tarde las

estaciones de radio y televisión, deseaban para sí todos los consumidores potencia-
les pudientes, sin importarles las posiciones políticas que sustentara cada uno de

ellos. En consecuencia, si en conjunto un grupo era pobre, que es el caso de algunas
minorías, los periódicos evitaban las noticias y los problemas de ese grupo. Los pro-
blemas que afectaban a las comunidades de bajos ingresos por lo general nunca fue-
ron noticia, hasta que hicieron crisis y explotaron y, por tanto, afectaron a los consu-
midores opulentos”(...>. “En la política fundamental de los medios de difusión el

simplismo se instalé como norma. El material que recogía aspectos sociales de inte-
rés para un segmento de población tal vez ofendiera a quienes sustentaban opinio-

nes diferentes y que, aparte de sus diferencias, acaso poseyeran la cualidad de im-

portancia para ¡os periodícos: dinero para comprar los productos de los anuncian-
tes. Se neutralizaron las noticias tanto al seleccionarías como al redactarías. Al in-
formar sobre los asuntos públicos, el periodismo norteamericano empezó a despo-
jarlos de ideas e ideologías, salvo cuando se trataba de supuestos inamovibles y es-
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tereotipados, como los relativos al patriotismo y la libre empresa. Así se instituyó lo

que dos generaciones de periodistas habían llamado incorrectamente objetividad’

(1).

Los juicios de Ben H. Bagdikian, en su obra citada sobre las consecuencias de los
monopolios de los medios de difusión, son demoledores refiriéndose a lo sucedido
en Norteamérica. Llega a decir que “de todos los daños que los medios de difusión
ocasionan en su lucha por conquistar consumidores, quizá el más fácil de medir sea
el infligido al sistema político de Estados Unidos. La publicidad en gran escala, sin
pretenderlo, se ha vuelto instrumento de degradación de la unidad básica del go-
bierno norteamericano” (2).

“La distribución de las noticias —sigue afirmando— ya no está planeada para
poblaciones y ciudades particulares. La política norteamericana está organizada con
base en Las 20.001) Localidades urbanas y rurales de los EUA, que es desde donde los
ciudadanos emiten sus sufragios. Pero los medios de difusión están organizados con
base en los 210 mercados de televisión, que es la manera como los comerciantes y
las compañías propietarias de los medios de difusión venden anuncios. El resultado

es que las necesidades informativas del país y la información que ofrecen los me-

dios encargados de difundirla marchan cada cual por su lado”.

Claro que más demoledor es el juicio de A. Roy Megary, editor del “Toronto
Globe and Mail”, quien vaticinó en su día, que “hacia 1990, los editores de los dia-
rios que circulan masivamente dejarán al fin de engañarse a sí mismos con la falacia
de que están en el negocio del periodismo, y admitirán que, ante todo, se encuen-
tran en el negocio de trasmitir mensajes publicitarios” (3).

La razón de esa creencia se basaba en que Jos grandes medios de difusión, adqui-
ridos por grandes compañías como bienes de inversión, además de como sistemas
de poder, eran objeto de grandes presiones para que obtuvieran los máximos bene-
ficios. Por eso, los nuevos propietarios apresuraron “la conversión de los periódicos
en, ante todo, portadores de anuncios”, y continúa la cita de Bagdikian: “Los anun-
ciantes desean lectores pudientes, de edades comprendidas entre los t8 y los 49
años. Las revistas y estaciones de radio y televisión desean la misma clase de públi-
co. Las revistas controlan a sus lectores enviando cupones de suscripción únicamen-

(1) Bagdikian, B.H. ob. cii. pág. 191 a 192.

(2) Bagdikian,EH. ob. Cii. pág.20].

(3) Citado en “Editor a Publisher”. USA, lO de abril dc 1982.
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te a quienes figuran en listas de hombres y mujeres acomodados y de 18 a 49 años
de edad (ocasionalmente absteniéndose de enviar notificaciones de renovación a
quienes viven en zonas postales correspondientes a sectores de ingresos bajos o me-
dios). Los concesionarios de radio y televisión no pueden precaverse en contra de
que sus programas sean vistos o escuchados por los pobres y los viejos, pero plan-
tean el contenido de manera que atraiga a los más jóvenes y acaudalados. Los pe-
riódicos controlan a los lectores dejando de reportar los sucesos que ocurren en ve-
cindarios de bajos ingresos y poblaciones de viejos, así como promoviendo su circu-
lación en las zonas habitadas por los sectores que reunen las características desea-
das”( 1).

Bagdikian, como resultado de la amplia investigación realizada en torno a los
“medios de difusión para las masas pero sin masas”, llega a la conclusión, que no
compartimos, como lo demuestran los hechos, que “el producto de los medios de
difusión de noticias, cuyo contenido no está proyectado ante todo para servirle al
comprador —el lector—, sino para complacer a un tercero —el anunciante— ha
empezado a perder su vigor como institución”, Y para ello argumenta que “cuando
las noticias se proyectan para excluir a la tercera parte o a la mitad de la población,
esto significa que se ha sacrificado gran parte de su reputación de mecanismo de-
mocr’atico. Y silo que entrega son descripciones de acontecimientos desconectados
del mundo real, esto significa que los medios de difusión de noticias han empezado
a desvanecerse como fuerza importante en cualquier sociedad” (2).

Este es el punto en el que disentimos, porque la fuerza de los medios continúa
cada día más firme, tal vez porque el conformismo ha ganado por completo a la au-
diencia, pero ese ya es otro tema, ajeno por completo al que se estudia en esta oca-
sión.

Lo que sí es cierto y hay unanimidad al respecto, es que las empresas comercia-
les, en cuanto anunciantes, cada día son más cuidadosas de los medios o programas
que utilizan para la difusión de su publicidad por no considerar rentable para sus
ventas la aparición de sus mensajes en algunos de ellos.

Centrando el tema en el caso de la televisión, y con motivo de la erotización cre-
ciente de casi todos los canales, incluidos los del Estado, por lo que respecta a los
españoles, parece ser que los anunciantes, presionados por un “persistente acoso
epistolar”, no quieren incluir sus anuncios en ese ambiente que ha dejado de ser

(1) Eagdikian, BEl, ob. cit. pag 213.

(2) Eagdikian, EH. ob. cii. pag 220.
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rentable. La decisión, según la información existente, partió de las grandes multina-
cionales, a pesar de los altos índices de audiencia que alcanzan esos programas eró-
ticos o pornográficos. Lo que en cierto modo no deja de constituir una presión para
que tales programas terminen por desaparecer de las programaciones televisivas al
no acudir a ellos los patrocinadores porque, como ya se ha indicado, de nada le vale
a un programa ganar toda la audiencia si pierde la publicidad, recordando lo que di-
jo San Ignacio respecto a la salvación del alma y los bienes materiales de este mun-
do.

“Según ha explicado Vicente Sánchez de León, presidente de la Asociación de
Telespectadores y Radioyentes (ATR) estas empresas se han dirigido a la organiza-
ción anunciándoles su intención de no publicar más ‘spots’ en este tipo de espacios,
‘porque se supone que su mayor interés es la venta y este tipo de rechazo no les
convenía’. No en vano es precisamente la ATR la causante directa de este retral-
miento de ciertas multinacionales —entre las que figuran Nutrexpa, que fabrica el
Cola-Cao, la empresa de ropa interior femenina Playtex, la compañía de seguros
Royal Life y Multiópticas-al publicar en sus boletines mensuales la lista de empre-
sas que incluyen su publicidad en los programas de contenido erótico” (1).

Al parecer, y aunque cada miembro de la asociación es libre de proceder como
consídere oportuno, están adoptando esa actitud de dirigirse a todas las empresas
anunciantes a través de cientos de cartas en las que se les indica que dada su elec-
ción de programas eróticos o pornográficos, no comprarán determinados productos.

“Este ‘boicot’, que en España ha visto sus frutos por primera vez, no es algo nue-
vo en paises como Estados Unidos donde, según declara el presidente de la ATR,
los anunciantes son mucho más cuidadosos”.

Ha surgido en el mundo de la comunicación una nueva fuerza de presión que se

apoya en la presencia de la publicidad y actúa sobre los medios de difusión a través
de la presión en anunciantes con la amenaza de no comprar los productos anuncia-
dos. Esa amenaza supone en la práctica algo así como tirar el dinero, muy impor-
tante en su cuantía, de los “spots” utilizados en campañas con destino a programas
rechazados por la opinión.

b) La publicidad de las empresas públicas

Las empresas estatales constituyeron siempre una poderosa fuente de publicidad
y un gran apoyo para los medios de comunicación, siempre que éstos se supeditaran

(1) Información de Agencias;’ La Región Internacional”. Orense, 29-31 de Enero de 1991.
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a la voluntad de aquéllas o, cuando menos, limitaran su aspecto crítico en relación
con su actuación y, naturalmente, se mantuvieran dentro de una línea de respeto a
los postulados políticos del gobierno.

Antes de que comenzara el proceso de privatización de las empresas propiedad
del Estado, fenómeno que hoy día es casi universal, por su fracaso en toda línea y
que abarcaba a gran parte de todos los sectores de la industria, del comercio y de
los servicios, sus correspondientes campañas publicitarias fueron utilizadas como
una auténtica arma de presión sobre los medios de comunicación. Su resultado fue
extraordinario en todos los aspectos. ya que se lograba mantener la imagen de la
democracia y se aparentaba el máximo respeto a la libertad de expresión y a todos
los mandatos del derecho a la informacion.

Así, en paises indiscutiblemente democráticos, como pudiera serlo Francia, con
presencia del Estado en grandes complejos de la actividad económica: automóviles,
ferrocarriles, energía eléctrica, bancos, etc., la función censora de la prensa, ya que
los medios electrónicos dependen en su mayoría del propio Estado, se realizaba a
través de los departamentos de publicidad de las citadas empresas paraestatales o
nacionalizadas. Cuando un periódico mantenía una línea informativa o de opinión
contraria a la política gubernamental —recuérdese que no existe ningún tipo de
censura, como lo establece la Constitución—no había maniobra alguna por parte
del poder político, ni siquiera una llamada de atención, porque había que respetar
los principios democráticos a como diera lugar. Sin embargo, el periódico que se
alejaba de la línea oficial, comenzaba a recibir órdenes de suspensión de la publici-
dad que se le había enviado con anterioridad y a no recibir otra cuya campaña se es-
tuviera iniciando. Como es natural, la administración de la empresa editorial acudía
a la Agencia de Publicidad que cursaba dichas órdenes, para pedir explicaciones
por esa imprevista suspensión o por ese dejar fuera del plan de medios al que aqué-
lla representaba. La respuesta podía ser: remitir al administrador o jefe de publici-

dad visitante con el propio anunciante —la empresa paraestatal—, alegando que la
agencia se limitaba a cumplir órdenes o, la más lógica por más profesional y demo-
crática, informar al recIamente —al periódico suspendido— que del estudio efec-
tuado últimamente sobre la audiencia de ese medio informativo, se había llegado a
la conclusión de que el perfil de sus lectores no correspondía al del cliente poten-
cial que buscaba en esa ocasión la empresa anunciante. “Tal vez si consiguieran
cambiar el tipo de sus lectores, que se aproximara al del cliente que nos interesa,
podría revisarse el actual plan de medios e incluir su periódico...” La sugerencia no
dejaba lugar a dudas porque existía y existe, un lenguaje muy limitado que conocen
y reconocen los unos y los otros, Y como los medios de difusión, y principalmente
los escritos, no pueden subsistir sin la publicidad, y los programas publicitarios de
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las empresas nacionalizadas o paraestatales son los más importantes de muchos pai-
ses y decisivos para que la empresa periodística pueda seguir adelante ... Fácil es su-

poner lo que sucede.

c) La publicidad estatal

El Estado se ha situado en un primerísimo lugar en el “ranking” de los anuncian-
tes de muchos paises al destinar a tal difusión una parte importante de sus presu-
puestos. Este fenómeno alcanza proporciones fantásticas en el caso de los gobier-
nos a la cabeza de los que figuran en el Tercer Mundo, donde es más lo que se dice
que se ha hecho que Lo que realmente se hace. Y esa comunicación propagandística
se estabLece por vía de grandes campañas de publicidad en las que lo de menos es el
mensaje en sí; lo que importa es que quede bien claro qué dependencia guberna-
mental es la que la sufraga. Al mismo tiempo sc subvenciona así a los medios bene-
ficiarios de la campaña por la consiguiente contraprestación informativa por su par-
te.

Tan importante partida de dinero del erario público está destinada a contar lo
hecho por el gobierno en el sector o materia que a éste pueda interesarle en cada
momento; para pedir la colaboración del público en determinadas acciones de bien
común o en favor de alguna actividad económica del país y, finalmente, para per-
suadir a toda la población a cumplir con las obligaciones ciudadanas, principalmen-
te las relacionadas con el tesoro público. Sin olvidar la venta de los propios produc-
tos y servicios financieros creados por el Estado. Todo de cara al voto, naturalmen-
te.

A título indicativo de ese abanico de posibilidades publicitarias que tienen al Es-
tado como anunciante, pueden indicarse las que se hacen en favor de la ecología y
el medio ambiente; la preservación de los monumentos públicos y obras de arte;
una mejor convivencia entre los ciudadanos; la observación de las normas sanitarias
como las diferentes vacunas y la lucha contra las distintas enfermedades; la práctica
de los deportes; el amor y respeto a los animales, etc; la divulgación de las cualida-
des y beneficios de un producto alimenticio agrario, ganadero o del mar, en épocas
de recesión de su consumo o para aumentar el existente en momentos de superpro-
ducción, así como para fomentar el turismo a determinadas zonas arqueológicas,
monumentales, industriales, etc; información a todos los habitantes para que pa-
guen sus impuestos de todo tipo dentro del tiempo fijado por la ley o cumplan cual-
quier tipo de obligación económica, social o política; venta de pagarés, bonos y
otros documentos financieros precisos para cubrir los gastos del Estado o para fi-
nanciar planes de desarrollo y diversos proyectos de toda índole.
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Dado el importante volúmen económico de dichas campañas de publicidad, ya
que alcanzan a toda la nación, por lo que respecta a las estatales, la adjudicación de
esas campañas da mucho que hablar, a veces, en especial por las extrañas relaciones
que suelen advertirse, en ocasiones, entre el departamento ministerial que adjudica
la operación publicitaria y la agencia del sector a quien se le concede su creación,
realización y distribución a los medios, como se ha denunciado con tanta frecuencia
en la prensa española, especialmente desde el acceso al poder del PSOE. En la últi-
ma fase, en la considerada como propiamente de difusión, es donde más se plantea
el problema del uso de las órdenes de publicidad como arma de presión ante los
medios de comunicación. Los que permanecen dentro del área de conformismo con
la política gubernamental, o que no son molestos, manteniéndose dentro de una
discreta línea de crítica, se ven incluidos en el plan de medios a realizar por los dife-
rentes órganos del Estado y, por tanto, se beneficiarán de su generosa derrama de
dinero. Los otros medios, los que observan una inequívoca línea de independencia
y que, por ello, tienen que denunciar la política gubernamental, se desestiman de la
campaña de que se trate.

d) Los problemas de la discriminación publicitaria oficial

Esta discriminación en la distribución de la publicidad se observa por igual a
cualquier nivel de la Administración: central, autonómica, provincial, municipal

Es ilustrativo, a este respecto, el rechazo de la Sala Tercera del Tribunal Supre-
mo del recurso presentado por la Junta de Andalucía contra una sentencia del Tri-
bunal Superior de Justicia de Andalucía, que daba la razón a ABC en su demanda
presentada contra la Consejería de Educación por ser discriminado este periódico
de la campaña publicitaria “Cómo se gasta Andalucía el dinero en educación”. Esta
campaña institucional fue, sin embargo, encartada en periódicos de mucha menor
difusión que ABC como “Diario 16 y “El Correo de Andalucía (1).

El diario víctima de la discriminación de la citada Junta Andaluza, al dar cuenta
del reconocimiento judicial de que era objeto, informaba:

“En los fundamentos de derecho, la sentencia del Supremo asegura que ‘no hay
duda de que el citado recurso (de la Junta contra la resolución del TSJA que daba
la razón a ABC) no debió ser admitido porque no había sido interpuesto en forma,
añadiendo que no se puede declarar nulidad de actuaciones (como pretende el re-
curso de la Junta) que signifiquen abrir un nuevo plazo para recurrir en apelación

(1) AS., Redacciónde Sevilla. ABC. Madrid,20 dediciembre dc 1990.

387



LAS OTRAS CENSURAS. CASI INVISIBLES Y MÁS PREOCUPANTES

una sentencia que concede amparo frente a la posible conculcación de un derecho
fundamental.”

“Por todo lo expuesto —termina la sentencia del Supremo— procede declarar
indebidamente admitido el recurso de apelación que nos ocupa

ABC recordaba que en las anteriores sentencias del Alto Tribunal, todas ellas fa-
vorables al diario madrileño, “se rechaza la discriminación en campañas de publici-
dad institucional sufridas por este periódico, al quedar constancia documental de
que ABC de Sevilla es el diario de mayor difusión en Andalucía, a larga distancia
del resto’.

“Tampoco es la primera vez que la Sala Tercera del Tribunal Supremo declara in-
debidamente admitido a trámite, bien por defecto, de forma o por falta de alegacio-
nes a la sentencia recurrida un recurso de la Junta de Andalucía, contra resolucio-
nes que daban la razón a ABC.”

Más grave, por sus consecuencia, fue lo sucedido con el diario “El Alcazar” y de
la qLIe informa, cumplidamente, el diario ABC (1) con motivo de las dos sentencias
del Tribunal Supremo condenando la discriminación publicitaria de que fue víctima
por parte del gobierno del PSOE en el año 1986. Según el abogado que lleva el ca-
so, “el periódico se cerró por esta falta de publicidad institucional puesto que goza-
ba de una difusión mayor que otros diarios nacionales y tenía un alto número de
suscriptores”.

Miguel ángel García Brera, defensor del citado diario madrileño, especifica que

su defendido “mantenía una difusión —según datos de la OJD— superior a la del
Ya y cercana a la de Diario 16 y que, por una desviación de poder, se vio privado de
unos ingresos cada día más importantes para la financiación de la Prensa”.

Antonio Olivé, autor de la información de ABC a que se hace referencia, señala
que “El Alcazar trató de recurrir por todas las vías posibles, pero la burocracia y la
lentitud judicial se aliaron con el poder, dilatando los procesos’ y hace historia de
los acontecimientos. Los hechos se remontan a 1986, cuando en el referéndum de la
OTAN, el gobierno negó la publicidad a este periódico. Pocos meses después, en las
generales de ese mismo año, se insertó —por error de la Administración— la rela-
ción de las mesas electorales, en doce páginas del diario, que todavía no se han pa-
gado.

(1) Olivé, A. Diario ABC. Madrid, 24de mayode 1991,
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‘Ante esta situación, el equipo jurídico del diario comenzó una serie de recursos
que, en ambos casos, se han saldado con sentencias del Tribunal Supremo que cali-
fican de inconstitucional la discriminación publicitaria.

“Sin embargo, la lentitud de los tribunales ha hecho que aún estén pendientes de

dictaminar las cantidades que debe abonar la Administración, que no se haya in-
demnizado a los 41M) trabajadores del diario afectados por el cierre y que se man-
tengan dos recursos en los que se piden 22 millones de pesetas por esta exclusión
publicitaria.

“Los abogados del periódico también exigen 2.860 millones de pesetas en un re-
curso presentado ante la sala tercera del Tribunal Supremo contra todos los actos
emanados del Consejo de Ministros que excluían al diario de publicidad y otros
agravios, tales como haber cancelado las suscripciones oficiales; haber prohibido la
entrada de “El Alcázar” en algunos centros oficiales, o haber impedido el uso de
Iberia —como hacen todos los demás diarios— para el transporte de los ejempla-
res

En este tipo de actuaciones, sigue diciendo el abogado del diario “El Alcazar”,
existe algo “más grave que la violación del artículo 14 de la Constitución, como es el
incumplir el artículo 20, sobre el derecho a la información, ya que se les priva a los
lectores de una información de tipo oficial y útil, sin ninguna razón que lo justifi-
que, de forma absolutamente arbitraria”.

El abogado de “El Alcázar” señala que “el gobierno trató, durante años de aco-

sar al diario con querellas cuando las informaciones que se daban no les satisfacían.
Pero después de fracasar en este aspecto, porque los tribunales siempre nos daban
la razón —prosigue García Brera—, comenzaron la táctica de la discriminación pu-
blicitaria, mucho más efectiva que cualquier otra, puesto que suponía ahogar eco-
nómicamente al periódico”.

Conclusión: “con la eliminación de la publicidad institucional el gobierno socia-
lista logró hundir, en 1988, a “El Alcazar’, según el redactor de ABC, autor de la in-

formación transcrita.

Igualmente ilustrativo de esa conducta del Gobierno en relación con los medios
de comunicación, por lo que respecta a la publicidad, se encuentra en la denuncia
del diario madrileño “El Mundo” contra la ministro de Asuntos Sociales, Matilde
Fernández, por un presunto delito de prevaricación. Se basa para ello en las dife-
rencias de trato dada a los diferentes periódicos madrileños, concretamente a El
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Pais, Diario 16. El Sol, El Mundo y ABC, en las inserciones publicitarias ordenadas
con cargo al citado Ministerio (1).

“Segun estos datos, obtenidos por medio de hemerotecas, EL MUNDO —con
un OiD de 104,016 ejemplares en diario y 146.105 en fin de semana— sólo recibió
durante el periodo comprendido entre el 5 de noviembre de 1990 y el 17 de abril
pasado cinco inserciones publicitarias de los organismos gestionados por ese minis-
terio.

“Por su parte, el diario ABC solamente obtuvo dos anuncios durante el mismo
periodo, pese a ser uno de los periódicos de más venta a nivel nacional.

“Estos datos contrastan con los del diario El Sol —actualmente sin cifras oficia-
les de difusión, pero que podrían estimarse en una cuarta parte de las de EL MUN-
DO— que consiguió del Ministerio de Asuntos Sociales un total de 11 inserciones
publicitarias durante los meses mencionados.

“Diario 16 obtuvo 25 anuncios, y El País 52, todos ellos durante el mismo perio-
do.

“Porcentualmente, la actitud discriminatoria de Matilde Fernández, otorgó, en el
periodo estudiado, el 54.73% de la publicidad de su ministerio a El País, el 26.31%
a Diario 16, el 14.57% a El Sol, el 5.26% a EL MUNDO y el 2.10% al Abc.

“Ni el Ya ni El Independiente entraron en el estudio debido a su escasa difusión.

“La actitud de Matilde Fernández hacia EL MUNDO y Abc confirma los rumo-
res de algunos sectores de la Administración referentes a las instrucciones dictadas

por el ex vicepresidente del Gobierno, Alfonso Guerra, a aquellos departamentos
bajo su control para que discriminasen en sus campañas a determinados medios de
comu u icacion’’.

“Así, entre las inserciones negadas a EL MUNDO y al Abc figuran anuncios del
Instituto de la Juventud, el Instituto de la Mujer y el Instituto Nacional de Servicios

Sociales (INSERSO).

“Los tribunales ya obligaron en 1989 a que la Consejería de Salud y la de Educa-
ción de la Junta de Andalucía insertasen dos anuncios en Abc, tras haber sido dis-
criminado el mencionado diario de las campañas publicitarias de los citados orga-
nismos

(1) Diario “FI Mundo’. Madrid, 13 dc mayo de 1991.
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“Dos días más tarde, el diario ABC (1) dedicaba su portada a este tema con el ti-

tulo de “Matilde Fernández, denunciada en E.) Mundo por un presunto delito de
prevaricación’.

Como pie de la fotografía de la titular del Ministerio de Asuntos Sociales, publi-
caba el siguiente:

“Según ha publicado nuestro colega “El Mundo, en los últimos seis meses el Mi-
nisterio de Asuntos Sociales, cuya titular es Matilde Fernández, ha insertado cin-
cuenta y dos páginas publicitarias en el diario “El pais” y dos en ABC. Expertos ju-
rídicos afirman que Matilde Fernández ha podido cometer un delito de prevarica-
ción por haber tomado a sabiendas una resolución injusta. Si la publicidad institu-
cional se utiliza como intrumento del Gobierno para premiar a los medios de co-
municación afines y castigar a los críticos, se habrá establecido de hecho una forma
de censura gubernamental y se habrá atentado muy gravemente contra el principio
de libertad de expresión que consagra la Constitución española. La Junta de Anda-
lucía y la Alcaldía de Sevilla ya discriminaron a ABC en dos ocasiones, y los recur-
sos judiciales, con sentencia ejemplar del Tribunal Supremo, obligaron a ambas ins-
tituciones a incluir en nuestro periódico la publicidad que no había insertado”.

En el mismo número, ABC publicaba un severo editorial sobre el tema así como

una amplia información sobre este nuevo escándalo, con opiniones de diferentes

políticos del momento y juicios críticos de prestigiosos especialistas del mundo del

Derecho.

“Destacados juristas consultados por ABC, en una encuesta que publicamos en

las páginas siguientes, consideran que, cuando menos, la actitud discriminatoria del
Ministerio de Matilde Fernández puede ser tipificada como abuso o desviación de

poder. Una figura que podría llegar a la de ‘prevaricación’, es decir, dictar a sabien-

das una decisión injusta, según la opinión de profesionales del derecho.

“La actitud discriminatoria de las instituciones públicas gobernadas por socialis-
tas respecto a ABC no es nueva. El Tribunal Supremo dictó en 1987 una sentencia
en la que recogía que la discriminación hacia ABC por parte de la Junta de Andala-
cia y e) Ayuntamiento de Sevilla en una campaña publicitaria atentaba contra los
derechos fundamentales y, en especia), contra la libertad de expresión y el derecho

a no discriminación por razones de opinión.

(1) Madrid, 15 de mayo de 1991
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“Pese a esa sentencia, y otras, anteriores y posteriores de diversas instancias judi-
ciales, como el Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, otros organismos guber-
namentales han mantenido su actitud de desigualdad de trato, manifiestamente re-
probada por el Supremo

Seguía diciendo el diario madrileño:

“En el caso que nos ocupa, el nivel de discriminación hacia la Prensa crece en
proporción directa a la posición crítica hacia los abusos del poder político. ABC re-
sulta prácticamente ignorado, de la misma forma que “El Mundo” , mientras que
periódicos de nuevo cuño como “El Sol” aparecen relativamente favorecidos. Favo-
ritismo que llega a niveles de escándalo cuando se trata del diario gubernamental
“El país”, que copa, por sí sólo, más de la mitad de la oferta publicitaria del Minis-
terio de Asuntos Sociales, cuando apenas se separa unos puntos en su difusión na-
cional respecto a ABC. Nuestro periódico, según los últimos datos de la OJO, ven-
de cada día más del doble de ejemplares que “Diario 36”. La presunta prevaricado-
ra Matilde Fernández inserta doce veces más publicidad en “Diario 16” que en
ABC.

“Precisamente la difusión de los medios es la característica objetivable para el
reparto publicitario que los expertos señalan como decisiva. Los juristas consult-
ados por ABC inciden en que la desproporción es aquí el elemento más ostensible
de discriminación por parte de Matilde Fernández.

‘Además de la opinión de prestigiosos juristas, dirigentes políticos de amplio es-
pectro han manifestado su repulsa por la actitud discriminatoria y sectaria de la mi-
nistra. Así, el vicepresidente del Congreso de los Diputados, Federico Trillo, afirmó
que el Gobierno no puede tomar partido con el dinero de todos los españoles. Dijo
también, que “los fondos públicos han de ser manejados con exquisita imparciali-
dad, máxime cuando afectan a algo tan esencialmente democrático como la libertad
de expresión”.

‘Añade el dirigente del PP que la actidud del Gobierno revela en este caso una
falta de respeto por el dinero público e implica una patrimoníalización partidista
del gasto público. Por otra parte —añade— este comportamiento reitera una obse-
sión y a patológica en el socialismo español por controlar la información y manipu-
lar por procedimientos como éste a la opinión pública”.

“El parlamentario del Partido Popular Alejandro Muñoz Alonso pidió ayer ante
el Pleno del Congreso de los Diputados ‘regulación y transparencia en la publicidad
institucional’. Asimismo, acusó al Gobierno socialista de ‘crear su propio sistema de

ayuda a los medios de comunicación a través de la publicidad institucional, pre-
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miando a unos y castigando a otros’. ‘El Ministerio de Asuntos Sociales —agregó en
el Congreso— está discriminando a los medios de comunicación, lo que es muy gra-
ve”.

“El Pleno de la Cámara rechazó ayer con los votos de la mayoría socialista la mo-
ción del Grupo Popular que recogía una serie de medidas tendentes a garantizar la
libertad de expresion.

“Jordi Casas, parlamentario del Grupo Catalán, declaró a ABC que ‘la publici-
dad institucional, esto es, la que se paga con dinero de todos, sólo tiene dos criterios
para su reparto: un criterio objetivo en función de la difusión de cada medio y, si es-
te criterio se rompe, tiene que entrar en juego el criterio de la igualdad para todos”.

“Por su parte, el periodista y director adjunto de “Diario 16” José Luis Gutiérrez
manifestó: ‘Si el Estado recurre a la utilización partidista de la publicidad, estamos

ante una violación de los más elementales principios que afectan a [alibertad de ex-
presión, mcl uso al Estado de derecho. Este es un viejo truco autoritario, cuyo mo-
delo más perfeccionado es el de] PRI mexicano. Guerra y los guerristas, como Ma-
tilde Fernández, principales inspiradores de este tipo de medidas, se basan en este
modelo. Ya en 1982 Guillermo Galeote — otro guerrista — me dijo: ‘Vamos a estar
veinte años en el poder. Vamos a montar el PRI en España’. La conducta del Go-

bierno supone la negación de una democracia avanzada, moderna, europea, mode-
u

rada, al estilo occidental. Es una práctica repugnante y perversa

“Respuesta de la ministra:

“Un portavoz del Ministerio de Asuntos Sociales afirmó ayer a este periódico,
(El Mundo) como única respuesta de la ministra a las acusaciones de discrimina-
ción, la siguiente: ‘Mi departamento tiene que emplear mecanismos de selección
para elegir los medios en que incluir sus campañas’. El citado portavoz no quiso
aclarar cuáles eran los criterios de selección seguidos por la ministra en las insercio-
nes de su publicidad institucional”.

A fin de completar la información, y de acuerdo con los datos de la Oficina de
Justificación de la Difusión, OJD, aparecidos en el número 105 (marzo - mayo de
1991) de la “Guía de los Medios de Comunicación”, la difusión alcanzada por los
diarios implicados en el problema, es la siguiente:

Fecha control Tirada util Difusión media

El País Agosto 1990 488.311 377.528
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ABC Agosto 1990 356.483 280.356

Diario 16 Nov. 1990 193.718 145.073

El Mundo Dic. 199<) 141.241 104.016

“El Sol”, hasta el presente, no ha sido controlado por la OiD, que es “la única
organización legalmente reconocida actualmente en España, de acuerdo con lo es-
tablecido en el Estatuto de la Publicidad, que puede expedir certificaciones de tira-
das. Esta organización, con carácter de Sociedad Anónima, está integrada por anun-
dantes, agencias y medios, y no persigue fin lucrativo alguno”(1).

La Fecha de Control se refiere a aquella en que se ha hecho la correspondiente
verificación y que comprende el periodo de un año. Tirada útil es “la totalidad de

ejemplares de un mismo número de una publicación salidos de máquina en condi-
ciones de ser distribuidos al lector. No se incluyen, en ningún caso, ejemplares in-
completos o defectuosos”. Difusión media es “el número de ejemplares llegados al
público lector a través de los canales de distribución y que permite suponer que han
sido leidos por una o varias personas”, definiciones tomadas del “Diccionario de la
Publicidad La Prensa” (2) y que añade, en este segundo caso: “Número de ejem-
plares resultantes de sumar las cifras de suscripciones, venta al número y servicios
regulares”. La media, en este caso, es el producto de dividir el total de ejemplares
difundidos durante el periodo de control entre el número de días que comprende
éste.

Dentro del citado “dossier” de ABC, englobado bajo el título genérico de “El go-

bierno, contra la libertad de expresión”, aparecía un editorial sobre la “Responsabi-
lidad política”, en relación con el caso y la “histórica sentencia del Tribunal Supre-
mo” sobre un caso similar de discriminación de la Junta de Andalucía y del Ayunta-
miento de Sevilla contra Prensa Española, S.A., que le resultó favorable, acompaña-
da de una síntesis informativa sobre otras “tres sentencias (que) habían dado la ra-
zón a ABC en casos similares de discriminación”. De todo ello se ofrece la corres-
pondiente reproducción al fina] de la tesis, como anexo.

No deja de ser ilustrativo, igualmente, lo sucedido en la India en tiempos de Iri-
na Ghandi, que supuso un ejemplo de la forma en que la modernización ha equiva-

(1) Mola. 1. 1-1. dc la “Diccionario de la Publicidad. La Prensa”. Editorial GráficasTorroba.Ma-
drid, 1970, ¡ng. 369

(2) Mota, 1. H. dc la ob. cii. pag. 492 y 178.
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lido al trasplante no meditado de instituciones, prácticas, normas, junto con tecno-
logías sólo parcialmente aplicables, que encontraron en la comunicación el arma
que más participó en esa tremenda aventura, especialmente en relación con el pro-
blema del control de la natalidad. Esa participación produciría, como es natural,

choques y enfrentamientos entre el poder y los medios de comunicación, con la pu-
blicidad en medio.

Anthony Smith, estudiando el problema, señala que en aquella época de la seño-
ra Ghandi, se inició un nuevo tipo de relaciones entre todos los poderes guberna-
mentales, tanto central como estatales, y la prensa. El problema radicaba, como en

cualquier otro pais, en lograr el control de los medios. Se utilizaron, prácticamente,
todos los procedimientos que se consideraron oportunos para conseguirlo.

La publicidad jugó un papel muy importante en aquellos avatares ya que, aproxi-
madamente, las tres cuartas partes de los anuncios que aparecían en los periódicos
hindúes tenían su origen en el gobierno o en instituciones o entidades dependientes

de él.

El monopolio del papel prensa colaboró, también, en la India, como en tantos
otros paises del Tercer Mundo, a conseguir ese control, y en forma tan escandalosa,
que la Suprema Corte se vió obligada en 1973 a declarar anticonstitucional la pre-
tensión del gobierno por controlar toda la cantidad de papel que pudiera consumir
un periódico. Al mismo tiempo, el Consejo de Prensa de la India, en su afán de de-
fenderse de las presiones de los gobiernos estatales, con el fin de fortalecer la liber-
tad de prensa, inició una campaña de denuncias “sobre la corrupción, al parecer

creciente, dentro del gobierno, y atacar los fracasos en la economía, cuando de
pronto la señora Gandhi contraatacó en 1975, declarando el estado de emergencia.
Para contener las noticias de los arrestos en masa por todo el pais en la secuela in-
mediata, las autoridades tomaron la astuta precaución de cortar el abasto de electri-
cidad a los periódicos de Nueva Delhi, de modo que las noticias de la emergencia

no pudieron imprimirse hasta que ya estaba en pie el sistema de censura”.

“La censura de la señora Ghandi —sigue informando Anthonv Smith- empleó

toda la vasta gama dc eufemismos conocidos de todos los estudiosos de las dictadu-
ras desde el siglo XVIII. Prohibió todo lo que pudiese denigrar el oficio de Primer
Ministro, o que pudiese causar odio o desprecio al gobierno constitucional o ‘que

pudiese promover sentimientos de enemistad u odio entre distintas clases de ciuda-
danos’, o que pudiera causar ‘el cese y relajación del trabajo’. El decreto habla de
impedir la desmoralización ‘que empeora la situación jurídica y el orden’, el ‘desa-
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fecto entre el gobierno y el pueblo’. Los reportajes sobre el Parlamento y los tribu-

nales quedaron expresamente prohibidos desde antes de] veto del gobierno”(1).

Las autoridades de los Estados actuaron cada cual a su aire, imponiendo medi-
das de diferente cariz pero todas ellas encaminadas a controlar la información de la
prensa. Dichas medidas fueron desde una total censura previa a la publicación hasta
la presencia de los censores en las redacciones e incluso, para que nada faltara, la

autocensura. Ni un sólo medio de información quedó libre de aquella presión gu-
bernamentaL “A todos se les exhortó a cumplir con su deber mediante los frecuen-
tes arrestos de periodistas, cierres de periódicos y todo un repertorio de pequeñas
vejaciones. Se abolió el Consejo de Prensa. Se anuló la inmunidad a la acusación,
concedida a los periódicos en relación con los reportajes de] Parlamento. La ley de
prevención de publicaciones de cuestiones objetables se convirtió en provisión
constitucional para que no se le pudiese desafiar en los tribunales. Las cuatro agen-
cias noticiosas de la India se fundieron ‘voluntariamente’, en un pelele del Estado,
la Samachar, que además fue aprovechada para que la censura ejerciera un control

positivo así como negativo del contenido de los periódicos. Bajo la presidencia del

jefe de censores, un grupo de editores se reunió para redactar ‘un código de la ética
editorial’. De los 17064 periódicos de la India, a 1100 se les retiraron o limitaron los
anuncios gubernamentales” (2).

Sola, o acompañada de otros procedimientos, como los referidos respecto a la
época de la señora Gandhi en su condición de Primer Ministro de ia India, la publi-
cidad estatal siempre ocupa un lugar muy destacado entre las medidas más eficaces
empleadas por los gobiernos para controlar, o intentarlo, cuando menos, la función
informativa y crítica de los medios.

d) La publicidad de los partidos políticos

De todos los sectores anunciantes, y la referencia se limita a los paises de régi-
men democrático, el de los partidos políticos es el menos trascendente, ya que sus

campañas publicitarias se limitan a las épocas electorales y no en todos los paises

cuentan con los mismos fondos económicos para hacer frente a sus necesidades de

ese tipo.

1) Smith, A. oh.cii. ¡ng. 165.

(2) Smith. A. ob. cit. ¡ng. 165-166.
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Tampoco es igual, como sucede en los casos anteriores, el proceso distributivo de
los anuncios que componen la campaña, ya que existen razones más fuertes que las
de obtener la adhesión de los medios de difusión, como es el perfil político de la au-
diencia de los mismos.

La función de la presión informativa, incluida la de la publicidad, - y es un tema
que se contempla en otros capitulos de esta tesis -, no llega a hacer cambiar las acti-
tudes concebidas sino a poder atraer a los electores indecisos que figuren entre los
lectores, oyentes o telespectadores que no saben a quién van a votar, e incluso, has-
ta si van a votar.

Esta situación es la que crea serios problemas en el establecimiento de los planes
de medios cuando se proyecta la realización de una campaña publicitaria política de
cara a las urnas.

En los citados planes se incluyen, como es lógico, los medios ideológicamente
afines, pero, en especial, los que carecen de una inclinación política determinada,
los llamados independientes, porque su audiencia se compone, en una gran parte,
de ese tipo de personas cuyo pensamiento es ajeno a toda militancia partidista. Es-

tos ciudadanos son los que, muchas veces, por no decir que todas, y en última ins-
tancia, dan el triunfo a unos y señalan con la derrota a otros.

La contratación publicitaria, en el caso de estos últimos, va acompañada de unas
conversaciones previas con los medios para llegar a un pacto de caballeros en el que
se pide la máxima simpatía para sus actos públicos, un buen tratamiento informati-
yo y, en el peor de los casos, se limen aristas en las informaciones o comentarios de
carácter crítico y negativo.

Como es lógico pensar, los mejor atendidos son siempre los partidos que no sólo
van a invertir una mayor cantidad de dinero en la campaña, sino que tienen más po-
sibilidades de alcanzar el triunfo electoral y, con él, el poder. Sencillamente, por los
beneficios que pueden reportar en e! futuro, una vez en el gobierno, tales como pu-
blicidad a gran escala, subvenciones, créditos blandos, concesión de frecuencias y li-
cencias, etc.

Y no puede desestimarse, al margen del que pueda derivarse del acceso al poder,
el apoyo que esos medios pueden encontrar en los propios miembros del partido
que, en su actividad privada, pertenecen al mundo de la industria, de] comercio y de

los servicios.

Lógicamente, y salvo ocasiones muy especiales, los partidos políticos ignoran por

completo ‘a los medios informativos públicamente adversarios de su ideología, por
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cuanto en su ostensible manifestación partidista radica su línea editorial, con la que
comulga su audiencia. Y esa actitud combativa se pone más de manifiesto en las

campañas electorales, Ni que decir tiene que los medios de difusión que adoptan
tan radical actitud saben de antemano cuál será su futuro, de triunfar sus oponentes,
tanto en la publicidad a recibir como en la línea política a mantener durante el
tiempo que aquéllos permanezacan en el poder.

En todos los casos, por una u otra causa, no puede evadirse la realidad, la resul-
tante de la fuerza de los partidos políticos en controlar de algun modo la informa-
ción y opinión de los medios a través de la publicidad, no sólo de la ordenada por el
partido sino de la que puedan aportar las empresas privadas pertenecientes a sus
miembros, como se ha indicado.

2. LA MANIPULACIÓN DE LA INFORMACIÓN,
COMO PAGO DE OTROS “PAGOS”

Cuando se establecen compromisos entre los poderes y los medios de comunica-
ción, éstos quedan atrapados, y bajo el control de aquéllos, en un grado de mayor
dependencia que les lleva —es el pago de la factura—, a realizar una serie de fun-
ciones contrarias a todo principio informativo. Esas funciones se agrupan bajo la
definición común de manipulación, y el objeto de esa intervención en la presenta-
ción de la información a la audiencia es que la misma swva, en exclusiva, los intere-
ses propios, sin respeto alguno a la verdad de los hechos.

Son diversas las formas en que puede manipularse una información con lo que,
al transformarse por ello en una verdad a medias, pasa a ser una verdadera mentira,
con toda 1-a fuerza del contraste de los dos vocablos utilizados en su expres¡on.

Esa transformación de la realidad, para presentarla como una realidad que no es
tal, puede llevarse a efecto mediante la supresión, la adición y la deformación de
datos vitales dentro de una información, o de ésta en su totalidad dentro del núme-
ro de una publicación o de un programa noticioso de radio o televisión, por lo que
respecta a su contenido, o a través de la presentación destacada o semioculta de for-
ma vergonzante dentro del restante material del que forma parte en un noticiario
de cualquier sistema de difusión. Sin olvidar la comparación del contenido a fin de
paliar fallos o destacar valores.

Las supresiones en el campo informativo pueden realizarse ocultando por com-
pleto un hecho, de acuerdo con las consignas recibidas o, de no poder evitarlo por
su gran notoriedad, no hacer comentario ni referencia alguna a él e impedir que se

pueda difundir juicio alguno en cualquiera de las secciones del medio.
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Se produce, también, la supresión silenciando alguno o algunos de los datos de la
noticia, con intencionalidad de ocultar, por ejemplo, el nombre de los protagonistas
de] suceso o de esconderlos detrás de las iniciales, o no publicando fotografía iden-
tificadora alguna, eliminando el lugar de los hechos, la forma en que los mismos se
produjeron ... ton lo que se atenta contra la existencia misma de los elementos com-
ponentes e imprescindibles del suceso noticioso.

Es decir, que puede considerarse como una supresión en la redacción de la infor-

mación cualquiera de las acciones que se efectúe en ella con objeto de omitir o ne-
gar algo que es vital para que la misma sea comprendida en su totalidad.

La omisión no se limita a hacer desaparecer una información en un ejemplar de
prensa o en un progrmaa de radio o televisión, sino a la sustitución de lo eliminado
por inconveniente por otro material apropiado que no haga ni sospechar tal manio-
bra de auténtica censura totalitaria, y que es el procedimiento que aplicaba Goeb-
bels cuando sus censores tachaban alguna información. De esta forma, huyendo del
hasta entonces consabido blanco en la superficie de la página eliminada, con la indi-
cación a gran tamaño de “tachado por la censura”, el genio de la comunicación polí-

tica nazi evitaba que la población pudiera enterarse de otras cosas distintas de las
que interesaban al régimen hitleriano, con lo que aquélla permanecía engañada du-
rante mucho tiempo.

A este respecto, como señala Guy Durandin. conviene considerar que la omisión
se caracteriza’ ~‘pordos rasgos principales:

“1) Es la manera más fácil de mentir: en efecto, al no hablar de una cosa, no se
expone uno a la contradicción, al revés de lo que sucede cuando se procede a una
afirmación falsa o a una negación.

“2) La omisión es singularmente fácil de practicar cuando se trata de ocultar in-
tenciones, porque éstas son más difíciles de detectar que los hechos. Si se omite un
hecho, y el interlocutor lo conoce, podrá sorprenderse y hacer preguntas. En cam-
bio, si se omiten intenciones, puede hacer hipótesis, pero no puede oponer ninguna
contrastacion” (1).

Ejemplo de omisión, en este sentido, es la relativa al anuncio del presidente
Kennedy, en septiembre de 1961, de que Estados Unidos había reiniciado las prue-
bas nucleares, noticia que la agencia Tass divulgó ampliamente, ocultando que en lo

(1) Durandin U. “La mentira en la propaganda política y en la publicidad”. Paidós Ibérica. Harcelo-
tui, 1990. pag. 82.

399



LAS (YIRAS CI=NSLIRAS, CAS’ INVISIIILUS Y MAS PREOCUPANTES

que iba transcurriendo de ese mes ya había hecho la propia Unión Soviética nada
menos que quince explosiones, de acuerdo con la información de “Le Monde”, del
día 30 del mismo mes y ano.

La negación es un paso más, y más serio, en el proceso de la manipulación, ya
que no se trata de omitir sino de decir que no es lo que realmente es, sistema muy
utilizado y abusado en el mundo de la comunicación política y que afecta tanto a los
hechos como a las intenciones. Respecto a los primeros, es frecuente la negación de
todo tipo de mal o dolencia alguna del Jefe del Estado, cualquiera sea el país de
que se trate, y, en relación a los segundos, la opinión pública ya está acostumbrada a
que se le diga todo lo contrario de lo que va a suceder realmente, y de lo que puede
servir como ejemplo la información acerca de la devaluación de la moneda, la subi-
da de precios, la invasión de un país vecino, etc.

La adición es el polo opuesto de la supresión. Se trata de dar información sobre
hechos que no existen para distraer la atención sobre los verdaderos, embellecer o
denigrar los existentes, justificar una agresión o llamar la atención, según Durandin
en la obra ya citada.

Cuando se proyectó la invasión de Rusia, en 1941, Goebbels hizo difundir el ru-
mor de un inminente ataque a Inglaterra, apoyándose en el éxito de la toma de Cre-

ta por los paracaidistas alemanes, y, basándose en ese ejemplo, publicó un artículo
en el que dejaba ver la posibilidad de que se produjera ese ataque a la Gran Breta-
ña. Dos horas después de haber salido el “Vólkischer Beobachter”, mandó confiscar

todos los ejemplares de esta publicación, haciendo creer que se había escapado
aquella indiscreción. Durante aquel período de dos horas mucha gente leyó la in-
formación sobre “El ejemplo de Creta” y los corresponsales extranjeros le conce-
dieron una gran importancia cuando se supo que había sido censurada y pasada por

alto. Goebbels había conseguido su plan, según cuenta Durandin, al exponer ese
hecho como ejemplo de la adición en el sentido de disimular planes o distraer la

atención de la opinión pública.

Cuando habla de la adición por embellecimiento, Durandin se refiere a la osten-
sible cojera que mostraba Goebbels a consecuencia de una osteomielitis sufrida a
los siete años, y que el político nazi transformó en un mérito de guerra al confesar
que había sido herido en combate contra las tropas francesas de ocupación del
Ruhr. Ejemplo representativo de la adición por denigración del contrario es el co-
rrespondiente a la crisis del petróleo de 1973, en que los paises árabes decidieron
reducir la producción y elevar considerablemente los precios. “Le Canard enchal-
né” refirió en su edición del día 28 de noviembre de ese mismo año, que el diario
cairota “Al Ahram”, había afirmado el día 12 del mismo mes, “que los grandes hote-
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les parisienses transformaban sus garajes en caballerizas donde se recibían simones
y caballos, porque los taxis carecían de combustible”. En su obra citada, Durandin,
al tratar e! tema de la adición mediante la justificación de una acción, hacía refer-
encia, entre otras, a cómo se justifican las agresiones a otros paises explicando al
mundo que el propio gobierno atacado solicitó la intervención del agresor para ayu-
darle a controlar los trastornos internos. Y cita desde el famoso Anschluss o inva-
sión nazi de Austria en 1939, hasta la de Afganistán, en 1979, pasando por las de
Finlandia en 1939, la de Hungría en 1956 y la de Checoeslovaquia en 1979, todas
ellas llevadas a cabo por la URSS en su etapa imperialista (1).

Puede resumirse el papel de las adiciones diciendo que con ellas se produce la
transformación de la realidad inventando datos que no existen y que colaboran efi-
cazmente a desvirtuar la verdad de un hecho que se pretende enmascarar o distraer
la atención sobre otro cuyo conocimiento, recuerdo o meditación, no interesa a los

inspiradores de esta forma de traicionar la verdad informativa.

Las deformaciones no faltan a la verdad, pero la cuentan de otra manera, suma-
mente censurable, con intencionalidad de alcanzar los efectos favorables o perjudi-
ciales perseguidos, todos ellos encaminados a conseguir que lo que no es lo parezca
y lo que de verdad es pierda su sentido de realidad.

Durandin distingue tres clases principales de deformaciones: las de naturaleza
cuantitativa, como las exageraciones y las minimizaciones; las de índole cualitativa,
juzgadas como calificaciones falsas, y las que participan de lo cuantitativo y de lo
cualitativo, llamadas denominación por lo contrario (2).

Una deformación cuantitativa considerada como exageración fue la información
que rodeó a la entrada en la guerra del Golfo Pérsico por parte de los aliados
(1991), tan triunfalista que hizo subir al día siguiente las Bolsas de Valores del mun-
do occidental. E! efecto opuesto, el de la minimización, puede encontrarse, por el
contrario, en la información procedente de Bagdad, sobre el mismo acontecimien-
to, cuando sus autoridades divulgaron la noticia de que las fuerzas aijadas no habían
causado daño alguno a sus tanques y bases de misiles porque se trataba de señuelos
de plástico imitando a los artefactos bélicos.

La deformación cualitativa afecta seriamente al hecho en cuestión haciendo que

aparezca distinto a como es, de ahí su denuncia de calificación falsa y que Durandin
divide en tres subcategorías:

(1) Durandín, O. Ob. cit. ¡ng. 106, iO9yiiO

(2) Durandin, O. ob. ch. pags 119 a 170
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a) las mentiras sobre la identidad

b) las mentiras relativas a las otras características de un hecho y

c) tas mentiras relativas a los motivos de una acción.

La identidad es el factor que permite al receptor de un mensaje conocer quién es
el emisor y aceptar o rechazar aquél en base a las circunstancias que lo adornan o

denigran. Cuando esa identidad es falsa crea el confusionismo y, por tanto, afecta a
la conducta del interlocutor o de la audiencia, ya que actuará según sea una u otra.

En el campo de la información, sea redaccional o publicitaria, el más peligroso
es el relativo a la identidad del emisor, ya que puede presentarse como quien no es
a fin de ganarse la confianza del público y conseguir sus propósitos de influencia so-
bre su estado de opinión. Se ha llamado propaganda negra a ese tipo de informa-
ción consistente en hacerse pasar por amigo en territorio enemigo o neutral, cuan-
do menos, y que tiene su principal fuerza en las emisiones de radio, aunque se utili-
zan también las octavillas y las publicaciones con el mismo fin. La Segunda Guerra
Mundial constituyó un amplísimo diccionario de ejemplos de este tipo de mentiras
sobre la identidad de la fuente de los mensajes, ampliamente utilizado por todas las
fuerzas en combate, hasta el extremo de que en ese afán de engañar al contrario lle-
gó un momento en que ninguno de los bandos terminaba por estar seguro de si la
noticia que daba era verdadera o falsa, si le perjudicaba o le beneficiaba. Guy Du-
randin cita, en la obra de referencia, Lo sucedido el 1 de mayo de 1942, en que las
autoridades alemanas hicieron cumplir una orden de paro fabricada por los propios
resistentes polacos, a los que entonces se combatía ferozmente. Otro caso curioso
fue e] de la canipaña electoral para presidente de los Estados Unidos en 1972, en la
que Nixon, presidente saliente, presentó de nuevo su candidatura. Entre los opo-
nentes demócratas figuraba Muskie como el candidato con más posibilidades de ser
proclamado por su partido y, en cualquier caso, el más peligroso para los republica-
nos. Se hicieron verdaderos esfuerzos por minar su reputación en todos los senti-
dos, llegando, incluso, a fabricar pancartas con el eslogan de “Los homosexuales
con Muskic”.

Manipulación por mantenimiento de la mentira sobre la fuente de información,
es la que con demasiada frecuencia se pone en acción, pese a las prohibiciones lega-
les existentes, con la intención de ocultar el origen de pago de un artículo o de un
comentario que no deja de ser un anuncio redaccional. Si malo es tal subterfugio,
tratándose de un producto o servicio comercial, que se descubre en el momento
mismo de leerlo, peor es utilizar ese sistema clandestino de publicidad respecto a
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las ideologías políticas, sociales o religiosas, porque es dificil distinguir si pertenece

a la línea editorial del medio o ha sido pagada por alguien.

Dentro de este apartado de la llamada publicidad clandestina, y que ahora inte-
resa como portadora de información política o propaganda de esta índole, aquélla
se subdivide o clasifica en publicidad semiclandestina, publicidad totalmente clan-
destina y publicidad subliminal. Los dos primeros tipos de publicidad no son muy
peligrosos en sí mismos, por su técnica, ya que se limitan, exclusivamente, a ocultar
el origen de la fuente informativa, aunque el mismo se descubre tan pronto como se
recibe el mensaje. El último epígrafe, el de la publicidad subliminal, ese sí que es el
más peligroso y atentatorio contra todo principio de la más elemental libertad del
individuo, ya que actúa a nivel subconsciente.

El mensaje de publicidad semiclandestina se relaciona, generalmente, con la
causa de grupos políticos sin eco en la sociedad en que viven y en el que reclaman
derechos o libertades que no se les reconoce en sus países de origen y que acuden al
formato externo del artículo por ser el más idóneo para poder presentar toda su de-
nuncia y porque, además, ese tipo de presentación les dota de una seriedad mayor
que si lo presentaran en la forma acostumbrada de los anuncios comerciales clási-
cos. Es aprovecharse del prestigio redaccional para llamar la atención sobre su pro-
blema, problema que se obvia cuando, como es obligatorio, precede la indicación
de que se trata de “Publicidad”, “Propaganda Política”, “Publinformación” “Publi-
reportaje”, “Información pagada” y otras advertencias que alertan al lector sobre el
origen del trabajo a leer.

La publicidad totalmente clandestina, a] decir de Durandin en la obra ya citada,
es muy difícil de detectar, ya que no aparece por parte alguna el beneficiario del
mensaje, si es un partido, o a qué producto se hace publicidad, por cuanto no se cita
marca alguna aunque ese servicio es el fin último del anuncio presentado en forma
de artículo, comentario, etc., dentro de los géneros periodísticos. Los directores de
los medios denuncian constantemente esta práctica negativa, pero no falta nunca
quien compromete su pluma en esos menesteres al servicio de poderes políticos,
económicos o religiosos, generalmente por una determinada cantidad de dinero o
por un compromiso de mayor alcance.

En realidad son mensajes que cualquier periódico los admitiría a través de la ad-
ministración y satisfaciendo la tarifa correspondiente, por lo que al prestarse un in-
formador a “colar” ese trabajo a su medio de difusión, no sólo falta a los más ele-
mentales principios profesionales del periodismo sino que comete un robo a la em-
presa en que trabaja, ya que evita que obtenga ese ingreso.
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Otra cuestión es la que se relaciona con la publicidad sublimina] y que afecta,
por igual, al mundo de la comunicación política, que es decir al mundo total de la
información que origina aquélla o de la que aquélla es portadora.

De los que se ha tenido conocimiento, el experimento más popular es el que se
hizo en Estados Unidos en relación con dos marcas americanas muy famosas en el
consumo de masas: Coca-Cola y Porcorn. El escenario fue la pantalla de un cine de

New Jersey en el que por medio de un taquiscopio se estuvo proyectando cada cin-
co segundos y, a una velocidad de 1¡3000as. de segundo, los dos mensajes de dichas

firmas: “¿Fiambre? Come Popcorn” y “Bebe Coca-Cola”. Ninguno de los 45.000 es-
pectadores que asstíeron a la proyección de la película, entre cuyos fotogramas se
mezclaban dichos mensajes, tuvo consciencia de estar recibiendo tales anuncios, pe-
ro durante las seis semanas que duró el ensayo se aumentaron las ventas del refres-
co en un 57,7 por 100 y un 18,1 por 10(1 las de las palomitas. Los demás ensayos no
han transcendido, a sabiendas, incluso, de que se han hecho muchos y de que se si-

guen haciendo, sobre todo en el campo de la sexualidad, para unir su mensaje subli-
minal al mensaje comercial y no sólo en la pantalla grande y en la pequeña, sino,
incluso, en los anuncios estáticos de las publicaciones o de las vallas callejeras. Y no
hay duda de que también se habrá procedido a su uso en el campo de la propaganda
política, porque, ¿quién puede encontrar alguna diferencia entre el subliminal
“iDrink Coca- Cola!” y el “¡Vota por Zutano!”? Ciaro que la publicidad subliminal
no podrá llevarse acabo en ningún medio si sus hombres respetan su código profe-
sional de ética e impiden que se realice esa incalificable forma de influir saltando

sobre la propia libertad del individuo.

Finalmente, y dentro del análisis de las diferentes formas que puede alcanzar la
deformación de la información, sea redaccional, publicitaria o propagandística, ra-
mas todas ellas de un mismo tronco, se encuentra la “denominacción por lo contra-
rio”: donde la cantidad transforma a la cualidad de que habla Cuy Durandin en su
obra tantas veces citada por su generosa casuística, sumamente reveladora. Esta
mentira tiene su base en deformar de tal forma el hecho de que se informa que lle-
ga hasta a hacerlo aparecer como lo contrario de lo que es realmente.

Un ejemplo podría ser el de las declaraciones constantes de Saddam Hussein,
durante la trágica aventura del Golfo Pérsico, en el sentido de que los Estados Uni-
dos y sus aliados estaban invadiendo el mundo árabe y llamaba a todos los musul-
manes a luchar contra el imperialismo occidental, ocultando que la primera y única
invasión producida había sido la suya, la de un país árabe a otro país árabe, Kuwait,

ya existían fundadas razones para temer que, a continuación, de no haber encontra-
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do el rechazo mundial, hubiera invadido a Arabia Saudita, nación árabe, igualmen-
te.

En el pasado, ejemplos lamentables de tal mentira fueron las informaciones que
rodearon a la firma del pacto entre la Alemania de Hitler y la URSS de Stalin,
cuando el Ftirher se declaraba ferozmente anticomunista y Rusia conversaba con

Francia e Inglaterra para frenar al nazismo, así como la invasión de la URSS por los
alemanes dos años más tarde, el 21 dejulio de 1941. Rusia adujo “firmeza”, no exis-
tente entre franceses e ingleses, para firmar el pacto con los germanos, y Alemania,
para romperlo e invadir a su aliado, se justificó con que los judíos habían vuelto a
apoderarse de la dirección de la patria del proletariado, pretexto que siempre expu-
so Hitler para justificar su anticomunismo de antes del pacto.

Otro sector del amplio mundo de la manipulación de la noticia es el referido a la
comparación de hechos que la forman y que se utiliza con mucha frecuencia por
parte de los Gobiernos de aquellos países, tanto del Primero como del Tercer Mun-
do, que no están muy seguros de sus propios actos ni de su proyección futura en la
inmediatez política.

Raras son las informaciones que se facilitan sobre cualquier aspecto de la vida
del país sin que se saque a colación la relación existente con otras cuyas cifras de
igual sector interesa destacar para llegar a la conclusión de la propia bondad en lo
económico, en lo político, en lo cultural, etc., que cualquier pretexto es bueno para
la manipulación, en especial de cara a los menos informados.

Si se trata de anunciar la subida del precio de las gasolinas, cualquiera sea el pre-
texto, no se pierde la oportunidad de informar que aún con esa subida sigue siendo
más barata que en tales otros países, y se hace caso omiso de citar a aquéllos donde

está por debajo de ese precio.

Cuando el problema radica en reconocer los atentados cometidos contra los De-
rechos Humanos en un determinado país, se hace constar que, pese a las medidas
tomadas por las autoridades, se han registrado esos fallos en efecto, pero que, feliz-
mente, se está a gran distancia de otras naciones como (se citan los que convengan
para reforzar la argumentación comparativa) en que su número de delitos en ese
aspecto son verdaderamente preocupantes.

A la hora de hablar del poder adquisitivo de los ciudadanos de equis país, por
parte de su Gobierno, naturalmente, se informa de lo que valen ciertos artículos en
su mercado, mientras que se citan los de los mismos productos en un país del Pri-

mer Mundo, destacando la notable diferencia de precio entre uno y otro. Claro que
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no se habla del salario mínimo imperante en cada uno de ellos, porque entonces no
saldrían las cuentas con los resultados pretendidos.

Se llega, también, y siempre con el mismo propósito de la manipulación por la

comparación, a extremos de mayor gravedad que los señalados, como lo constituye
la búsqueda de informaciones similares dentro del campo de los partidos de la opo-

sición o que pueden distraer la atención de la opinión pública ante los escándalos

que le han sido descubiertos al que está en el poder. Un ejemplo suficientemente
explícito es Lo sucedido con el caso de Juan Guerra y sus hermanos, incluido el en-
tonces vicepresidente del Gobierno español, Alfonso.

Ante la denuncia unánime de toda la prensa independiente - incluida radio y te-
levisión -‘ se buscaron escándalos similares en otros partidos de la oposición, y así

saltaron a la actualidad algunos hombres del Partido Popular y cuanto sucedió a

continuación, sin que hasta el presente se haya pronunciado sentencia en firme al-
guna sobre las supuestas acusaciones de que fueron objeto estos últimos. Mismo

que la sentencia fuera condenatoria para los políticos populistas, el ejemplo segui-
ría siendo válido a los efectos con que se expone. A esa historia podría sumarse la
de la búsqueda de similares circunstancias en otros países, generalmente en los de
máximo prestigio en el área interesada, en un deseo de justificar lo injustificable.
Incluso, en ese afán de salvarse del escándalo descubierto, se llegan a inventar suce-

sos similares que se sitúan en el pasado o en el presente, aún cuando hayan de ser
desmentidos en el futuro, pero después de conseguido el efecto buscado de salir del
problema en ese momento a costa de ensuciar a los demás con el empleo de la

mentira sin escrúpulos.

Para cerrar e] capítulo de las manipulaciones a que se prestan informadores sin

conciencia o, cuando menos, sin un recto sentido de la ética profesional, hay que ci-
tar el relacionado con la creación de situaciones informativas que en nada respon-
den a la verdad por cuanto todo en ellas ha sido inventado para servir determinados
intereses. Son situaciones que alcanzan, prácticamente, a todos los segmentos de la
sociedad, lo que no deja de ser un canto a la mentira, porque los romances amoro-
sos de que se habla son falsos, inexistentes, hasta el extremo de que se involucra en
la pareja protagonista hasta a famosos homosexuales o lesbianas que hacen cons-
tante gala de su desviacionismo sexual; porque los éxitos del torero o de la cantante
alcanzados en otro continente no fueron más que un sueño imposible; porque no ha
habido embarazos ni abortos en el seno de mujeres famosas que se prestaron a la
patraña; porque no existe proyecto siquiera de construir las obras públicas o socia-
les que se anuncian y con las que, conforme se dice, se beneficiará a amplias capas
de la población de pocos ingresos; porque se dicen muchas mentiras ‘a sabiendas de
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que lo son, haciéndolas pasar por verdades. Porque hay informadores que se pres-
tan a toda esa farsa, a hablar de sucesos intrascendentes, al parecer, de puro entre-
tenimiento, sin más responsabilidad, aunque no es así, porque con esos “inventos
informativos” lo que se pretende es distraer al público de otros problemas serios re-
lacionados con la política y la economía del país, no precisamente en su mejor mo-
mento de servicio a la comunidad, con el objeto de correr el telón sobre un tema

cuyo tratamiento periodístico y divulgación pudiera crear contratiempos. Y eso de-
be evitarse a como dé lugar, sobre todo si se aproximan tiempos electorales, que es
cuando más proliferan las manipulaciones informativas de todo tipo.

3. LA SUBVENCIÓN ECONÓMICA, UN ARMA DE PERSUASIÓN

Una subvención es una “cantidad con que se subviene”, según el Diccionario de
la Lengua Española de la Real Academia Española, vigésima edición y última hasta
el presente (1).

Una cantidad es, según la misma docta corporación, en su acepción quinta, una
“porción indeterminada de dinero”. Subvenir, de acuerdo con la misma fuente, es
“venir en auxilio de alguno o acudir a las necesidades de alguna cosa” y subvencio-

nar, “favorecer con tina subvención”.

Queda claro, por lo tanto, de acuerdo con todas las definiciones transcritas, que
se trata de una cantidad de dinero con la que se favorece a alguien como auxilio o
con la que se acude a las necesidades de alguna otra cosa.

Adentrándose en la parte analógica del “Diccionario ideológico de la Lengua Es-

pañola”, la palabra subvención aparece acompañada, entre otros, de los siguientes

vocablos: ayuda, mediación, participación, reciprocidad, concomitancia, asistencia,

refuerzo, fautoría, protección, defensa, cooperación, colaboración, asociación, com-

pradazgo, compadraje, alianza, mingaco, ayundantía, contribución, óbolo, grano de

arena, socorro, beneficio, subsidio, donación, limosna, pensión, etc.

Si se profundiza en algunas de esas palabras, las mismas conducen, a su vez, a
otros sinónimos. Por ejemplo, mediación tiene como tales, entre otras muchas: inje-
rencias, buenos oficios, entremetimiento, alcahuetería, etc. Protección se ve acom-
pañada de agarradero, adopción, patronazgo, presidio, nepotismo, sobrinazgo, arri-
mo, patrocinador, etc.

(1) Real AcademiaEspañola. Diccionario dc laLengua Española.Madrid 1984.
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También es curioso recordar qué significan algunas delas palabras que don Julio

Casares daba como sinónimos de subvención y que se citan anteriormente.

Mediación, por seguir con el mismo ejemplo, quiere decir “acción y efecto de
mediar”. Y este verbo tiene varias acepciones, entre ellas “interceder o rogar por
uno” e “interponerse entre dos o más que riñen o contienden procurando reconci-
liarlos y unirlos en amistad”, de las cuales la última parece la que mejor responde al
caso que flOS ocupa, ya que los gobiernos y sus respectivos pueblos andan siempre
enfrentados por razones de mutuos intereses, y algunos medios de comunicación,
por el aliciente que suponen tales subvenciones o mediaciones, bien podrían llevar
a cabo, o intentarlo, “misiones de paz” como las reseñadas por los autores del Dic-
cionario de la Lengua Española (1).

Concomitancia, del verbo concomitar, significa “acompañar una cosa a otra, u
obrar juntamente con ella” (2). ¿Dónde queda la independiencia que es lo que de-
be acompañar, exclusivamente, a los medios de comunicación, para que respondan
a la misión de dignidad informativa que se espera de ellos?

Compadrazgo remite, en su segunda acepción, depués de “condición que se con-
trae en el bautismo de un neófito por los padres y padrinos”, a la de compadraje, de
la que nuestro diccionario oficial dice que es “unión o concierto de varias personas

para alabarse o ayudarse mutuamente. Tómase en mala parte”. Ni que decir tiene
quién es el que debe alabar, o alaba, y a quién se ayuda, especialmente.

Mingaco es otro de los sinónimos de subvención y se incluye entre las dignas de
recordar, dado su significado, porque constituye un americanismo y estamos en los
umbrales del V Centenario del Encuentro de Dos Mundos, otro “americanismo”
impuesto al inicial, tradicional y real de Descubrimiento de América. Esta palabra,
mingaco, procede del quechua minga, referida a una “reunión de amigos y vecinos
para hacer algún trabajo en común, sin más remuneración que la comilona que les
paga el dueño cuando lo terminan”. Esto, por lo que respecta a Argentina, Colom-
bia, Chile y Paraguay, porque en Perú significa la “chapuza que en día festivo hacen
los peones en las haciendas a cambio de un poco de chicha, coca o aguardiente”.

Es tan clara la exposición que se hace del significado de ese americanismo cita-
do, que no necesita de explicación alguna, sobre todo por su grafismo inconfundi-
b [e.

(1) Casares.J. “DiccionarioIdeológicodela LenguaEspañola”.Madrid.1984

(2) Real AcademiaEspañola.ob.eit. pág67.
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Y punto final con la definición del vocablo pensión, admitido, también, como
análogo de subvención. Se dice de la “cantidad anual que se asigna a uno por los
méritos o servicios propios o extraños, o bien por pura gracia del que la concede”,
tan claro y comprensible como otra de sus definiciones “auxilio pecuniario que bajo
ciertas condiciones se concede para estimular o ampliar estudios o conocimientos
científicos, artísticos o literarios”. Sin comentario.

Conocido el significado del vocablo subvención,corresponde el análisisde este
procedimiento por el que puede llegarse a la mediatización y el control de la infor-
mación y del que resulta beneficiada la empresa informativa a través del medio de
comunicación de su propiedad, y cuya realización tiene al poder gubernamental co-
mo su más importante y frecuente utilizador.

La subvención, dada su antigUedad entre las prácticas utilizadas con mucha fre-
cuencia y en casi todas las latitudes, puede adoptar las más diversas formas, de
acuerdo con el grado de desarrollo político - democrático, por supuesto - alcanzado
por e! país donde se encuentra instaurada esa modalidad de interferencia en la li-
bertad de informar de los medios de comunicación y en su independencia para ha-
cerIo.

Las modalidades más utilizadas, al menos en España, son las llamadas: a) secre-
tas; b> las públicas; c) las vía suscripciones, en el caso de los medios impresos; d) las
vía publicidad en el de todos ellos; e) las vía créditos y O las vía otro tipo, como las

concesiones de frecuencias y licencias de radiodifusión, todas las cuales merecen
unas líneas explicativas, aunque cada una de ellas se define suficientemente por su
solo título.

a) Subvenciones secretas:

Son las que tienen su fuente de dinero en la partida de “actuaciones especiales
no justificables”, que constituyen un motivo de constante reclamación por parte de
la oposición en todos los Parlamentos de los países donde existen fondos guberna-
mentales, calificados como “de reptiles”, por razones obvias, tanto en su proceden-
cia como en la catadura del que los distribuye - en ocasiones por verdaderas razo-
nes de Estado, aunque siempre se aduzca tal razón, sin corresponder realmente en
todas — y, especialmente, en la del que lo acepta.

Cuando se analiza el comportamiento de determinados medios de comunicación
y de no menos determinados llamados informadores a su servicio, viene instantá-
neamente a la memoria esa lamentable partida que existe en todo presupuesto ofi-
cial.
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Poner ejemplos no es fácil, por no decir imposible, dado el extremo secreto con

que se llevan a efecto esas acciones, las del pago y las del cobro, aunque se transpa-

renten en esos silencios incomprensibles de algunas informaciones, en el tratamien-

to que reciben determinados personajes en comentarios y editoriales o en la trans-

formación que se opera en los datos más relevantes de ciertas noticias.

i» Subvencionespúblicas

Estas son las únicas dignas, aunque con todos los reparos inimaginables, no por

su convocatoria, hecha a la luz del día para que todo el mundo pueda saberlo, y be-
neficiarse de ellas, si procede y argumentando, en su justificación, los más altos

principios en favor de la libertad de información, a cuyo fin, y para su salvaguardia,

se establecen las citadas subvenciones.

En ocasiones, al establecerse esas subvenciones, se invoca, como pretexto, que
con ellas lo que se persigue es el mantenimiento de la pluralidad de medios de co-
munícación en el mercado de la información. Y aún cuando se acepte tal propósito

sjn reserva alguna, lo cierto es que, en el fondo, conforme esos esquemas de ayuda
se van institucionalizando, formando parte del propio sistema de funcionamiento
del proceso informativo, va conformándose el peligro. Porque los medios beneficia-
dos, para seguir siéndolo, se mantienen dentro de la línea exigida para la concesión
de tales beneficios y que implican determinados compromisos políticos, por cuanto
su propia supervivencia depende del recibo del importe de dichas ayudas.

Es posible que no falten ocasiones en que esos controles y lineamientos señala-
dos sean motivados por un sentido positivo, establecidos, precisamente, para evitar
la formación de monopolios mediante la facilitación del acceso de las diferentes
fuerzas políticas y sociales a la propiedad de los medios de comunicación. Como es
cierto que, de producirse esa circunstancia, se garantiza el pluralismo y se rompe la
formación de los monopolios informativos a los que conduce la cada día mayor tec-
nología y su elevado costo, no va sólo de primera instalación sino de diario mante-
nimiento y de diaria competencia con los demás del sector.

Sin embargo, y debe registrarse en aras de la realidad, ese control estatal de los

medios beneficiados por el subvencionador, con el pretexto de que se cumplan los
fines para los que fueron concedidas las ayudas, a donde conduce es a su utilización
para servir al gobierno, a los partidos, a los sindicatos, a las patronales, etc, que ha-
cen posible tales apoyos económicos, lo que supone, a fin de cuentas, un perjuicio
para la oposición y para la libertad del sistema informativo.
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Ese atentado se realiza y apoyándose en unos procedimientos creados para evi-
tarlos, pese, también, a todos los modos y formas legales establecidos para que no
ocurra así y pese, igualmente, a que en los órganos creados para que se cumplan los
principios que protejan la libertad de información y el derecho a la misma, se en-
cuentren representadas todas las fuerzas políticas del país. Como tampoco han sido
definitivamente eficaces los postulados de las Constituciones, ni las normas legales
que van desde el derecho de réplica hasta la posible participación de los profesiona-
les de la información en la dirección ideológica de sus respectivos medios.

Merecen el aplauso todas esas medidas encaminadas a evitar el abuso del poder,
sea economico o político, pero sin olvidar que aún en el seno de la sociedad más de-
mocrática, siempre quedan huecos por los que el poder gubernamental puede inter-
venir de alguna forma en el control de la información, sobre todo contando con la
alianza de los poderes económicos a los que sirve o de los que se encuentra tan pró-
ximo que es difícil saber quién es quién. Y éstos, a su vez, como todos los demás
grupos de poder existentes a la sombra de la política y de la economía, no permane-
cen pasivamente ante la acción beligerante de denuncia y ataque de lo que proceda
mediante la influencia que puedan poseer en los medios alejados de la órbita gu-
bernaniental. Y es curioso cómo esa lucha entre diferentes grupos monopolísticos,
o con pretensión de serlo, permite, en cierto modo, que puedan convertirse en un
frente único que harían una dictadura de hecho de lo que es un régimen democráti-
co de derecho.

Pueden optar, también, a las subvenciones de origen estatal, todas aquellas em-
presas informativas que deseen hacer o hayan hecho mejoras técnicas; como premio
al aumento logrado en su difusión, a la calidad de contenidos redaccionales; a la au-
diencia media alcanzada de lectores, oyentes o telespectadores; a programas y cam-
pañas de educación cívica y, últimamente, a favor de la ecología. Son ayudas econó-
micas que deberán solicitar los medios u organizaciones relacionadas con la comu-
nicación, que se consideren acreedores a dichas subvenciones, bien por lo hecho o
bien por lo que se proyecta hacer. Es manifiesta la claridad de las condiciones esta-
blecidas por las autoridades correspondientes, por lo que no requieren explicación
alguna. Lo que si la requiere es el motivo de la posterior adjudicación de tales sub-
venciones, aunque no se suele dar, sin duda porque han de responder a otro pliego
de condiciones que permanece en el secreto del sumario.

A título de ejemplo, exclusivamente, y como, según el dicho popular, “mejor que
decir es demostrar”, bueno será conocer las dos Resoluciones del Ministerio de Re-
laciones con las Cortes, a través de la Dirección General de Medios de Comunica-
ción Social, por las que concedía ayuda a “instituciones del sector de la comunica-
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ción social, por una parte, y a empresas y publicaciones culturales por otra”, y que
se hicieron públicas en el mes de julio de 1990, correspondientes a] año anterior, a
1989. La ayuda se elevó a 660 millones de pesetas, de los cuales, 220 millones se
destinaron a empresas informativas y publicaciones, y 446 a instituciones del sector
de la comunicación de las calificadas como “sin fines de lucro”.

Ese generoso dispendio responde al deseo del Gobierno - como en cualquiera
de otros países - de tener la mayor influencia posible sobre los medios de comuni-

cación aunque no se hable de tal circunstancia, o, en el mejor de los casos, como
materialización de un proyecto muy dirigido de relaciones públicas cerca de las em-
presas informativas, severamente deterioradas por lo sucedido en esa materia en
los últimos tiempos a causa de que, como dicen las autoridades gubernamentales,
“no tiene dinero para este tipo de ayudas, previstas por la ley, mientras que se con-
ceden otras ayudas, que no se basan en ninguna ley, sino en unas resoluciones de la
Dirección General de Medios de Comunicación Social, que no se someten a unos
criterios estrictos y que dan cabida a todo tipo de empresas y publicaciones”, al de-
cir de Antonio Olivié en su reportaje sobre el tema aparecido en el diario ABC, de
Madrid (1).

“Hace dos años - sigue diciendo el periodista - la única legislación que existía so-

bre ayudas a la Prensa perdió gran parte de su importancia, ya que las ayudas por
comprar papel Prensa español se consideraron contrarias a la libre competencia,

por parte de la Comunidad Europea.

Este tipo de ayudas, que suponían el mayor montaje previsto por la ley de Ayu-

das a Empresas Periodísticas y Agencias de Información, dejaron de aplicarse, pero

el texto legal también incluía otras partidas.

“Dentro del sector de la comunicación, algunos empresarios han manifestado su

malestar por el incumplimiento de la ley, ya que no se están poniendo en práctica

las ayudas indirectas, que aparecen reflejadas en el texto legal. Estas ayudas indi-
rectas consisten en benefic¡os cíe carácter tributario, crediticio, postal, de distribu-

ción, de comunicación y otros análogos que se reconozcan en las leyes o, cuando

proceda, se otorguen por la Administración, de acuerdo con las normas aplicables.

(1) Olivié, A. “El gobierno destiné 660 millones a medios de comunicación en 1989”. Diario ABC,
Madrid. 9 de diciembre de 1990.
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Todos aquellos intentos de ir limitando las ventajas existentes, llevó a decir a la

Asociación de Editores de Diarios Españoles, (AEDE) que eran como “un intento
de limitar la libertad de expresión que consagra la Constitución” (1).

La enmienda que suprimía las diferentes ayudas indirectas a las empresas y agen-
cias informativas, que se establecieron en 1984, presentada por el Ompo Socialista
en el Senado, y aprobado en la ley de Presupuestos Generales para 1991, fue la gota
que colmó el vaso. Porque, como manifestó la AEDE, con tal enmienda se “culmi-
na la operación iniciada hace apenas dos años con la supresión de las ayudas direc-
tas - a la difusión y por consumo de papel Prensa nacional - y se cierra un círculo,
cuyo verdadero objetivo, al eliminar tales soportes económicos, es el de ahogar la
viabilidad misma de muchas empresas periodísticas y, consecuentemente, limitar de
hecho la libertad de expresión que consagra la Constitución”, porque “una prensa
vulnerable difícilmente puede cumplir con la misión que le está reservada en un
país democrático: la de ejercer, con el necesario pluralismo informativo, unas funci-
cones críticas consustanciales a su propia razón de ser”.

Respecto al papel de la Prensa en la sociedad, en la mayoría de los países de la
Europa Occidental - con la excepción, al parecer de la España socialista -, se tiene
un especial cuidado en incentivar y proteger su consumo. La AEDE informó que,
“en tal sentido (los países europeos> mantienen unas ayudas del Estado a la Prensa
que van de un IVA cero para los periódicos en Gran Bretaña, Italia, Bélgica o los
países escandinavos, a tarifas especiales de telecomunicaciones en Alemania, Fran-
cia u Holanda; de tarifas ferroviarias privilegiadas para el transporte de publicacio-
nes, a compensaciones por la concurrencia publicitaria de los medios audiovisuales
papel”. España, y en este caso negativamente, vuelve a mostrarse diferente, como lo
demostró la AEDE, al decir que el camino seguido “ha sido precisamente el inver-
so. Si en diciembre de 1988 el Gobierno suprimió de un plumazo las ayudas por di-
fusión y por constim() de papel, el pasado mes de junio las correspondientes a la re-
conversión tecnológica y, a finales del mes de octubre, subieron casi un 2.000 por
ciento las tarifas de franqueo concertado, la enmienda socialista que acaba de ser
hecha pública consagra definitivamente el principio de que una Prensa inerme es
una Prensa inocua”

La Asociación de Editores de Diarios Españoles se muestra contundente en sus
manifestaciones:”al denunciar esta política de acoso, atónita ante esta nueva trope-
lía, perpetrada por sorpresa alevosamente, sin conocimiento de la Comisión de Ad-

(1) Relerenciadc A. Olivié en ABC?, Madrid, 30 (le diciembrede 1990.
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ministración de la AEDE, que estudiaba precisamente el desarrollo de estas ayudas
indirectas derogadas, quiere recalcar que este nuevo ataque a la Prensa diaria va di-
rigido contra uno de los pilares de la democracia española: la libertad de expre-
sión”.

Finalmente, la AEDE concluía lamentando que se hubiera introducido dicha en-
mienda sin ningún tipo de publicidad, ni aviso y “hurtando al propio Parlamento el
debate a que tan capital asunto correspondía”.

La aplicación de esos beneficios calificados de ayudas indirectas, siempre que no
estuvieran en contradicción con la normativa de la Comunidad Europea, constitui-
rían una subvención, efectivamente, pero libres de cualquier connotación negativa.

Tampoco supondría hipoteca alguna para los medios de comuncación por cuanto
todos ello, sin excepción, y automáticamente, gozarían de los mismos, que es por lo
que ahoga aquella Comunidad, para que no se produzcan discriminaciones, precisa-
mente. Supondría, en realidad, una colaboración muy meritoria porque permitiría
una mayor difusión de la infomación e impediría, de hecho, la existencia de otras
subvenciones. Tal vez ésta sea la causa de que no se concedan aquéllas, porque im-
pediría la posible presión que pudieran ejercer, o que ejercen, de hecho.

Aunque lo importante de esas subvenciones, al menos por lo que se refiere al
año que se está analizando, no es el importe de las concedidas a las diferentes em-
presas y pLIblicaciones por un total de 220 millones, y cuyo detalle se facilita en el
cuadro adjunto, sino la partida de 446 millones destinada a ayudar al sector de la
comunicación y que ha sido objeto de muchas críticas; en unos casos, por la impro-
cedencia de las subvenciones, en otras, por las condiciones en que las mismas se
han otorgado y, en muchas, por la ideología de los beneficiarios, siempre pertene-

cientes al partido en el Gobierno, el PSOE.

En principio, la más comentada ha sido la subvención de 275100.000 pesetas
destinados a la construcción de un salón de actos en el nuevo Palacio de la Prensa
de Madrid, llevado a cabo por la Federación de Asociaciones de la Prensa de Espa-
ña (FAPE), con lo que, se dijo, serían beneficiarios todos los periodistas españoles.
Lo curioso o grotesco es que son los mismos a los que las máximas jerarquías del
Gobierno han calificado como “plumíferos” y otras lindezas, dentro de un constan-
te y amplio plan de vejaciones, puesto en practica por los socialistas, desde que los
periodistas comenzaron a llamar a las cosas por sus nombres y resultar que siempre
estaban implicados el PSOEy sus prominentes hombres en las acciones calificadas
con las más duras críticas. ¿Razones de esa extraña subvención? Los sindicatos
APLI, independiente, y el comunista CCOO, acusaron a la FAPE “por un acuerdo
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EMPRESASYPUBLICACIONES CULTURALES RECIBEN 220 MILLONES

Relaciónde publicacionesqile e “Sur Express”,revistaedita- e “El Croquis”, publicación del
rccibieron mayoresayudaspor da por Edicionesdel Desier- arquitectura,6,1 millones.

“pensamienloy cultura” en el [o, obtuvo 7,3 millones. e “Cinevídeo 20”, de Comuni->

¡ ano 1989: e “El Urogallo”; de Ediciones cación Audiovisual lberoa-[

O Historia 16”, que edita el Prensade la Ciudad, recibió mericana,con3,3millones.

¡ Grupo 16, con 10,7 millones 6,9millones. e “Primer Acto”, editadapor>

depescías. e “La Lunade Madrid”, de José Monleán Bennacer,re~>
le “Historia y Vida”, editada Ediciones La Luna de Ma- cibió 2,8 millones.

por Historiay Vida, SA., que drid, Con6,7 millones. e “Seherzo”, de ScherzoEditor
1percibió 10,4millones. e “Antiquaria”, de Antiquaria rial, SA. con4,4 millones. 1

e “Ajoblanco”, publicación cuí- S.A., con6,2 millones. e “Lápiz, Revista Internado->
[ura! que edila Monteoro e “L’avenc”, de LaVenc, SA., uní de Arte”, con 5,8 millo-1

Ediciones, con 9,2 millones obtuvo también6,2 millones. nes.

1de pesetas. Otraspublicacionesque han e “Delibros”, editadapor Oeli->

‘e “Ciudadano”, de Ediciones recibidosubvenciones. bros, SA., recibió 1,4 millo-~
Triángulo, recibió 8,7 millo- e “Monsalvat”. con 4,5 millo- nes.

nes. nesdepesetas. • “Litoral”, con 1,6 millones.

e “Quimera”, de Montesinos e “El Ciervo”, editadopor El e “Nuestro Tiempo”, de Edi-í
¡ Editor, con 8.4 millones de Cirevo, SA., recibió 5.3 mi- cionesUniversidadde Nava->

pesetas. llones. rra, S.A, recibió5,8millones.
e “Rock de Lux”, con 8,3 millo- e “ArIjes”, con 1,3 millones. e “Cuadernosdel Norte”, edi-l

nes. e “Lletra de Canvi”. editada tado por la Caja de Ahorros~

e “Qn”, de Aram Ediciones, por Montesionos Editor, de Asturias, con 4,1 millones.

percibió 8 millones. SA., recibió 3,9 millones. Es- e “Nuevo Siglo. Cuadernos de>
e “Dirigido por...”, dc Dirigido la misma editorial va recibió la Innovación”, con 1,2 millo-~

1por SA., también con 8 mi- subvenciónpor “Quimera”. nes.
llones. e “Anthropos” obtuvo 4,5 mi- • “Cuadalimar”, editado por>

¡e “Leer”, dc Ediciones lntem- llones. Miguel Fernández-Eraso, re->
porales, con 7,9 millones de e “Insula”, de ínsula Librería, cibió 3,3millones.
pesetas. Ediciones y Publicaciones, e “Bulevar Actividades”, con>

¡e “Ritmo”, de Lira Editorial, SA., con 4,9millones 388.050pesetas.
con 7,7 millones. e “El Paseante”, de Ediciones e “Temporadas”, editado por

e “Crítica”, de Duima, SA. re- Siruela, recibió 5,4. Publicación Temporadas,>
1cibió también .7,7 millones. e ‘tA¡bum Letras Artes”, 5 mi- S.L., con 670.500pesetas.

e “Revista de Arqueología”, llones depesetas. e “A Nosa Tena”, con 1,5 mi-1
editada por Zugarto Edicio- e “Teeniarte”, de Diseño Edi- llones, pendientesde aportar>

¡ nes,con 7,5millones. tonal, SA.. 4,8millones. la OiD.

que ha suscrito con UGT, por el que la asociación recomienda a sus afiliados el vo-

lar a] sindicato socialista, cuando las eleccionessindicalesse celebren en medios de

comunicación”, acusación un tanto peregrina por cuanto cada periodista miembro

de la Federación votará a quién le parezca,salvo que el voto fuera colectivo, a pesar
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de que “el programa de UGT - sindicato socialista - coincide con las demandas que
los periodistas han hecho a través de las diferentes asambleas de la Federación’, se-
gún el secretario general de la FAPE, situación que, de todas formas y en todos los
casos, dice muy poco de quienes vendieron, mejor dicho, pretendieron vender la in-
dependencia sindical de sus afiliados por un salón de actos.

Lo verdaderamente asombroso de ese reparto de subvenciones se encuentra, no
obstante, en la distribución efectuada entre las instituciones del sector de la comu-
nicación social, con la salvedad de la comentada anteriormente y pese a la objeción

hecha por el pacto establecido a cambio de ella.

Resulta que todas las subvencionadas son asociaciones y organizaciones socialis-

tas, como señala el diario ABC en el amplio reportaje de Antonio Olivié, “empe-
zando por la Largo Caballero, que recibe medio millón para editar un catálogo de
publicaciones periódicas; la Fundación Pablo Iglesias, que recibe 12 millones para
la edición de sus revistas; la Fundación Jaime Vera, para ¡a realización de un video-
curso sobre ‘La nueva teoría política del socialismo’ recibió tres millones; la Funda-
ción Sistema, por su parte, recibió seis millones para el mantenimiento de su biblio-
teca y la revista ‘Sistema’; y la extraña subvención a la Fundación Española Antonio
Machado, cuyo objeto es difundir la obra del escritor, que recibe tres millones para

una investigación ‘sobre la nueva realidad pluriforme de la televisión en España’,
estudio que ~OC() tiene que ver con el objeto y los fines propios de esta asociación
de la que son miembros altos cargos del PSOE”.

Dispuesto a llegar a descubrir todos los secretos relacionados con “la concesión

de estas ayudas, que se establecen, conforme a una de las dos resoluciones del pasa-

do 12 de julio (1990), a aquellas instituciones sin fines de lucro por actividades en el

sector de la comunicación social”, Antonio Olivié dice que la misma se ha convert-

ido en un auténtico cajón de sastre, ya que el texto legal se centra en las ayudas a las

“Hojas del Lunes”, que suelen editar las Asociaciones de la Prensa de algunas loca-

lidades.

“De hecho, se afirma en el artículo 2, se concederá una ayuda especial a las Aso-
ciaciones de la Prensa que editen, a la entrada en vigor de la presente Resolución,
las publicaciones semanales ‘Hoja del Lunes’ que se encuentren en la situación de
reconversión tecnológica”.

“Pero la realidad es muy distinta, ya que a este tipo de periódicos se les detinan

tan sólo 14.8 millones de pesetas, mientras que todo un elenco de entidades que re-

alizan actividades de comunicación social reciben los 452 millones restantes”.
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Otro de los aspectos que llamó poderosamente la atención del mundo de la co-
municación, fue el hecho de que el importe de esas subvenciones, los 660 millones
de pesetas, saliera de un ministerio exclusivamente político, como el de Relaciones
con las Cortes, el más próximo a la presidencia del Gobierno, y no de tos ministe-
nos de Transportes, Turismo y Comunicaciones y de Cultura, los más directamente
relacionados con el sector que es objeto de esas ayudas, lo que pone de manifiesto
que el verdadero móvil de toda la operación no es de carácter profesional de la co-
municación, como pudiera haberse pretendido, sino de tipo político, detalle que
aclara muchos de los puntos obscuros en torno a tal operación. Tal y como muy bien
señala Olivié, “si se trata de ayudas a empresas y publicaciones ‘por pensamiento y
cultura’, deberían tramitarse a través del Ministerio de Cultura, y las ayudas a ‘insti-
tuciones sin fines de lucro en el sector de la comunicación’, a través del Ministerio
de Transportes, Turismo y Comunicaciones (i).

Dado que uno de los alegatos aducidos por la Administración para suspender las
ayudas a la prensa señaladas con anterioridad, dentro de este mismo capitulo, era la
prohibición de la Comunidad Europea de prestar tales ayudas a la información, se
ha puesto de manifiesto que dicha prohibición se limitaba, en exclusiva, a que se
produjeran discriminaciones en su distribución, que es cosa distinta. “De este modo
han desaparecido las normas que impedían la entrada de capital extranjero o el que
a las empresas foráneas no se les concedieran ayudas”, exponente de evitar estas
discriminaciones apuntadas.

Las subvenciones, al menos en el mundo hispánico-España con los países herma-
nos de América - no gozan de buen nombre, ni siquiera prestigio, y si como muestra
vale un botón, más redonda quedará la misma con dos botones, uno de cada lado

del Atlántico.

Lo que sí queda de manifiesto, en los dos casos, es el temor a que esas subven-
ciones puedan perseguir determinadas hipotecas que hagan abortar el fin primor-
dial de los medios de comunicación. En el caso del español se denuncia abierta-
mente tal circunstancia; en el del mexicano se sugiere entre líneas.

Fernando Sánchez Dragó (2), español, dice, textualmente: “El problema -dema-

gógico donde los haya- es de aúpa y habrá que insistir en él. Salte, de momento, a la
vista la certidumbre de que toda esta trapisonda de las subvenciones concedidas a

(1) Olivié, A. ob. cii.

(2) Sánchez- Dragó, E. “La Dragontera: la democracia de la sopaboba”. Rey. Epoca.Madrid, 22
de octubrede 1990 pág. 82-83
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diestro y siniestro no es sino una enésima trampa concebida por el despotismo ilus-
trado para tapar sórdidamente la boca a quienes por errores de planificación, injus-
ticias distributivas o azares de la existencia podrían plantear problemas políticos y
electorales. Y conste que no miro únicamente al partido en el poder, sino a todos
(porque todos hicieron lo mismo en el pasado o lo harían en el futuro). Basta de in-
tervenciones: el Estado no es el Ejército de Salvación ni la solidaridad puede con-
fundirse con la beneficencia. Me niego a enjugar las pérdidas de quienes viven de la
chapuza. Democracia significa, entre otras cosas, obligación de que cada palo
aguante su vela”.

El celebrado escritor termina por llamar intervenciones a las subvenciones. Eso
es lo que son, realmente, intervenciones a cambio de un plato de lentejas, en el caso
de los medios independientes, y un hábil pretexto para ayudar a los que no lo son
pero, en cualquier caso, de fuerza o de buen grado, supone una intervención por
parte del patrocinador.

De esos peligros, concretamente de “los peligros del patrocinador”, escribe Paco
Ignacio Libo 1(1), mexicano de origen español, escritor y comunicólogo, en su cro-
nica diaria de las páginas culturales de “El Universal”.

Y lo hace en relación con el masivo llamamiento de intelectuales aztecas para
que se coforme como canal cultural uno de los que actualmente son propiedad del
Estado y que están a punto de reprivatizarse: el canal 7 y el canal 22, ya que tan sólo
permanecerá como patrimonio estatal el canal 13, el más importante y de mayor au-
diencia de los tres. El día 31 de enero de 1991, el presidente Carlos Salinas de Gor-
tan anunció su decisión de atender la petición de escritores, artistas, etc, en este
se nt i do.

La cuestión inicial está superada y habrá un canal cultural, comenta Paco Ignacio
Tabol, pero “problema esencial es el de encontrar para una televisión cultural un
sistema de patrocinios que la haga posible, dado que estamos ante un medio de

muy caro mantenimiento.

“El mecanismo habitual, que reúne clientes que pagan para que sus productos

aparezcan en la pantalla de tal forma que aceleren la venta, es un arma de muchos
filos.

(1) Taibo 1, Pl. “Esquina baja: los peligros del patrocinio”. “El Universal”. México, D.F., 29 dc ene-
ro de 1991.
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“El consumismo choca con la defensa del bien común y no se suelen encontrar
tan generosos donantes y que, según una lamentable frase que no hemos podido ol-
vidar, “nadie paga para que le peguen” (1):

“Por otra parte cabría poner en tela de juicio si una televisión cultural, que de-
fienda y estimule la cultura de un país ha de estar montada sobre un sistema econó-
inico que la obligue, ya no a ganar dinero sino a mantenerse por sí misma”.

“Nadie pretendee que la educación nacional sea un negocio, y todos parecemos

entender que la televisión cultural sí puede serlo.

“El único sistema que ha venido siendo eficaz, es el de los patrocinios de aque-
lías instituciones, entidades u organismos oficiales que al apoyar una programación
importante para la vida cultural del país, no pretenden sino enriquecer esa vida.

“Estos gestos de generosidad no debieran de sernos extraños; un país más culto
es un mejor país para todos y, debiera serlo, en mayor medida, para quienes en el
mismo negocio prosperan.

“En el mundo ya existen sistemas de cultura televisiva que trabajan sobre éste ti-

po de aportaciones que tienen en pantalla una presencia discreta y oportuna.

“De todo esto habrá que seguir escribiendo y opinando y disintiendo y aceptan-
do; el tema está lleno de ásperos matices y el de un sistema económico que garanti-
ce una televisión de perfil cultural, plural y noble, es sólo uno de ellos”.

El tema es lo suficientemente importante como para que se siga escribiendo mu-
cho sobre el problema de las subvenciones, porque lo es desde su propia raíz, ya
que nacen del deseo de los patrocinadores de solucionar ese problema que, real-
mente, acecha al mundo de la cultura y, en especial, en su vertiente de la comunica-

ción. Aunque el verdadero problema estriba en quienes deciden cómo deben con-
cederse esas subvenciones, a quiénes deben otorgarse y cómo y por qué.

“Está por saber el modo como fabrica la cultura el ministro Semprún”, comenta
Emilio Romero (2) y termina señalando, como conclusión, que “a la hora de hacer
lo económico, lo social, lo cultural, las relaciones exteriores y otras cosas, es una ba-
raja reducida de nombres. El pueblo soberano es inactivo”. Con anterioridad había

(1) Hace refcreíieia a una intervención de José LópezPortillo en su etapa depresidentede laRepú-
blica Mexicana.

(2) Romero E. “Eso del pueblo soberano”. Rey. Epoca. Madrid, 26 de noviembre de 1990. págs,
72-73.,
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denunciado en el mismo artículo que “el pueblo es solamente convocado para vo-
tar, y es verdad que lo hace muchas veces, porque tenemos muchas Comunidades
Autónomas, los Ayuntamientos, el Parlamento de la nación y hasta la repre-
sentación en Europa. Pero poco más”, porque, pese a toda esa multiplicidad de si-
tuaciones electorales, “si nos dispusiéramos a revelar quiénes son los que mandan
en nuestro país, la lista sería reducida, mientras se maneja a diario la falsedad del
pueblo soberano”.

“No se sabe lo que pasa - y quién lo hace - con los libros, con el cine, con el tea-
tro, con el pensamiento y con tantas cosas

En lo que dice Emilio Romero, en ese “tantas cosas”, suponemos que están pre-
sentes la prensa, la radio y la televisión, como parte fundamental, fundamentalísima
de nuestro tiempo y las máximas fuentes de cultura para los más, cuando no las úni-
cas. ‘Pero el caso es que alguien mangonea todo esto, mientras que la sociedad per-
manece inactiva. Cuando yo pude estrenar mis dieciocho comedias en los 60 y en
los 70 no había subvenciones, sino qtze la taquilla -que es el pueblo soberano- era la
que decidía si una obra debía estar en cartel, o no”.

“Ahora mismo tengo algunas tentaciones para mi regreso al teatro, y como no
tengo ninguna idea sobre quiénes, y por qué, se dan las subvenciones -y además no
me fío- pues seguramente no volveré. Cuando estamos viviendo en ¡os tiempos de
las subvenciones, coincide con más crisis en el cine y en el teatro. Como diría uno
de mi pueblo: “¡Hay que joderse con la Cultura!. Por eso en sus últimos tiempos,
Salvador de Madariaga, que era un liberal y un demócrata clásico, tenía pensamien-
tos reformadores de la democracia y fue severamente acusado”.

“Como en los viejos tiempos, y me refiero a los dos últimos siglos, la tendencia
es arrimarse al poder, porque desde el poder se distribuye el beneficio y hasta la su-
gerencia”.

Como conclusión de su exposición, decía Emilio Romero que todo lo que en la
misma explicaba, venía “a cuento de que el protagonismo de la sociedad es débil, y

nuestra democracia es de poderes”, haciendo referencia a que las libertades que so-
plan ahora en España “no nos actualizan la democracia” y que los modos que se
empleaban constituían otra prueba más de sus tesis. “También es verdad que don

Salvador de Madariaga se pronunciaba por una ‘democracia gobernada’. Pero ¿có-
mo? Nuestros pensadores tampoco suenan. Están en los periódicos y en los libros, y
no tienen esta tentación, aparte de ser menos leídos que antes. El pueblo elige, pe-
ro no dirige. Los sabios cínicos dicen que esto es lo mejor. Así es que todo estará
condicionado a quienes mandan, y hacia dónde. Aquí ya mi espíritu satírico se re-

421)



lAS OTRAS CFNSURA& CASI INVISI3I.ES Y MAS PREOCUPANTES

lanza, pero la crónica ha terminado”, quedando suficientemente claro, que es lo que
importa a efectos de este trabajo, que “desde el poder se distribuye el beneficio y
hasta la sugerencia”, que la subvención tiene esa contrapartida.

e) Subvenciones por suscripciones

Las subvenciones por suscripciones, en el caso de los diarios y revistas, es otra de
las modalidades que se adoptan por los poderes públicos para ayudar a los medios
de comunicación propios y simpatizantes, al tiempo que se perjudica sensiblemente

a los que no lo son, de acuerdo, por supuesto, con la escala gubernamental de valo-
res.

Las suscripciones tienen un efecto muy positivo en la vida de las publicaciones

por sus grandes repercusiones económicas.

Empiezan por el subsidio que supone el importe de dichas suscripciones que, co-
mo es preceptivo, se abonan por anticipado, lo que permite un flujo de caja muy es-
timulante e incluso obtener unos intereses muy importantes o dejar de pagar otros
porque habría de acudirse a determinados créditos, descuento de efectos o perma-
necer en números rojos en las cuentas bancarias, siempre tan gravoso. Inde-
pendientemente del ingreso que supone en la tesorería del medio, sin más implica-
ciones.

Sigue ese efecto beneficioso y redituable con el aumento que alcanza la tirada,
en ocasiones y, con ello, el descenso de los costos por ejemplar, manteniendo el
precio de venta al público. Además, ese aumento en la cifra de edición vendida, que
es “la resultante de la comparación de la cifra de tirada útil con la de ejemplares
vendidos, y que recibe el nombre de difusión (“alcance de un Medio en cuanto a

audiencia, en la distribución de sus ejemplares, en el caso de los impresos (...). En el
caso de la prensa, es el número de ejemplares resultantes de sumar las cifras de sus-
cripciones, de venta al número y de servicios regulares, la única válida a la hora de
considerar la tirada cte una publicacion periódica a efectos publicitarios”) (1).

Esa cifra de edición vendida tiene una importancia decisiva en el futuro de la pu-

blicación por las siguientes razones:

1> porque eleva su importancia como medio de influencia en el público que

constituye su audiencia y le presta un mayor prestigio ante 1-a opinión pública y ante
los poderes oficiales o situados a su sombra, con lo que aumenta su capacidad de in-

(1) Mola, 1.1-1. (le la, “Diccionario¿ela Comunicación”.Ed. Paraninfo. Madrid, 198$,pág.259.
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fluencia y de poder, por tanto, ante el Gobierno y ante todos cuantos giran en su ór-
bita o representan a la sociedad, prestigio que, por lo que respecta al sector privado
de los negocios, industria, comercio y servicios, tiene un rendimiento económico a
través de la publicidad de los mismos, como se expone en su ocasión.

2) porque ayuda en la decisión de los anunciantes a utilizar esa publicación en
sus planes publicitarios, aconsejándola a su Agencia de Publicidad para que tenga

en cuenta al medio en cuestión. Y ese dato, el de la difusión, controlada por la OiD
- Oficina de la Justificación de la Difusión - por lo que hace a España, o por un or-
ganismo de similares características, es cada día más decisivo para utilizar o no una
publicación en una campaña de publicidad, con el ingreso dinerario que supone, el
más importante de la explotación empresarial de un diario o de una revista.

Actualmente, y en las campañas de publicidad técnicamente bien planteadas, las
que de verdad, por su volumen, pueden financiar a los medios con sus órdenes de
inserción, sólo utilizan las publicaciones que han sido controladas por la OJD, al
menos por lo que hace a España. Y a la hora de seleccionar a las de mayor difusión,

dentro de un mismo sector, lógicamente son elegidas Las de mayor difusión, porque
la publicidad se considera una inversión en la que se busca el mejor resultado con el

menor costo posible, o llegar al mayor número de receptores bajo ese mismo prin-
cipio. Dicho en líneas generales, porque luego existen otros factores cualitativos
que inciden en la decisión final sobre qué publicaciones utilizar, en qué tamaños,
con qué frecuencia y durante cuánto tiempo. Pero, de cualquier forma, el aumento
de la cifra de difusión es un ingreso y, en este caso, el que garantiza que un medio
pueda subsistir dignamente en el mercado - a efectos de independencia - y, tam-

bién, dar buenos resultados, en especial dividendos, a sus accionistas.

A las circunstancias económicas expuestas hay que sumar otras de diferente tipo

aunque, a la larga, pueden transformarse en factores remunerativos.

Toda suscripción gratuita para el destinatario que no lo era hasta ese momento,
se convierte en la mejor promoción que se puede hacer de la publicación en cues-
tión. lánto es así que, en un porcentaje muy elevado, se continúa posteriormente
con el abono de su importe por aquél cuando termina el período gratuito de la sus-
cripción que se inició a su favor. Esto, por lo que respecta a las suscripciones de ti-
po personal, nominativas e individuales. El abanico es mayor en extensión, aunque
no en intensidad, cuando esa suscripción va destinada a los pasajeros de un sistema
de transporte colectivo, como es el aéreo o el ferroviario en determinados servicios
y categorías, aunque en estos casos, en los dos, la no suscripción de un medio deter-
minado es el castigo que se le propina cuando no se pone en línea con quien tiene
el poder decisorio.
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Durante los tiempos de la transición política española, y mientras logró subsistir,

fue comentado el caso del diario “El Alcazar” al que se le condenó, además de a no
recibir publicidad estatal, como se ha comentado, a no ser distribuido entre el pasa-
je de los aviones de “Iberia” por razones exclusivamente políticas. ¿Causas? La

oposición manifiesta y abierta de aquél al gobierno de U.C.D. y el hecho de que la
línea aérea era una empresa del Instituto Nacional de Industria (INI), motivaron
democráticamente la obediencia a las directrices del Gobierno, su propietario. No
valieron ni las reclamaciones de los pasajeros para que el diario relacionado con el
pasado reciente estuviera presente entre la prensa que se repartía en el vuelo, aun-
que lo estuvieran otros muy vinculados con el trágico pasado inmediato del pasado
reciente. Y no se trataba, entonces, del gobierno socialista de Felipe González, sino

del citado gobierno de Unión de Centro Democrático (UCD), de Adolfo Suárez, de
quienes protagonizaron en primerísima fila ese pasado reciente que se quería bo-

rrar de la vida española del presente en que se produjo tan equivocada como poco
democrática discriminación de un periódico y contraria a la libertad de informa-
ción, como ahora, (1991) ha reconocido el Tribunal Supremo.

Realizar un número importante de suscripciones a un diario o a una revista de-
terminados con cargo al presupuesto del Estado - cualquiera sea su nivel: nacional,
autonomía, provincia, municipio -, no deja de constituir un atentado contra los pro-
pios principios de aquél, porque tal subvención ilícita se realiza con el dinero de to-
dos los españoles, recaudado sin tener en cuenta ideologías de ninguna clase. Y un
atentado, igualmente, a la libertad de información, porque el público - en este caso
los pasajeros de “Iberia”, - no tenían por qué ser víctimas de una información que
se imprimía de acuerdo con los deseos y beneplácito del Gobierno, al parecer, ya
que la restante, “El Alcazar”, al no ser de su gusto, tenía prohibido el acceso a las
aeronaves estatales.

Hay que hacerse eco, también, dentro del capítulo presente de las suscripciones,
y en vía de ejemplo, de las suscripciones, de las que efectuó el Ministerio de Educa-

ción con el sufragio de Minas de Almadén y Arrayanes, S.A. (MAYASA), empresa
estatal, en favor del diario “El País”, tan vinculado al Gobierno del PSOE, del que
se dice ser su portavoz, y destinadas a los colegios públicos de la Comunidad Casti-
lía-La Mancha, gobernada por los socialistas, con el pretexto de no se sabe qué en-
seflanzas relacionadas con el mtíndo de la información. Lo lógico es que tales ense-
ñanzas se hubieran desarrollado a la vista de la totalidad de los periódicos de la pro-
pia Comunidad, sin excepción de ninguno de ellos, equitativamente distribuidos, y

por rotación, para mejor ampliar esos conocimientos de los educandos, con el ali-
ciente de la diversidad de criterios.
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La oposición, concretamente el senador del Partido Popular, Francisco Gil-Orte-
ga, preguntó al Gobierno qué criterios había seguido el Ministerio de Educación
para elegir a “El País” y por qué no se había hecho una oferta pública con los demás
periódicos de circulación nacional. La respuesta llegó en los primeros días de febre-
ro de 1991.

Según la prensa del día 5 de ese mes, en dicha contestación gubernamental se
decía que no procedía tal oferta pública por ser inadecuada, ya que suponía un
acuerdo entre dos partes que decidieron compartir gastos e inversiones y “hasta la
fecha este rotativo (“El País”) ha sido el primer y único diario que entró en contacto
con Mayasa (Minas de Almadén y Arrayanes, S.A.) e informó de la existencia del
programa y de la posibilidad de su patrocinio”.

De acuerdo con la misma fuente anterior, y en relación con el citado comunica-
do oficial, los responsables de la operación decidieron que “El País” reunía las sufi-
cientes condiciones de calidad y prestigio para ser “un útil instrumento de trabajo
para las escuelas castellano-manchegas y que su nivel de penetración en la sociedad
garantizaba unos resultados positivos para el ‘sponsoring’ (sic)”. Vergonzoso angli-
cismo, por otra parte, utilizado por el Ministerio de Educación, cuando existe una
palabra española, “patrocinio”, para designar exactamente lo mismo. Pero ese es
otro cantar, aunque denuncia el grado de deseducación del ente educativo.

A la vista de respuesta tan poco convincente, y demostrativa de lo que suponen
las subvenciones por suscripciones, tan al uso, el senador pepeista declaró que de
“esa manera el PSOE intenta asegurarse los votos futuros de los escolares al ver

agotarse el apoyo de los más mayores

Dado, por otro lado, que la empresa pública implicada o autora del “sponsoring”
ese, presentaba un fuerte déficit, no se explicaba nadie de la oposición, ni a izquier-
da ni a derecha, cómo podía destinar parte de su presupuesto a la promoción de un
medio de comunicación que le era ajeno, empresarialmente hablando. El senador
por Ciudad Real, Gil-Ortega, preguntó si Mayasa, la empresa en cuestión, dedicó a
esos contratos de suscripciones de “El País” los “cientos de millones que recibe del

Minsiterio de Economía como subvenciones para cubrir pérdidas”. La aclaración

del Gobierno fue que la empresa pública pagaba sólo una parte, “y la otra es sufra-
gada por El País’.

La respuesta, corno es natural, no satisfizo a nadie, máxime cuando todos los im-
plicados en el asunto pertenecían a la misma ideología política o simpatizaban con

ella, como en el caso del periódico causante de la polémica.
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Si una empresa privada actúa de igual forma, subvencionando al periódico de su
preferencia con equis número de suscripciones - lo que de hecho sucede por razo-
nes políticas -, es algo que sólo tiene de negativo el que el patrocinador se pone en
evidencia, si es que eso puede perjudicarle, salvo que con esa acción haya comprado
la influencia del medio en cuestión. De ser así resultaría naturalmente lamentable
para todos los envueltos en esa triste situación, en la que saldría peor parado el pe-
riódico subvencionado que el organismo subvencionador, aunque esta forma de
ayuda no suele abundar, ya que le resulta más interesante a la publicación recibir el

dinero, sin contrapartida en ejemplares, que el pago de dichas suscripciones, aun-
que las leyes fiscales pueden obligar a hacer aquéllo y no ésto, que del mal el me-
nor. Independientemente de esos otros factores señalados al principio, como el de
mejorar la imagen de la publicación con un aumento de tirada para conseguir elevar
las cotas de prestigio social y el volunien de inserciones publicitarias por un mejor
informe de la O.J.D.

d) Subvencionespor publicidad

Respecto a las subvenciones por la vía de la publicidad se remite a la considera-

ción que se hace sobre ellas dentro de este mismo capítulo.

e) Subvencionespor créditos

Estas subvenciones han gozado siempre de gran predicamento por las condicio-
nes en que las mismas se han concedido, tanto en el tipo de interés, muy por debajo
de los aplicados en el mercado financiero, así como por la amplitud del tiempo de
carencia y largo plazo de amortización, muy generoso.

Tales condiciones, como se hace constar en las convocatorias pertinentes, y a

conceder por las instituciones oficiales de crédito, y en ocasión con la colaboración
de la banca privada y Cajas de Ahorro, en lo que se refiere a España, responden al
deseo del Gobierno de facilitar, en el caso de los diferentes sectores de la informa-
ción, especialmente en el de la prensa, las mejores formas de asistencia económica
para que modernicen sus instalaciones y puedan alcanzar un mejor y mayor desa-
rrollo de su misión informativa en favor del público y dentro de los propósitos de
colaborar a que este último pueda estar mejor informado.

Ante las ventajas que suponen tales créditos oficiales - que nada tienen que ver
con las subvenciones anteriormente consideradas, ya que éstas lo son a fondo perdi-
do -‘ muchas son las empresas que acuden en solicitud de tales créditos que les per-
miten poner en marcha todos los proyectos acariciados en torno a mejorar las insta-
laciones inmobiliarias y, sobre todo, las correspondientes a la modernización de to—
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do el proceso de edición, desde las computadoras de la redacción hasta la rotativa
de impresión, pasando por cualquier otro aspecto que pueda contemplar la convo-
catoria de tan generoso crédito.

El problema estriba en la decisión de quien proceda tomarla, que, por lo gene-
ral, se adopta de acuerdo con unos puntos establecidos “por la superioridad” y que
no guardan ninguna relación con el condicionado de la convocatoria, o éste se ha
redactado de tal forma que sólo podrán acogerse a él aquellos medios que se han
previsto, por haberse hecho a su imagen y semejanza, y ésto último en los casos en

que se ha hilado muy fino a fin de cubrir al máximo las apariencias y evitar las críti-

cas pertinentes.

Los medios seleccionados son, como era de esperarse, aquellos de empresas per-
tenecientes al partido en el poder o a personas que militan en él y cuyas publicacio-
nes están al servicio del Gobierno y al goce de sus prebendas. Se incluyen, también,
entre los agraciados, a las empresas privadas que han decidido alinearse, más o me-
nos descaradamente, a la política del sistema, con total olvido de su obligación con
el público y dando la espalda a los principios de la libertad de información que tan-
to defendieron en el pasado.

Y eso si ese alineamiento no es consecuencia de un discreto aviso sobre la posi-

bilidad existente, entre otras, de poder acceder a esos créditos si las empresas de es-

te último caso cambian de su línea editorial crítica u opositora, o se mantienen, sin

cambiar, en la “correcta” que vienen observando de no superar un determinado ni-

vel de crítica o, mejor aún, de mostrarse favorables y comprensivas a la política gu-

bernamental. Naturalmente que estos ofrecimientos se limitan a aquellos medios

que tienen un peso específico en la influencia sobre la opinión pública. Es de seña-

lar que, de ser rechazada tan “generosa” oferta, al mismo tiempo suele traslucirse

una especie de velada amenaza, con arranque fiscal.

A este respecto, al de las subvenciones vía créditos ventajosos, y citado tan sólo
como ejemplo ilustrativo, es representativo el silencio que se mantiene por parte
del Gobierno español, y dudas del público, sobre todo del profesional del sector, en
relación con el destino que tuvieron los periódicos de la Prensa del Movimiento y
las facilidades de créditos que fueron concedidas a sus compradores para que pu-

dieran adquirirlos y otros posteriores que se les otorgaron para que remodelaran

sus edificios y modernizaran sus instalaciones a fin de hacer frente a la competencia
en su área de influencia.
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O Subvencionesde otro tipo

Las vías destacadas son las correspondientes a la concesión de frecuencias y li-
cencías para la explotación de emisoras de radio y televisión, de la que se trata con
la amplitud suficiente en el punto cuatro de este capítulo, que sigue a continuación.

4.- LAS CONCESIONES RADIOTELEVISIVAS
A CAMBIO DE OTRAS “CONCESIONES”.

Los medios electrónicos tienen un peso cada día mayor en el mundo de la infor-
mación y, en el caso de la radio, no hay duda de que es el más accesible tanto para
la empresa informativa, por sus bajos costos de explotación, como para la audiencia,

por idéntica razón en la captación de su señal.

“Su ‘circulación’ no depende de la alfabetización, ni del transporte físico, ni del
aumento de consumidores con buenos ingresos, ni, necesariamente, de la publici-
dad. Puede valerse de los lenguajes vernáculos, desdeñar las distancias físicas, y no
es vulnerable en grado importante a las fuentes competidoras de Occidente”, como
señala Anthony Smith refiriéndose a los paises de Asia y Africa (1).

Con mayor motivo son aprovechables esas circunstancias en los paises industria-
lizados.

Sin embargo, pese a todas esas aparentes facilidades, en la práctica no son tan ac-
cesibles esas señales de radio debido a las limitaciones físicas de las bandas de fre-
cuencia, distribuidas internacionalmente; aunque desde la aparición de la frecuen-
cia modulada se ha logrado una mayor proliferación de emisoras que en los tiempos
en que sólo se disponía de las ondas media y corta, más limitadas en número de po-
sibilidades pero con mayor alcance de difusión.

En este aspecto, como en tantos otros, la desigualdad entre paises industrializa-

dos y los demás es muy notoria. Mientras que en Estados Unidos, por ejemplo, el

promedio de cobertura de un transmisor era de tan sólo 4140 kilómetros cuadrados,

el de un africano era de 259.000, dándose el caso, como en Sudán, que llegaba a los
2.590.000 kilómetros cuadrados. En esa misma época, década de los 70, los paises

del mundo en desarrollo poseían 160 millones de receptores; los desarrollados al-

canzaban los 758 millones, lo que daba una proporción de ocho receptores cada

cien habitantes, en el primer caso, y de casi setenta por cien en el segundo.

(1) Smith, A. ob. cit. pág. 34.
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Las diferencias en el sector de la televisión eran mucho más alarmantes por ra-

zones de tipo económico tanto en el proceso de producción y emisión de programas
como en el de su recepción por el público. Lo que no quita para que el desarrollo,

sin acortar distancias entre uno y otro mundo, sea gigantesco en cuanto al aumento
del número de televisores.

Ese milagro de la tecnología, para la que cada vez existen menos fronteras y es
prácticamente imposible el establecimiento de controles de audiencia, se ha con-
vertido en serio motivo de preocupación para los gobiernos, en especial para los del
Tercer Mundo frente a los del Primero, por su avasallador poder técnico, amén de
político, artístico y cultural, en el campo de la difusión.

Ya en 1974, tan distante tecnológicamente de los años 90, el ex director de la

Agencia de Información de Estados Unidos, Leonard Marks (1), señalaba que”... las
redes electrónicas globales (...) plantearán preguntas realistas acerca del flujo de in-
formación y la integridad cultural (...> estas redes pasarán enormes cantidades de

información a través de circuitos de alta velocidad a través de las fronteras naciona-
les. Más aún, su eficacia llegará más allá del alcance de las formas tradicionales de

censura y control. La única manera de censurar una red electrónica que se desplaza
a ... 648 millones de bits por segundo es literalmente desenchufar. La extensión in-
ternacional de la transmisión electrónica de noticias, redes de paquetes de datos y
sistemas de recuperación de bancos de información en años futuros tendrá consi-

derablemente mayor efecto sobre las culturas nacionales que ningún sistema de
transmisión directat’. Tanto que, en 1973, el presidente finlandés Uhro Kaleva Kek-
konen (2), considerado como un hombre de gran prestigio y cultura, señaló: “Glo-
balmente, el flujo de información entre Estados - no en último lugar el material en-
viado por televisión -, es, en gran medida, un tráfico desequilibrado, en un solo sen-
tido, que está lejos de poseer la profundidad y vasta gama que requiere el principio
de libertad de expresión”.

El peligro apuntado por Maks y Kekkonen, presentido cuando se denunció, es
ahora una realidad manifiesta en plena expansión con unos logros irreversibles, di-
fíciles de poder imaginar hace algun tiempo. Se trata de un peligro que afecta a mu-

(1) Marks, L. “International Coníliel and the fice New of Information in Control of thc Direct
BroadcastSatellite, Va[ues in Confliel”. AaspenInstitute Progranion CommunicationandSo-
eíety. FaloAlto, (California. 1974,pág.66

(2) (?ilado por Kaarle Nordinstrengy Herberí Sehiller. National Sovereignty and International
Communication.Ablex, NewJersey.1978.VerSmith,A. ob. ch.pág.57.
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chas cosas, y no solamente de carácter intelectual, tanto en el campo de la informa-
ción de actualidad como en el de la formación intemporal.

“El equipo físico a través del cual los públicos reciben la nueva cultura electróni-
ca del mundo, naturalmente está sometido a la administración de las mismas com-
pañías transnacionales que determinan los parámetros de la economía occidental
de hoy. Más y más datos pasan a su ámbito o control, y para que circulen hay que
crear mercados homogéneos, por decirlo así, crear públicos que deseen lo que está
en oferta. La cultura electrónica pasa por encima de las sutiles divisiones y agrupa-
mientos en que consistían las culturas tradicionales; en realidad, de las que depen-
dían” (1).

Si los equipos físicos de toda transmisión están sometidos, como se ha visto, a la
administración de las grandes compañías transnacionales, con la dependencia que
ello supone para los paises que se ven obligados a su importación, la asignación de
las ondas hertzianas lo está a los organismos internacionales encargados del control

y administración del espectro electromagnético, cuyas decisiones son tan técnicas
como políticas. Es a la International Telecommunication Union (ITIJ) la organiza-
ción a que compete esa misión tan delicada, por sus serias implicaciones políticas,
de asignar anchuras de banda a servicios y registrar el uso de frecuencia de cada na-
ción individual, cuestión que, al progresar el debate por la información, “se ha vuel-
to intensamente politizada, y las discusiones por un uso particular de la onda corta o
una banda particular dentro de la gama de gigahertz han tomado el mismo tipo de
coloración ideológica que las disputas por los recursos petrolíferos o los precios del
café”, como indica Anthony Smith, aunqtie puntualiza que “pese a las diferencias
de política e ideología, las naciones miembros de la ITU han logrado compartir los
recursos del espectro electromagnético sin una décima parte de la confusión que ha
estallado por el control de otros recursos y artículos” (2).

La guerra por esas bandas ha sido una constante que merece una historia, por-
que sería un capítulo muy trascendente y significativo de la Historia de la Humani-
dad, ya que ha supuesto, y lo sigue siendo, un motor de poderosa fuerza en todos los

aspectos de su desarrollo que, a nivel internacional, por su acción en la transmisión
a muy larga distancia, tuvo en la onda corta o HE, alta frecuencia, un papel protagó-
nico en esas disputas, a nivel mundial, de confrontación entre naciones.

(1) Srniíh, A. ob. cii.. pág. 58

(2) Smith, A. ob.cii. pág.121.
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Ese mismo conflicto se viene registrando en el interior de los paises con la asig-
nación, por parte de los gobiernos respectivos, de las bandas de FM o frecuencia
modulada: “la modulación que actúa sobre la frecuencia de la onda portadora que,
conservando constante su amplitud, varía con la información que ha de transmitir,
lo que permite que un mayor número de emisoras usen longitudes de ondas muy
próximas entre sí” (1).

Respecto a España, la periódica asignación que se ha venido haciendo de la FM,
ha sido motivo constante de denuncia por las irregularidades cometidas, al parecer,
en su concesión y que, en muchos casos, no respondieron a las circunstancias que se
debían haber tenido presentes sino al favoritismo político y al amiguismo, así como
al pago de servicios prestados con aterioridad en el campo informativo.

También pudo ser la demostración palpable del castigo a los hombres de la radio,
profesionales de primera línea, como en el caso de Luis del Olmo, que se mantuvie-
ron en posturas de total independencia frente al gobierno otorgador de tales pre-
bendas, que así han sido consideradas últimamente muchas de las adjudicaciones de

bandas de frecuencia modulada en el espectro radiofónico español.

El escándalo acompañó, también, al gobierno del PSOE, aunque en menor esca-
la, por simple razón numérica de los canales a adjudicar, en la concesión de las fre-
cuencias de televisión a la iniciativa privada. De dicho suceso se da cumplida infor-

mación en otro lugar de esta tesis y, en todo caso, es algo que puede aceptarse Co-
mo un ejemplo de lo que supone o puede suponer esa potestad gubernamental para

controlar la información.

Otro ejemplo, en otro aspecto, es el que protagonizó la actualidad mexicana al fi-
nalizar el año 1990 en que se suspendieron dos espacios radiofónicos que gozaban
de gran popularidad en el Distrito Federal, Capital de México, los titulados “Voz
Pública” e “Inocente o Culpable”, del periodista Francisco Huerta y que comenta

Jose Augusto García Lizama:

“Radioescuchas y demás participantes han denunciado el hecho con gran indig-

nación, toda vez que constituían un importante y trascendente medio de comunica-
ción entre gobernantes y gobernados principaimente.

“Diputados y senadores, servidores públicos, representantes de sociedades inter-
medias y de partidos políticos, padres de familia y maestros, entre otros muchos,

(1) Mota, Ignacio1-1. dc la “Diccionario dc la Comunicación”1 Tomo. Paraninfo.Madrid, 1988,pág.
340.
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fueron interlocutores en los más variados y urgentes temas y problemas que afectan
a nuestra sociedad mexicana.

“De ahí que haya causado extrañeza la cancelación -esperamos que sea tempo-
val- de dicho espacío plural, del que salían beneficiados tanto el pueblo como sus

gobernantes.

“El gran perjudicado será, por ello, el Gobierno y la sociedad, así como la demo-

cracia.

“El Partido Demócrata Mexicano (PDM), uno de tantos perjudicados de tan ar-
bitraria medida, denunció el hecho como una agresión a las garantías individuales y
en forma especial al derecho a la información y a la libertad de expresión reconoci-
dos en nuestra Carta Magna.

“Considera el PDM que estos programas radiofónicos estaban cumpliendo ver-
daderamente un servicio a la sociedad; un servicio en el que el pueblo y la sociedad
en general tenían la oportunidad de hablar y ser escuchados -atendidos- las más de
las veces. Eran, seguramente, una inspiración y respuesta contundente, del llamado
de Carlos Salinas de Gortari a “Que hable México” (1).

La eliminación de los dos programas radiofónicos no partió, al menos oficial-
mente, de ninguna autoridad gubernamental, sino de los directivos de la emisora
por la que se difundían los mismos, aunque:

“Somos muchos los que sospechamos que malos gobernantes y peores políticos
se valen del poder para presionar a los concesionarios de la radio y la televisión a
fin de que eviten programas en que el pueblo participe libremente con su opinión y

su voz; ello, con la amenaza, velada o descarada, de que pueden perder la concesión
estatal o no lograr su revalidación o ampliación”, sigue diciendo el comentarista
García Lizama, y añade: “Por ello se deben revisar las leyes a fin de evitar las con-
cesiones condicionadas a la obediencia y a la arbitrariedad del otorgante, así como
para prevenir la constitución de monopolios en estos medios de comunicación so-
cial’t (2>.

(1) El texto en negritaconstituyóel eslogande la campañadel actualpresidentede México, como
candidato del PRI.

(2) García Lizama, JoséAugusto. “Instrumentodemoeratizador”. Diario El Universal,México, O.
E., 8 dc enero de 1991, pag. Y
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CAPITULO III

LAS AMENAZAS SOBRE LA INFORMACIÓN,

UNA REALIDAD SIN FRONTERAS

como se ha dicho, la historia de la información corre pareja con la de la preten-
sión de controlarla por parte de los poderes públicos, principalmente políticos y re-
ligiosos - los económicos agazapados detrás de ellos -, fácil es comprender que el
punto de mira de dichas élites o grupos de presión ha estado siempre en la empresa
que hacía posible e] medio de comunicación a través del cual se difundía la infor-
mación. Así lo vienen haciendo la prensa, en un principio y, posteriormente, la ra-
dio y la televisión, con la publicidad y las relaciones públicas mezclándose con todos

ellos, en cuanto vehículos de información, manteniendo su diferenciación en unos
casos, como conviene y procede, y confundiéndose, en otros, con el natural concubi-

nato entre los que se prestan a la ilegal unión por aquello de los intereses en co-
mun.

Si quien posee la información posee el poder, el camino más directo, o el más
práctico, cuando menos, para controlar aquélla y utilizar éste, es el que pasa por la
empresa informativa, dueña del medio de comunicación o de los medios de comu-
nicación. A través de ella, por las razones económicas existentes — móvil de toda
empresa, que en ésto las informativas 50fl exactamente igual que todas las demás—,
es como mejor se puede hablar de utilizar a] medio que constituye su objeto empre-

sarial y, por lo tanto, su fuente de beneficios. Por idéntica razón es el conducto más
idóneo para entrar en contacto con los hombres que hacen Ja información. Aunque
son muchas las ocasiones en que se intenta ese contacto — no sin éxito — con los
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directores de los medios o con los informadores directamente interesados, si bien
se corre el riesgo, en estos dos casos, en los de saltarse a la empresa, de encontrarse
con su censura interna. Esta constituye la máxima instancia, sin superior entidad de
apelación a que recurrir, a los efectos que se tratan en esta tesis de utilizar influen-
cias para cambiar el curso de la información con cualquiera de las modificaciones y
alteraciones que puede experimentar a la hora de su difusión al público. Hay que
señalar, porque así ocurre las más de las veces, que a los efectos que interesan, y así
se trata y juzga a lo largo de todo el estudio, empresa y medio se consideran como la
misma cosa, aunque en la práctica resulten ser dos cosas distintas y el uno conse-
cuencia de la otra, incluso cuando ambos son una sola y confluyen en una misma
persona que une, a la de administrador—propietario, su condición de editor y di-
rector.

1. LA INFORMATIVA, UNA EMPRESA ESTRATÉGICA

Hechas estas salvedades, necesarias para situar el tema en su justo punto, de

modo que permita el posterior estudio de la empresa informativa, procede entrar
en ese tipo de entidad que, sin dejar de ser una empresa como las demás, es algo
más o, cuando menos, diferente. Esa diferencia es la que la distingue sobremanera,
porque a sus efectos económicos y financieros añade unas connotaciones políticas y
sociales que la sitúan por delante, incluso, de las llamadas empresas de interés es-
tratégico para la nación. Porque la empresa informativa lo es y en grado sumo, co-
mo se pone de manifiesto constantemente, sobre todo cuando suena la alarma en
los países que se ven envueltos en sones de guerra.

La informativa es una verdadera empresa de interés estratégico, no por ella mis-
ma, por su constitución legal, sino por el bien que produce: la información, tan es-
tratégica que, como sucedió en el conflicto del Golfo Pérsico de 1991, a los diez
días de iniciado, el periódico norteamericano “The Baltimore Sun” publicaba una
nota con el título de “Militares y periodistas en conflicto por la información”, que
fué recogi (la por otros m LI chos cl iarios cíe 1 m ti ndo (1).

La razón estaba en el reconocimiento de unos y otros, aunque desde distintos án-

gulos, de ese valor estratégico que posee la información, el periodista que la redac-

ta, el medio que la difunde y la empresa que crea el vehículo difusor.

“Militares y Periodistas en Conflicto por la Información”. The Baltimore Sun.
Baltimore, 25 de enero - ‘En tiempos de guerra’, corrientó una vez Winston Chur-

(1) PubIie~n1apor ‘Excelsior’’, Mexico, D.F.26 de enerodc 1991. pí’g. 3
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chilí, ‘la verdad es tan valiosa que siempre debe ir acompañada por un guardaespal-

das contra mentiras’. Esa frase cobra vigencia en estos momentos, dado el dilema
que enfrentan las organizaciones noticiosas estadunidenses que intentan averiguar y
poner en orden los hechos del conflicto en el Golfo Pérsico”.

“Lo cierto es que las necesidades de las Fuerzas Armadas y de la prensa en

tiempos de guerra están irremediablemente en conflicto. Los medios de comunica-
ción desean obtener toda la información que les sea posible y presentarla oportuna-
mente, mientras que las Fuerzas Armadas temen que esas actividades ayuden al
enemigo a revelar engaños o anticipar operaciones futuras”.

“Es ahí en donde radica el dilema. Para ganar, las fuerzas aliadas deben engañar

y confundir al presidente iraquí, Saddam Hussein. Sin embargo, el proceso demo-
crático presenta el requerimiento contradictorio de que el Ejército diga la verdad al
pueblo y al Congreso de Estados Unidos, lo que resulta difícil de lograr cuando
Hussein recibe las mismas transmisiones informativas que los ciudadanos nortea-

mericanos en sus casas”.

“El resultado de esto es el juego del gato y el ratón de que hemos sido testigos
últimamente entre los voceros oficiales y los periodistas frustrados por los informes

que, en vez de ilustrar, confunden. Esto fue evidente durante la conferencia de
prensa ofrecida el miércoles por el secretario de Defensa, Richard Cheney, y el jefe
del Estado Mayor Conjunto, general Colin Powell”.

“Resultó obvio que ambos estaban presionados por las quejas de que las Fuerzas

Armadas estaban siendo poco menos que herméticas en cuanto a la información so-
bre las acciones de la guerra. Sin embargo, su ‘nueva’ información apenas añadió

datos poco relevantes a lo que los reporteros ya habían obtenido de otras fuentes”.

“Por definición, las operaciones militares están cubiertas por el humo de la gue-
rra (la inherente calidad de impredecible que tienen los combates y las constantes
maniobras que realizan ambos bandos para desmoralizar al enemigo). Bajo esas cir-
cunstancias, la verdad es en realidad difícil de encontrar y es mucho más factible
que sea descubierta POCO a poco por los futuros historiadores y no por los periodis-
tas en el mismo momento de los combates”.

Lo que sucede, en la práctica, es que la información no sólo informa, aunque sea

el único objetivo del periodista que reclacta, cuenta, filma o graba la noticia, sino

que, al tiempo, forma e influye de acuerdo con la personalidad, educación y cultura

que posea cada uno de los miembros de la audiencia.
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Decir que, en lo emocional, directo y vehemente, le corresponde e] primer lugar
a la información televisiva, es algo en lo que hoy todo el mundo está ya de acuerdo.

La imagen viva presentada en sus colores naturales y en movimiento, tan realista
y vital como puede verse directamente, sin objetivo ni proyector intermedios, hace
que la audiencia se acerque aún más a lo que está pasando — ya que se sabe a salvo

de todo probable riesgo — y por ese acercamiento al límite de lo posible de la ac-
ción, unas veces, y de lo permitido, otras, resulta que el telespectador se emociona
más de lo que esperaba — por lo que no estaba preparado — y termina por involu-
crarse peligrosamente en lo que está siendo testigo.

2. EL EXTRAÑO CASO DE LA PRIMERA GUERRA DE LA TELEVISIÓN.

La guerra de Vietnam, llamada “la primera guerra de la televisión”, como señala
Hachten, “engrendró una inesperada reacción pública en Norteamérica debido a
las acrecentadas comunicaciones de tipo inmediato”, hasta el extremo de que “gran
parte de la repulsión y oposición que .se dio contra la Guerra del Vietnam pro-
bablemente fue el resultado de las imágenes que se repetían en las pantallas de te-
levisión y que se centraba en la muerte y destrucción que privaba en la jungla del
sur de Asia” (1).

Antes cíe que se diera por perdido “lo” de Vietnam, los estadounidenses habían
perdido la guerra cuya derrota llevaban encima como una pesada herencia que na-
die aceptaba pero que todos tuvieron que cargar con ella, ante su propia conciencia
y frente al mundo.

Con la guerra del golfo Pérsico se ha enterrado aquella muerte y se ha recupera-
do, al menos aparentemente, el honor y vigor perdidos.

Quizá el temor de que pasara lo que ocurrió con la información de aquella triste
página cíe la historia de Estados Unidos, fuera lo qtie obligó a la autoridades bélicas
contra Irak a controlar de tal ¡nodo la información que sucediera lo que se vió, que

no se vió nada en la que se llamó, también, inexplicablemente, la guerra de la tele-
vision. En el capítulo sobre los “holdings” informativos se considera el mismo pro-

blema desde otro ángulo que lo amplía y complementa, a la vez.

La situación provocada por ese enfrentamiento, al que hacía referencia la cróni-
ca de “The Baltimore Sun”, es difícil de dilucidar, como ocurre siempre que las dos

1) 1—1 schten, W . A. EL canhl)ioen los mediosy ia conf unzaideologica: El prismamtíndial dc lasno-
ticias. Prísína. México, 1989. pág. 74.
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partes en litigio tienen sus razones fundadas para actuar como proceden, si bien en
el caso comentado, bajo la presión del recuerdo de Vietnam, la auténtica “primera

guerra de la televisión”, los militares tienen a su favor la mejor de las pruebas: la de
la victoria obtenida en el Golfo Pérsico con su política de silencios. En cualquier ca-
soy al margen del problema entre las partes, lo que sí queda de manifiesto es que la
periodística es una empresa con unas características muy especiales.

En la última guerra, la guerra del mundo contra Irak en castigo por su invasión

de Kuwait, resultó que de todas las empresas que participaron en el conflicto, desde
las alimentarias de los soldados hasta las fabricantes de las más sofisticadas armas
de combate, pasando por las de transportes, ninguna discutió nada que tuviera que
ver con la estrategia a utilizar, porque no tenían por qué hacerlo. Se limitaron todas
ellas a obedecer las instrucciones que se les dieron, y no porque “el cliente tenga
siempre la razón” sino porque, se repite, no había lugar a discusión alguna, al me-
nos por la misma cuestión planteada por la empresa periodística. Y ésta no la hizo,
llegando hasta el enfrentamiento, por capricho o por demostrar que es el “cuarto

poder” que se le atribuye, y que ella es la primera en no aceptarlo. Lo hizo, lisa y
llanamente, porque su derecho de origen es informar a la audiencia de lo que pasa

en los frentes de guerra, o en la retaguardia donde aquéllos se desarrollan, por cen-
trar el tema al hecho de la anécdota, ya que esa mísion es la única razón de los me-
dios de comtínicacion, cualquiera sea el suceso que protagonice la noticia.

Independientemente de que, por sus efectos, la de la comunicación sea conside-
rada una industria estratégica.

Claro que esa consideración de estrátegica se le atribuye, en ocasiones, a la em-
presa informativa, porque su función crítica, en apego a la verdad que hace daño
cuando es conocida por difundida, perjudica a quien hace manifestación pública de
tal condición de responsabilidad. Es como un anuncio para preparar a Ja opinión

pública de que se van a tener que tomar medidas de censura - aunque con otro
nombre - contra los medios de comunicación a través de sus empresas editoras o
emisoras, que es donde más les puede doler porque con la economía se ha tropeza-
do.

3. INTIMIDACIONES A LA EMPRESA INFORMATIVA

COMO INTENTO DE CONTROL

Tal ocurrió, como ejemplo reciente, y referido a España, con motivo del XXXII
congreso del Partido Socialista Obrero Español, en que su secretario general y vice-
secretario general, Felipe González y Alfonso Guerra - presidente y vicepresidente,

también, del gobierno español- no se contuvieron en sus amenazas al mundo em-
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presarial de la información por sus constantes denuncias de escándalos y corrupte-
las en todos los órdenes, incluida la moral personal de algunos de sus líderes más

cualificados, que estaba poniendo en grave entredicho el eslogan propagandístico
de los “cien años de honradez”. En su huida hacia adelante, ya tradicional en los go-
bernantes citados cuando se sienten aguijoneados por la opinión pública adversa,
manifestada en prensa, radio y televisión independientes del poder oficial, el señor
González amenazó publicamente ante los presentes en la citada XXXII asamblea
socialista (compuesta en un 67 por ciento por empleados del Estado y un 23 por

ciento por militantes con la esperanza de serlo en un futuro próximo, al decir de los
informadores en sus correspondientes medios), que se tomarían medidas de trans-

parencia económica sobre todos ellos. Teodoro González Ballesteros, catedrático
de Historia y Teoría de las Libertades Públicas en la Información, en la Universidad
Complutense de Madrid, comentando tal anécdota en su semanal sección “El con-
trapoder” (1), manifestó al respecto: “Considero que la medida es buena en su
esencia, y no porque la prensa sea un sector econumíco estratégico -Rosa Conde di-
xit—, o porque es bueno que la libertad de prensa se sobreponga a la libertad de
empresa...se trata de levantar el velo que oculta la personalidad jurídica de los pro-

pietarios o accionistas; —Virgilio Zapatero dixit—, sino simplemente porque es be-
neficioso para la información que el público pueda conocer quiénes son los accio-
nistas de una empresa a la que diariamente le compran un producto —caso de la

prensa—. Ahora bien, todo eso lleva su trámite y precisa de algunas matizaciones.”
A continuación, y en aras a matizar la anunciada bondad de ese conocimiento de
quién estaba detrás cíe los medios de comunicación, hizo las siguientes observacio-
nes:

“En el medio televisión, los tres canales privados existentes se rigen por unas

normas que les obligan a tener sus acciones nominativas (Resolución de 25 de ene-

ro de 1989), por tanto para conocer quienes están detrás basta con revisar los co-

rrespondientes asientos del Registro. Cosa distinta sucede con TVE, que es una so-

ciedad anónima desde que así lo dispuso el Real Decreto 1615/80, de 31 dejulio. Es
de suponer que la nt¡eva norma de transparencia económica venga a explicar quié-

nes son los accionistas y el porcjué de esta empresa mercantil. En materia de radio
la situación es la misma, inclusive con Radio Nacional de España, que está consti-

tuida como sociedad anónima”.

(1) GonzálezBallesteros,T. “Sector estratégico”.Rey. ‘Tribuna”. Madrid, 26 de noviembrede
1990. pág.43
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González Ballesteros debió incluir, quizá, respecto a la radio, la necesidad de
que el Gobierno explicara esa propiedad que tanto le preocupa, en relación con la
concesión de las emisoras de FM que lleva repartidas desde 1982, año de la subida
del PSOE al poder, y que constituye, uno más, un motivo de denuncia por parte de
los medios de comunicación no adscritos a su propiedad, empresas asociadas o si-
tuadas en su zona de intiuencia, como ya se ha indicado en otros lugares de esta
mísma tesis.

“En lo que se refiere a la prensa, su configuración es algo más confusa — conti-
núa diciendo el citado catedrático de Historia y Teoría de las Libertades Públicas en

la Información-:

“Por una parte, la Ley de Prensa e Imprenta de 18 de marzo de 1966 establecía

un intervencionismo, y no sólo administrativo, sobre las empresas informativas
cualquiera que fuera su configuración CO~() medio de comunicación. Es decir, era
una situación similar a la que hoy rige para las empresas de radio y televisión. Sin

embargo, este régimen desapareció por medio de la Ley 29/84, de 2 de agosto, por
la que se regulaba la concesión de ayudas a empresas periodísticas y agencias infor-
mativas, que derogó los capítulos III, IV, VI y VIII de la Ley de 1966, estableciéndo-
se que tan sólo las empresas que solicitaran ayudas habían de tener sus títulos no-
minativos. Por otra parte, y desde la integración de España en la Comunidad Euro-

pea se está regulando la legislación mercantil estableciéndose, entre otras medidas,
normas sobre auditorías externas, todo ello con los matices propios que imperan en
sociedades democráticas y al amparo de la libertad de empresa”.

Teodoro González Ballesteros concluye su colaboración en el semanario “Tribu-
na” manifestando que: “Personalmente opino que la afirmación congresual del pre-
sidente del Gobierno era más para la galería que tín anuncio político. En primer lu-
gar, porque la transparencia económica deberá aclarar a qué medios informativos

han ido a parar los miles de millones de pesetas repartidos por el Gobierno socialis-
ta desde 1983 a 1987. En segundo lugar, porque también supondría aclarar feha-

cientemente en qué manos están los periódicos y las emisoras procedentes del Or-
ganismo Autónomo Medios de Comunicación Social del Estado, y que fueron su-
bastados en el mismo período de tiempo. Y, por último, puede resultar esperpénti-
co y demagógico ante la opinión pública ese empeño por conocer a quién pertene-
cen los medios de comunicación, cuando esa transparencia no se aplica a los parti-
dos políticos, que se han gastado en las elecciones generales últimas el doble de sus
ingresos, según el informe-declaración del Tribunal de Cuentas, de 7 de noviembre

de 1990”.
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4. EL ESTADO ESPAÑOL EN LAS EMPRESAS DE COMUNICACIÓN.

La trascendencia de la amenaza presidencial no se detuvo solamente en los más
directamente afectados, en los medios de comunicación, que fueron unánimes en su
respuesta al Gobierno, sino que saltó, también, y como era de esperar, a los secto-
res políticos de la oposición. Concretamente, pocos días después de la intervención
del presidente del Gobierno en la tan citada XXXII asamblea de su partido, apare-
cía una noticia, con la indicación de “Agencias”, respecto a su origen, que transcribi-
mos íntegramente:

“El Estado participa en 11 medios de comunicación. Agencias.El ministro de
Economía y Hacienda, Carlos Solchaga, ha desvelado durante la sesión de control
al Gobierno celebrada ave r, la participación de las administraciones públicas en los
distintos medios de comunicación, en respuesta a la solicitud de tín diputado del

Partido Popular.

“La presencia estatal afecta a un total de 11 medios de comunicación, en los que
en cuatro de ellos existe participación pública mayoritaria (Agencia EFE, RFVE,
Retevisión y Torreconserola). Según los datos del ministro de Economía, los medios
en los que participa el Estado son los siguientes:

Agencia Efe, 98,57% (A través de ella, el 100% en la compañía subsidiaria Efe
Gestión)

RTVE, 100% (100% de Radio Nacional de España y de Televisión Española).

Retevisión 1000/o.

Cultural Rey Española, 25%.

• Compañía de Radiodiftísión Intercontinental, 25%.

Sociedad Española de Radiodifusión (SER) 25%.

Radio España de Barcelona, con participación estatal de 25%.

Radio Zaragoza, 25%.

• Radio Huesca, 25%.

• Radio Popular (CoPE),5%.

• Torreconserola, 75% (40% a través de TVE y 35% restante a Telefónica). (1)

(1) ABC. Madrid, 1 dc diciembredc 1990.
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Salvo algunos detalles, el resto de la información facilitada por el señor Solchaga
era conocida; pero sí fue oportuna esa declaración para que el público pudiera sa-
car sus consecuencias en relación con el tono informativo y critico — cuando no
apologetico — de dichos medios en sus referencias gubernamentales.

Lo que no contó el ministro responsable de la economía y finanzas españolas,

fue la participación del gobierno, al 100% en una determinada parcela del sector de
publicaciones, en la qtíe los diecisiete departamentos ministeriales gastaron en 1989
casi cuatro mil quinientos millones de pesetas en tal menester para dar a conocer
sus realizaciones, naturalmente que dentro del más puro estilo triunfalista y propa-
gandístico en la mayoría de esas informaciones. Gasto que, por sí sólo, sitúa al Go-
bierno del PSOE “corno la segunda empresa editorial del país — al decir de diario
ABC, que añadía en su comentario —: “Si se complementasen estas cifras con las

publicaciones de Comunidades autónomas, Ayuntamientos, empresas públicas, aún
se acentuaría esta desínesura del sector público” (1).

En el editorial de referencia, titulado “El Estado Editor”, el diario madrileño lo
iniciaba citando lo que dicen que dijo un diputado conservador con ocasión de la
crisis sucesoria de la primera ministra británica: “No importa a qué candidato vote,
con tal de que él crea que le he votado”, para exponer, como consecuencia:

“Nuestro Gobierno socialista parece remedar la cínica máxima erigiendo en su-
prema norma de conducta el axioma de qtíe no importa tanto cómo se gestionen los
asuntos públicos con tal de convencer a los citídadanos de que lo están haciendo ad-
mirablemente. A esa finalidad cosmética se consagran los mayores recursos. De
manera cíue tina voracidad recauclatoria implacable, unos servicios públicos defec—
tuosos, una ética pública más bien ‘espesita’, y una propensión a recortar derechos y
libertades individuales en beneficio de un poder omnipresente, se conjugan con una

generalizada percepción colectiva de que las cosas no marchan mal —según acredi-
tan las encuestas— y con la consiguiente revalidación sucesiva de la confianza poíí-
tíca.

Como no cabe atribuir generalizadamente a todo un pueblo una inclinación ma-
soquista, hay que concluir que sólo el desmesurado esftíerzo de persuasión propa-
gandística, servido por el poderosísimo arsenal estatal —en el que la TV guberna-
mental representa la verdadera boniba de neutrones—, es capaz de producir tan pa-
radójicos resultados. Junto a los medios de comunicación de titularidad pública, las
campañas de convencimiento para los objetivos más heterogéneos — desde descon-

(1) Agencias.“La gacetadc los negocios”.Madrid, 29 cíe
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fiar de las mahonesas veraniegas, a las ventajas de emplear adminículos anticoncep-
tivos, pasando por suscribir letras del Tesoro—, ese ogro dudosamente filantrópico

que es el Estado ha echado sobre sus hombros la carga de persuadirnos de sus bon-
dades”.

Añadía el diario ABC que “una de las dimensiones de este empeño está repre-
sentada por la mayúscula actividad editorial del Gobierno” de la que establece el si-
guiente juicio: “Es indudable que entre este aluvión editorial, entre este generoso

pesebre extendido para saciar apetitos y asegurarse votos, hay publicaciones de in-
dudable utilidad. Pero muchas otras acreditan una inmediata vocación de papelera
y, en todo caso, está de más la suntuosidad formal de que suelen revestirse. Tampo-
co se entienden las asignaciones de gasto prevalentes: no se comprende que el ‘fa-
rolillo rojo’ del gasto editorial lo ostente Asuntos Exteriores, al que le toca velar

por la imagen de España en el mundo. Es una prueba más de las precariedades de
nuestro servícío exterior, Y, en fin, el que tenga paciencia y espacio para archivar y
cotejar esta catarata de letra impresa puede verse premiado con algunas muestras
insospechadas de humor involuntario; por ejemplo: los solemnes compromisos del
Ministerio de Cosculluela antinciando, memoria tras memoria, realizaciones de ca-
rreteras y autovías para el 90, que ya se anunciaron el 89, y el 88, y en el 87...”

Las cifras que sirvieron de base para la información al respecto, son las facili-
tadas al Congreso por el propio Gobierno y a petición de un diputado del Partido
Popular, Paulino Montesdeoca, según las cuales, en los primeros ocho meses de

1990, ya se habían gastado 3.083.913.000 pesetas, lo que hacía temer que se cerraría
el año superando los cinco mil millones, ya que en el cuarto trimestre de cada año
es cuando se realizan más publicaciones dc todo tipo bajo las más diferentes moda-
lidades: resúmenes, memorias, anuarios, boletines, agendas,libros, etc.

5. PRENSA DIARIA Y GOBIERNO AUTONÓMICO, S.A.

Otro dato curioso respecto a la titularidad pública de los medios de comunica-
ción, y no referido a publicaciones del tipo de las anteriores, editadas por el depar-
tamento correspondiente de la entidad a que hacen alusión, sino a la prensa diaria,
como cualquiera de las que circulan en las provincias españolas, es el que hace ref-
erencia al diario “Lanza”, de Ciudad Real, íerteneciente a la Comunidad de Casti-
lla—La Mancha. Unico diario de titularidad pública que existe en el pais, amparado
por la Fundación pública Diario Lanza, dependiente de la Diputación de la citada
provincia, controlada por el PSOE, partido en el Gobierno central que controla,
igualmente, la presidencia de la indicada Comunidad Autónoma. El incidente ha

surgido por la aparición de dicho diario en una provincia diferente a la de la Ciudad
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Real ya que, según los estatutos de la Fundación de referencia, su empresa edito-
rial, tiene que publicarse, solamente dentro de la provincia y no en ninguna otra. El
hecho de que “Lanza” apareciera en Toledo el día 25 de noviembre de 1990 y se
anunciara su aparición en Albacete para quince días después, alarmó a los demás
periódicos de la comunidad al ver “cómo un diario perteneciente a una entidad pú-

blica de otra provincia empieza a competir con ellos”, al decir de A. Olivié, de
ABC, de Madrid, que se hacía eco de tal sitilación (1).

Esta actitud, según el director de “La Tribuna de Albacete”, la de “la aparición
de un periódico público en Albacete, financiado con dinero de los contribuyentes
de otra provincia, para competir con diarios privados, constituye una muestra mas
de la prepotencia de los socialistas de Ciudad Real”, y añadía el mismo periodista,

Carlos Zuloaga, qtíe “Lanza” quiere llegar hasta las elecciones de mayo, con lo que
“viene a cumplir un pape] mtiy claro, el de defensor de la política socialista en la
Comunidad”. Este parece ser el nudo de la cuestión, al decir de Olivié en artículo
del diario ABC: “Se sabe que el presidente de la Comunidad tenía un proyecto de

crear un periódico para toda la región, pero la cercanía de las elecciones y el capital
que hubiera sido necesario para este proyecto, le hicieron desistir y ver con buenos
ojos la expansión de un diario que pertenece a la diputación de Ciudad Real, tam-
bién controlada por el PSOE”.

Los otros periódicos afectados, como “La Voz del Tajo” y “El Día de Toledo” sa-
lieron, también, en defensa de sus derechos frente a la ilegal, al aparecer, expansión

del diario de Ciudad Real, incítíso con acciones legales, como parece ser que tuvo
en estudio el primero de ellos. También se ha achacado a “Lanza” la falta de plura-
lismo en su Consejo de Administración “en el que no está representado — por deci-
sión del Pleno de la Diputación — el Partido Popular, segundo grupo político de la
provincia

Igualmente se ha comentado, como) puso de manifiesto “El Día de Toledo”, que
se estaba iniciando el regreso de la desaparecida Prensa del Movimiento del régi-
men de Franco y calificaba de “travesura antidemocrática el crear una cadena pú-

blica de periódicos, pasándose por el forro las siglas del partido, la ley europea, la
ley española y los estatutos de la Fundación”.

Sin salir de España ni de la órbita relacionada con el partido en el poder, el
PSOE, también merece ser conocido, como anécdota, otro tema que levantó la po-

(1) ABC’, Madrid. 1 dc diciembre dc 1990
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lémica en su día, muy reciente, primeros de diciembre de 1990, y para el que se ha
utilizado como base el trabajo (leí mismo periodista del caso anterior, Antonio Oh—
vié, aparecido en el diario ABC de Madrid, igualmente, con fecha 4 de diciembre
del año citado.

6. LA DEFENSA QUE INTENTÓ SER UN ATAQUE:

LA DE LA ASOCIACIÓN DE LA PRENSA A SUS ASOCIADOS.

El hecho es que “tras numerosos intentos de empresas periodísticas de Oviedo
por entrar en el mercado gijonés, medios socialistas han utilizado la Asociación de
la Prensa de Gijón para editar un diario, ‘La Prensa’, que pueda competir con el pe-
riódico de más fuerte implantación en la ciudad, ‘El Comercio’, con ciento doce
años de vida, alcanza actualmente una difusión de 25.307 ejemplares diarios, en un
ámbito en cl que ningún otro diario ha logrado subsistir.

El origen de ese nuevo periódico se encuentra en “La floja del Lunes de Gijón”,
que pierde su carácter semanal para transformarse en un diario “gracias al apoyo de
la Caja de Ahorros de Asturias, entidad de carácter público dirigida por personas
afines al Partido Socialista”, según el citado informador de ABC.

Lo sorprendente del caso, y 1<) que le da unas características muy especiales, es
lo que señala Antonio Olivié:

“Pero lo que más ha sorprendido entre los profesionales es que una Asociación

de la Prensa, cuyo fin debe ser integrar y defender a todos los profesionales, pase de

ejercer esa función social —editar tína Hoja del Lunes para que los trabajadores de

los medios de comunicación puedan descansar el domingo — a competir con el úni-
Co periódico de la ciudad, ‘El Comercio’, títilizando dinero de la Asociación y de

una entidad pública.

“Otra de las quejas de los profesionales de Oviedo ha sido que la decisión de

transformar la ‘Hoja del Lunes de Gijón’ en un diario se tomara sin reunir a la Jun-
ta General de la Asociación”.

“La excusa para lanzarse a la edición del diario ‘La Prensa’ ha sido el que el pe-
riódico) ‘El Comercio’ comenzará a salir los lunes. También afirman haber realizado
un estudio que les aseguraba entre 6.000 y 8.001) ejemplares de venta inicial. Y que
dado el ‘carácter conservador’ de ‘El Comercio’, se acercarían a la cifra de 146.912
lectores potenciales, en relación con el 71% del censo electoral que vota a la iz-

quierda en la provincia. De esta forma queda clara la intención de ser un diario de
izquierdas, por lo que tina asociación profesional se convertiría en un instrumento
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partidista, cercano a la ideología del partido en el poder, tanto en la Comunidad co-
mo en el Ayuntamiento local”.

De ser cierta esa última acusación, la ideológica, quedaría sin defensa alguna, en
cuanto a su independencia, la empresa editora, la Asociación de la Prensa de Gijón,
aun cuando el dinero preciso le haya sido facilitado por una entidad de crédito diri-
gida, según los datos precedentes, “por perso>nas afines al Partido Socialista”, el
mismoque dirige la Comunidad de Asturias así como el Ayuntamiento de Gijón. La
Asociación gijonesa de periodistas, de carácter exclusivamente profesional y para la

defensa de sus socios, sín distinción de cual sea su militancia, debería mantenerse al
margen y actuar al servicio exclusivo de su comunidad con total independencia de la
ideología política de sus miembros. Aunque tal problema no debería darse si dicha
asociación profesional de periodistas se lirnitara a cumplir los fines sociales y no pa-
sara a hacer la competencia a sus propios asociados poniendo en peligro, de conse-
guir el éxito) btíscado en su proyectado periódico, la propia estabilidad laboral de
más de uno de sus pro)pios integrantes, sin olvidar a los compañeros de otras áreas

ajenas a la redacción, como talleres, administración, distribución, etc.

Independientemente, “ante la aparición de ‘La Prensa’, directivos de ‘El Comer-
cio’ han manifestado su ‘asombro’ por el hecho de que la Asociación compita con
ellos, con la acusación de que es un diario> de derechas, cuando ‘El Comercio~ no
tiene ideario> ni sus socios —entre quienes nadie tiene más de un 10% de las accio-
nes— pertenecen a ningún partido político. Y aun cuando así fuera, que tuviera esa
ideología, nadie po>dría censurúrselo, ya que España es una democracia, porque es
capital privado el invertido y el que corre el riesgo de que el público lector le dé la

espalda si se siente engañado en sus informaciones, al margen de que, como empre-
sa privada, sobre cualquier otro motivo, la de ese diario gijonés, como la de cual-

quier otro> lugar, tiene el de obtener unos beneficios económicos con el desarrollo

de su actividad.

Lo que sí queda de manifiesto con los ejemplos expuestos, es que la información

es, realmente, una empresa de carácter estratégico) en el campo político cuando las

fuerzas en litigio la considera un pLinto) clave en la estrategia qtíe les lleva a consoli-

dar su poder, al encontrarse en él, o a conquistarlo, cuando están en la oposición.

Po>co tiempo después, como puede verse en la nota siguiente (1), terminaba y no
brillantemente, el proyecto de la Asociación de la Prensa de Gijón.

(1) “EL país”. Madrid, LO de mayo de 1991.
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“La Prensa” de Gijón cierra a los seis mesesde su aparición. Efe, Gijón. El dia-

rio ‘La Prensa’ de Gijón editó ayer stí último) número), seis meses después de su sali-

da a la calle, debido a las pérdidas económicas del rotativo, estimadas en unos 11
millones de pesetas mensuales, según los sindicatos.

“La decisión de proceder al cierre de! periódico), editado por la Asociación de la
Prensa de Gijón, fue comunicada a los trabajadores por el director Manuel Fernán-
dez, quien indicó que existían posibilidades de que el rotativo fuera adquirido en
octubre próximo por la ONCE”.

Anécdotas al margen, como las transcritas, aunque muy representativas, la fun-

ción socia] de la información viene avalada por la propia empresa de la que su “pro-
ducto” genera esa función señalada, empresa “sui géneris”, diferente en un todo de
las demás que conforman el mundo empresarial y económico de la sociedad occi-
dental. Su objetivo es “la explotación de una organización constituida por un grupo
de especialistas que se valen de determinados procedimientos técnicos para difun-
dir un contenido siníbólico entre un público vario, heterogéneo y disperso, con evi-
dente espíritu de lucro, al decir de Pinillos Suárez (1). La empresa informativa
comprende, por tanto, según el Acta fina! de la Conferencia de Ginebra sobre la Li-

bertad de Información de 1948, “a toda Empresa de Prensa, Cine o Radiodifusión”,
término este último) que, a tenor de la Conferencia de Atlantic City, celebrada el

año anterior, alcanza “tanto a las emisoras sonoras como a las de audiowisuales, cu-
ya actividad regular consiste en recoger, elaborar o difundir mensajes de contenido
diverso”.

7. NI TANGIBLE NI VISIBLE: NADA MENOS

QUE UN PRODUCTO IDEOLÓGICO.

“Frente a la tangibilidad de los productos de las empresas en general, productos

o bienes económicos manejables y utilizables o los resultados visibles de las empre-

sas de servicios, esta Empresa, la Periodística, ofrece un producto - servicio, utiliza
un bien, ni tangible, ni visible -, porque no es más, a veces, que el reflejo de lo que

la actualidad ofrece como interesante, verdadero, efectivo y de interés general”.

Esa es ya tina nota distintiva que se repetirá constantemente en todas cuantas

opiniones se recojan en relación con la característica empresarial de la actividad in-
formativa. Incluso, como sigue advirtiendo González Páramo, cuando se señala que

(1) Pinillos Suárez. La empresainformativa: prensa, radio, cinc y televisión”. Ed. Del Castillo, SA.
Madrid, 1965. pág. 41
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esta empresa, como cualquier otra del sector que sea, tiene que sujetarse a unas
normas que alcanzan a todas ellas por igual y pese a que en la que nos ocupa, la di-
rección aparenta ser bicéfala en algunos países, a través de las dos figuras del direc-
tor, responsable de producir un periódico bueno en línea, y la del gerente, respon-
sable de conseguir más beneficios, o al menos, la más sana administración; decimos

aparente porque en la práctica uno) de los dos suele imponerse, o se impone la uni-
dad directiva, por una tercera persona individual, orgánica o jurídica, o por cual-
quier otra fórmula. Esto explica que en los grandes diarios existan consejos de di-
rección, de vigilancia o de redacción, que se encargan de mantener la fidelidad a
una determinada línea fundacional propia de los grupos que dominan la publica-
ción periódica” (1). Al margen de la natural y correcta preocupación por obtener el
beneficio económico> consiguiente, existe esa otra preocupación del mantenimiento
de los principios ideológicos del espíritu fundacional de la empresa periodística, pe-
ro sin olvidar que aunque se elabore un producto ideológico, los fines empresaria-
les son los de obtener el natural beneficio>, salvo> casos especiales en que la empresa

difuso>ra sólo tenga de tal stí forma legal, ya que son o)tro>s los fines que se persiguen.

Un producto ideo>lógico que participa por igual de la industria que lo fabrica co-
mo del comercio que lo vende, producto compuesto de hechos captados en su ori-
gen, elaborados de acuerdo con las técnicas propias del medio difusor para ser ofre-
cidos a la audiencia como noticia, como tema de comentario o como entretenimien-
to, diferentes formas de la información en el proceso de la comunicación de masas.

En razón a su lunción empresaria!, que persigue un beneficio comercial, no) pue-
de olvidarse el papel que juega en el mundo de la información el costo que supone
su obtención porque, “a pesar de la superabundancia de noticias que llegan a los
medios, la info>rmación sigue siendo un bien raro a causa del elevado coste de su
búsqueda y de su difusión. Ni a nivel del emisor, ni a nivel del receptor, la informa-
ción es gratuita: tanto su captación como su distribución, descansan sobre una com-
pleja organización económica” (2). Organización que, finalmente, y además de los

beneficios empresariales perseguidos, o>btiene, de hecho, un cierto grado de in-
fluencia que bien puede considerarse como un determinado poder en las áreas so-
ciales a qtíe la información haga referencia, directa o> indirectamente, con lo que se
llega al punto que interesa a efectos de este trabajo: lo que distingue a la empresa

(1.) GonzálezPáramo, .l.M. “Política de Prensa.Dialéctica de la empresaperiodística”. Barcelona,
1.970. pág.15

(2) XiIra, .1. ‘‘Comunicación,informacióny economía”.Rey. Españolacíe Opinión Pública, no. 27.
Enero- marzo, 1972.
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informativa de todas las demás, esos poderes de diferente origen y, en consecuen-
cia, su influencia, el poder que atrae a lo>s grupo>s de presión, políticos, económicos,
religio>so>s, etc., con la esperanza de utilizarla en su pro>vecho.

8. LOS OTROS BENEFICIOS QUE COMPENSAN LAS PÉRDIDAS.

Quizá sean esos valores ajenos al intrínseco negocio periodístico, pero trascen-
dentales, los que lleven a algunas empresas del sector a soportar no ya la no obten-
ción de beneficio>s sino la de soportar cuantiosas pérdidas financieras a largo plazo,

antes de llegar al cierre del periódico, suceso que se hizo muy normal en la década
de los 70, principalmente. Las estadísticas hablan de que en Gran Bretaña, por
ejemplo, la circulación de la prensa diaria bajó en un 10.8% entre 1961 y 1975, y

que en este último> año, entre to>do>s los matutinos y dominicales de calidad, perdie-
ron un total de 6.8 millones de libras esterlinas, año en que solamente tuvieron ga-
nancias cuatro matutinos y un dominical (1). Esta situación, que no es privativa de
la prensa británica, sino> de todos los paises del mundo, lleva a preguntarse cuál es la
razón de tal actitud en aquellas empresas que, pese a esa constante pérdida, no

abandonan tan mal negocio.

Graham Murdock y Perter Golding, ambo>s miembro>s del Centro> de Investiga-
ción de Comunicaciones de Masas de la Universidad de Leicester, al considerar el
por qué de ese segtíir en un negocio de resultados económicos negativos, basan tal
actitud en tres elemento>s que arrojan alguna luz para su comprensión: “Primero,
que ha sido la economía la que ha determinado qué diarios han sobrevivido. Por ex-
céntrico que pueda ser un propietario de periódico, por grandes que sean su voca-
ción de servicio, su ambición po>lítica o su vanidad, no> puede desplegar tales rasgos

caracterológicos sin dominar sustanciales recursos económico>s venido>s de fuera.
Así, pues, lo>s periódicos no sobreviven por el capricho> o la ambición de un propie-

tario) movido> po>r extrañas motivaciones, sino> po>rque forman parte de conglomera—
do>s lLlcrativo>s capaces de absorver sus pérdidas y dispuestos a hacerlo>. Son un lujo
de una empresa próspera, no el “hobby” de gente financieramente desinteresada.
Segundo, que la gestión de un periódico nacional puede no carecer de recompensa,
aunque sea indirecta. En la medida que los periódicos nacionales forman parte de
grandes empresas industriales, ptzeden, y quieren, actuar como naves almirantes de
dichas empresas en su conjunto>, así co>mo (le lo>s valores y creencias que ellas repre-
sentan. Esto no significa que los periódicos sean correos y promotores pasivos de
una filo>so>fía libreempresarial propugnada po>r sus pro>pietarios, pero sí que dismi—

1) Roya¡ Coinníisionon 1 lic Press.“lii íeruiii Repon”. Londres,1976
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nuye las probabilidades de que exista amplia oposición a tales filoso>fías en las pági-
nas de la prensa nacional. Además, el periódico puede conferir prestigio y publici-

dad a los productos de otros grupos, que hacen que su existencia valga la pena. El
ejemplo más obvio es The Times, cuyas pérdidas fueron resarcidas por Lord Thom-
son con los beneficios de su empresa familiar y, con ello, no afectaron el valor de la
Thomson Organitation. Sin embargo, las revistas producidas por el grupo, con el ti-
tulo de The Times (los suplementos literarios y educacional), tienen prestigio y éxi-
to, y a veces logran ganancias suficientes para contrarrestar las pérdidas de The Ti-
mes” (1).

1992 y algunos años siguientes podrían ser testigos no ya de la caída más acentua-

da de la tirada de la prensa sino de la desaparición de algunos de sus repre-
sentantes, dada la severa reducción de presupuestos publicitarios que se vienen re-
gistrando) en todo el mundo, para satisfacer las demandas crecientes del marquetin

directo y cíe los patrocinadores de las más diversas actividades, los tristemente céle-
bres “sponsors” del Ministerio de Educación español y de otras autoridades igual-
mente ilustradas.

Analizando lo que precede, y a mayor abundancia de lo dicho> al principio, resul-
ta que la empresa informativa se distingue de todas las demás actividades producti-

vas económicas por un tercer factor que le es exclusivo: el espiritual, además de por
las tradicionales técnicas y procedimientos económicos y administrativos que le son
propios. Y es ose, precisamente, el diferenciador, el que interesa, por cuanto es el
que actúa sobre la sociedad informándola, formándola y, como consecuencia, alte-
rándola en su desarrollo y siendo> motor de su cambio con arreglo> al espíritu que
anime a aquél.

A la hora de juzgar a la empresa informativa, buscadora natural de beneficios

económicos como tal empresa, es posible encontrar—y de hecho así resulta, consi-
derando> como empresa a toda organización generadora de productos o servicios—,
que en este ramo de la actividad puede haberlos, y que, aunque persigan beneficios
por razo>nes de economía, no sea ese su objetivo principal sino el de la venta de
ideas y el de la captación de voluntades. La empresa informativa, en cuanto creado-
ra de ingresos que la hagan posible y rentable en un marco de independencia de
cualquier poder, puede generar esos ingresos, lícitamente, tan sólo por dos canales:
el de la venta del producto, sea en la forma material, tal es el caso de los impresos,

o del uso de ]a transmisión, proyección o representación del mensaje, como en los

(.1) Murdock, G. y Golcflng P. “Capitalismo,coníunicacio,íesy relacionesdc clases”,en “Sociedady
comuíilcac¡onde níasas”.Fondocíe Cultura Económica.México, 1986,pág.33.
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restantes medios o>, en el segundo> de lo>s casos, por el alquiler de un espacio o de un
tiempo determinados en los dos, con lo que el medio, por lo que a la publicidad se

refiere, se convierte, simultáneamente, en sí soporte.

La segunda de las fórmulas, la publicitaria, es la que en el mundo democrático
sin adjetivo que lo descalifique, es decir, en el occidental, la que permite la masifi-
cación de los medios informativos —total en los sonoros y audiovisuales, salvo en el
caso del cine, como local de exhibición, y parcial en los impresos, ya que algo se re-
cupera de los costo>s con la venta de los ejemplares—, pero sólo algo, como inten-
cionadamente se ha matizado. Sin olvidar el caso de la televisión por cable que, a
semejanza de la prensa, sólo puede recibirse si se satisface el importe que el servi-
cm comporta y que en unos paises sí y en o>trc>s no>, se ayuda en sus ingresos con la
inclusión cíe mensajes publicltarlo)s.

Al clasificar a la empresa informativa, de acuerdo con lo expuesto, hay que dis-
tinguir, cualquiera sea su técnica de difusión, que el elemento que la califica, preci-
samente, es el de la postrera finalidad de la misma: que busque el lucro o no por

perseguir o>tro>s fines. Este factor se puntualiza por lo que presupone de juicio) de
valor respecto a su contenido, ya que la primera, la que persigue “ganancias ilimita-
das”, ofrece mayores garantías de respeto a la libertad y a la independencia en su
información, po>rqtíe en ese respeto reside el éxito> de su gestión. Todo lo contrario
de la que busca la venta de ideas, porque ese “comercio~~ supone, con toda crudeza,
la interpretación del hecho informativo de actíerdo con ese fin último señalado.

9. LO QUE VA DE LA EMPRESA DEPENDIENTE A LA INDEPENDIENTE.

Conforme al criterio) precedente, quedan perfectamente diferenciadas la empre-
sa informativa independiente y la empresa informativa dependiente. La primera, en
su independencia, no tiene más dependencia que la de servir a la verdad y a sus re-

ceptores, mientras que la segunda carece de independencia porque depende de
unas consignas desde las cuales informa, buscando formar una dependencia ideoló-
gica en el receptor en detrimento de la independencia. Es decir, para establecer
una clasificación más congruente y más clara, que la primera es una empresa infor-

mativa libre y la segunda es una empresa informativa partidista. En esa circunstan-

cia radica la diferencia. Po>r lo> tanto, su función social es muy diferente según res-
ponda a una u otra finalidad, aunque no se debe perder de vista el hecho de que in-

cluso la menos partidista de las empresas no puede desprenderse, en el ejercicio de
su libertad e independencia, de las limitaciones que le impone ser obra del pensa-
miento humano, con todas sus debilidades y servidumbres.
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Esa diferencia de finalidad económica —que por no pretender un beneficio no

deja de serlo, y solamente es lógico y admitido en la empresa de información, por su
factor diferenciador de contenido espiritual — es la provocadora de la distinta inci-
dencia en la sociedad. La empresa partidista —sea en el contexto de un país plura-
lista, democrático>, sea en el de partido único>, como en los totalitarios — todo) lo su—
pedita a la ideología del partido, que se convierte en empresa con detrimento de to-
do lo demás, va que es avaro> en la información —o desinfo>rmación— y en la crea—
ción de opiniones favorables a sus postulados. lodo lo contrario> de la empresa de
información independiente, libre de ataduras formales, ya que el deseo de obtener
ganancias le lleva a una mayor independencia en el tratamiento de la información y

a una mayor riqueza de entretenimientos por cuanto es en ello> donde cifra su espe-
ranza de éxito>, sin limitación ideológica alguna que pueda afectar su audiencia y,

por consiguiente, su posibilidad de beneficio.

La empresa informativa independiente, por esa circunstancia señalada, desem-
peña una ftinción sowial más amplia, universal y libre, ya que deja al receptor un
amplio margen para establecer criterios propios sobre 10)5 mensajes recibidos. En
[ospaíses donde existen partidos políticos dentro de un régimen democrático, no de
seudodemocracia, esa misma división partidista de su contenido hace posible el
contraste de pareceres, la opción por las distintas tendencias, gracias a su posible

exposición ideológica en proftundidad. Lo contrario de la que ejerce la empresa par-
tidista, cuyo> universo es muy limitado y concreto, ya que su objetivo es cerrar crite-
rios ajenos dentro) del suyo> propio>, desechando> los demás por la crítica analista, la

denuncia apasionada o el silencio> anulado>r, en etialquier caso. Fenómeno) que se re-
gistra, sobre todo>, en los países totalitarios, enemigos de la libertad de criterio, co-
mo cornsecuencia de la falta de libertad de expresión por limitación, entre otros, de
elementos de juicio.

Independiente o partidista, la empresa informativa, al difundir su producto, cum-
ple una función social irreemplazable tanto en la sociedad democrática como en la
totalitaria, abriendo> en aquélla el abanico) de posibilidades políticas, en cuanto for-

mas de go>bierno y clase de personas a desempeñarlo, y cerrando> en ésta la posibili-
dad de esas diferentes opciones po>r cuanto> su objetivo> es afirmar la única imperan-
te en el régimen político) úíue la sustenía y del que es portavoz, cátedra, escuela y
hasta mitin perio>dístico> más o menos disimulado>.

La crítica es otro de los factores que distingue a la empresa periodística de cual-
quier otra. Adeniás, de una crítica universalista, no limitada a un tema concreto,
abarcadora de todo cuanto pueda merecer su atención y en sincronización con el
espíritu crítico de la propia audiencia, procurando interpretarlo en el momento
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oportuno, o> anticipándo>se a él, para llamar la atención sotre lo que debe ser corre-
gido ci eliminado.

lo. LA DESIGUAL COMPETENCIA ESTATAL A LA EMPRESA PRIVADA.

El señalado es un factor ajeno por completo, cuando no rigurosamente prohibido
en la empresa informativa partidista totalitaria, para cuanto> se refiera al poder de
este sistema y. sin embargo, es aplaudido y estimulado> para la acre crítica de cuanto
se suponga oposición al mismo. Y otro) tanto sucede, aunque en una menor escala,
en la empresa partidista, dentro> del democrático régimen pluralista, donde ese as-
pecto crítico> es muy cultivado respecto a los demás partidos, en especial al que esté
en el poder, mientras se observa total silencio> so>bre lo>s aspectos negativos del mis-
mo por parte de sus medios propios; sin confundir en esta apreciación a la empresa
informativa del partido en el poder con la empresa informativa del Estado, fenóme-

no> que sólo> se da en los regímenes totalitarios e incluso> en lO)S democráticos, po>r—
que mucho>s no>

1)tleden resistírse a la tentación de usar el poder qtíe los mismos
ofrecen. tI sucedió en España, como> ya se ha señalado> en su lugar correspondien-
te, en relación con la TV, y po>r parte de todos los gobiernos que se fueron sucedien-
do> desde que se inauguró ese medio> electrónico, sin que se libraran de dicha tenta-
ción el franquismo, ni el suarezismo ni, ~ supuesto>, el felipismo, hasta ocho años
después de ascender el PSOE al poder, pese, en el caso de este último régimen, a
las promesas hechas en su día de que la reprivatización del medio sería uno de los

logros que offrecerían los socialistas en su afán de implantar la verdadera democra-
cia en el país. Aunque ese aperlurismo, casi diez años después, se limitó a la conce-

sión de tres canales privados pero sin perder ni la propiedad ni el control, por su-
puesto, de la Radiotelevisión Española, propietaria de los canales de mayor difu-
sion nacional.

Además de verse envueltos dichos canales privados en una guerra para evitar, a
como diera lugar, que ninguno) de ellos, y menos los tres juntos, pudieran presentar
batalla a la televisión estatal en las debidas condiciones. La estrategia se estableció

en to>rno) al enfrentamiento> de esta última y aquéllas, “tina guerra en la que las bata-
llas han venido marcadas por cuatro) grandes grupos: la audiencia, la publicidad, los
info>rmativos y el ero>tismo” (1). La batalla tenía que co)menzar, naturalmente, por

la conquista de la audiencia, que es la que abre las llaves de la publicidad, factor de
compensación de los gastos del medio>, primero, y obtención de los correspondien-

(1) “Las televisiomíesse preparanparael añode la verdad”, reportajede Espinosa,J., Allageme,M
y Corisco,M. Rey. Epoca.Madrid, 14 dcenerodc 1991,pág.102-10)8.
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tes beneficios económicos, después. La batalla, por lógica, tenía que ganarla la tele-
visión del Estado por cuanto, hasta el presente, es la única que alcanza a todo el te-

rritorio nacio>nal y, por lo tanto, es la única capaz de llegar técnicamente a todos los
españoles. Que lo consiga ya es otra cuestión, dependiente de la calidad de la pro-
gramación. Respecto> a esta misma pro>gramación, secreto de la conquista de la au-

diencia en igualdad de alcance de señal emitida, la ventaja estaba a favor de TVE,
no solamente po>r la gran experiencia de sus profesionales sino por la adquisición
que se había hecho con anterioridad de las mejores series de las televisiones extran-

jeras para sus canales 1 y 2, hasta el extremo> de que los nuevos canales se vieron

obligados a contratar viejas series y filmes ya pasados de moda, salvo excepciones.
Fue ésta batalla en la que la victoria se inclinó hacia las ondas oficiales, aunque no
en todos los casos, p~>r supuesto>. Pero) no >currió lo mismo> en el sector de los infor—
mativo>s, en que 10)5 canales privaek>s le presentaron una dura batalla a los de la tele-
visión estatal, lo que no era de extrañar por cuanto aquéllos, por su independencia
de los poderes públicos, podían actuar co>n mayor libertad en sus informaciones, lo

que no les era posible a aquéllos, situación que se esperaba fuera en el transcurso
de 1991 cuando quedara más de manifiesto, por razones obvias. Aunque la suma de
todas esas batallas fue la baza decisiva para ganar la más codiciada de todas, la de la

publicidad, que tiene su base en la cantidad y calidad de la audiencia que cada canal
pueda presentar. Cierto) que en cifras absolutas ganó TVE, co>mo correspondía a sus
valores reseñado>s. concretamente al (le la audiencia como resultado> de los otro>s,
circunstancia que obligó a los canales privados a establecer unas tarifas de publici-
dad por debajo de las de los cana]es 1 y 2, aunque las mismas, por ambas partes,

irán sufriendo alteraciones conft>rme la señal privada vaya llegando a más ciudades
y se vaya ampliando> la tan codiciada audiencia, en unos casos y reduciendo en otros.
No obstante, esa presión de los canales privados ha fowzado a TVE a reconsiderar

sus m(>no)po>Lística política de tarifas publicitarias. Demostración de esta actitud es
que ha quitado recargos, algunos de ellos que no> hablan nada bien de la emisora es-
tatal, en la cítie parecen prevalecer los intereses economicos por encima de cual-
quier >tro>. Incluso por esos intereses, no se ha vacildo en caer en los nocivos de co-
laborar al aumento del alcoholismo en el país, “medida — como dicen los repre-

sentantes de los canales privados —que puede interpretarse como un intento más
para defenderse de la competencia feroz”. Con idéntica finalidad, TVE ha introdu-

cido la novedad de aceptar anuncios de diez segundos de duración frente a los de
15’, como mínimo, que se exigía hasta 1990, fin del monopoli(>. En esa competencia
feroz no> podía estar ausente, tampoco, la porno>grafía o> el erotismo, que difícil es
establecer las fronteras entre una y otra, ni hace al caso>. Lo que silo hace es que el
primer ~U5O en ese frente lo> dió la propia televisión o>ficial, conno señaló Valerio La—
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zaro)v, director general (leí canal Tele—5, privado: “Los primeros meses no> dimos na-
da de erotismo, y cuando lo hicimos, en julio, fue porque vimos que si TVE tenía la

desinhibición de emitir erotismo a las diez y media de la noche no había razón algu-
na para que noso>tros fuéramos mas papistas que el Papa. Sin entrar en lo conve-
niente o no> de tales programas, sí debe admitirse que no tiene justificación alguna

esa actitud de un organismo o4icial del Gobierno cuya principal misión debe ser la
de educar al público y, en ningún caso, la de todo> lo contrario, máxime en un tema

tan delicado> y so>bre el que los criterios del pueblo español están tan encontrados.
Más aún, esa función educativa es la única que podría justificar su existencia al no
ser cubierta esa área po>r la televisión privada y comercial.

La razón de toda esa lucha sin cuartel por parte de la emisoras del Estado, al ser-

vicio> del partido> en el Gobierno>, co>mo denuncia la o>posición,se debe a su afán de
evitar la pérdida del monopolio que se inició con la aparición de las televisiones au—
tono>niicas, atIn(lue algunas (le ellas están en mano>s (le so>cialístas, y siguió con las
privadas, entre las que parece ser existen cierto>s compromisos gubernamentales,

precisamente pow haber sido agraciadas co>n la concesión del canal, compromisos

que será posible comprobar en los próximos comicios electorales que se celebren,
aunque existen limitaciones de fondo en este sentido>, sin duda previstos para evitar

cualquier contingencia. También puede que esa reacción de la televisión estatal se
haya visto influenciada por la aparición creciente de las emisoras de TV por cable
en forma de videos comunitario>s y que, al parecer, ya superan el millar de instala-
cio>nes con tina audiencia de 1.2(10.000 personas. Puede decirse, definitivamente,
que el muro> de la TVE ha caido co>n todas sus consecuencias. Sin olvidar, en esta
resta de audiencia por división, la que causa la invasión de canales de otros paises,

vía satélite y el número creciente de personas que, pasada la novedad y vistos los

abusos, no acude co>n demasiada frecuencia al televisor, al que considera como la

cajita tonta. Es verdad que este último segmento> de público es minoritario pero, en
compensación, es el de mayor nivel intelecttíal, lo que es facto>r muy importante a
co>nsiderar en sus efecto>s políticos.

Volviendo al tema dc la crítica en general, merece recordarse que ésta, en un ré-
gimen demo>crático>, influye de tal forma en la sociedad que la acepta como otra al-
ternativa del Parlamento para vigilar la acción del poder ejecutivo, en especial

cuando la mayoría de aquél actúa como rodillo apisonador imparable e irreversible
en favor de la actuación del partido del Go>bierno. Y, también, porque esa crítica en
los medios informativos permite a la sociedad participar de algún modo en la discu-
sión (le os heehois y de las leyes que la van transformando por la fuerza de la volun—
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tad del legislador, en no> pocas ocasiones como ejectítor del deseo> del gobierno, lo
que muchas veces ocurre at¡nque pueda parecer lo contrario).

II. SIN IMPARCIALIDAD DE LA EMPRESA,
LA INFORMACION ES UNA MENTIRA

Dentro de la función crítica apuntada, y en razón del tipo de empresa informati-
va que la ejerce, la censura o la opinión en contra deja de ser positiva, verdadera-

mente coadyuvante a la transformación de la sociedad por lo que supone de crea-
ción de estados de opinión, cuando no está presidida por la imparcialidad, virtud
que debe encabezar todo proceso> informativo> por cuanto sin ella deja de ser el rela-
to de un hecho real e inédito para convertirse en una mentira o en una verdad a me-
dias, o en una patraña para infltíir con malas artes en el juicio de la audiencia.

imparcialidad, que viene de imparcial, “que juzga o procede con imparcialidad”
es según el Diccionario> de la Lengua Españo>la (1), “falta o designio anticipado o
de prevención en favor o> en co>ntra de perso>nas o cosas, de que resulta poderse juz-

gar o proceder con rectitud”. Y más aún, como> se dice en la tercera de las definicio-
nes que la misma docta corporación (la al vocablo imparcial: “que no) se adhiere a
ningún partido> o> no> entra en ninguna parcialidad”.

Con objeto de incrementar aún más todo cuanto connota ese vocablo imparciali-
dad, que constituye el alma de la información, bueno> es acudir a otra fuente digna
de todo crédito y eficaz auxiliar del comunicador hispano durante muchas décadas:
el Diccionario> Ideológico de la Lengua Españo>la, de Julio Casares (2). En su parte
analógica, al encontrar la palabra imparcialidad, remite a justicia, lo que es ya una
feliz advertencia, y al considerar esta palabra, brinda, entre otras alternativas, las de
derecho, razón, justificación, eqtíidad, imparcialidad, neutralidad, igualdad, des-
preo>cupación, ecuanimidad, entereza, austeridad, severidad, rectitud, probidad, in-

co>rrupción, ho>nradez, moralidad, conciencia, etc.

Si para cerrar el periplo iniciado en torno al término imparcialidad, se recurre al
Diccionario de la Real Academia a fin de encontrar la definición oficial de justicia,
nada mejor que ella puede reflejar más acertadamente la verdadera función de la
info>rmación, en general, y de la crítica, en particular: “Virttíd que inclina a dar a ca-
da uno> lo> que le pertenece”. ¿Y no> es, acaso>, lo que debe animar al comunicador en
toda su actuación? ¿Y acaso no es esa virtud, también, la consecuencia de la prácti-

1) Real Acadeinja de ía Lengua.VigésimaediciónMadrid, 197<)

(2) Casares,i “Diccionario ideológicode ía LenguaEspañola”. 0. (3 iii. Barcelona,1982.
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ca de la verdad? Y no> sólo po>rque la verdad nos haga libres, como dice el Evange-

lio, Sino> porque, también, nos hace justos, 1<> que no> es menos importante.

Considerando cada una de las diferentes afinidades expuestas y analizando las
distintas opiniones expresadas al respecto por la más diversas autoridades, merece
destacarse la (le Tercero (1), para (juielí la “dignidad (leí periodismo exige siempre
la verdad; la verdad objetiva, la que se ciñe a los hechos sin ninguna clase de prejui-
cios, puesto> que desde la gacetilla al artículo de fondo han de apegarse a la verdad,
ya que de lo contrario) sería falsear la función social del periodismo”. Satanovsky (2>,
por su parte, considera que la “información debe ser objetiva, serena, imparcial y

voluntaria por parte de los árganos de difusión de ideas y no impuesta”.

Es fácil advertir, por lo que precede, cómo las propias funciones de las empresas
info>rmativas independientes y partidistas se retratan en esas opiniones y en ellas es-

la
tá más o>bjetiva e imparcial (le las descalificaciones co>mo expone Beneyto> (3), al
decir que “la información tonal o>bjetiva, instintiva, se ve anulada por la información
selectiva, parcial y deformado>ra”.

Al analizar la info>rmación partidista por razón de su propia existencia, lo prime-
ro que se advierte en ella es su condición de selectiva, precisamente por su depend-

encia en cuanto al origen de la empresa difusora. El propio hecho de la selectividad
le lleva a atender excítísivamente aquellas noticias que deben interesar a sus recep-
tores, con exclusión de cualquier otra que pueda estar en contradicción. Y, por su-
puesto>, se P~’~ de manifiesto> tina total parcialidad en la elección de las noticias.
Sólo se destaca lo bueno de las propias o afines, o>cultando las bondades de los con-
trarios y destacando) las negativas de éstos.

Esa conducta en la selección lleva a pensar que ese mismo criterio se impone en
la elaboración y en la presentación de la información, consecuencia de lo cual es la
deformación, en la forma y en el fondo, con lo> que la verdad se tergiversa y la im-
parcialidad no tiene ocasión (le hacer acto de presencia. Pero aún así, en su desin—
fo>rmación, ésta actúa sobre la sociedad alterándola de una manera u otra en favor
de unos intereses determinados preconcebidos, que son la causa de la existencia de
la pro)pia empresa de información cuyo> pro>dueto, para bien o para mal, motiva el
poder correspondiente que confiere.

(1.) TerceroRA.: Veinte capítulossobreperiodismo.Ed. Departamentodel Ministeriodc Cultura,
El Salvador,pag.49

(2) Saíanovsky5.: ‘Derechointelectual”.BtienosAires, 1959,pág.134.

(3) Beneytoi.: La O )pinión Pública’.Tecuos.Nl adrid,1969,pág.85.
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12. EL PODER SOCIAL DE LA EMPRESA,
SUBPRODUCTO DEL BENEFICIO ECONÓMICO

Anteriormente se reconocía la serie de poderes que le correspondían a la empre-
sa de información como subproducto de los beneficios económicos de la empresa
del sector, al alcanzar una influencia muy importante sobre el público receptor de
sus mensajes.

Reconocer la realidad de esos poderes no es más que la respuesta de la sociedad
a esa empresa informativa, incluso a la independiente, que busca tal poder, de in-
fluencia, aunque sólo> sea el de crear estados de opinión acorde con su línea edito-
rial, o so>nietiéndo>se al de esa opinión porque en ella reside la fuente de los benefi-
cios anhelados. Sin embargo, señalar la búsqueda de ese poder de influir no quiere
afirmar que su logro sea un hecho cierto, ni mucho menos. Son numerosos los auto-
res, entre ellos McLuhan (1), los que sostienen, que “las influencias, sobre todo po-
líticas, de los medios de comunicación de masas sobre el comportamiento de los
mismos, lo que hacen es reafirmar las ideas de determinados partidarios, no tor-

ciendo las de los creyentes en otra idea”, lo> que se complementa con la de
Schramm (2), quien afirma que “lo>s medios de información pueden modificar las
actitu(les poco profundas y orientar en cierta medida las actitudes fuertemente en-
raizadas”, extremos que se ponen de manifiesto cada vez que se celebran elecciones
en cualquier país democrático>. Solamente entre los indecisos es donde, de verdad,

causan o> pueden causar un cambio> de actitudes, pero nunca en los partidarios. De
ahí que las empresas de info>rmación tengan muy presente esa realidad a la hora de
difundir siís mensajes, sotre todo en 10)5 medios impresos, por el costo que supone
el o>lvido de esa realidad,

Cierto> qtíe la empresa de información, en cuanto> tal, es muy diferente en todos
sus aspectos en relación con las demás (le la activi(lad económica, según se ha consi-
derado, pero lo> es mucho más entre sí enjuiciando a las que se clasifican en cada

uno de sus apartados de independientes y partidistas, precisamente por la distinta
clase de lucro que buscan: económico, material, aquélla y, espiritual, no lucrativa
ésta, o, al menos, con sentido> de inmediatez.

Porque es un hecho cierto> qt¡e la empresa de info>rmación independiente, ade-
más de su influencia, puede generar beneficios, y de hecho los genera, y en no po-

¡ ) Mc [,uhan Mi ‘El medioes cl mensaje”.Paidós.BuenosAires, 1969,pág.87.

(2) SchramW.: “Responsabilityin MassMedia Cornmunicat.ions”;Universityof Illinois Press,1960,
pág. 19.
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cos casos de forma íntíy satisfactoria. Co>mo no es meno>s cierto) que no existe una
sola empresa de información partidista, en un régimen de libre competencia, que
produzca beneficios, salvo alguna en plan de monopolio> estatal en un determinado
secto>r, conio> sucedía en el caso> de la televisión en España hasta 1989, en que no
existía otra alternativa ni posiblidad de seleccionar otros canales ni de utilizar los
mismos como vehículos para el mensaje publicitario, poderoso generador de ingre-
sos, y de incrementarlos en la medida de las necesidades o de los deseos, ya que no
existía competencia alguna que pudiera servirle de freno en sus continuadas alzas
de tarifa. Ahora, con el fin del mornopolio, TVE ha entrado en unas pérdidas tales
que so>lo> el Estado puede afrontar co>ntando con la mayoría absoluta del Parlamen-
to.

Aunque no> debe olvidarse que ese generar o no beneficios, e incluso hasta pérdi-
das, no es, para la empresa partidista, como sí ocurre para la independiente, motivo
de preocupación ya que, como dice Go>nzález Páramo (1), existen “grupos que por
razones de prosclitismo religioso, politíco o de cualquier otra índole prefieren man-
tener la empresa perio>dística en régimen de déficit, porque la influencia que a tra-

vés de la empresa se consigue la compensa y constituye contrapartida suficiente pa-
ra los desembolsos que personas individuales o grupos hacen a fondo perdido, cosa
que normalmente, salvo> excepciones, no> sucede en ningún tipo> de Empresa que no
sea periodística”. Habría qt¡e añadir que de las clasificadas como partidistas, pun-
tualización que se hace tan necesaria co>mo> aclaratoria.

La otra empresa informativa, la privada e independiente y, por ello, no sujeta a

po>lítica partidista de ningún tipo>, tiene tín co>ncepto (liferente de lo> partidista. En
ella no> se limita a lo>s partidos po>lítico>s, sino qtíe lo> hace extensivo a todos los gui-
pos de presión restantes, como pueden ser los religiosos, los filosóficos, los sociales,
los culturales, etc., en cuanto empresarios de sus propios medios de comunicación

para la difusión de sus ideologías, doctrinas o> actividades y en las que existe, de
principio>, tina total indiferencia po>r los restiltados económico>s, ya que no los persi-
guen, aunque lo>s acepten de buen grado si llegara a producirse tal circunstancia.

En la empresa privada informativa no> existe esa indiferencia por los resultados
positivos, lo>s que la motivan, ya que, como> dice Jorge Xifra (2), “lo mas frecuente
es que la propiedad de las empresas perio>dísticas corrresponda a una compañía

(1) GonzzálezPáramoJ.M.: ob.cii. pág.21

(2) Xifra J.: “Régimencomparadode Las empresasinformativas’’. Rey. de la Opinión Pública.N~ 3,
e•nc it) — mar/o -
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mercantil, generalmente anónima, atínq¡íe puede tener incluso> las acciones muy di-
vididas”, circunstancia que, dentro de las diferentes clases que pueden darse en el
sector empresarial informativo, está cada día más extendida por la gran inversión
que exigen; y por lo que respecta a Las empresas de información de radio, TV, publi-
cidad y relaciones públicas, porque su rendimiento en términos de dividendo supe-
ra a li>s dc o>tras inversio>nes, admitiéndose el poder e influencia como valores se-
cundarios o beneficios atípicos. También es importante señalar que esos beneficios
económicos de la empresa informativa dependen, principalmente, al margen de los

valores intrínsecos del pro>ducto o> medio> explo>tado>, de tres factores tan característi-
cos el nivel de urbanización donde vive la población, la renta individual de que go-

zan sus habitantes y el tiempo libre de que disponen a lo> que hay que añadir, gene-
ralizando, lo que afirma Aranguren (1), respecto al ocio, nombre con que se conoce

al mayor tiempo> libre de ocupaciones: que la aplicación de la técnica en todos los
campos le va permitiendo al hombre poder destinar ese tiempo a otras actividades,
no materialuiente pro>ductivas, entre cuyas actividades las diversiones ocupan lugar
preferente y entre las que los medios informativos en general aportan un mayor
porcentaje de actos atractivo>s y de rrayow constímo de ese ocio> tan co>diciado>.

Co>nio resumen, suscribimos el que el propio Pedro> Pinillos hacia en su ya citada
obra sobre la empresa informativa (2) en el qtíe señalaba que “es evidente que para
la Sociedad de Masas, la Empresa info>rmativa constituye un importante bastión en

orden a lo que pueden suponer:

a) Como medio> de distracción, o>cupando el cada vez más amplio tiempo libre de
que va disfrutando en mayor grado la sociedad.

b) Co>mo medio> de info>rníación, teniendo al público> al tanto) de lo> que ocurre en
el mundo>.

c) Como medio de elevación de la cultura, incrementando el bagaje de conoci-
miento>s del pueblo>.

d) Como medio> de dispersión de la opinión pública, a través de hechos con rele-
vancia política”.

Tal vez co>nvendría añadir a lo>s anteriores, para co>mpletar la idea pretendida, los

siguientes:

(1) ArangureniL.: ‘Sociologíadejacomunicación”.Alianza Madrid, 1969, pág.47

(2) Pinillos, E. ob. e. pág. 55,
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e) Como medio de influencia sobre la opinión pública para orientarla, confundir-

la o desowientarla en razón de intereses ajenos a los de los principios de la informa-
cion.

f) Como> medio de aceleración del pro>ceso> socio>econ~mico a través de su infor-
mación interesada — la ptíblicidad — sotre productos y servicio>s.

Fácil es advertir la estrecha relación que guardan con los cuatro anteriores y que
afectan, por lo tanto, decisivamente, al resto de las empresas.

13. MODELOS DE EMPRESAS INFORMATIVAS HAY MAS DE UNO

Finalmente, co>nio argumentación de que la empresa informativa es algo más que
una empresa cualquiera de cualquier sector industrial, comercial o de servicios —

sin dejar de ser tina más de aqtíéllas —, conviene analizar los diversos modelos jurí-
dico — constitticionales que, actualmente, regulan a aquélla, con tinas características
que la hacen única e inconfundible.

El primero) de esos sistemas, el de libre empresa, de esencia liberal, defiende la
libre circtílación y comercialización de toda clase de medios o sistemas de comuni-

cación, y es el que está vigente, como ejemplo), en Estados Unidos.

Al analizar el caso> de este país, se observa que en el campo de la radio> y de la te-
levisión se ha producido una concentración de empresas cercanas al monopolio, ya
que prácticamente sorn tan sólo> cuatro las grandes cadenas existentes en idioma in-
glés de co>bertura nacional: la C.B.S., la N.B.C., la A.B.C., y la C.N.N., y una sola en
español,realmente importante, la S.I.N. - con algunas otras de ella dependientes -

sin olvidar UNIVISION, circunstancia de concentraciones que lleva consigo toda
una serie de problemas y repercusiones po>líticas, sociales y eco)nómícas, como se

consideran en el capítulo correspo>ndiente a los “lío>ldings” informativos.

El Estado> administra, sin fines lucrativos y co>n cargo) a stí presupuesto, un grupo
de empresas c~íyo fin es la difusión de la cultura y de la propaganda de cara al ex-
tranjero>. Asimismo>, en esta nación ha surgido cierto) contro>l estatal, que se concreta
en la Federal Communication Conimission, que oto>rga una licencia, como requisito
indispensable para poder crear una empresa informativa en el campo electrónico.
Además, esta misma Comisión se encarga de vigilar el cumplimiento de los acuer-
dos por los que se distribuyen las frecuencias: controlar la calidad de los programas
y que respomdan al objetivo> para el que fueron oto>rgados, así como asegurarse de
que no> se realizan abusos en cl campo> publicitario>.

Sin embargo, este sistema de libre empresa es ficticio en gran medida, ya que por
un lado> se da tina cierta interferencia estatal en la radio> y en la TV y por otro, los
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intereses privados se pro>yectan, por la vía de la publicidad, sobre los medios de co-
municación de masas, dándoles una clara uniformidad.

Cuando el sistema es el de monopoflio estatal, el control de los medios de comu-
nicación se encuentra exclusivamente en manos del Estado> así como su explotación
comercial, si existe. Era el sistema seguido en los países socialistas donde los me-
dios de información debían cumplir funciones de educación política, al mismo tiem-
po que eran órganos básicos para la propagan(la oficial.

Aunque también se da este tipo de monopolio estatal en países de régimen de-
mocrático, pero limitado, generalmente, a un solo> medio, como ocurría en España
con la televisión hasta el año 1990, en que co>menzaron a emitir tres canales priva-
dos, como> ya se ha visto).

El llamado sistema mixto es el que intenta establecer un procedimiento educati-
yo vinculado> al interés público, pero sin renunciar a su carácter democrático. Dis-
tingue entre la libre empresa y el libre funcionamiento, es decir, limita o incluso
niega la libertad de creación de empresas privadas en la comunicación pero, al mis-
mo tiempo, promueve la libertad de funcionamiento de las empresas públicas o pri-
vadas existentes.

En este sistema pueden encontrarse dos formas de colaboración, con presencia
estatal, una, y de carácter autonómico, otra.

La primera forma se distingue por la presencia del Estado en todos los sectores
de lo>s medios de comunicación, aunque sin un mo>nopolio total y absoluto. Este es
el caso> de España, donde conviven las publicaciones oficiales con las de carácter
privado, donde hay una organización de radio estatal al lado de varias de carácter
privado, estas últimas sujetas a un régimen de co>ncesión administrativa, limitada en
el tiempo, que exige, a su vencimiento, la correspo>ndiente renovación. Y, finalmen-
te, donde se ha permitido a tres canales privados de televisión, de concesión muy

discutida, que puedan competir con la que es propiedad del Estado y que explota el

gobierno, con no menos discusiones por parte de los partidos de la oposición y pro-
testa generalizada de lo>s medios no vinculados al aparato oficial, aunque sean de
carácter privado.

La segunda forma de participación en el sistema mixto, ¡a llamada de carácter
autónomo, es propia de algunos países de régimen liberal en que el Estado intervie-
ne de alguna forma sobre la radio y la televisión, pero dota a estos medios de una
cierta autono>mía aun manteniendo> su carácter público>. Dentro de esta división se

pueden hacer varias subdivisio>nes ya que admite distintas variaciones, tales como
las de:
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a) Sistema de empresa pública autónoma, sin monopolio estatal, que, pese a so-

portar un cierto> control por parte del go>bierno, tiene carácter de independiente.

b) Sistema de empresa pública con monopolio, pero sometida a diversos contro-
les democráticos en su explotación.

c) Sistema de empresa pública con monopolio estatal en régimen de servicio pú-
blico que, en teoría, es dirigido por un consejo de administración compuesto por
representantes del Estado> y de todas las partes interesadas en el servicio. En la
práctica, sin embargo, los que detentan el poder de decisión de los medios de su ju-
risdicción son el director general y los directores adjuntos, todo>s lo>s cuales son
nombrado>s libremente po>r el go>bierno.

En todos los casos, en especial en los medios electrónicos, considerados como
los de mayor influencia sobre la masa, queda de manifiesto el control más o menos
disimulado que existe en ellos por parte del Estado, celoso del que puedan estable-
cer oñras ftíentes de poder y poner en peligro> la continuidad del go>bierno que dice
ser su representante omnipresente y omnipotente, po>r supuesto>.

Falta por considerar otro> tipo> de empresa dentro> del sector, la llamada empresa
de empresas, el clásico> “ho>lding” y que constituye, de po>r sí, o> puede constituir, in-
cluso no habiendo pensado en tal circunstancia, una seria amenaza para la informa-
ción.

Si cada uno de h>s medios genera un poder, como es sobradamente conocido, la
concentración de medios genera un po>der no> de suma de todos los poderes que en
ella co>nfl oyen sin o cíe a Li té íít ica ni nl ti pl icaci CIII.

En ese fenómeno radica el peligro>; en primer lugar para la sociedad, ante la po-
sibilidad de sentirse manipulada por ese po>der, que no> lo> ejercería por el sólo pla-
cer de su disfrute, sino> al servicio> de otro> poder agazapado detrás de él; y, en segun-
do término, porque el poder oficial, estatal, no puede renunciar al ejercicio del suyo
ni supeditarse a aquél, al resultante de la práctica de la concentración de medios in-
formativos, sean del mismo sector o sea el resultante de diferentes unidades de te-
Ú>s ellos.

14.EL DE INFLUIR, PROPÓSITO QUE
PREVALECE SOBRE CUALQUIER OTRO

En todo proceso> de concentración de empresas hay siempre un afán de dominio

del mercado>, además de otros de orden eco>nómico, pero cuando se trata de una

empresa informativa, existe, además de lo>s citado>s, en forma consciente o incons-
ciente, el afán de influir a todos los niveles sociales, económia>s, culturales, religio—
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sos, y, sobre todo, político>s, que es una forma de poder, de antipoder o de contrapo-
der, pero poder, en resumen.

Y en ese proceso>, como en el uniempresarial, puede darse el caso, y se da con
mucha frecuencia, de que el balance sea completamente negativo> en sus resultados

económicos, y no) un ejercicio, sino en todos cuantos tal desastre financiero se pro-
duzca, lo que no sería admisible, ni posible, en cualquier otro tipo de actividad em-
presarial, ya que su objetivo es única y exclusivamente, el de la obtención de un be-
neficio>.

La razón de esa sinrazón de la empresa informativa radica en que tales institu-
ciones, que es el calificativo que realmente les cuadra, lo que persiguen es la difu-
sión de hechos, noticias, opiníones e ideas al servicio> de unos determinados objeti-
vos sociales, relígio>sos. polític(>s. culturales, etc. Los gastos del Estado> en los me-

dios de comunicación, además de una competencia desleal en la mayoría de los ca-
sos al acudir al mercado de la publicidad, constituyen un ejemplo concreto de esa
cuenta de resultados totalmente negativa e inaceptable, salvo en sus inicios, por ra-
zones obvias, en cualquier empresa privada movida por exclusivos fines de lucro.

15. LA PUBLICIDAD, CAUSA DE LA CONCENTRACIÓN DE MEDIOS

La publicidad puede ser, en muchas ocasiones, el moflivo> de esas co>ncentracio-
nes de empresas informaoivas.

Es un hecho> cierto que el deseo de alcanzar el mayo>r segmento del mercado, es
decir, de audiencia de un país, puede mo>tivar esa concentración de medios, sin que
exista un deseo> premeditado> de co>ntrolar o> de influir política, social, religiosa, cuí—
turalmente, etc. Existe tan sólo> a priori el objetivo de o>frecer un mejor servicio de
penetración publicitaria y así poder obtener una mayor aportación de ingresos por
ese concepto>, sin el cual no es posible la no>rmal marcha de una empresa informati-
va libre e independiente de todo> servicio que no sea el de la audiencia.

Ese nivel de ingresos, como señala el Informe Gúnther viene determinado por la
“capacidad de atracción publicitaria” para aumentar el mismo y cuyas característi-
cas son: 1) conseguir una difusión impo>rtante o, en su defecto, asociarse con otros
periódico>s, con el fin de sumar los lectores co>rrespo>ndientes a cada publicación
(“acoplamiento publicitario”); 2) tratar (le co>ntro>lar gran variedad de títulos con ob—
jeto de compensar posibles pérdidas movilizando> recursos de una u otra publica-
cion

Aunque la cosa no es tan sencilla como queda explicado>, ya que una asociación
de medios de comunicación, pese a no tener más finalidad que la de sumar territo-
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nos de difusión, termina por afectar de algún mo>do> la libertad e independencia de
todos o de algunos de los medios, ya que la disparidad de políticas y criterios impide

la consolidación de tales proyectos ante el rechazo> de los anunciantes a utilizar las
páginas de aquellos diario>s que radicalicen sus posturas, sea en la dirección política,
social o> relig¡o>sa que sea.

Al margen de este co>mentario precedente, lo que se pone de manifiesto, con ese

deseo de centralizar fuerzas, es que una difusión tan suficiente como necesaria es la
que determina los ingreso>s publicitarios de un medio, ya que la publicidad se pro-

grama en razón de la mayo>r difusión real del medio en una audiencia determinada,
porque la publicidad está en relación directa con la audiencia del medio, pero no
con la audiencia en general, sino con la específica que necesita, en cuanto cliente
potencial, el objeto o> servicio> que es objeto del anuncio.

En apariencia, y co>ntemplado> el fenómeno> desde un ptínto> de vista puramente
empresarial y de nego>cios, esa imperiosa necesidad de la publicidad, no ya para ob-

tener los naturales beneficios sino tan sólo para lograr la subsistencia, y ¡ano menor

necesidad de ampliar la difusión de] medio para poder lograrla, constituyen los mo-

tores más dinámicos y decisivos de la concentración, cada día más acusada.

De todas formas, no> es el origen de las concentracio>nes de medios de co>muníca-
ción el mo)tivo de esta consideración sino la co>ncentración de poder que genera y
cómo> asusta a lo>s poAeres político>s y económico>s, principalmente, esa fuerza consti—
tu ida en 5Li i o fi Li ir sobre la suc i e(lad co>mo> tal y en lo>s i nd iv i duo>s, como integrantes
de ella.

Nieto Tamango> y Juan Manuel Mora abtíndan en que “las relaciones entre publi-
cidad y concentración pueden tener otras manifestaciones: la publicidad ‘presiona’
para modificar los conterndos redaccionales y lleva a configurar decisiones que re-
percuten en la atracción de ingresos. En esos supuestos se produce un aumento del
poder de informar que indirectamente puede ser ejercido por la empresa anuncian-
te” (1) co>mo> se esttídía en su lugar co>rrespo>ndiente.

16. LOS TEMORES FUNDADOS A LA CONCENTRACIÓN INFORMATIVA

Generosamente puede aceptarse, de inicio, que no es el ahuso del poder de in-

formar consiguiente el objetivo de la concentración, e incluso que nada más lejos

(1) Nieío, A. y Mora, .INI. ‘‘Concentración ¡nlormativa en España’. Universidad de Navarra, SA.
Pamplona. 1989, pág. 47.
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del propósito que limitar de alguna forma el pluralismo informativo existente con
anterioridad a la concentración. Pero, en realidad, cuando este fenómeno se produ-
ce, de inmediato se llega al abuso apuntado y no> se diga si ese era el objeto de dicha
operación, así como a limitar esa pluralidad por cuanto “la vía habitual para llegar a
situaciones que afectan a la libertad de expresión es precisamente la concentración”
(1). Claro que la concentración, po>r sí sola, carece de un valor concreto e igual para
todas las empresas que se encuentran en idéntica situación, ya que existe una grada-
ción de valores que no se puede desestimar si se quiere cono>cer la realidad de esa
circunstancia que se asocía al concepto monopolístico o casi monopolístico.

La influencia y el poder temidos de la concentración de medios de comunicación
pueden ser muy reducidos en el caso> de una empresa informativa poseedora de
treinta periódicos, uno po>r provincia entre las españolas de menor potencialidad y,
por el contrarío>, ser muy importante esos mismo>s influencia y poder en un sólo dia-
rio de difusión nacional, ya que no siempre la suma de muchos pocos supera a una
sola unidad sumamente representativa y que, en el caso de que todos esos diarios
de capital provinciana compartan todo el material informativo con excepción de la
información estrictamente local. E incluso en el supuesto de que la tirada de todos

ellos llegara a superar a la tirada del diario> capitalino de difusión en todo el territo-
no de> país.

El problema, por tanto, no pasa de ser uno> más cuando no> se da el caso de ¡no-
nopolio, que es en lo que se está cayendo en casi todo e] mundo, ya que cada vez es
mayor el número de ciudades donde no existe más que un solo diario, al margen de
cual haya sido la catisa motivante de ese estar en solitario, a(lvirtiéndose, como dato
curioso y digno de estudio, que esa “soledad” de un único periódico en las ciudades
se dé, principalmente, por no> decir que en exclusiva, en las del mundo desarrollado,
mientras que siguen proliferando los periódicos de esa periodicidad en las del Ter-
cer Mundo, en mayo>r o menor vía de desarrollo>.

Los monopolios siempre son funestos para el hombre y para la sociedad porque
los pueden manipular hombres para los que el bien de la so>ciedad puede o no ser
preocupante. Un mo>nopoiio> en el campo> de la economía viene a ser como una dic-
tadura en el de los regímenes políticos. No queda lugar en él para la discusión pací-
fica ni para el razonamiento constructivo>, Es la dirección sin opo>sición, sin compe-
tencia, amparada en el indiscutible ordeno y mando, en abstracto.

(1) Hirsch, ~. y Gordon, D. ob. cit. pág. 78.
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Cualquiera de las definiciones del Diccionario de la Lengua Españolaesaplica-
ble, en toda su extensión, al Vocablo monopolio: “1. Concesión otorgada por la au-
toridad competente a unaempresaparaqueéstaaproveche con carácter exclusivo
alguna industria o comercio. 2. Convenio hecho entre los mercaderes de vender los
géneros a un determinado precio. 3. En ciertos casos, acaparamiento. 4. Ejercicio
exclusivo de una actividad, con el dominio o influencia consiguientes. MONOPO-
LIO del poder político, de la enseñanza, etc. 5. desus. Convenio de personas que se
asocian COfl fines ilícitos, monipodio” (1).

Tal vez conviniera señalar que, desgraciadamente, y cada día más, tanto da que el
nombre sea el de monopolio que el de monipodio, por cuanto la función se sigue
dando y con gran desarrollo, sobre todo en el mundo que gira en torno a la informa-
ción, en particular, y a la comunicación, en general. En él se va al monopolio de la
influencia en las masas con fines de auténtico monipodio, si no en todos los casos, sí
en muchos de ellos.

17. UNA TENDENCIA INTERNACIONAL MUY ALARMANTE

La tendencia internacional, cada día mas acusada, es la de concentrar la informa-

ción en pocas manos, fuerza imparable que se hace más incontenible aún porque las
nuevas tecnologías sólo han provocado una mayor aceleración de este proceso, se-
gún informaba Ana Chapa (2), del diario madrileño “El país”, en su crónica de las
jornadas del Congreso Internacional de Periodismo celebrado en Valencia, España,
en la primera semana de diciembre de 1990.

Se refería a la participación en dichas jornadas de Horsí Holzer, profesor de so-
ciología de la Universidad de Munich y experto en Comunicación de Masas, para
quien “el gran capital es el que puede permitirse acceder a las nuevas tecnologías

de la comunicación y a la vez la tecnología misma ofrece la posibilidad de la con-

centración de datos. Actualmente existe una sociedad de clases internacional, y
dentro de ella una clase muy pequeña que dispone de toda la información. Detrás
de los nuevos medios de comunicación se esconde la construcción intencionada de
una red global transnac¡onal que sólo se regirá desde puntos de vista muy estratégi-
cos y donde se controlará la comunicación simbólica. Y no veo la posibilidad de in-
tervenir en este proceso poque está en todas partes”.

(1) Real AcademiaEspañola,Madrid, 1984 Viítésimaedición.

(2) Chapa.A. ob. cii.

46:,



[AS AMENAZAS SOlEtE’ Al NEORMAF ION. UNA LEAl EI),’l) SIN FRONTERAS

Cuando al pueblo se le concede un derecho, generalmente arrancado, incluso
con grandes sacrificios, los detentadores del poder que se han visto obligados a ce-
der esa parcela del que ostentaban, no tardan en encontrar el remedio a esa pérdida

de poder del que se resienten, por reducida que haya sido la cesion.

Ocurre en todos los sectores donde ese poder se ejerce, pero con mayor motivo
en el relativo a la comunicacion, a la información, que tanto colabora a que ese po-
der se mantenga en manos de sus poseedores o a que cambie a otras en el proceso
electoral o en cualquiera de las otras formas en que aquél puede ejercerse, que no
necesariamente ha de ser el gobierno, en forma directa y visible.

Tres son los tipos que puede asumir el monopolio, cada uno de dIos dimanante
de una fuente distinta, pero todos ellos armas de un mismo poder y circunstancias
que confluyen en el logro del poder mismo. En ocasiones, puede que cada uno de
ellos actúe en forma independiente pero, por lo general, velada o no su actuación,
siempre suelen coincidir y, normalmente, dos (le ellos al servicio de uno solo. Aque-
llos son 1 os monopol i os informativos y los ideológicos, y estos últimos, los monopo—
líos eco nó ni icos, que son los q ije animan y movilizan a los anteriores.

Los monopolios informativos se distinguen por cuanto la noticia, en manos de
unos pocos, pasa a convertirse en una nueva y muy peligrosa forma de colonialismo,
de la que las agencias de noticias constituyen un ejemplo contundente. Aunque

más que un monopolio formal se trata de un oligopolio que ejerce con característi-
cas de cuasi monopolio en sus respectivos países de origen, además de aquellos de
su órbita geográfica o política.

18. LAS GRANDES AGENCIAS DE NOTICIAS Y ALGO MÁS

Ese oligopolio con las características reseñadas, corresponde, en la actualidad,

por parte de Estados Unidos, a las agencias AP y UPI - de las cuales esta última
perteneció durante algun tiempo a un empresario mexicano de origen español, pero
sin que nunca dejara de ser “totalmente americana como siempre”, al decir del mis-

mo -; por la de Inglaterra, a la Reuter; la de Alemania, a la ANSA; la de Francia, a
France Press; la de España, a EFE y la de la antigua URSS, a TASS, aunque esta
úJtima con las expectativas futuras que resulten de la actual convulsión que vive ese
mosaico de países europeos y asiáticos, unidos durante medio siglo por una férrea
dictadura que hacía imposible toda independencia dentro del gran imperio comu-
nista y que ahora, deshecho éste, nadie sabe cual pueda ser su estructura final.

Agencias que, en realidad, han sido siempre, en su funcionamiento, en especial

de cara al extranjero, algo así como tina prolongación de la política exterior de sus
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países de origen, al tiempo que, en lo interior, sobre todo en los países dictatoriales,
cumplían la misión de brazos de influencia del ministerio cíe Gobernación o de In-
terior para facilitar aquellas informaciones que se consideraran oportunas a los in-
tereses del régimen correspondiente y se evitaran las que, de alguna forma, pudie-
ran afectarle en forma negativa.

Esas circunstancias han llevado a pensar, respecto de esas agencias noticiosas, en
el grado de objetividad de sus informaciones y el calibre de la guerra en que viven
por la conquista de los mercados y por razones existentes al margen de las pura-
mente informativas, qtíe son como el envoltorio de las ideologías que incluyen, más
o menos disimuladamente.

En todas ellas se cumple una característica común, que es la de adaptarse a la le-

gislación del país desde el que operan, y es importante subrayar el papel que juegan
en la estrategia mundial de la política y de la economía, ya que funcionan como ca-

talizaclores del orden internacional, por lo que conforman las relaciones político-
militares del mundo sin sufrir, sin embargo, desgaste interno.

En el caso de la guerra del Golfo Pérsico, en concreto, se puso una vez más de
manifiesto cuanto se decía anteriormente respecto a ese constituir una especie de
prolongación o vocero de las relaciones exteriores del país de que se tratara. El jue-

go de la información estuvo en manos de todas las agencias noticiosas de los países
implicados en el conflicto del Oriente Medio. Y los efectos son más demoledores,
todavía, cuando esa función de agencia informativa la ejecuta una entidad televisiva

por cuanto, y dejando al margen el tópico de que “más vale una imagen que mil pa-
labras”, esas imágenes televisivas tuvieron el lLigar de honor en el mundo de las no-
Ocias. Si la guerra fue considerada como la primera de la tecnología, también debe
serlo como una de las primeras — la prececlio la del Vietnam — en que la informa-
ción tuvo en la televisión un indiscutible liderazgo, sin comparación posible con los

demás medios, y concretamente con la prensa, porqtíe el mundo supo del inicio del
bombardeo masivo más impresionante de la historia gracias a tres profesionales de
la cadena norteamericana CNN. “La televisión trajo palabras y mucho más tarde las
imágenes”, reconocía León García Soler en su seccion semanal de “Excelsior” (1),

la primera publicada después de iniciada la conflagración bélica. Y luego decía que
“no deja de inquietar la tendencia de la televisión a dejar que las imágenes sustitu-
yan al a mil isis. Pc ro no hay i nstrumerito de comunicación capaz de competir con

(1) Garcia Soler, L. “A la mitad (leí loro’’. Diario “Execísior”. México, D.F., 20 dc enero de 1991,
pág. 1.
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ella en cuanto a cobertura y penetración”, para, adentrándose ya en el juicio crítico
de lo que estaba inforniando la televisión mexicana, añadir que era el “riesgo de la
modernidad presente en el formidable aparato global de la televisión mexicana, pri-
vada y pública. Imevisión (Instituto Mexicano de la Televisión, estatal) tuvo la for-
midable red de CNN y los informadores nacionales mantuvieron la objetividad ne-

cesaría. No la suficiente, sin embargo. Aunque contrastara con el entusiasmo de los
de ‘iblevisa (cadena privada, con ECO, como manifestación internacional, y cuya di-

rección general la ostenta un periodista judío y gran parte de sus corresponsales en
el extranjero pertenecen a esa misma raza) comprensible en tanto que su capacidad
de cobertura mundial fue puesta a prueba y demostró ser extraordinaria, variada y
auténticamente internacional. Pero inquietante al dar la impresión de que somos
beligerantes (el periodista se refería a México, naturalmente) y nuestro destino está
en manos de la coalición encabezada por los Estados Unidos”.

Esta cadena privada mexicana, utilizó, también, y profundamente, Jos servicios

de la citada cadena norteamericana CNN, con lo que hubo gran uniformidad en

parte de la información, especialmente en cuanto a imágenes, entre los serviciosin-
formativos de los dos sistemas existentes en México, estatal el uno y privado el otro,
al menos que cubrieran la capital cíe la República.

Ese es uno cte los gravísimos riesgos que se corren en el mundo de la comunica-
cióri cuando la información viene a ser realmente una práctica monopolística, que
el servir de mero medio de difusión se presta a que se confundan las situaciones y
parezca como que el emisor, o reemisor, por mejor decir, de una noticia de agencia,
asume algun grado de beligerancia con el contenido del hecho noticioso.

Con lo que, de hecho, se puede estar sirviendo una causa en aras de la más sim-
píe información, fenómeno que es tanto mas peligroso en la noticia de agencia tele-
visiva, por la enorme carga de emotividad que lleva ésta y partiendo, como se seña-
laba anteriormente, de que la imagen desplaza el análisis de lo que esas imágenes
dicen y revelan.

Hasta qué punto es estratégicamente importante esa función de las grandes

agencias noticiosas se pone de manifiesto estudiando la penetración lograda: enton-

ces se aprecia cómo se ha ido configurando un mapa en el que se han establecido
una serie de zonas o cuotas informativas de plena influencia de cada una de aqué-
lías y apenas si ha quedado alguna independiente, llamada “zona libre”, en la que se
reciben indistintamente información de todas ellas, con lo que resulta, en realidad,
que esta última zona es la verdaderamente libre por cuanto goza de la libertad de
poder elegir entre distintas versiones de un mismo hecho o de ver las cosas desde
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diferentes ángulos y así estar en condiciones de poder acertar mejor a la hora de to-
mar una decisión o adoptar unadeterminadaactitud.

Lógicamente,las perspectivas que se les ofrece a quienes están situados en esas
zonas mediatizadas bajo la influencia de tina o más agencias de noticias, pero no de
todas ellas, por su connotación de origen y servidumbre política, no pueden ser muy
halagúeña;y mucho menos por lo que hace al derecho de información.Sin olvidar
quela mayoríade Los países carecen de esa independencia informativa por lo quese
refiere a disponer de agencia de noticias propia, lo quelo sitúa en un papelde au-
tenticovasallaje informativo y en el riesgo de figurar, en cuanto a opiniones,en un
alineamientoque, a lo mejor, resulta contrarío al que se sustenta oficialmenteante
las demásnaciones.

19. LOS MONOPOLIOS INFORMATIVOS,
UN ATENTADO DE LESA INFORMACION

Los monopolios informativos, sean tales o apenas unos oligopolios, 1<) cierto es

que constittíyen un atentado contra el derecho mundial a la información, el D.M.I.,
y contra el respeto al proclaniado derecho de investigar y recibir informaciones y
opiniones (le cualquier lugar del mtínclo y a difundirlas sin limitación de fronteras
por cualquier medio de expresión.

Aunque el atentado señalado no sólo es producto de esos monopolios u oligopo-
lios, sino una resultante, se diría qtíe hasta natural, de cómo es el mundo y de cómo
funcionan las cosas, porque debe aceptarse que ~alibertad de los medios de comu-
nicación social únicamente será una plena realidad - por lo que no lo será nunca, al

menos en el grado total y optimo - cuando, además de reconocerse todos esos dere—
chos humanos a la información en todos sus aspectos, exista la posibilidad material
de recibirla en su totalidad y la capacidad intelectual consiguiente para asumirla, así
como las suficientes garantías para cíne el hombre pueda ejercer de verdad ese de-

recho. Y, por supuesto, para que todas las personas puedan, a su vez, participar en
la propiedad de un medio o en sus cuadros de decisión respecto a la selección de la
información a difundir entre toda la recibida. Lo que no deja de ser una utopía que
no puede, siquiera, ser soñada por un mínimo de realismo. Porque ese conjunto de

derechos, incluso olvidando los monopolios, solamente está al alcance de una mino-
ría, cada cha mas reducida, a esa minoría internacional de élite, por supuesto que,
como decía recientemente Horst Holzer, “controla toda la información”.

Que ésto es así y no elucubraciones de un sociólogo, como pudiera parecerlo,
hay muchos ejemplos, incluso sin salir de los que operan en España, como en el ca-
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so de Silvio Berlusconi, el magnate de la comunicación europea, cuyo imperio se
ensancha desde Italia hacia todo el mundo del viejo continente.

Entre los países de la Comunidad Europea figuran Italia, Francia, Alemania y
España como escenarios de su presencia en la televisión privada de estos cuatro
países y es muy posible que en un futuro próximo ponga su canal en Inglaterra o
participe en alguno (le los que puedan atítorizarse al socaire de una ley que se dis-
cute actualmente para cambiar la vigente ley (le televisión comercial.

Los países de la Europa del Este también estaban en su mira, contando ya con
una realidad desde que fue posible, la de un programa de una hora semanal en la
televisión soviética, el primero en tomar tierra, y, al parecer, existían muchas posi-

bilidades de poder instalar un canal de pago. Polonia, Hungría, Cheeoeslovaquia y
Rumania, concretamente, iniciaron relaciones con el mago italiano de la comunica-

ción televisiva, nombre que ya es una leyenda a nivel universal, la misma que se ini-
cia en la propia Italia al plantar cara a la que parecía invencible RAI estatal, no sin
antes haberse entrentado a otro de los grandes de la comunicación de aquel país,
Mondadori, al que acabó absorbiendo. Así fue como quedaron solos ante la panta-
lla de los italianos - al margen de los centenares de canales locales - los dos colosos

de la televisión, la RAI y Beriusconi, cada uno con tres canales que polarizaban la
atención de las mayorías.

Era peligroso ese poder acumulado en los dos polos era peligroso, aunque por el

hecho de ser uno estatal y el otro privado, parecía como que se establecía un tran-
quilizante equilibrio, pero no debió parecer así a los políticos italianos que llevaron
el tema al Parlamento y se discutió una nueva ley, la que lleva el nombre del minis-
tro de Correos y Telecomunicaciones, Mammí, que fue aprobada en agosto de 1990.

Esta ley, al decir de muchos, iba directamente contra Berlusconi, como es lógico
pensar por cuanto era el unico poder televisivo privado frente al poder de la televi-
sión del Estado que, en cierto modo, es de todos los políticos, aunque más de los
que están representándolo en el gobierno, aprovechandose de él, por supuesto, pe-
ro todos ellos tienen entre sus sueños el de llegar al mando del país y gozar de la in-
fluencia que generan las cámaras. Lo que no quiere decir que todos fueran contra
Berluseoni; tas crónicas parlamentarias de la época señalaron que los diputados se
habían dividido en dos bandos, uno a favor y otro en contra. Lo que sí sucedió con
esa ley es que se consolidó la propiedad de los canales que tenía en su poder, ya que
se estabJeció un límite de medios de comunicación que podía tener un mismo pro-
pietario, persona física o grupo económico — financiero o político, etc., establecido
en tres canales nacionales de televisión, que son los que tiene Berlusconi, o dos ca-
nales y un diario. o tíos diarios y un canal.
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Además, y buscando que no pudieran crearse monopolios, se estableció clara-
mente que ninguno de esos propietarios podría stiperar el 20% de la facturación to-
tal de la publicidad de prensa, radio y televisión, medida muy acertada, y tal vez la
más eficaz, ya que nadie invertirá más en medios de comunicación para verse obli—
gado a reducir sus ingresos por esos límites impuestos por la Ley Mammi. Con esta
legislación, Berlusconi no tendría más remedio que vender el 87% de las acciones
del diario “II Giornale”, que muchos creían que podría ser, en un futuro, antes de
aprobarse la citada ley, el buque insignia de una cadena de prensa que, por ahora,

no podrá llevarse a cabo, salvo que volviera a cambiarse de ley, pero eso requeriría
de muchos años y de muchas batallas.

Los partidos que estuvieron en contra del imperio Berlusconi de la comunica-
ción en Italia, lucharon sin tregua para tratar de destruirlo, y pusieron especial em-
peño en limitar los ingresos publicitarios, y no sólo con ese freno de no superar el
20% expuesto anteriormente. Entre el Partido Comunista y el ala izquierda de la
Democracia Cristiana pretendieron que no se pudiera emitir publicidad durante la

proyección de películas, que es el fuerte de la programación de Berlusconi, pero és-
te conto con el apoyo de los socialistas y de las partes más influyentes de la misma
Democracia Cristiana, y la prohibición se suavizó disponiendo que sólo se pudieran
hacer tres interrupciones publicitarias durante la proyección de filmes de largo me-
traje y transmisión cíe obras (le teatro y líricas.

También, y dentro del campo de los ingresos publicitarios, que es donde más

duele y con lo que mejor se puede controlar la comunicación comercial, se limitó el
tiempo de publicidad a sólo el 45% del tiempo total del horario de emisión. En otro
orden de ideas, ~C~() dentro del campo de las prohibiciones o limitaciones, la ley fue
drástica al prohibir la proyección de películas clasificadas para mayores de 18 años,
medida (]tie afectaba lo mismo a los canales del Estado que a los privados.

Estas medidas del parlamento italiano para poner coto a la aparición de monop-
olios e impedir el crecimiento del cíne ya existía, el de Berlusconi, alcanzarán su to-
tal desarrollo y eficacia al concluir 1992, plazo establecido para que todo el mundo
se adapte a las nuevas disposiciones. El propio Berlusconi, además de renunciar al
diario “II Giornale”, tendrá que renunciar a los dos nuevos canales de televisión, de
pago, en este caso, que tenía proyectado inaugurar en Italia, el centro de su imperio
al que los políticos, los cíue le eran contrarios, le han cortado las alas.

20. LOS MONOPOLIOS IDEOLÓGICOS,
UN TEMPLO DEL TOTALITARISMO

Los monopolios ideológicos suponen, de entrada, la existencia de un régimen
dictatorial, de partido único, donde todo está al margen de la ley si contradice, en

471



lAS AMYiNAt~S somui A NFORMA(IÓN. I..INA REAI.3I)AO SIN FRONTERAS

algun aspecto, a la política de aquel. El pueblo, en esa situación, está obligado a

aceptar la ideología que nace desde el Estado sin que antes se le haya permitido ni
exponer cuál era la suya, o las suyas, la de todos los grupos que integran la sociedad.

Este monopolio de las ideas supone, corno primera medida, el monopolio de la
información, sin lisuras, que utiliza la totalidad de los medios de comunicación co-
mo portavoces de sus consignas y de la forma como quiere que se conduzca el pue-
blo, sin desviacionismos, y sin margen para que exprese sus ideas. La única libertad

que le queda, entonces, es la del pensamiento, pero sin poderlo expresar y sin posi-
bilidad alguna de acceso al mundo de la información. Su actitud debe ser pasiva, si
es que no se une a la activa de aclamar a la dictadura.

Los dos monopolios considerados, los informativos y los ideológicos no son, en el
fondo, más que dos armas que utiliza en su propio servicio el que puede ser el peor
de los monopolios, el economíco, capaz de dominar el mundo poniendo las ideolo-
gías a su servicio y la información al de éstas para su difusión entre el público.

Es cierto que quien tiene la información posee el poder, pero obtener informa-

ción cuesta mucho dinero y más, todavía, saber utilizarla en su función difusora pa-

ra que genere los efectos apetecidos. Los políticos, todos, sin excepción, necesitan

del poder económico para alcanzar el disfrute del poder, que es la razón de su vida.

Porqu e el ca ni i no es largo y muy cosi oso, en té rm i nos monetarios, llegar a la cima,
situada detrás de esas montañas que hay que abatir con la información, sea de re-

dacción o sea de administración, sea de actualidad e importante para el público o

sea de pago e importante para el político; en todos los casos es necesario contar con

el mundo del dinero y supeditarse a él, firmando cuantas letras a equis plazo sean

necesarias, seguros de que llegará su vencimiento y más seguros, todavía, de que el

librador cobrará C505 eLectos.

21. LOS MONOPOLIOS ECONÓMICOS, UNA
AMENAZA A LA LIBERTAD DE INFORMACIÓN

Los monopolios económicos, respecto a la información, juegan un papel decisi-

yo, porque ellos tienen algo sin lo que los medios de comunicaciónno puedenexis-
tir. Ese algo es la publicidad y es tan vital que si no fluye con entera libertad, y al
margen de cualquier presión, la libertad de los medios se resentirá profundamente.

El gigantesco cambio registrado en el mundo de la comunicación por la sensible
transformación (le sus medios y las circunstancias que 1<) hicieron posible, especial—
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mente de índole económica, dieron paso al nacimiento de los monopolios guiados
tanto por la conquista del poder que supone el control de la información como por

la obtención de beneficios considerables. Y C505 monopolios, lógicamente, como
consecuencia de su propia existencia, vendrían a poner en peligro la independencia
de la prensa y de los restantes medios.

La incesante y constante tecnificación de la industria de la información tiene una
importancia decisiva... y los hombres de empresa van imponiéndose de forma cada
vez más absorbente sobre los honibres cíe ideas, dando origen a la gran industria pe-
riodística, con grandes tiradas, incremento progresivo de los ingresos publicitarios...

Hearst en Estados Unidos, Hachette o Hersant en Francia, Thompson y Beaver-
brook en Gran Bretaña, Springer en Alemania, y Berlusconi en Italia, entre otros,
son claro ejemplo de los que se han llamado los grandes monopolios de la informa-
ción, monopolios que no se limitaron al ejercicio de su poder en sus países de ori-
gen sino que, al amparo de la apertura legislativa, se han extendido preocupante—
mente por todo el mtindo. España, en concreto, al margen de los grupos que ya se
han formado, con el presidido por Jesús Polanco, como el más poderoso y repre-

sentativo de todos, aunque no el único, viene conociendo una peligrosa invasión de
grupos monopobsticos extranjeros al amparo de su nueva legislación en la materia,
lo que constituye un serio peligro en órdenes muy por encima de los puramente
economicos y políticos, éstos tomados en un sentido partidista.

Ese panorama, nada tranquilizador ni tranquilizante para el ciudadano amante
de la información libre e independiente y, por tanto, comprometido con su tiempo,
es el que anima a que el pueblo, en ocasiones, se rebele contra las fuerzas que coar-
tan esa posibilidad de estar bien informado y llega a unirse, aunque sólo sea emo-
cionalmente, a otra de las causas posibles de la pérdida de sus libertades más queri-

das o de 5L1 libertad. Y movido por tina razón facilmente comprensible y hasta justi-
ficable.

22. EL CONTROL DEL PUEBLO A TRAVÉS
DEL CONTROL DE LOS MEDIOS

El público siempre se pone ti favor del que es víctima del poder, cualquiera sea, y
sí es el del Estado todopoderoso, ese sentimiento se transforma en opinión pública
en todos los países, independientemente del régimen político en que aquél esté

representado, aunque el enfrentamiento sea tanto mayor cuanto menos democráti-
co sea éste. Porque el silencio obligado esconde los rugidos más violentos, prontos a
hacer su aparición a poca oportunidad que se les conceda.
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Con razones o sin ellas, el débil siempre se pone al lado del que es o parece ser
más débil, sin duda por espíritu de clase o de clan.

Así, en la eterna disputa entre el Poder, el Estado, y el Contrapoder, Cuarto Po-

der o Antipoder, la Información en cuanto medio de comunicación, el pueblo se
identifica con ésta, sobre todo cuando se constituye en portavoz de la opinión públi-

ca y colabora en gran medida a su conformación entre el mismo pueblo que se sien-
te representado por ella.

Considera que es la víctima (le la prepotencia del Estado por cuanto denuncia
sus irregularidades y divulga hechos e ideas que en nada le benefician. Ese pueblo
no se detiene a pensar en las razones o en las sinrazones que asisten al Estado para
golpear a la prensa — demás medios incluidos en el término —, ni en analizar, si-

quiera, quién es el fuerte de los dos. La razón cíe ese estado de opinión se debe, tal
vez, a que los medios de intormacion son [a opinión misma, por lo que fabrica la

que mejor le conviene, y el Estado debe ceñirse, salvo que se salga de sus límites, a
la opinión que aquéllos quieran crearle, con todos los peligros y riesgos que ello su—

pone.

Entonces resulta que las cosas no son tal como parecen, aunque terminen pare-
ciéndolo dramáticamente y oculten la realidad del problema. Y por eso, por ese po-
der de los medios de comunicación sobre el Poder, es que éste se pone a la defensi-
va mostrando su agresividad conforme se It) permiten el principio (le autodefensa y
lo establecido en la Constitución correspondiente.

Pero debe hacerlo con un tacto exquisito porque en ello le va su propia exist-

encia, ya que “vivimos en un mundo dinámico en donde la ignorancia de los cam-
bios economicos y políticos tiende a destruir la democracia e impide tomar decisio-
nes inteligentes” (1), lo que obliga a estar veraz, oportuna y continuamente infor-
mados, si no se quiere dejar de vivir en el futuro inmediato, ya que toda informa-

ción es puro pasado sobre el que aquél se fundamenta. Cuando el estado o el pue-
blo no se informan así, veraz, oportuna y continuamente, se produce un desfase que
conduce al divorcio entre gobernante y gobernados por cuanto jamás el pasado y el
futuro pueden construir un presente de convivencia democrática. Y el que pierde
siempre es el pueblo, cualquiera sea el tiempo en que se encuentre, porque el po-
der es el Poder, sin remisión, aunque a veces se simule que se lo dejan a ese pueblo,
como ocurrió en los paises comtinistas con la URSS al frente, donde la verdad ter-
mino por imponerse, con lo que quedo cíe manifiesto que el pueblo jamás tuvo) ese

(1) Bagdikiau. EH. ob. cii. pág. (3.
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poder del que fue víctima desde el momento mismo en que le dijeron que había
triunfado la Revolución del Proletariado, aunque llegara hasta a creérselo.

Lo cierto es que la prensa es la víctima y el Estado es el victimario, para la mayo-
ría de la gente, sin que ésta se detenga a pensar porqué se produce esa situación y si

cada cuál representa, realmente, el papel que le corresponde.

Es cierto que el Poder es del Estado. Pero no es menos cierto que la información

es el Contrapoder que se opone a aquél y le hace o puede hacer las cosas muy difíci-
les, porque es a través de aquélla como todos se enteran, precisamente, de lo que

pasa por el mundo, y en eso radica el secreto de su fuerza, porque “los medios de
difusión masiva se convierten en la autoridad que dictamina en todo momento so-
bre qué es lo cierto y qué lo falso, cuál es la realidad y cuál la fantasía, qué es im-
portante y qué trivial. No hay fuerza mayor para hormar la mente del público. Aun
la fuerza bruta, cuando triunfa, sólo crea una actitud de aceptación hacia los bru-
tos’, co¡no afirma Ben 1-1. Bagdikian, después de reconocer que “los norteamerica-
nos, como la mayoría de los pueblos, obtienen imágenes del mundo de sus periódi-

cos, revistas, radios, televisiones, libros y películas” (1).

Si a eso se añade que “el sueño cíe todo líder, sea el déspota y tirano o el profeta
benigno, es el de reglamentar el comportamiento de su pueblo” (2), no puede por
menos que surgir el conflicto.

“Las autoridades — afirma Bagdikian — han reconocido desde siempre que para
controlar al publico deben controlar la información. Quien primero posee las noti-
cias y las ideas tieíie el poder político: el poder de revelar u ocultar, de comunicar
tinas partes pero flO) otras, (le reservar hasta el momento oporttino, de predetermi-
nar la interpretación de lo que se revela. Los conductores de las democracias, no

menos que los médicos, los chamanes, los reyes y [osdictadores, se muestran tan ce-
losos de su poder sobre las ideas, como ansiosos por controlar la información en
grado no menor que los ejércitos”. Y sigue diciendo, a mayor abundamiento, que
“la información controlada tiene una historia patológica y no tan sólo porque viole

la ideología de la democracia. Es patólogíca porque suele ser falsa. La información
indiscutible es inherente información defectuosa. Si es errónea, no es accesible a la

(1) Bagdikiau. B.H. ob. cii. pág. 13.

(2) Blukcrnorc, (ji. “Mc.ehanics of ihe mmd”. Cambridge Universiiy Press. Cambridge, 1977. Pág.
71>.
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corrección. Si en tal o cual momento es correcta, pronto será absoleta. Si cambia sin
respuestas del mundo real que la inhiban, se desligará de éste. Para dar un cuadro
realista de la sociedad no debe haber nada que sea una autoridad central” (1).

23. ESA NUEVA CLASE DE AUTORIDAD

CENTRAL SOBRE LA INFORMACIÓN

En su disección, porque se trata de una auténtica disección sin contemplaciones,

la que realiza Bagdikian cuando se introduce en el análisis del problema en Estados
Unidos, afirma que la compañía nacional y transnacional son creación de la moder-
na tecnología y economía norteamericanas que, calladamente, han ido construyen-

do esa nueva clase de autoridad central sobre [a informacion.

Se basa para tal juicio en que a comienzos de la década de los 80, “la mayoría de
los principales medios de difusión de Estados Unidos — periódicos, revistas, radio,
televisión, libros y películas — estaban controladas por cincuenta gigantescas com-

pañías. Estas corporaciones están entrelazadas por sus intereses financieros comu-
nes con otras inmensas empresas y con unos cuantos pero hegemónicos bancos in-

ternacionales”. Son datos tan abrumadores que se comprende que los demás Esta-

dos se sientan celosos de ese poder y luchen por su control, no tanto por ponerlo a
su disposición, aunque constituye un deseo permanente, como por no tenerle en-
frentado. Y se generaliza en la conclusión precedente por el peligro que encierra no
sólo para los Estados sino para los pueblos de esos Estados, a pesar de que “hay
otras voces en los medios de difusión. En su mayoría son pequeñas y están circuns-

critas a una región, y muchas de ellas van desapareciendo a medida que se apoderan
de ellas las gigantes. Las pequeñas voces, como siempre, son importantes, pero sus
tenues sonidos tienden a ser ahogados por el estruendo controlado de la parte ma-

yoritaria de los medios de difusión de [agran sociedad” (2).

Basándose en los datos facilitados por el Bureau of the Census (3) y Benjamín
M. Compaine (4), Bagdikian ofrece una conclusión que hace comprensible la preo-

cupación de los poderes políticos de Estados Unidos por la brutal concentración del

(1) Eagdikian, B.l-I. ob.ch., pág.14.

(2) Bagdikian,B.H. ob.eit. pág. 15

(3) Staliseal Abstract of the United States, 1981. Washington,

(4) Compilador de “Who ()wns the Media? White Plajus, N.Y. Knowledge Industry Publieations,
1979, pág.223.
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poder informativo en manos de cincuenta empresas, tan solo. Según los informes de
las fuentes citadas, en Norteamérica hay 170(1 periódicos diarios, 11000 revistas,
9000 emisoras de radio y 1000 de televisión, 2500 editoriales y 7 estudios cinemato-
gráficos, cuya suma redondeando la cifra, da un total de 25.000 medios de comuni-

cación. “Si cada uno de estos medios fuese operado por un dueño diferente, - co-
mentó el citado Bagdikian -, habría 25000 voces individuales en los medios de difu-
sión del país. Es casi seguro que número tan grande garantizaría que se abarcara el

espectro total de ideas políticas y sociales para distribuirlo entre la población. Sería
limitada la concentración del poder, pues cada uno de los dueños compartiría su in-
fluencia sobre la mente nacional con otros 24999 dueños. La división del mercado

en tantas compañías significaría que éstas serían más pequeñas y, por tanto, para los
nuevos empresarios, más fácil entrar a escena con ideas nuevas” (1).

En su pesimismo crítico, Bagdikian dice que los cincuenta hombres y mujeres

que encabezan las compañías propietarias de ese impresionante número de medios
de comunicación “constituyen un nuevo Ministerio Privado de Información y Cultu-
ra” con el que debe contar el poder público y en el que no cuenta nada el público,
que se encuentra sometido entre ambos poderes sin que haya uno sólo que le de-
fienda, aunque ambos se lo hagan creer en ocasiones, cuando les convenga para fre-
nar los excesos del otro en su contra o cuando se oponga en alqu era de ellos a 105
intereses contrarios. El peligro es tanto mayor cuanto el gigantismo de los núcleos
urbanos impide las concentraciones de las gentes en pequeños grupos en los que las

personas podrían intercambiarse sus opiniones y criterios sobre aquella política del
gobierno que les afectara muy directamente. En la actualidad, todos ellos, por estar

tan juntos y agrupados en las colmenas humanas, se encuentran solos, sin tener con
quien hacer esos cambios de impresiones ni saber qué actitudes tomar ante tantos
hechos, ideologías y cosas, en general, cíe que son informados por un ente abstracto

de miles de cabezas llamado información y que dictan en lugares muy distantes
unas fLíerzas poderosas cíue los ignoran por completo.

“Ahora el individuo depende de las grandes maquinarias de información e imá-

genes que lo enteran e instruyen. Los modernos sistemas de noticias, información y

cultura popular no son artefactos marginales de la tecnología. Son lo que le da for-

ma al consenso de la sociedad’, como apunta Ben 1—1. Bagdikian (2)

(1) Bugdikian, B. Li. ob. cii. p~g 15

(2) Bagdikian HE. ob. dL. pág. ¡6
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Y esa circunstancia, sin entrar a juzgarla, es la que provoca el pánico, más o me-

nos disimulado de los Estados donde se manifiesta tan brutalmente dicha situación,
que pone de manifiesto cuál es la actuación de los medios sobre el Poder, el que

oficialmente está por encima de todos los poderes, en unos casos, y el que es el eje—
cutor del poder de los otros poderes. Porque, del estudio de las cifras y considera-
ciones que hace el premio Putlizer, Ben H. Bagdikian, se desprende que esas com-
pañías que manejan los medios de comunicación — el ejemplo se refiere a Estados
Unidos, pero podría ser válido para otros muchos países, por no decir que para to-

dos — por su magnitud. las hace partícipes del mundo de las finanzas internaciona-
les. En su mayoría se cotizan en la bolsa de valores, y compiten con las más especu-
lativas inversiones del mundo” (1), como dice textualmente, y este factor amplifica

el peligro por cuanto no se limitaala vida política de Estados Unidos sino que salta
o puede sallar a cualquier parte. ¿ Por qué la i nfo rmacion del conflicto del Golfo
Pérsico fue cOfll() fue, (le. total desinformación para el hombre de la calle?

Eran muchos los intereses económicos que se escondían detrás de los hechos no—
ticiables en los que la realidad se deformaba con los pretextos que, como únicos, se

exponían a la opinión pública.

Bagdikian, implacable en la consideración de la realidad del proceso de la infor-

mación en su país, no vacila en afirmar, después de una serie de exposiciones al res-

pecto. relacionadas con la presentación en Wall Street de las acciones de la cadena

Knight — Ridder Newspaper, que “por primera vez en la historia del periodismo

norteamericano, las noticias y la información pública se han integrado formalmente

en los niveles superiores de control corporativo financiero y ajeno a los periódicos.

Se han agudizado en extremo los conflictos de intereses entre la necesidad de infor-

mación que tiene el publico y los deseos empresariales (le información positiva”.

La citada sociedad Knight-Ridder Newspaper, (le acuerdo con la información de
“John Morton Newspaper Research Newsletíer”, (le 2 de abril de 1982, figuraba en
segundo lugar entre las veinte compañías que controlan más de la mitad de la venta
diaria de todos los periódicos en Estados Unidos, con un total de 3.461.300 ejem-
pIares y 34 diarios.

Cuando se les pregunta a los líderes de esas compañías editoras de diarios sobre
su ~apel (le controladores (le los qti~ son (le SIl propiedad, no vacilan en afirmar que

(1) BLígclikiaíí lIB. ob. ch. pág. 17
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les conceden una amplia libertad a los periodistas y colaboradores de todo tipo que

escriben en ellos, circunstancia que se da en algunos casos, efectivamente, aunque
no en todas, “porque cuando corren peligro sus intereses económicos más sensibles,
las compañías hermanas rara vez se abstienen de utilizar su poder sobre la informa-

ción”.

Y seguimos la contintíada cita de Bagdikian en su libro “El monopolio de los me-
dios de difusión”, en el que termina reconociendo que “el poder de los medios de
difusión es político.

“El sistema político fornial de los Estados Unidos está proyectado como respon-

diendo al aforismo de Lord Acton, de que el poder corrompe, y el poder absoluto
corrompe absoltítamente. El poder de los medios no es la excepción. Cuando cin-
cuenta hombres y mujeres, íresidentes de stís compañías, controlan más de la mitad
de la información y las ideas que llegan a 220 millones de norteamericanos es tiem-
po (le que los ciudadanos (le ese país examinen las instituciones de las cuales reci-
ben los elementos para construir 5Li imagen cotidiana del mundo (1).

Inglaterra, uno de los colosos de la comunicación en Europa, con medios del más
sólido prestigio internacional recuérdense el “Times” y la BBC, a título de ejem-

pío —, también ha sido víctima de ese fenómeno. “Hacia principios de la década de
1970, las cinco empresas principales de los sectores respectivos absorbían el 71% de

la circulación cíe diarios, el 74v/o (le ¡os hogares con televisión comercial, el 78% de
las entradas de los cines, el 70% de las ventas cíe libros en rústica y el 65% de la
venta de discos”, según datos (le Economist Intelligence Unit (EIU), Press Council:
The Press and the People y National Board for Prices aud Income, todos ellos co-

rrespondientes a 1970 (2)

Murdor y Golding, a la luz de esas cifras, cada vez más preocupantes, señalaban

que “el reciente crecimiento de estas interconexiones es indicativo de un cambio

básico en la estructura (le la industria de las comunicaciones, alejado de la situación

relativamente sencilla de los monopolios sectoriales específicos y tendentes a algo

(1) Bagctikiau H.B. ob. eit, pág. 18

(2) EIU. ‘Special Repon No. 1: Books, Pan. 1” RetaIl Busines 149 (julio), pags. 13-32. Press Coun-
cii “71w Prcss and Lhc People”. Re Pruss Conneil. London, págs. 114-117. National Board br
Erices and Incornc. Repon No. 156 Cosí and Rcvucs of independel Televisión Companies. Lon-
don, pág. 5.
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decididamente más complejo y de mayores alcances. No se trata, simplemente, de
que un puñado de empresas predomine en cada sector. Cada vez más, las grandes
empresas dominan posiciones espectaculares en varios sectores a la vez” (1).

Se podría estudiar caso por caso el de todos los países europeos, y se encontra-
rían sitLiaciones muy parecidas. Baste como prueba, un ejemplo: “el grupo Berteis—
mann, de Alemania, no sólo es el segundo editor de libros del país, sino también la

segunda empresa de grabaciones, y además posee vastos intereses en revistas de in-
terés general y especializadas y en la industria cinematográfica” (2).

24. UNA REALII)AD PREOCUPANTE A NIVEL MUNDIAL

Esta situación que hoy afecta a Estados Unidos, y íue con mayor o menor simili-
tud se repite en la mayoría de los países democráticos, e incluso en muchos de los
que están a caballo entre la democracia externa y la cuasi dictadura interna, es la
que provoca todos esos temores que se señalan al principio, y que llevan a los go-
biernos a preocuparse seriamente de la realidad informativa que les ha tocado en

suerte. Esa preocupación es la que explica, que no justifica, el cúmulo de medidas,
presiones, halagos, amenazas, controles, subvenciones, censuras, etc., que se produ-

cen constantemente, porque aunque se ponga en tela de juicio si la información es
un “cuarto poder’’ o tan sé lo u n ‘‘contrapoder’’ o un ‘‘ant ipode r’’, lo cierto es que
asusta a todos los po(leres, empezando por el Poder por antonomasia. Y puede que,
por sí misma, no sea ni una cosa ni otra, que ya es conceder, pero se desecha tal pre-
sunción cuando se conocen las implicaciones que existen entre las grandes empre-
sas y las grandes compañías propietarias de medios de comunicación. Valga como

ejemplo el de Estados Unidos. Entre las 360.000 empresas americanas hay 500 po-
derosas, tanto que sólo ellas suman el 87% de las ventas de todo el país. Entre esas
500 aparecen 21 de las 50 más grandes dedicadas a los medios de comunicación, se-
gún el “ranking” de 1981 (3), pero es que tiempo atrás, tan sólo hace veinte años,
únicamente aparecían 9 compañías de medios entre esas 500, dato que revela cómo
el poder empresarial del país más poderoso va cerrando el cerco sobre ese poder
de la información para someterlo a sus intereses, consciente del valor de la actua-
ción de los medios sobre el otro poder, el político, con el que igualmente está tan
vinculado que se intercambian sus directivos, según las necesidades de unos y otros.

1) Murdock, ( i. y 6olctng, F. ob. cii. ¡ng. 36—37

(2) Dieúcrichs.Li clmin Li. ‘‘Kon/dni ration in den Masscnmedien: Svsiernatischer Uberblick zur Si-
tu a tion i n dcr BR[Y. Carl 1-Iiose r Verlag, Mdni ch, 1973. Pág. 189.

(3) ‘‘1.981 Eort une Doublc 5(10 Dircctory”. Tiníc Inc. Trenton, New Jersey, 1981.
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“Entre las subsidiarias de medios de comunicación poseidas por estas compañías
norteamericanas hegemónicas,sehallan siete de las veinte cadenas de periódicos
más extensas, ocho de las principales editoras de revistas, siete de las diez cadenas
de radio más vastas, las tres cadenas de televisión preponderantes, siete de las once
editoriales y tres de los cuatro principales estudios de cine”.

Compañías en las que se reserva el derecho de nombrar a los directores de los
medios de su propiedad. “Rara es la compañía que nombre un director al que con-
sidere contrario a sus deseos”.

“Y cuando se siente amenazada por la ley, la opinión pública o el propio merca-
do, ninguna sociedad anónima permite que la subsidiaria la dañe. La independencia
real de una subsidiaria de medios de comunicación es, cuando mucho, un lujo dese-
chable” (1).

Profundizando más en el tema de los poderes que tiene el “cuarto poder”, o que

le hacen tener los que lo controlan por derecho de propiedad, se llega al encuentro
de lo que siempre sucede en los entramados del poder económico, fuente de todo
otro poder, sin excepción. En el caso presente es muy estrecha la vinculación de las
compañíasdominantes en el mundo de la información o de la comunicación con las
fuentes directrices y decisivas de la economía.Refiriéndosea Estados Unidos, Bag-

dikian informa que “mediante directorios o consejos de administración interconec-
tados — que comparten miembros en los consejos directivos de diferentes compa-
ñías — los periódicos nacionales, las revistas, las radiodífusoras y las televisoras, las

editoriales y los estudios de cine son influidos ahora directamente por industrias
aún más poderosas que los medios de difusión. Las mismas compañías que son due-
ños de los medios de difusión hoy forman parte de la banca mundial y la comunidad
de inversionistas a través de sus préstamos y líneas de crédito; en sus consejos de
administración figuran los mismos nombres que en los principales bancos transna-
cionales y casas de inversión” (2).

Cuando en 1986 salía la primera edición en español de la obra “El monopolio de
los medios de difusión”, y con mayor razón en 1983, en que aparecía en Boston, su
autor, el tantas veces citado Bagdikian, se refería a la crisis energética sufrida en la
última parte del siglo XX y que había enfrentado a la sociedad norteamericana en
serías discusiones. “La información que se presenta en forma de noticias, datos bá-
sicos y análisis sobre la industria del petróleo en los periódicos, revistas y la televi-

(1) Bagdikian,B.H. Ob. Ch. Pág.37

(2) Bagdikian,B.H. Oh. Cii. pág.37
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sión es decisiva para el publico de ese país. ¿Pero qué ocurre cuando la industria

del petróleo ejerce profunda influencia en el gobierno de los medios de difusión de
noticias? No se trata de una pregunta académica: los representantes de la industria
del petróleo ocupan puestos en la junta directivas de los medios de difusión más po-
derosos. En 1979, como miembros de la junta directiva de RCA, propietaria de la
NBC, había quienes al mismo tiempo eran consejeros de Cities Service, Atlantic Ri-
chfield y el Instituto Norteamericano del Petróleo (el principal cabildero de las
compañías productoras de petróleo y gas). Legalmente, cada uno de esos consejeros
estaba comprometido a actuar en defensa de los intereses de cada una de las com-
pañías a ctíyas juntas directivas pertenecía. ¿Pero qué pasa cuando a la NBC le pa-
rece que, atendiendo a los intereses prioritarios del público, lo más conveniente es
hacer Lina crítica que terminará dañando la imagen pública de las empresas del pe-
tóleo? ¿A favor de qué votará quien es a la vez consejero de una compañía petrole-
ra y (le la RCA para defender los intereses de las empresas en conflicto?” (1).

25. LA INCOMPRENSIBLE INFORMACION
DE LA GUERRA DEL GOLFO PÉRSICO

A la vista de lo sucedido en el Golfo Pérsico, a partir de aquel día del mes de
agosto de 1990 en que Irak invadía Kuwait y amenazaba con hacer otro tanto con
Arabia Saudita, las dos más grandes fuentes petroleras del mundo, ¿cuántas pre-
guntas podrían hacerse, como las reproducidas, en base a la persistencia de esas
vinculaciones entre las grandes compañías del petróleo americano y los grandes
me(lios (le comunicacion, que fueron los grandes perderores de la primera guerra
supertécnica del mundo? ¿Queda duda alguna de hacia qué lado se inclinaron esos
directivos que compartían sus cargos, simultáneamente, en empresas informativas y
empresas petrolíferas? ¿Quién defendió el derecho de información de las grandes
cadenas USA, de ra(liotelevisi~n o de sus no menos grandes agencias de noticias, al

serles impuestas tantas limitaciones para poder contar lo que pasaba por sí mismas
y no por voceros oficiales, y con cuentagotas, como pudo advertirse por el público a
nivel mundial?

Algún día se dará cLlmplidti resptiesta a esas y otras preguntas sobre 1<) sucedido
en el Golfo Pérsico antes de la invasión de Kuwait por Irak, durante la guerra de
Irak contra el mundo aliado y a la firma de la paz con la derrota de Irak, e incluso
en la extraña postguerra. Entonces se comprenderán en su total dimensión muchas
cosas que ahora cada cual imagina o supone y que, en su momento, le sembraron un

(1) Bagdikian, B.H. oh. dL. pág. 37.
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total confusionismo, ya que en lugar de la guerra de la información, como se espe-
raba, fue la de la desinformación más grande conocida hasta el presente y que nadie
pudo stí poner.

Haciendo abstracción de lo que hubo de propaganda en lo que se decía, tanto

por unos como por otros y de las mutuas acusaciones en ese sentido de distorsionar
la verdad por silencio, alteración, invento, magnificación o disminución de los he-
chos reales, que de todo hubo, lo que sí qtíedó claro es que la censura fue impresio-
nante en su actuación, como las reacciones de los llamados a imponerla cuando vie-
ron fallidos sus intentos.

“A tal punto que la agencia France Press, ha presentado querella jurídica contra

el Pentágono y la Casa Blanca porque impiden el libre flujo de información. La ver-
dad es arrumbada al llegar la violencia al ámbito político. Si la Guerra Fría alentó la
cacería (le brujas, la del Golfo Pérsico pone al descubierto las fisuras en el magnífi-
co cuerpo de normas que debería garantizar los derechos individuales en la tierra
de Jefferson y Lincoln”, como informó León García Soler en su “A la mitad del fo-
ro”, la sección política estrella del (liario mexicano “Excelsior” en su edición domi-

nical.

En su historia de esa semana del 10 de febrero de 1991, contó la historia de Pe—

ter Arnett, el hombre que tuvo informado debidamente al mundo desde las cáma-
ras de la cadena norteamericana CNN y que luego pasó al olvido.

“Peter Arnett, reportero de la cadena CNN, ha desempeñado una labor extraor-
dinaria en la hora de información instantánea y desinformación simultánea: estuvo
presente en el primer bombardeo de Bagdad, permaneció en Irak como repre-

sentante solitario de la prensa occidental durante las primeras semanas de la Tor-

menta del Desierto; logró entrevistar en exclusiva a Saddam Huseein. Comprobó
que su premio Pulitzer y su vasta experiencia en Vietnam, Centroamérica y Líbano

son créditos individuales ganados a pulso en tina época de información despersona-
lizada y de informadores montados en púlpito televisivo desde el cual exhiben ros-
tros escogidos por su ‘confiabilidad’. Basada ésta en cánones hollywoodescos y en-
cuestas de mercadoctenia.

Lo que sigue es, también, una de esas preguntas que quedaron en el aire y es de
esperar que sea el propio protagonista-víctima el que la encuentre, cuando sea posi-

He la respuesta correcta.

¿Por qué se le hizo objeto de tantos vejámenes?
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“Cumplir con su deber, ser reportero, informar con veracidad -sigue diciendo
León García Soler- le ha ganado a Peter Arnett acusaciones, o insinuaciones sucias

de que sus reportajes son fruto de la influencia del régimen iraquí. Inicialmente
fueron militares los que pretendieron descalificar el trabajo de Arnett; luego el De-
partamento de Estado por medio de la vocero de James Baker. Pero ahora ha sido

en el Congreso al que retorna el fantasma macartista: el senador Alan Simpson ha
hecho penosas declaraciones con las que traiciona lo mejor de la democracia esta-
dounidense al calificar a este formidable periodista de traidor, de estar al servicio
del enemigo. Que Arnett sea nativo de Nueva Zelanda no reduce el impacto de esta
brutal reafirmación de maniqueismo ni augura una ‘América más amable y más
gentil’ en el nuevo orden mundial de George Bush.

“Los primeros golpes lanzados contra Arnett, contra la prensa libre que predican

y practican -aunque siempre bajo la sombra de las manipulaciones que ha denuncia-

do notablemente Noam Chomski- tuvieron inmediata y cabal respuesta en los me-
dios de difusión del vecino del norte. El New York Times publicó un extraordinario
editorial que al rendir homenaje al reportero Peter Arnett reivindicaba el valor de
la prensa libre y debió recordar a los hombres de la Casa Blanca y el Capitolio que

Thomas Jefferson afirmó, durante los años de búsqueda de una república democrá-
tica y representativa, que ese sistema podría sobrevivir sin un gobierno capaz, pero
perecería sin una prensa libre”.

Luego vendría el silencio y lo incomprensible en lo informativo.

Es una anécdota, desde luego, pero reveladora, como todas ellas.

“Los soldados a lo largo de la frontera entre Arabia Saudi, Irak y Kuwait -conta-

ba otro periodista, español- han esquivado en las últimas semanas su deber y busca-
do en sus radios noticias de la guerra en los informativos radiofónicos en vez de
usar las frecuencias militares. Ayer, la situación llegó al extremo cuando toda la re-
gión esperó que a través de las antenas llegara el anuncio de paz o la orden de gue-

rra

La situación la informaba Iñigo Gurruchaga, enviado especial del diario madrile-
ño “Ya” en Dharan, el día 20 de febrero de 1991. “El sargento saudí preguntaba a
los que le rodeaban si sabían algo nuevo”. Y el sargento se encontraba “allí mismo,
donde tenía que pasar” lo que el destino deparase. “Sucedía en los alrededores de
An Nuayriyah, a unos cien kilómetros de la frontera de Kuwait, en medio de un des-
file incesante de camiones que marchaban en dirección al oeste, hacia el despliegue
de las fuerzas americanas y aliadas que tendrían la tarea de lanzar la ofensiva en tie-
rra sobre Kuwait”.
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En esta guerra tan supertécnica, ni los que tenían que hacer los hechos que debe-

rían contar los periodistas poseían la más mínima información, Incluso señalaba

Gurruchaga en su crónica citada, que alguien dijo que “la BBC antes contaba la ver-

dad, pero que no para de contar mentiras en estos días”.

26. LAS INTERCONEXIONES EMPRESARIALES MULTIPLES

¿Tenían algo que ver en esa situación las interconexiones señaladas anteriormen-
te?

En 1976, cuando el Departamento de Justicia de Estados Unidos quiso conocer

las que pudieran existir entre las grandes compañías, se descubrieron muchas vincu-
laciones que eran muy significativas. Sólo a título de ejemplo, Bagdikian señala que
la petrolífera Exxon “estaba imbricada con sus principales competidores, Atlantic
Richfield, Móvil, Standar Oil of California, Standar Oil of Indiana y Texaco” al
tiempo que esta misma compañía, considerada la irás grande del mundo, “tiene dos

consejeros en la junta directiva del Citybank, en la que también figuran consejeros
de la Móvil y la Standar Oil of California, la General Electric, la Westinghouse, la
General Motors, la Ford Motor Company, Dtí Pont, AT & T, IBM y RCA. Esta últi-

ma y Westinghouse, dos de las compañías de medios de difusión más importantes,
son competidoras interconectadas y ambas se acoplan con compañías como la Ex-
xon, cuyas noticias co mu u ican’’ (1).

Y punto final, como colofón de este capítulo destinado a explicar la actuación de
los medios ,sobre el poder, con una cita de un informe del Comité del Senado sobre
Asuntos Gubernamentales, en el que se decía que “las cuatro organizaciones ra-

dioemisoras (ABC, CBS, NBC y Westinghouse) estaban representadas en el conse-
jo del banco internacional más grande del país, el Citicorp, y las empresas de la ca-

dena eslabonadas entre sí en los consejos directivos de otras compañías financieras
e industriales. Estos hechos plantean problemas fundamentales ... Pueden afectar
los problemas sociales y posiblemente controlar la forma y dirección de la econo-
mía de la nación” (2).

(1) Eagdikian, 1-!. Bol). cii. pág. 38-39.

(2) SenateCornrniítee mi Govermenial Aflairs. “lnterlocking DirectoraLes Among Major US. Cor-
porationes. ‘‘WQlSbingtOI% junio dc 1978,pág.280.
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También es sabido que el banco controlado por la familia Rockefeller, el Chase

Manhattan Bank, tiene estratégicos paquetes en las tres principales redes de televi-
sión norteamericanas, que van del 4,2 por lOO en la RCA al 9,2 por 100 en la CBS.
En este último —informan los citados Murdock y Golding- los vínculos están más
consolidados por niedio de direcciones interconectadas, con no menos de siete de
los dieciocho directorios, con otras empresas Rockefeller (1).

Nuevamente hay que llegar a la concítisión, a la vista de la documentación exis-

tente, que el mismo caso se dá en todas partes. En Inglaterra, por ejemplo, la Asso-
ciated Televisión Corporation (XFC) , está participada en un 5 por lOO por la BPM
Holdings Ltd, el grupo periodístico de Birmingham. Aparte de la familia Iliffe, que

tiene el control de las acciones, el otro principal accionista de BPM es 5. Pearson &
Son Limited, vinculado con Reed International a través de su posesión conjunta —50
por lOO aid a u tía— con Th rogmo rton Pu h Ii eat io ns Ltd.

Además, cada una de las compañías que citan Murdock y Golding (2) “es, a su
vez, un módulo de una red mucho más extensa de paquetes de acciones y empresas

conjuntas interconectadas, entre los que se cuentan los otro cuatro grupos principa-
les de publicación de periódicos -Beaverbrook, Associated, News International y
Thompson Organisation- y algunos de los demás contratistas líderes de programa-
ción comercial, como London Weekend Televisión, Granada Group y Trident Tele-
visión”. (3) Respecto a la Associated lelevision Corporation (ATC), de Gran Breta-
ña, debe señalarse que constituye, dentro de Europa, un buen ejemplo de multicon-
glomerado o “holding” de poder en los me(lios de comunicación. Controla “la esta-
ción de televisión comercial de Midlands, ATV Network, dicha Corporación tiene
también grandes intereses en la producción de películas; en la edición de discos,
cassettes y música: en el teatro; en los equipos de contestadores telefónicos, y en el
comercio, los seguros y la propie(lad (inmobiliaria)”, (le acuerdo con los informes

de Murdok y Golding (4), aun(lue no es solamente ese grupo ni el más conocido de
la Thomson Organizarion los únicos que van al copo del mercado de la comunica-

ción inglesa, que también están el Granada Group y el EMI. “Las conipañías del
Granada Group, por ejemplo —siguen diciendo los autores (le “Capitalismo, comu—

(1) NeLwork Projeel 1973. Notebook Number Two: Dircctory of dic Networks. New York, The Nel-
work Projecí,págs.27-31.

(2) M urdocky Golding. ob. cii. pág. 44.

(3) Xlurdock y 6olding. ob. cii. pág. .38

(4) M urdock. O . y Golding, 1’. (lb. Cii. Págs. 38-39
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nicaciones y relaciones de clases”- se encuentran entre las cinco principales en tres

sectores: programas de televisión comercial, ediciones de libros en rústica y exhibi-
ción cinematográfica. Análogamente, el grupo FMI no sólo es propietario de la em-
presa grabadora (de discos) más importante del país, sino también de la segunda ca-
dena de cinematógrafos, del paquete de acciones que controla una de las mayores
contratistas de televisión comercial (Thames Television) y de intereses muy signifi-
cativOs en electrónica (le consunit) e industrial y en la industria del ocio.

Varias compañías prominentes de las comunicaciones están integradas, igual-

mente, en conglomerados de bases más amplias, con intereses en una amplia gama

de sectores industriales y financieros. Por ejemplo, además de controlar las empre-

sas líderes del país en publicación de diarios y revistas, Reed International tiene

grandes intereses en la manufactura de papel y de pinturas. De manera similar, S.

Pearson & Son, no controla solamente el principal grupo periodístico local (Ihe

Westminster Press), la mayor empresa (le libros en rústica (Penguin Books), y un

gran grupo editor de libros encuadernados (Longnían), sino que también es propie-

taria de Lazards, el banco mercantil y tiene vastos intereses industriales en los sec—

tores del vidrio y la cerámica’.

Si lo que sucede en los países europeos es ya un serio peligro, y desde hace tiem-

po encendió la alarma en cada uno de ellos, conforme se va acercando la realidad

de la Europa Comunitaria, esa alarma se hace mayor y más preocupante, porque ya

se ha exte n dido a la totalidad (le las naciones q oc la integran.

27. LA NECESIDAD PERENTORIA DE CONTROLAR LA INFORMACIÓN

La realidad se viene conformando desde hace varias décadas, por lo que respecta
a la concentración de poderes en torno a la comunicación, pero sin perder de vista
la segmentación de los intereses, lo que les permite un mayor dominio de los mer-
cados, en su totalidad, y una mejor situación economíca en el caso de caida de un
sector por cttanto la buena situación economíca de los restantes puede compensar
la posible pérdida de aquel. Y, en esl)ecial, aun(ltIe la base sea la información, en al-
gunos casos, y stí implicación, en todos, lo que se busca es algo tan delicado y tras-
cendente como “la producción y distribución de las ideas de su tiempo”.

Entonces puede ocurrir que en ese afán de “ideologizar” a la masa de acuerdo
con sus interéses, se pretenda llegar a esa situación haciendo participar del mismo
propósito a la pura información, y no ya por capricho intencionado sino por necesi-

dad de aminorar costos (le producción o (le ajustarse a los presupuestos disponibles.
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Amén de atender los deseos de la audiencia, con lo que se ofrecen unas noticias de
un mundo irreal, muy dividido y solidificado en sus fronteras y principios, del que la

oposición y cualquier tipo de disensión se presentan como intrascendentes anécdo-
tas, sin mayor proyección, con lo que se busca tranquilizar a la audiencia, huyendo

en la medida de lo posible de cuanto pueda asustarla.

Parece como si todo estuviera al servicio del orden establecido para el manteni-
miento del consenso que permite manipular a la sociedad.

El peligro de esa manipulación tranquilizante radica no en su procura, sino en

que forma parte de algo así como de una consigna dictada para todos los medios del
gran “holding’’ que constituyen todos los ‘‘ hol cli ngs” existentes, en los que sus em-
presas están cada día más interrelacionadas y entremezcladas, dando pie así a la

creación de un gran poder informativo sustentado por el económico que domina al
poder político.

Esa búsqueda por parte del Estado de lograr el control de los medios de comuni-
cación y de sus propios informadores, responde, por tanto, no sólo a su pretensión
de dominar a la opinión pública, con todas las reservas que son del caso, sino, prin-
cipalmente, a no ser él mismo víctima de la fuerza del control de los “holdings”
considerados. Porque el Estado tiene siempre muy presente la actuación de esos
“holdings” al constituirse en verdadero parlamento de papel de resonancia interna-

cional, muchas veces, que persigue influir poderosamente sobre el otro Parlamento,
el directamente elegido por el pueblo y del que él es su brazo ejecutivo.

Comprender esta realidad, en cuyo juicio no se entra, ayuda a comprender, igual-
mente, la acttiación (leí pcRler político), sin pretender su justificación, por supuesto,
en su intento de defenderse de los medios de comunicación, en especial cuando és-
tos se convierten en portavoces de esos “holdings” considerados anteriormente.

Esa es la motivación que lleva al Estado a controlar las fuentes de donde surge

esa fuerza creadora de opinión tan importante en el gobierno de las naciones, preci-

samente porque ennarcisado en la contemplación de su poder, para engrandecerlo,
se olvida de quién le concedió ese poder para ponerlo al servicio de todos: el pue-
blo, en su se tít ido de totalidad, no clasista.

28. S.O.S: SE DEBEN CONTROLAR
LAS CONCENTRACIONES DE MEDIOS

Es revelador a este respecto las conclusiones a que se llegaron en el estudio del
Instituto Europeo de los Medios (EIM) titulado “Concentración multimedios y Ii-
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bre flujo) de inforníación en Etiropa”, que se inició a finales de 1990 y que actual-
mente sigue su curso de realización para llegar al fondo de la cuestión.

El Instituto Europeo de los Medios, con sede en el Reino Unido, fue creado en
1983 en la Universidad de Manchester y contó desde el principio con la colabora-
ción de la Fundación Europea de la Cultura, de Anisterdan, Holanda. Sus principa-
les objetivos fundacionales fueron los de actuar “como foro de discusión sobre los
o)bjetivos y políticas de comunicación, realizar investigaciones sobre el papel y la in-
fluencia de lo)s medios de comunicación cii la so)ciedad y, a partir de esos estudios,
proponer las políticas de comLínicación que considere más adecuadas”.

Según las primeras estimacio)nes de dicho estudio), el EIM “cree que en los próxi-
mos años será necesario constituir un organismo que controle, a escala europea,
aquellos fenómenos de concentración de medios que pudieran influir en la dismi-
nución de las opciones (leí ciudadano) y limiten su (lerecho) a la información”.

Esa preocupación es la que ha llevado) a destinar una cantidad millonaria de di-
nero [Jaraprofundizar en tan alarmante problema, principalmente por parte de los
gobiernos de Francia, Suecia y el regional alemán de North Rhin Westfalia. Y la
alarma ha sido, o es, tanto niás preocupante poir cuanto ese fenómeno) de concentra-
ción de medios está adquiriendo una gran velocidad así como porque -según se ha
señalado anteriormente-, “está rebasando las fronteras nacionales a consecuencia
de la diversificación iniciada por alguno)s de los grandes grupos”. Demostración pal-
pable de ese gigantismo o tendencia monopolística de la información es que en tan
sólo 14 grupos del secto)r ocupaban a 285.000 personas.

“El problenía de la concentración multimedios”, según el documento de presen-
tación del estudio de HM, “abarca, por un lado, la vertiente de los negocios y, por
otra, la (leí pluralismo y la libertad (le inforníación. Ello hace que una regulación
nacional o europea sea compleja. Pero en años venideros “, continúa, “quizá sea ne-
cesario crear un organismo publico) —que po)dria ser similar a la Comisión Federal de

Comunicaciones ([‘CC) estadounidense- que se encargtíe de los problemas trasna—

cionales que plantea la concentraci~n”.

Como detalle de esa preocupación señalada, y por lo que respecta a los tres gran-
des medios (le la co)municación, prensa, radio y televisión, son muy representativos

los cuadros que siguen, elaborados a partir de los (lato)s del citado EIM.
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PRENSA

Cuotas de niercado 199(1

País

Austria

Irlanda

Reino tjiiido

Bélgica

No> ruega

Alemania

Portugal

Finlandia

Francia ( + +)

lurcíuía

Grecia

Holanda

Italia

España

Compañía

Mediap rin t

Independent Newspapers

News 1 lite rííat i ona 1

Vum

Schibsted Group

Axel Springer (±)

Lusmondo

Sanonut

Hersant

Gunaydin &Tán Gunes

El Typos

NV Holdingmis de Telegraaf

Rizzoli

Coíi~ecosa

Participación

53%

51%

35%

31%

28%

26%

25%

25%

23%

20%

1.8%

18%

18%

15%

+) Sólo en la antigtía República Federal Alemana.

(+ +) Datos de 1989.

RADIO

Cuotas de mercado 1990

Compañías

ERT Pública

NRK Pública

TRT Pública

ARD Pública

Participación

100%

I0O~/c

100%

83%

País

Cl recia

Noruega

Turquía

Alemani a

494)



LAS AMIINALASSOBRIS LA INFORNIAC[ON, UNA RIIA[IOAI)Sli.4 FItONIURAS

Austria

Bélgica

Reino Unido

Fio lan di a

Irlanda

Italia

España

¡-loulanda

Portugal

1-rancia

ORF Pública

BRT Pública

BBC Pública

YLE Pública

RTE Pública

RAI Pública

SER Privada

RADIO3 Pública

Renascen4a Privada

RUL Privada

TELEVISION

Cuotas de mercado 1990

País

Irlanda

Turquía

Portugal

AL! st ri a

España

Grecia

Finl aid a

Renio Un ido

Italia

Francia

Bélgica

A le nia ni a

Coinpa ni a

RTE Pública

TRT Pública

RTP Pública

ORE Pública

TVE Pública

ERT Pública

YLE Pública

BBC Pública

RAL Pública

TEl Privada

VTM Privada

ARD Pública

Participación

100%

100%

86%

75%

65%

61%

59%

49%

46%

44%

40%

31%

74%

73%

64%

63%

62%

51%

3,7%

36%

36%

21%
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En cuanto a volumen de facturación publicitaria durante 1990, y de acuerdo con
M & M Europe, en base a datos de Zenith Media Worlwide, los diez más importan-
tes grupos de empresas de comunicación, son:

Compañía

l’inívest

BerteLsmann

Hacheite

ARD

Flavas

RAI

Reed lí:tal.

Maxwell Group

Mondadori

Axel Springer

( + ) En millones de dolares

Facturación

10.905 ( +

7.074

4.537

3.013

2.958

2.639

2.586

2.036

1.724

1.600
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Detodo lo cualformulolas siguientes

CONCLUSIONES

PRIMERA

Aunque se juzgue por la Opinión Pública que el único enemigo de la libertad de

información es el de la censura o>ficial, la tradicional de los poderes gubernamenta-
les totalitario>s por medio> de la prohibición de difundir determinados hechos infor—
mativos o de comentarlos, to>tal o parcialmente, tal procedimiento es, de los practi-

cados, el más digno de todos, dentro de su indignidad, al no ocultarse y hacerse a la
luz pública, sin hipócritas manifestaciones de respeto a la libertad de información.

SEGUNDA

La influencia de la información en los procesos políticos de la sociedad, especial-
mente en los de carácter electoral -de tan trascendental interés para los poderes
económicos-, explican con toda claridad la lucha de la totalidad de los poderes por
controlarla, control imprescindible para la consecución del poder político o del eco-
nómico, caminos diferentes hacia un mismo destino común y único. Esa misión me-

diadora entre el sistema político> y el pueblo se hace tanto más trascendente cuando
no funciona como debiera la relación real entre ese pueblo y el gobierno a través
del Parlamento, su cauce natural, lo> que ocurre cuando el Partido en el poder posee
la mayoría absoluta de la Cámara de lo>s Diputado>s.

TERCERA

En lo que se refiere al poder gubernamental, y concretamente en España, es ma-

nifiesta su política informativa desarrollada a través de una red de tramas y de tram-
pas urdidas en torno a los Medios de Comunicación independientes en su propie-

dad o influencia del Partido en el poder, en un intento, desesperado, por controlar
la info>rmación ya que, por deserción o> por imposibilidad de la oposición de hacerlo
eficazmente, es el único elemento que existe de control del aparato administrativo
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del Estado. De tal modo que solamente queda la información de los medios y pe-
riodistas no vinculados al “establishment” como revulsivo y esperanza del cambio
necesario, pero> sin otro alcance, propio de un régimen democrático, al menos de
derecho no> obstante la presión sin tregua de los interesados para lograr su alinea-
miento> con el Po>der.

CUARTA

Queda patente la necesidad del conocimiento de quiénes son los propietarios de
los Medios de Comunicación para comprender en todo su alcance la intencionali-
dad de la información y de la opinión de su contenido, así como de sus demás rela-

ciones de propiedad o> interconexiones de consejerias administrativas con otros sec-
tores de la actividad económico>-financiera del país.

QUINTA

La co>ncentración de Medio>s de Comunicación Social que se viene registrando,
es principalmente alarmente en los países industrializados, co>mo igualmente lo es
la de las Agencias de Publicidad a través de las llamadas Centrales de Compra (de
espacios en los Medios). Los “holdings” a nivel internacional, en forma directa en

el caso de lo>s Medios, e indirecta en el de las Agencias de Publicidad, se adelantan
en su acción de co>ntrol de la información, y en su influencia sobre la Opinión Públi-
ca, a la de las propias agrupacio>nes económico>- políticas supranacionales, que están
surgien(lo>, e incluso las superan en el aspecto> geo>gráfico>, ya que su co>ntrol de total
identificación e integración de intereses se extiende, simultáneamente, por encima,
incluso, de lo>s Continentes, co>n to>tal desprecio) de lo>s po>sibles objetivos de los pue—
blo>s (le cada uno> de ellos o> de sus co>munidades de intereses económicos, políticos,
lingilísticos, etc. Con estas concentracio>nes se reduce peligrosamente el número de
Medios, de voces (>pinantes, en el mercado de la información; se limita el pluralis-
mo de criterios, cuando no> se convierte en un sólo, y se ensancha su audiencia con

alarmantes juicios centralistas de uniformidad en ideas y conceptos, lo> que permite
a sus manipuladores alcanzar un poder omnímodo>, en ocasiones, y que puede que-
dar en níano>s, y a SL! servicio>, de transnacionales de la eco>nomia y, po>r supuesto, de
la política internacional que les afecta co>n las consecuencias que son fáciles de ima-
ginar po>r to>das las implicac¡ones existentes.

SEXTA

Los presupuestos estatales y, principalmente, los de las empresas paraestatales
destinado>s a la publicidad de su función gubernamental, de sus servicio>s, e incluso

de sus productos, constituyen, en fo>rma más o meno>s encubierta, un verdadero
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atentado contra los principios de la libertad establecidos en las Constituciones de
los países denío>cráticos. La más no>ble de las financ¡ac¡o>nes de los Medios de Co-
municación Social es la procedente de las Agencias de Publicidad y es por éstas, por
el poder económico que representan, en nombre de los anunciantes (Administra-
ción Pública, industria, comercio y servicios) po>r lo que los Medios pueden perder
esa independencia y esa libertad de información y persuasión comercial para el de-

sarrollo (le los correspondientes servicios o actividades, como) invisible arma políti-
ca de co>ntro>l que pende sobre ellos. Riesgo que se incrementa en forma alarmante
con la creciente co>ncentración de Agencias de Publicidad denunciada anteriormen-
te.

SEPTIMA

El info>rmado>r, en cuanto miembro> de una profesión eminentemente social, dado
que, so>ciedad es o>rigen y destino> de sus mensajes, vive una realidad inalterable: la
de co>njugar la libertad de info>rmar co>n la responsabilidad de hacerlo dignamente,
sorteando> lo>s riesgo>s que surgen (le lo>s factores político>s, ec(>nomico)s y sociales que
le acechan cuando actúa fiel a la verdad, sin do>blegarse, además de mantenerse in-
dependiente (le las presio>nes, incluso> familiares, que inciden en él. El periodista se
convierte así en el blanco de las élites en el poder porque lo necesitan para contro-
lar a la Opinión Pública, clave de su permanencia en él o para conquistarlo demo-
cráticamente.Tal circunstancia provoca el peligro que va desde el ataque moral a
sus pro>pio>s principio>s perso>nales y profesio>nales, hasta el acoso> natural que afecta a
su co>nfort, a su econo>mia, a su seguridad y hasta a su pro>pia vida, situación que le
presiona co>nstantemente, unas veces por la acción y otras po>r la omisión, que de
ambas maneras pue(le sentirse culpable, y de cuya responsabilidad no> tiene posibili-
dad de evadirse dada la función so>cial qtie tiene la información en la sociedad.

Es la víctima de quienes, haciendo alarde de su poder económico, políticamente
ejercido, cuando no> de su capacidad represiva y de su venganza sin riesgo, preten-

den convertirle, y lo> convierten, de hecho>, en algunos caso>s en “portavoces” del mi-
nisterio po>lítico> o> del grupo> económico> co>rrespondiente.

OCTAVA

Las élites constituyen un extraño> criso>l en que po>líticos y financieros se fundan y
alían para co>nseguir el poder, conquistado po>r el dinero a través de la política, cual-
quiera sea su forma de acceso y a través del control de la Opinión Pública ejercido
de la misma manera sobre los Medios, reflejo> de aquélla y, al mismo tiempo, mol-
deado>r de esa misma Opinión Pública. El go>bierno, síntesis de esas élites, utiliza el
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poder de la fuerza para frenar la violencia y pro>mover la convivencia; el poder eco-
nómico> co>mo> arma para la conquista del Estado> y mantenerse en él; el poder políti-
co, para lo>grar el mayor número> de votos a través de la o>rganización partidista, que
nació como consecuencia de la cultura de masas en la que la recepción por éstas de
la información en un volumen suficiente, es clave para permitir la toma de concien-

cia de sí misma y de su fuerza, haciéndo>la al servicio de sus intereses, los de los par-
tidos políticos, auténticas empresas de gestión de votos. Y utiliza el poder de los
Medios, p>r consiguiente, para que esa fuerza le sirva a él con la mayor exclusividad
posible y no> a la o>posición, principalmente en Lo>s pro>ceso>s electorales.

NOVENA

Los liderazgo>s políticos en las sociedades, democráticas o> totalitarias, correspon-
den, en forma muy cerrada, tan so>lo a determinado>s sectores de distinto origen, se-

gún sean de un signo> o> (le o>tro, y en todos lo>s casos, so>cialistas y capitalistas a ul-
tranza, terminan conformando una determinada clase única integrada por los líde-
res de las restantes fuerzas: militares, económicas, sociales, religio>sas, culturales,
etc., que, en rigurosa y selectiva escalada piramidal, llegan a co>nstituir el Poder, el
que está realmente en manos de níuy ~O>CO5y po>deroso>s financiero>s, aunque lo os-

tenten de forma o>ficial los po>líticos, cuya fuerza se extiende universalmente a partir
del país de su origen y que llega a comprender todas las actividades, principalmente
las estrategias, entre las que figuran las informativas, co>mo armas irrenunciables de
utilización en apoyo> de todas las demás generadoras del Poder. Las vinculaciones

entre la clase política dirigente, los detentadores de las fuerzas económicas y los
propietarios de los Medios de Comunicación, denuncian la existencia de un sólo
Poder verdadero, aun(lue sean tres las fuerzas (listintas que lo> generan.
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EL MUNDO

MADRID.— La ministrii de Asun-
to.s Sociales, Matilde Ferná ¡
discrintitía a Los medios cte corilu-
nicación críticos con el Gobierno,
Ial y cuino se demuestra en las
ínsereíooes publicitarias realiza-
das por su departamento en
varios periódicos dc difusión
nacional.

Según estos datos, obtenidos
por medio dc hcn¡crosccas. EL
MUNDO —con un OiD de
1 t14.t >16 ejenl pía res en diario y
146.105 en fin de semana— sólo
recibió durante el periodo com-
prendido entre eJ 5 de novien,há-e
de t990 y el ¡7 de abril pasado
cinco jítaerciones publicitarias de
los organismos gestionados por
CSC n,in¡sterio.

Por su parte, el diario Abc
solamente obtuvo dos anuncios
durante el mismo periodo, pese
a ser uno de los periódicos de
mas venta a nivel nacional.

Estos datos contrastan con los
del diario El Sol —actualmente
sin cifras oficiales de difusión,
pero que podrían estimarse en
una cuarta parte dc las de El.
MUNDO— que consiguió del
Ministerio de Asuntos Sociales
un total de II inserciones publi-
citarias durante los meses men-
cionados.

Diado 16 obtuvo 25 anuncina,
y El País 52. todos ellos durante
el n,isn,o periodo.

Porcentualmente, la actitud
discriminatoria de Matilde Fer-
nández, otorgó, en el periodo
estudiado, el 54,73% de l~ publi-
cidad de su ministerio a El País,
el 26.31% a Diado 16, el ¡157%
a E/Sol, el 5,26% a EL MUNDO
y cl 2,10% a> Abc.

Ni el Ya ni fil Independicn¡e
entraron en el estudio debido a
su escasa difusión.

Li actitud dc Matilde Fernán.
de, hacia EL MUNDO y Abc
confirma los rumores de algunos
sectores dc la Adn,inisiración
referentes a las instrucciones dic.-
tadas por el es vicepresidente del
Gobierno, Alfonso Guerra, a
aquellos departamentos bajo su
control para que discriminasen
en sus campañas a determinados
medios de comunicacion.

Así, entre las inselcione-, nega-
das a EL MUNDO y al Abc lígu-
ran anuncios dcl Instituto cli. [it
Juventud, el Instituto de It Mujer
y el Instituto Nacíot,íl ile Ser-
vicios Sociales (INSÍ RSO)

Los t r bu ita les Sa ot’l Igiroil en
l%9 a que la Consejería de 5 ¡lud
y la de Edueacion de 1 i 3 tinta
de Andal ueúo insertase n dos
att une os en >1 be. tras haSe r sido
d sen mi nado el menei onado it a —

rio de las campanas píiblieitari;is
de los citados organ an, os.

LA PUBLICIDAD BE ASUNTOS SOCIALES

El País
5/11/90
5/11/90
8/11/90

10/II/DO
l1/l1/90
16/11/90
17/II/PO
17/11/90
17/11/90
l7/11/90
19/11/90
19/11/90
19/11/90
19/11/90
20/tI/SO
20/11/90
20/11/90
20/11/90

4/12/90
5/11/90
7/12/90

13/12/90
15/12/90
22112/90
23/12/90
23/12/90
27/12/90
28/12/90
31/12/SO
3/0 1/91

22/01/91
1/02/91
9/0 2/91

23/02/Ql
10/03/91
10/03/91
18/03/91
18/03/91
20/03/91
21/03/91
21/03/91
21/03/91

1/04/91
2/04/91
2104/91
4/04/9 1
7/04/91
9/04/9 1

14/04/91
14/04/91
14/04/91
16/04/91
16/04/91

Escápale de caso (Tercera Edad)
impresión y edición Gula
Muestra de arte de jóvenes 1990
Escápate de casa
Muestra nacIonal de Folk
Concurso 189/90 en La Rioja
Concurso 177/90 en Badajoz
Concurso 175/90 en Avila
Concurso 179/90 en Murcia
Concurso 178/90 en Albacete
Concurso 181/90 en Asturias
Concurso 185/90 INSEHSO
Concurso 182/90 AsturIas
Concurso 1 80/90 La Rioja
Concurso 188/90 INSERSO
Concurso 183/90 Palma de Mallorca
Concurso 187/90 vlgllancia
Concurso 191/90 en Zaragoza
Conoce Europa. lnst. de la Juventud>
Ola InternacIonal del voluntariado
Concurso 192/90 vigIlancia
Bienal de Barcelona
Abre la Muralla
Abre la Muralla
Juvenalia 90
La linterna mágIca de Praga
Concurso 2/91 en Zaragoza
Conoce Europa. lnst. de la Juventud
Concurso 232190. Para obras
Concurso 190/90 en Madrid
Concurso 3/91 en Burgos
Concurso 2/91 en Soria
No consta en las hemerotecas
Programa social 1991
Programa vacaciones Tercera Edad
Programa vacaciones Tercera Edad
Concurso 33/91. Para Obras
Concurso 31/91 en Madrid
Concurso 32/91 en MadrId
Concurso 37/91 en Burgos
Concurso 37/91 en Burgos
Concurso 38/91 en Albacete
Concurso 54/91 en León
Concurso 41/91 en Cantabria
Pruóbate alt mismo
Escúclialos
Pruébate a It mismo
Prudbate alt mismo
IV Certamen Jóvenes Investigadores
Pruébate a ti mismo
Escúclialos
Pruábate a ti mismo
Concurso 56/91

El Sol
18/11/90 PremIo Casandra do pabjlcjdad
27/11/90 Mujeres trabajando por la Igualdad
29/11/90 Mujeres trabajando por la Igualdad

3/12/90 Mujeres trabajando por la igualdad
15/12190 Abre la muralla
22/12/90 Juvenalla 90
23/12/90 Juvenalia 90
24/02/91 Programa de Termalismo social 1991
10/03/91 Programa Vacaciones Tercera Edad
5/04/91 Ecúchalos

17/04/91 lVCertamen Jóvenes invest(gadores

• 27/11/90 Campaña por la igualdad
29/11/90 Campañapor la igualdad

3/1 2190 Campaña por la igualdad
15/12/90 Abre la muralla
22/12/90 Abre la muralla

• 11/11/90 Centro de estudiosdel Menor
15/12/90 Abre la muralla

• ~lPaís. Faltan lqs datosc~respondlentes a los días ZIi242l,25,26y31 de en~ro.y 9 de lebrero.
* Sl Sól:3MóetU>~tónlahuizadoe OndíndrÓs del mes de abril en la H#nterotocaNackoat
* Los datos corresponden al período comprendido entre el 5/11/10/40 a ~i1i,04jI0O1

EL MUNDO ABC
5,26% 2,18%

El Sol
11,570/o

FULNTf: Homeroleca Naclonai EL MUNDO

EL MUNDO

Diario 16
7/11/90 Escápate de casa

11/11/90 Centrode Estudios del Menor
18/11/90 Muestra de Arte Joven
28/11/90 Mujeres trabajando por la igualdad
30/11/90 Muchoquever (anuncio)
3/12190 Mucho quever (programa)
4/12/90 Mucho que ver (programa)
5/12/90 Mujeres trabajando por la igualdad

13/12/90 Mucho quevor (anuncio)
15/12/90 Ola Internacional delvoluntariado
22111/90 Bienal de Barcelona
22/11/90 Abre la muralla
19/12/90 Abre la muralla
1/12190 Juvenalia 90

22/02/91 Confrontaciones. Insí. de la Juventud
23/02/91 Mujeres trabajando por la Igualdad
16/03/91 -- Espacio internacional Carolina Buselí
16/03/91 Programa de Termalismo social 1991

3/04/91 Programa Vacaciones Tercera Edad
5/04/91 Pruábate a ti mismo

- 7/04/91 -Escúchalos
10/04/91 Pruébale a ti mismo
11/04/91 Escúchalos -

14/04/91 Prcíábatea tI mismo
17/0/1/91 Concurso 56/91INSERSO
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Según ha publicado nuestro coiega«EI Mundo»,, los críticos, se habrá establecido do hecho una
en los últimos soIs meses el Ministerio de Asun- forma do censura gubernamental y so habrá
los Sociales, cuya titulares Matilde,Fereiández, atentado muy gravemente contra el prIncipio de -

ha Insertado clncuontaydospáglnas publlcita-~ libertad deexpresión que COriSagra la Constíto-
rin en ci diario «El pois» das en-ABC.Exper- e lón espaftola. La Junta de Andalucia y la Alcal- •~

- tos jur<dlcosaflrtnati que Latilde Fernández ha día de Sevilla ya dIscriminaron-a ASGen dos’:
• podido cometerun delltodeprevaricación por -ocasiones, y losrecursos judíctales, con son-
haber tornado a sabIendas -una resolucIón In- toada ejemplar del Trlbunai Supremo, obligaron -

justa. Si la publicidad Institucional st utiliza a ambas instítucionos a Incluir en nuestro porló—
como Instrumento del Gobierno para premiar a díco la publicidad cpb no hablan insertado.
los medios de comunicación afines y castigar a (Editorial e intormactón en páginas interiores)
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MATiLDE FERNANDEZ, PRESUNTA PREVARICADORA
Sl la publicidad instíLucio—

nal go utiliza corno itis-
truineasto del Gobierno para
premiar a los medios de ce-
munícaesóss afines y casis-
gar a los críticos sc habrá
establecido de hecho una
ramis dv censura gube-ren-
nicoL-sl y se Is; ib¡-á sitentacle
mu y g¡-avcose rt te ce isis-a cl
principio de libertad de ex-
presión que consagra la
Constitución española.

Itacensos esta afirmación
previa antes de entrar en et
análisis dc la invcstsgacíén
efectuada por el diario El
Munrto» - túste periódico tts¡
realizado un seguimiento dc
tas i asoreiones publicitarias
ordísisadas por cl Ministerio
dc Asuntos Sociales entre el
O de septiembre dc- 191)0 y el
pasado 17 de abril en difu-
sión de actividades ríe su Dc-
part;cmess LO. cattllJaO;it ¡55 ti—
tucionales. obras y concur-
sos, etcétera. El estudio
ceos dei-a cinco diarios ma—
cl cileños. Como datos signi-
ficativos - ‘escsmamos quO <=1
diario El psis» recibía 52
anuncios.» Junio tú». 25;
—El Sol, — It cl pi—opio
Mundo». 5, y AliO, 2. Se da
la circonatoneia cus cf OC Se —

gíi o lo.s ¡¡1 timos datos de
OJD, ABC tiene una venta
di as- ia ile ni lis del doble de
ejemplares que --Diario 10
y está muy cerca de - El

país.

E‘-1i%~~tt~de 1956.Thrrito-
a-sal condenó a la lunta de
Andatucia y al Ayunta-
miento de Sevilla a indemni-
-zar a la empresa editora de
ABC por haber excluido a la
edición sevillana de nuestro
diario de una campaña Pu-
blicitaria sobre el proyec-
tado Metro de la capital,
cuando las tiradas sumadas
de los otros dos períadicos
locales, beneficiarios de los
anulados institueionales. no
alcanzaban ¡si la mitad dc la
de ABC en Sevilla. El funda-
n,eoto de la resolución juril-
cml era la vutaeraciótí fía-
gracífe del principio de
igualdad de trato, sancio-
nado en el articulo 14 de la
Constitución.

El asunto llegaria al Su-
premo, y et 8 ríe Julio de
1987 la Sata y del Alto Trí-
t,unsíl coasfiernó aquella sen-
tencia, conetuyendo que ta
diferencia de trato padecida
por ABC, al carecer de fun-
darnento racional. »adquiria
la categoría jurídica dc dis-
crirní ¡‘ación» -

QQN cotítumacia culpable.
tas Consejerias de Sa-

lud y Educación de la Junta
de Andatucia volvieren a
pretender di sen minar a
ABC en Sevilta cts sendas

canspañ;sss inatítsscionales y
provocaron dos nuevas sen-
tencias condenatorias del
Tribunal Superior de Anda-
lucía.

Si allegamos tao copiosos
precedentes jurisprudencia-
les os pasa subrayar la ms-
probabitidad de que Matilde
Fernández pueda aducir ca
ignorancia o invocar la
creencia dc que la ausencia
cíe regulación legal especi-
fica autoriza a la SeñOra SOl-
nistra, o a cualquier otro U-
telar de funciones públicas,
a diuponor det dinero de to-
dos lns españoles segúts el
caprichoso arbitrio de su
sectarismo. Puede aproxí-
marse más a la realidad ta
f¡índada sospecha de que
Matilde Fernández ha dic-
tado a sabiendas una resolu-
ció¡i injusta, que escomo el
Código Penal define la pre-
varicación.

POHGUE al. como cabe
suponer —o al ¡Tienes

ast deben suponerlo quienes

las proniuev<~si—. la finali-
dad de tales casnpañns ¡335-
titucienales» es la de difun-
dir entre et mayor número
posible de lectores tas real
zaciones o j,í-opósítos de la
Administración, ese objetivo
de la difusión es radical-
mente el único que legitima-
ría cualquier diferencia pro-
porcional dc trato. Cusosclo
ese criterio se abandona ca
detrimento de la-efectividad
de la campaña y se busesín a
los caudales públicos aplica-
clones diferentes do aquellas
a las que estáis destinados
—la divulgació¡s máxima po-
sible— pudiera ocurrir que
la prevaricación estuviese
acoztspasiada de malversa-
cióti. Pero esas son cuestio-
nos que ABC tiene coseonsesí-
dadas a sus servicios jurídi-
cus-

El Tribunal Constitucional
ha s-entado cIna copiosisirna
jurisprudencia interpretsr-
tiva. tendente a proscribir
cualquier dcsigusddad que

CQN el anunciado proyectode fusión de los flancos Cen-
trat e Hispano Americano eutnsina una serie de aproxí-

maciones que, durante tos últimos años. se han venido pro-
duciendo en el sector financiero en busca de una dimensión
idónea para afrontar, en condiciones de competitividad, la li-
bertad de movimiento de capital y cíe instalación de oficinas
bancarias que se producirá en 1093 cuando se cierre et pro-
ceso que hará de Europa un mercado único, La rapidez con
la (fue se ha producido la respuesta de la Banca privada a ta
operación diseñada por el Gobierno de Felipe González. para
unificar en la Corporación Bancaria de España todas las en-
tidades de crédito con mayoría de participación pública.
viene a subrayar la rnadu;-cs que habían alcanzado los estu-
dios previos y el onvidiabte instinto de sus más directos pro-
tagonistas. Con el futuro Banco Central 1-lispano Americano
la iniciativa privada recupera el puesto de cabecera en el set-

‘tor financiero español, prueba su capacidad estratégica y de
adaptación a las exigencias del entorno y azoase los retos
cíue impone et futuro. Por encima do personalismos y vani-
dades, los máximos responsables actuales <lo lo que será el
mayor Banco privado españot, que pc-aldinA Alfonso EscA-
síes, esa San futuro inmediato han sabido dar la respuestaes-

perada, en el momentoadecuado y ca ca dirección correcta.

_____ABC
Prentdonte-Edttor

GUtLLEHMO LucA DE TENA
biroctor

LUIS MARiA ANSON
Director de ABC de SevIlla Sut,d¡rectorea
Francisco Gionénez-Aiernán¡ k»M»V,lc 5le,~,cavle -k’si .55»05i5e,.
Suadirectare,: ¡A. Rendías. J. J. tole Manad Aleo. Za~dfl AS<553. lanas Ciesa

1.1.. di M.daocióm A A. Giei,ái». 5 O»I,le*,.V A P#’fl»¡C»’¡tndaig~j. 5 A’*~A ~c.0 1. .5 A
Aive,,z-Oensia ¡Caían>. J e. Atasen ir tnpaso*,s. [o.lsaswa,eq— A Loo-as-,> .r.o-w,»,»s
<Cedabanc»,o,s~. A ra,niooez tisaso-ron>. AA A Fleos <Oleada» C,»1%z¡. e do. s~» tSOadM>,
9iAanleo» 55- flo»¡»cddn>, 1. L ¡Aoci» OesczIzo tRehq,O,,t. e NalazocoAs l¡Azdwil, .5 de,,,o >0<1s.
C,le,t. 1 1 Patada >ripéoS&,5. 5. PP,ez-Mao,z tiotoflw&e,ait. ¡bale ik,daacitnl. A. Sao-can >90-¡ nc,izie»>. .5. A. Sesilí tNtai»,bil. J. A Vo,z-Oii tUoio~acion,s>, .5. AA. lotoaga iih»Asil*anó»l
Snaleea: 1 P~~i» ¡Mcl. O Mz,haeoda tcztaioOo¡ J. ¡A Fdaz.-Núz Cad~al .5 Sana seo-
,,ancadle>. A OatoAAa Y [Sale ICWAAcciaia¡, A roen» tOnioqací»o~.sl .5 1. ESa’ D-,p,x-
1As5 Liad alzo» Moda» ¡ basando>. A ViOs, tt,jia$o», Aleo»>, A. ¡ S,n,a,» 1 Ecia,cocg.o,I O 5.
»aasAo,1e <t»riAc»>zo¡~ .5. 5»>» 15r40a4 AA 5ztoo»o»,a frr,rnoao,a5SC,aa»aro Isodroal>
~A. A. MaC,, t co-dad>, o~aoaea» Soa[.ssal. y. lataz lto.oa>. AA. 1. Méndez Vida Socaid>

¡ DIrector Generní de Prensa Españolo, 5. A.
JUAN MANUEL GONZALEZ-LIBEDA-

sabdt,ecto,o, Oeoeoala,: J. ¡A Sincbes-PMcoaaaa con,rciai), 5 saneas (r&nIcol.C Casio tPorso,,utt
Ondeares: j. O«sada IPobOdidedt t. <aCaso-es ID aU>b.ztd4 It A. StÚci IFi,arckqnk 5. Pata OMo.milcai
fledacrbOn,, Ad,A’,,sl,ai-d, o Talle»,, A,-oaldz di AniSan >24 oSeada a,, Tildo-ii». 3?> lo,6-
oía, í,»I»e>-lzlindíabosson.as,aa>iiAlSOgSSiahiAyiSoOSsAsror,5»d»nesízolo¡s
Teadica So daca,d» 220 2*20 Y 320 3»5* Telele» P,,SliiLda* 32<5 3/ 45. A»ai>ado 43.

Prensa Españole. 3. A,

no traiga causa de una .íus-
tificacida otíjetiva y ¡ozOna-
ble. justificación qsic debe
apreciarse en retacada a la
finalidad y efectos do la me-
dida considerada-, También
pod riaslios evocaa- la a aster-
dicción de la artsilí-aa-iedad
de los punieres públicos que
nuestra Constitución sitúa
en su solemne Titulo Rieti-
minar. O el articule 14 dcl
Convenio Europeo para la
Protección dc les Derechos
llumanos y de las Liberta-
des Fundamentales. O el ;-o-
conocimIento cotsstitucional
de lsc “libertad de empresa
en el mareo de la economía
do mercado,, -

p ERG el centro de grave-
dad del asunto es el ex-

plícito atentado contra la Ii-
bortad de expresión. Cuando
una ministra. manejando di-
norospúblicos —los copiosos
dineros del -Estado anua-
ciartte’ cii el que vivimOs— -

repssrte, al ciii tojo cíe su fa—
vOr politico 0 50 l3ropensi~s2
ideológica. los anuncios en-
tre sino y otro ucdie, cíes-
r20-c-ciindo los tacto es- ot,jcti—
vos del anerendo publicitss-
a-Yo sin vergtienz¡t <lo
incurrir en las más escanda-
losas asinsetnias, volviendo
Isí espalda sil P rinc-sp¡o - ja—
risprudeocialnse¡stc scaítado,
ríe que» la Adsnnists-ación
Pública se desvincula de su
origen partidista y repre-
senta los intereses genera-
les. con los privilegios y car-
gas que el interés público
comporta’; cuando todo esto
ocurro, lo que hay cfue de-
nunciar, con justificada
alarma, es que tina mínistra
socialista, manejando el pre-
supuesto como un botín,
está atentando contra eí plu-
ralismo informativo: intenta
ansorcta-zar unas voces y
agrandar artificiosamente la
resonancia de eta-as.

EN la Historia centenaria
de Prensa Española

—que no en balde lía disco-
crido al hilo de lies nasis des-
garradas convulsiones de
nuestro pasado— - el poder.
en sus más contrapuestas
versiones políticas, ha hecho
objeto a esta Casa. cii ocanio-
nos. de las persecuciones
más acerbas. la inezqsasís-
dad sectaria <leí desfsívor iii-
doña Matilde Remandes ¡Se
va, ciertamente, a ilití 5 e.. -
nos. Pero los priríctpsíl:
Estado democrático cíu~...-
ato paran Cii iii misma un
dida que descalits.aa la iaí

verosimil encicada di- la ni’-
a»istía - nos obí i garato a sal ir
cci estas pági 5 tus fía a ¿ dc
cli ml poí Iris fuere-- ib’ o tic>»—
tro derecho.

LA RESPUESTA ESPERADA



Matilde Fernández,acusá~dade prevaricaciónal discriniiiiar
a la Prensacrítica con la publicidadinstitucional

AstutosSocialesinsertéen seisníeses52 anuncios
cíí cl diario gubernatuental«El paíswpor dasen ABC

Un informe de «El Mundo» revelaque la íniíústra
usalos recursospúblicosparaprendara los afines

La oposicióncreequeel Gobiernoutiliza lascampañascon fines partidistas

un inlormo del diario ‘El Mundo» ha revolado que en el periodo do
seis meses, el Ministerio do Asuntos Soclalos. que dirige Matilde
Fernández, ha utilizado la publicidad instltuc¡onat. que se paga
con el dinero de torios los españoles, para discriminar a los me-
dios do Prensa criticos con el poder y ha favorecido a los más ali-

Madrii;
I,OS. Asi, Matilde Fernández ordenó lo inserción de cincuenta
dos anuncios en el diario gubernarnenlal «El pais” por sólo dos Ca;
ABC, peso a que las cifras do <ilusión de ambos periódicos sor;
muy síanilao-es. A la vez. o-El Mundo» sólo recibías cinco insercio-
nos, mientras que ‘El Sola tuvo once y «Diario 16’. veinticinco

Destacados uristos consulta-
des por ABC, en una encuesto
que publicamos en las páginas
siguientes. consideran que.
cuando menos, la aclimud discri-
minatoria del Ministerio do Ma-
lude Fornández puede ser lipifi-
cada como ‘abuso o desviación
de poden - Una tigura que podría
llegar a la de “prevaricación”, es
decir. «dictar o sabiendas una
decisión injusta--, según la opi-
nión de protesionales del dore-
che.

La actitud discriminatorma de
las insl:tuclones públicas gober~
nadas por socialistas respecto a
AliO no es nueva. El Tribunal
Supremo dictó en 19117 una sen-
tencia en la que recogía que la
discriminación hacia ABC por
paole de la Junta de Andalucia y
el Ayuntamiento de Sevilla en
una campaña publicitaria alen-
laba contra los derechos funda-
mentales y, en especial, contra
la libertad de expresión y el de-
recho a no discriminación por ra-
iones do opinión.

Poso a esa sentencia. y otras
anteriores y posteriores de diver-
sas instancias judiciales, come el
Tribunal Superior de Justicia de
Andalucía. otros organismos gu-
bernarnentales han mantenido su
actitud de desigualdad de rato.
manitieslamento reprobado por
el Supremo.

Difusiótí -
En el caso que nos ocupa, el

nivel de discriminación hacia la
Prensa croco en proporción di-
recta a la posición crilica hacia
los abusos del poder político.
ABC resulta prácticamente igno-
rodo. de la misrria forma que -El
Mundo--, mientras que periódio-
ces dc nuevo coño como -S
Sol-’ aparecen relativamente fa-
vorecidos. Favoritismo que llena
a niveles de escándolo Cuando
se trata dom diario gubernamental
—El país-, que copa, por sí sólo,
más do la mitad de la olerla pu-
blicitaria del Ministerio do Asun-
tos Sociales, cuando apenas so
separa unos puntos en su dilo-
sión nacional respecto a ABC.
Nuestro periódico, según los ólti-

mes datos de la OJO, vendo
cada dia más del doble de ejem-
piares que «Diario 16». La pre-
sunta prevaricadora Matilde Foro-
nánde, inseda doce veces más
publicidad en «Diario lO” que en
AB

0~cisamentc;ia difusión -

de
les medios es la característica
ebietivable para el reparto publi-
citarlo que tos expertos señalan

• como decisiva, Los juristas con-
soltados por ABC inciden en que

• la desproporción es aquí el ele-
monto más ostensible de discri-
minación por parte de Matilde
Fernández.

Además do la opinión de pres-
ligiosos juristas, dirigentes políti-
ces de amplio espectro han ma-
nifestodo su repulso por la acti-
tud discriminatoria y sectaria de
la oninistra. Así, el vicepresidente
del Congreso de les Diputados.
Federico Trillo. alirmó que -el
Gobierno no puedo tomar partido
con el dineoo de todos los espa-
lotes-. Dije también que o-los
fondos públicos han de ser ma-
nejados con exquisita imparciali-
dad, máxime cuando afectan a
algo tan esencialmenle democrá-

lico como la libertad de expre-
sióno-.

Añade el dirigente del PP que
o-la actitud del Gobierno revela
en este caso una falta de res-
peío por el dinero público e im-
plica una patrimonialización parti-
dista del gasto público. Por otra
parte -añado- este comporta-
miento reitera una obsesión ya
patológica en el socialismo espa-
ñol por controlar la informacióra y
manipular por procedimientos
como ésto a la opinión pública”.

El parlamentario del Partido
Popular Alejandro Muñoz Alonso
pidió ayer ante el Pleno del Con-
greso de los Diputados ‘regula-
ción y transparencia era la publi-
cidad institucional--. Asimismo.
acusé al Gobierno socialista do
«crear su propio sistema de
ayuda a los medios de comuni-
cación a través de la publicidad
institucional, premiando a ¡¡nos y
castigando a otros-. --El Ministe-
rio de Asuntos Sociales —agregó
en e! Congreso— está discrimi-
nando a los medios de comuni-
cación, lo que es muy graveo-.

El Pleno de la Cámara re-
chazó ayer con les velos de la

mayaria socialista la moción di.
Grupo Popular que recogma un
serie do medidas tendentes
garantizar la libertad de esprí
sión.

JOrdi Casas, parlamentario di
Grupo Catatan - declaró a ABí
que ola publicidad instituciona
oslo es, la que se paga ceol <3-
noro de todos, sólo tiene <os cr
torios para su reparto: un cr¡ters-
objetivo en función de la <¡tusió
do cada medio y, si este críterí
so rompe, tiene que entrar e
juego el criterio de la gualda
para todos-.

Por su parte. el periodista y cl
rector adjunte de “Diario le
José Luis Gutiérrez manitosí-
-Si el Estado recurre a la ulole-
ción partidista de la pubícidrí
estamos ante una violación tI
los más elementales princip&.
que alecten a la libertad de e,
presión, incluso al Estado do ¡1-
rocho. Esto es ura viejo truco a
ontario, cuyo modelo más lo
teccionado es el del Pl
mexicano. Guerra y los guerrí
las’, como Matilde Fernánde
principales inspiradores do or-
tipo do medid,,s. se basan
oste modelo. Ya en 1982 Ge
termo Galeote —otro ‘go
rrista— me dijo: Vomos a esl.
veinte años en el poder. Vamí
a montar el PRI en EspañuC. 1
conducta del Gobierne supone
negación de una democrac
avanzada, moderna, europe
moderada. al estilo occíden!
Es una práctica repugn¿ante
perversa.

Respuestade la núnist,r;-
1.3ra portavoz del Ministerio 1

Asuntos Sociales alirmó ayer
esto periódico, como única rl
puesta de la minolta a las .t-

saCiones ríe discnimínnción. 1-¡

guiente: “Mí departamento Ii’
que emplear mecanismos de
lección para elegir los medaes -
que incluir sus campañas—. El
lado portavoz no quiso aclaí
cuáles eran los criterías de
lección seguidos por la minis¡
oíl as insercaonos de su publí-
dad insliluCiooal.

LL4~MUNDO m

1157%

-52 54.13%

AUFiIANA 15151

~Sv~ccu~ ÁQ½ci.L~C 0< \.»~~C% - 1 ~-T-ú=~%



68/A sc EL GOBIERNO, CONTRA LA LIBERTAD DE EXII{ESI(>N MIÉRCOLES 15,5.91

1, s juristas cree que hay desviación d
Diversos juristas consultados por este periódico coinciden en apre-
cIar It, conculcaclón del derecho constitucional a no sutrír un trato
discrIminatorio en la actuación de la Adn,inistractón que sistemática-
mente margina a ABC en la contratación de anuncios publicitarios de
carácter Institucional. La existencia de jurisprudencia del Tribunal Su-

Madrid. Nt. Peral
precio en este sentido y la desviación ea el tic de tas campañas pro-
movidas por organismos públicos —cuyo objeto es llegar al mayor
número de ciudadanos— al discriminar a medios de comunicación de
amplia tirada han llevado a estimar que tales conductas pueden su-
poner una desviación de poder e, incluso, un delito de prevaricación,

Para el catedrático do Derecho
Penal Luís Rodríguez Ramos la ac-
tuación de la Administración al adju-
dicar tos contratos de publicidad
institucional -puede constituir una
resolución discriminatoria y. por
tanto, injusta”, al vetar, en clara
desproporcidn respecto a su tirada
o iníluoncla. al diario ABC.

Rodríguez Baines señaló que

< -¾

y
1..,~~,~

Y -‘

yX ~

SS
Manuel Cebo del Rosa>

-por una parte la Administración
tiene que actuar con objetividad y
con pleno sometimiento a a 05’ y al
flerecho por imperativo del artículo
loa de la Constitución. Por otro.
debe lambícn cumplir el artículo 14
de la Constítucíón. que proscribe
toda discriminación por cualquier
circunstancia y no puede, según el
articulo 9. incurrir en arbitrariedad..

«Si conscientemente o por nerjli-
goncia o impericia inexcusable
—agregó— un órgano de la Admi-
nistroción Pública discrimino por ra-
zón de atinidad u oposicion politica
a un medio de comunicación social.
en uno resolución en la que so ad-
judican anuncios que. a su vez, ge-
neran un provecho económico, al
menos como hipótesis no es deca-
bellado plantear que esa resolución
puede considerarse uno prevarica-
ción--.

Discreciotíalidad
En opinión de Rodríguez Romos,

la discrecionalidad de la Administra-
ción para contratar en los medios
do comunicación social sus anun-
cies “no quiere decir que no tenga
que estor sometida a los principies
constatucioneles que he enumerado
y- especialmente. .-s la objetividad.
La discrecionolidcíd no es arbitrario-
doct ‘~, on caso do comprot,ar <lii>,
ésta existo ‘, píe canscienlemenln
se han provocado cnnsnceerícias
inlustos. podria plantearse a cenco-

rrencia do la figura de prevaricación
tipificada en el articulo 358 del Có-
digo Penal. Otra cosa es mio el
juez vaya a condenar por prevarica-
ción a la Administración que discri-
mino-.

El citado precepto del Código Pe-
nal castiga al tuncionario público
que, a sabiendas por negligencia o
ignorancia inexcusable, dicte una
resolución injusta en un asunto ad-
ministrotivo. Distintos juristas con-
soltados por este periódico señala-
ron que la Administración dilicil-
mente podría alegar ignorancia de
las sentencias dictadas por el Tribu-
nol Supremo en las que, ratificando
anteriores tallos de la Audiencia Te-
rritorial de Sevilla y del Tribunal Su-
poner andaluz, anuló por conculcar
el principio censtiluclonal de igual-
dad resoluciones de la Junta de An-
dalucia que discriminaron a ABC en
varías campañas publicitarias de ca-
rácter institucional. El Tribunal Su-
premo condenó o la Administración
autonómica a la publicación obli-
goda de los anuncios en tos mi~-
mes términos en que se produjo en
otros dos periódicos sevillanos cuya
tirada conjunto era inferior a la de
ABC-

Aunque no aplicable a este caso.
Rodríguez Ramos citó el articulo
181 bis del Código Penal como in-
dice de la importancia que tiene la
igualdad en el trato que deben dis-
pensar los responsables de la Ad-
ministración. El mencionado pre-
cepto castiga con arresto mayor en
su grado máximo. multa y suspen-

- Madrid
El Tribunal Constitucional há pro-

clamado en numerosas sentencias
que se vuiner~ el derecho a la
igualdad cuando el troto discrimina-
ferio está desprovisto de una justifi-
codón objetiva y razonable.

• Sentencia del Tribunal Consíl-
tucional de 2 de julio de 1981: “El
articulo 14 del Convenio Europeo
para la Protección de los Derechos
Hyumanos y de las Libertades Fun-
domentalos no prohibe todo diferen-
cia do ralo en el ejercicio do tos
derechos y libertades: la igualdad
es sólo violadrt si la desigualdad
estñ desprovisto de una ustíticación
objetiva y razonoble y la existencia
de dicha jusliticación debe agro-
transe en relación a la linalidod y
efectos de la medida considerada».

• Sentencia del Tribunal Consti-

sión a les tuneionarios públicos que
cometieren alguno de los actos pre-
vIstos en el articulo 165. que, a su
vez, considera delictiva la actuación
del encargado de un servicio pCi-
blico que. « por razón del origen,
sexo, situación tomillar o pertenen-
cío o no pertenencia a una otnio.
raza, religión, grupo politice o sindi-
coto, de una persona le denegare
una prestación a la que tuviere de-
recho... -Puede constituir delito
—abundó Rodriquez Ramos— el
trato desigual a los receptores do
un servicio público por razones o-
justiticodas’..

Por su parte. el catedrático de
Derecho Administrativo Manuel Cla-
vero Arévato destocó el hecho de
que varias sentencias del Tribunal
Supremo y del Tribunal Superior de
Justicia de Andalucia ‘han determi-
nado que lo eliminación de ABC de
las campañas institucionales consti-
tuyo una discriminación contraria al
derecho reconocido en el articulo
14 de la Constitución-.

Jíwisprtidencia
«Conociendo esas sentencias

—añadió Clavero— y a la luz de esa
doctrina, teniendo en cuoñía que las
mismas razones consideradas por
los Tribunales respecto a la tirada
de ABC de Sevilla pueden ser apli-
cadas a ABC. dada su enorme im-
plantación en todo el territorio na-
cionol, eliminar cOnscienlemento O
un modio de comunicación de estas
caracteristicos en la adjudicación de

los contratos de publicidad de or
organismo público por lo menor
puede ser una desviación de pedo
además do una discriminación-.

Clavero Aróvalo subroyó que -nr
existe una regulación legal respecí’
a lo tormo de adjudicar la publicida
institucional, pero sí Orles poncapio-
constitucionales y una jurisprudon
cia que marcan los lie,ilcs a lo ar

Luis Rodríguez Ramos

-fuación de los poderes públicos. Mr
parece que a exclusión de un me
dio de comunicación de imvorl.-¡nlr
tirada, cuando el objetivo de lcd
campaña es que llegue al moyo
número de personas posible, si e
hecho de una manera conserenle
intencionada podria constituí <a’-
desviación de poder-.

En el mismo senfido, nl caledrá
tice de Derecho Penal Manuel Cob-
del Resol alirmó que puede apre

La doctrina jurisprudencialql
tucional de 28 de tulio de 1982:
“Para atirmar que una situación de
desigualdad de hecho no imputable
directamente a la norma tiene rele-
vancia iuridica es menester demos-
trar que existe un principio juridico
del que deriva la necesidad de
igualdad do Iralo de los desigual-
mente tratados. Esta regla o criterio
iguolitonio puede ser sancionado di-
rectamente por- lo Constitución.
arrancar de la ley o de una norma
escrita do rango interior. de la cos-
lumbre o de les principios generales
del Derecho--.

e Sentencio del Tribunal Consti-
tucional de 22 de noviembre do
1982: “El hectío de que exista una
diterencin en el irato uridice o en
tos regiinnne-;juridícos aplicables ci
una u níra clase de personas no
~ignilicapor si solo violación del ar-

ticulo 14 dele Constitución. siccin’-
que la diferencia que se aIreÉ a--
pOseo una íustiiicación ratonat--
do acuerdo con el sistema do vale
res que la Coeslitución consagí a
siendo además de destacar que
existe una dílerencia de trole

1un
dice y se solícita la aplicación do
articulO 14. compete a los órqarr
del Estado demandados en el pu-
cedimiento constitucional la car’:
de ofrecer la justificación que el cf
toronto trato legal posee—.

• Senleacía del Tribunal Cense
tucional de 21 de olio de i98J: -1.
esencia del principio do guatd.t
prohíbe toda desiquaidnnt que p’ -
su alcance sea .rrazon.íOle 5’. pi
ello, haya de caliticarse de discriní
nalorio--.

• Sentencio del Tribuid Cense
000001 de 27 dc <olio cíe 1934

1 <1
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podery posibleprevaricación
«La d¡screcionalidaddelos poderes públicos,para

contratarlas campañaspublicitariasestásometidaa los
principios constitucionalesy no debo ser arbitraria»

por parte do la Administración. E in-
cluso en situaciones muy radicaliza-
das, en tas que ya han oxistido sen-
tencias de la Sala de lo Conten-
cieso-Administrativo del Tribunal
Supremo, esas actuaciones pudie-
ran estar lindando con el delito de
prevaricación del articulo 358 del
Código Penal”. -

«El término «a’sabiendas« del ci-
lado articulo —explicó el prolesor
Cebo del Rosal— resulta claro por
la existencia previa de sentencias
del Tribunal Supremo que han ad-
vertido de la ilegalidad en el reparto
de les anuncies. Y precisamente es
eso término el más diticil do probar

Miguel Bojo Fernández en el cicuta de prevaricadún. La «In-
ciarse la itítracción del principio de lusticia de la resolución de la Mmi-
kjualdade incluso una posible des- - nistración que requiere el mismo
víación de poder -por el ejercicio precepto ha sido ya declarada y de-
sesgado do tacullades discreciono- eretada por el Tribunal Supremo.
les de la Administración, que no se precisamente porque esas conduc- -
compadecen en absoluto con los tas vulneran maniliestaniente el de-
principios tundainentales de la rocho ttondamerital de igualdad en
constitución y, en particular, con el la aplicación de la ley-..
protegido en el artículo 14-. En su
opinión, desde el punto do vista ad- Abuso de poder
ministrativo las resoluciones discri-
mmnalorias podrían ser anulables El catedrático de Derecho Penal
“por incurrir en desviación de ~. Miguel Bajo estinió que «el carácter
der, de conlormidad con el articulo injusto de una resolución no siem-
40.1 do la Ley de Procedimiento pro comporto Prevaricación. En este
Adn,inistrativo». delito cabe todo y no cabe nada y

Cobo del Rosal añadió que el de- es Ial el margen de discrecionalidad
rocho de iguafdad -no sólo u, ~ en la apreciación por el juez que te-
ante la iey, sino también y muy con- nomos que regimos por intuido-
crotamonlo en la aplicación de le nos—. -
ley. En oste ámbito, el de lo aplica- Balo señaló que «creo que un
ción de la ley. puede no haberse juez no condonaría a la Administro-

respolado el principio do igualdad ción en este caso por un delito de

a Administraciónpasapor alto
discriminación existe cuando se
aplica un trato desigual a personas
que se encuentran en situación de
igualdad o, dicho de otro modo,
círando no se aprecio jusliticaciñn o
deterencia bastante entre tas situa-
ciones que so Comparan para apli-
car un trato desigual».

• Sentencia del Tribunal Su-
preme de 8 de julio de 1987: -Ha-
bida cuenta, no obstante la latía de
concreto regulación legal Ir-obre la
contratación de campañas publicita-
nos do las Administración Públicasl,
de que existe el principio del que se
deriva la necesidad de la igualdad
de tralo. en cuantO que el articulo
53-1 de la Constjlución, directa-
mente aplicable, determina que los
derechos y libertados reconocidos
en el capitulo segundo vinculan a
lodos los poderes públicos. pror-en-

blondo el articulo 14 toda la discri-
minación por razón, entro otros va- —
nos supuestos, de opinión o cual-
quier otra condición o circunstancia
personal o ‘social, sin gori la excep-
ción producida tonga justiticación
razonable. es por lo que resulta evi-
denle lo consecuencia de la discri-
minación a~,preciada-.-

• Sentencia del Tribunal Su-
premo do It do olio de 1987: «1-le-
mes de advertir que no resultaba
inadvertida la causa de la prueba,
por cuanto movióndonos en el don-
bílo de la aplicación del principio do
igúaldod y reconocida la no inser-
ción de tos anuncios en el ABC, in-
cumbia a 1-o Administración el acre-.
ditamiento de que oxistia una causa
sutiliente y razonable de desigual-
dad de trato-,

Manuel Clavero Arevalo
prevaricación, Quizá la via más
adecuada es la de que se ha produ-
cirio un abuso que implicaria des-
viación de poder-. Miguel Bajo se-
ñaló que, desde el punto de vista
politice, la actuación de la Adminis-
tración en Oste caso --05 claramente

injusta, torpe y abusiva. lEs de una
prepotencia intolerable, con compor-

- tanílentos más censurables que en
los peores momentos del fran-
quisme..

El catedrático de Derecho Político
Manuel Jiménez de Pargo consi-
deró que la actuación de la Admi-
nistración en la distribución de les
contratos publicitarios ‘-es una latía
política en la que yo no encuentro
consecuencias junidico-ponales. Es
una manera política do hacer las
cosas que puede ser objeto do crí-
tica, pero no constituye una falta
administrativa ni un delito del Có-
digo Penal”. -

• Sentencía del Tribunal Su-
premo de 8 de-julio do 1987: ‘-Las
simples alegaciones referidas a a
diterencia de toritas en uno y otros
periódicos no resultan suricientes a
tos electos pretendidos, máxime
cuando les precies distintos y supe-
riores bien pueden entenderse com-
pensados por la mayor ditusión del
periódico ABC. habida cuenta que
la campaña tepia por objeto llegar
al mayor número de ciudadanos.
debiendo, en fin, hacerse notar que
la limitación do los medios destina-
dos a la campaña no excluye, la dis-
criminación y que la decisión judicial
en modo alguno coana o cenírola la
oportunidad de los criterios tíetilicos
ni la libertad do la AdminIstración,
en cuanto aquellos yo estaban
adoptados con la aprobación de la
Campaña-..

Los preceptos
¡gnorados

Madrid
• Articulo 9 de la Cons-

lituojón: o-Los ciudadanos y
los poderes públicos están
sujetos a la Constitución y al
resto del ordenamiento jurí-.
dico, Corresponde a los po-
deres públicos promover las
condiciones para que la li-
bertad y la igualdad del indi-
viduo y de les grupos en
que se integra sean reales y
efectivas; remover los obs-
táculos que implídan o dití-
coIten su plenitud (.>, La
Constílución garantiza la in-
terdicción de la arbitrariedad
de los poderes públicos--,

• Artículo 14 de la
Constitución: -Los españo-
les son iguales ante la ley,
sin que pueda prevalecer
discriminación alguna por ra-
zón de nacimiento, raza.

-sexo, religión, opinión o
cualquier otra condición o
circunstancia personal o so-
cial--.

• Articulo 53.1 dc la
• Constitución: «Los doro-
• ches y libertades reconoci-

dos en el capitulo segundo
del presento titulo vinculan a

- todos los poderes públicos-.,
• Articulo 103 dc la

Constitución: -Lo Admínís-
• mación Pública sirve con ob-

¡ jotividad tos intereses gene-
rales y actúa de acuerdo
con los principios cte etíca-

¡ cia. jerarquía. desceoítroliza-

• Otón. desconconíración y
Coordinación. con someti-
miento pleno a la ley y al

• Derecho,-.
• Artrcuto 29 de la Ley

de Procedimiento Adn’i-.
nistrativo: -La actuación
administrativa se desarro-
lIará Con arreglo a normas e
oconomia, celeridad y efica-
cia. Las autoridades supone-
res de cada Centro O depen-
doncia velarán, respecto de
sus subordinados, por el
cumplimiento de este pre-
copto- -

• Articulo 53,3 de la Ley
de la Jurisdicción Conten-
ci oso-A d nl inistrativa:
-Constituirá desviación do
poder el ejercicio de potes-
lados adminostralivas pata fo-
nes distintos de los titados
en el ordenamíeííto un-
dice- -

• Articulo 40 do la Ley
de Ptocedimierlle Admi-
nistrotivo: -Sen anr¡L.iljl,e;
tos actos de la Adavn;I¡
ción qiit~ incurr¿tií u, r.oo-i’-
que~ iniracción del ordena-
1miento itridico, :ncluso la
desviación de poder-. -
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Fernándezpor presuntodelito de prevaricación
Los servicios joridicos dcl Partido Popular están cstucliondo el
morgen de las occiones politices que tan-re el partido, solicitor por
la vio judicial suplicatorio del Congreso de las Diputados pero llo-
ver ente el Tribunal Supremo o Matilde Fernández por presunto
delito de prevaricoción. Por otra porte, en medios prolesionoles se
está ola espera deque el diorio gubernamental «El poisi’, en otro
tiempo celoso defonser de la libertad de expresión, se manifieste
sobrela cacicoda dc la ministro al discriminar a unos periódicos
por el mero hecho de que se han permitido criticar la gestión de
la señora ministro y presunto prevoricodero. Sobre estas líneas,
el presidente del Partido Popular José Mario Aznar, En páginas
interiores enconiraró ci lector uno encueste entre directores de
periódicos y profesionales del periodismo sobre este asunto

constcrnada
Lo presunto prevaricadora Matilde Fernández, ministro dc Asuntos So-
cielos, pasó lo jornada de ayer “consternada, según fuentes de su pro-
pie Ministerio. El descubrimiento por parle riel diario ‘El Mundo-’ dc crí
presunto delito de prevaricación por parte dc lo ministro nc conatocio-
nodo al mundo palitica y ha puesio en evidencio las maniobras de la
sonora ministro. Al utilizar la publicidad institucional poro premiare los-
medios de comunicación atines y castigar a los criticos, lo minsíra ha
ofendido gravemente el principio de libertad cíe expresión piedra angu-
lar do la democracia. Sectores coalificodos dcl PSOE se snlidcrizaban
ayer con AbC y “El Mondo», asegurando que Matilde Fernández hab,a
tomado una decisión claramente antidemocrática. Un dirigenre socia-
listo calificó de «vileza ruin” lo venganza de Moflida Fernández centro
los periódicos criticas el discriminarlos en la publicidad insíitucianal

Miguel Bajo: <AsuntosSociales Muñoz Alonso: «AsuntosSociales Trillo: <Pediremosexplicaciones
estádiscriminandoa - a Matilde Fernándezpor sn

los mediosde comunicación»
ha conculcadoal menoscinco
preceptosc-onstitucionalestí

El catedrático de Derecho Penal Miguel Sajo
rrionifesfó ayer que la ocluaciórr dcl Ministerio
de Asuntas Sociales «conculco al menes
cinco preceptos consí:tociortclc-s” - BajO afirmó
quela actuación de lo Administración en este
coso es -‘claramente injusta. ¡arpe y abusiva-..
oEs —dijo— dc una prepotencia inielerable
con comportamientos mas censurables que
en los peores momentos del franquismo’-

El parlamentaria dcl PP Alejandro Muñoz
Alonso he pedida en cl Congreso ííregulociñn
y transparencia en la publicidad institucional”,
y acosó al Cobierno socialista de «crear su
propio sistema de ayude a las medios de co-
municación a través de la pubhicidodinstito-
cionol premiando o unos y castigando o
otros’-. oAsuntos Sociales —añadió— está dis-
criminando o los medias de comunicación-’

actitud discrm’ánatoriaii
El vicepresidente del Congreso de ros U
todas, Federico Trillo, señaló ayer <-u lii-
dirá explicaciones a Matilde Fernenuez -o
bre la «actitud discriminatorio» d E)
parlamento con aig unos mcd o uL
comunicación Añadió Trillo que Ci Pi’ co
giró responsabilidades al Gobierno porque
-‘no puede tomar partido con ci ríncra de
todas los españoles». (Sección ~cyrones)

El PP podríallevar al Supremoa Matilde - La presuntaprevaricadoraMatilde Fernández,

JUEVES ¿591 ABC;!
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CINCO RAZONES PARA NO ASOMBRARSE
c. au ónaft> nc’u tA loE 0<’ >Od po1 njndoz m ad Asuna SC,c o PO

hecho da la publicidad institucional, dtstín- la dítusión do un modio y la cornponsflizíófl
guiando oruro pe.nódtCO~ propicios y palO’ o premio pubticilario que reciba. Los ejem-
dices crit:cos,- es motivo de es- - píos e~túfl a la visía. Luego es
cándalo. pero no do sorpresa. - - - - - absurdo el. asombro. Cualquiera
En primar lugar. - no es de ahora - pueda- calcular:- la generosidad -

ose sistema sancionador encil- - - . - gubernamental en su conjunto -

bierto: En democracia ya -se le; -‘ - con sólo, seguir la-línea de opi-
aplicó a—El Alcázar», cúyas po- - - -,nión de-La publicación esW---
sibilidades da supervivencia se’-’ .. diada. Y a la inversa.-- -- - - -.

vieron fatalmente concernidas. - Encuarto lugar, tampoco pro-,
Podría irtterpretarse que la de- cede la sorpresa:porque- un Mi-~.
mocracia se’ defendió de aquel’-,- - fisIono incurra en presunta prat>
periódicodq la extrema dore-” -- varicación por distribuir arbitra-. —

cha, poro, a lalvista de :lol’que - : ~ - riamente los fondos destinados
pierdo su virtualidad. No sa-cas--y- -- l:-\ - ‘ y ateners& a criterios,
ahora sucede, el argumento - Á - a una publicidad que debe, ser -
liga sin publicidad, -o con menos
anuncios olicialas, a los no de- - ~ - legales r~conocidos. La: escru-

- - ‘ -- pulosidad legal - no parece unmócratas, sino precisamente a quienes-ha-: .~: signo distintivo de algunos centros de PO-.
— ten de :la- crítica ;una utilización-punta. El - dar político. Aunque en estos casos la cos-

diario ABC os un periódico liberal y al dia- - ‘- lumbre no puedo hacer, ley, sí hace norma-. -

rio «El Mundo» no convierte tampoco a la y la norma es la que acaba de desvelar el -

-democracia en- objetivo de sus dardos. -Es - diario «El Mundo» con su información-. O

el Gobierno el que resulta hosligado-eniel más que dosvelar, denijnciar simplemente..

• más aceptable y demoórático de los sentí- - - Lo cual no es poco. El matiz diferencial ro-

dos. Y. claror como no es un modelo’ de sido en que no siempre lo que se denuncia

democracia, se toma la- venganza’ cOrrOS¶ ,~ novedoso - -

• pondiente. ~ . - — - ‘- - -- - En quinto y -último lugar, al menos para

• En segundo lugar-. la política discnimina- -

- toria de la- señora Fernández os económi- - la manera de ver-de quien esto escribe, es

camenlo lesiva y un motivo de orgullo en-el - - imposible el asombro ante el hecho de que -

- aspecto peniod<slic& Haber incurrido en las-’ - la señora Fernándezse sienta inclinada a.

iras y-resentimientos del Gobierno o de una propiciar una forma de censura. -El §uo--:

- parto de él habla -a favor de una .indepen- , rrismo tiene sus modos,y estilos, yla minis-.,

doncia de criterio-- por parte de quienes, pa- - - 1ra de 4stmtos Sociales, titular de cuota fe-

decen las consecuencias. .Hay sambenitos minista~- pertenece de-lleno a -esa -versión.

que honran.-~Pertenecer a la- categoría de - >dei felipismo vigente.- Pedirle moderación,o,
1

los «malos” equivale a un-elogio. Eso dó- imparcialidad en-el asunto que ‘nos-ocupa-

mine injusto en que se ha convertido el Go- ~- seria tanto- como ignorar- la- filosofía expan-- -

bierno distribuye sus palmetazosperdiendo y-- stva -que ánida en la fórmula famosa da la

la- razón y otorgándosela a quienes pre- : <foto ydel que:sernueve. No salir en lafoto

tondo transformar en vIctimas;>.. 7 -. i~ - - del~favor -guorrista es’ normal, sobre lodo st -

- En tercer-lugar. la sorpresa no cabe’vi-.---< los servidores de ese- modelo de poder

niendo -el perjuicio de dotide-viene. La pa- “ confunden precisamente la justicia con el,

tente de- oficiosidad, que tanto debe hacer---’ - favor.. — , . - - -. - - .- -

reflexionar-a los lectores, guarda mucha re-- ‘, - -‘ - — - A -

lac!ón con los favores de -la publicdad do , - -. Lorenzo CONTRERAS
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presunta prevaricadora -Matilde
- - - El Gobienoapoyaexplicitamente ala Fernández

Lo ministro portavoz del Gobierno, Roso Conde (o la derecho), ex- - -‘Matilde Fernández, min¡stra de Asuntos Sociales. Conde afirmó que
preso5, durante la ruedade Prenso posterior al Consejo deMinistros de - -. «el Gobierno apoyo todas y codo una ‘de - las actuaciones de los
ayer, el pleno respaldo del Ejecutivo al reparto discriminatorio de la - miembros-del e-. añadió qu« «sobre esto cuestión ha he
publicidad institucional llevodoacoba-porla presunta prevaricadora bido infam-toción que no responde a la’verdodw (Sección Nacional)41

2]
Luis dcl Olmo: «Discriminar a algunos periódicos con la
«La - publicidad institucional esuna medida fascista»

que ha hecho el Ministerio de Asuntos Sociales con algunos diarios me
parece, por porte de Matilde Fernández, una medida fascista, prepotente e im-
presentable., ha respondida Luis del Olmo (en la imógen~ a la pregunta de si
el Gobierno discrimino a olgunos medios de comunicación por media de la pu-
blicidad institudional. oMoneiar desde el Ministerio el dinero de los ciudadanos

- para entregórselo o unos si, porque dices que soy guapo, y a otros no, por lo
contrario, me parece, amén de kofkiano, tercermundista», añadió Del Olmo

Laborda amonestaal senador socialistaque llamó
sinvergijeuzasa los periodistas

El presidente del Senado. Juañ José Labarda, ha escrito una corta al senador
- socialista Daniel Gorda, quien, como hemos informado, dijo que - «todos los pe-

riodistas eran sinvergúenzas-, En la carta, el presidente del Senado invita a Da-
.níel Gorda a que <pida excusas o los periodistas». Por otra porte, el presidente
de la Asociación de lo Prensa, Luis Apostua, señaló ayer que exigirá disculpas al
presidente del Senado por los insultos del senador García, (Sección Nacionafl

SÁBADO 18-5-91

-Á?~cL

- ABC}9

[~íaíí¡í¡¡ad



- - SABADO 18-5-91 - NACIONAL
Consejo de Ministros

El Gobiernoapoyala presuntaprevaricación
de la niinistra Matilde Fernández -

Estima que los senadorescumplenlas reglas«con la máximaescrupulosidad»
- Madrid. Isabel San Sebastián

La ininisira portavoz del Gobierno, Rosa Conde, expresó ayer el pleno respaldo del Eje-
cutivo al reparte discriminatorio de publIcidad institucional llevada a cabo por la titular
de Asuntos Sociales, Matilde Fernández, al afirmar rotundamente que «el GobIerno apoya
todas y cada una de las actuaciones de los miembros del Gabinete», para añadir a contí-
nuaclón que «sobre esta cuestIón ha habido InformacIón que no responde a la verdad.
- Rosa conde —que ponía en duda con este
último comenario los conocimientos matemá-
ticos do los responsables de los diarios «El
Mundo>. y ABC, y su capacidad de contar—
agregó que «las dcci- -

- siones de cada Ministe-
rio son decisiones que
so supone que so te--
man COn unas criterios -

muy definidos y, por lo ‘

tanto, es obvio que
Gobierno apoya las d
cisiones de todos ~ -A ¼

-cada uno dolos miem-
bros del Gabinete».’ No
espocilicó, sin cm

- barga, la ministra 1
naturaleza de estos r¡&0”ba~” ‘ “

«criterios». - - Matilde Fernández
Durante la rueda de - -

Prensa habitual tras el Consejo de Ministros.
- y visiblemente molesta por las preguntas que

suponían una puesta en cuestión de la cohe-
sión del Gobierno, Conde respondió minutos
después a otro informador, que so interesaba.
por el respaldo del Ejecutivo aí ministro de
Economía, Carlos Solehagaen su valoración
positiva de una eventual fusión entre los ban-
cos Santander y Banesto: «Ya es la segunda
pregunta que me hacen para sabor si apoyo

a un rniembro~del Gabinete; le apoyará siem-
pro, porque los miembros del Gabinete actua-
mos siempre en nuestras manifestaciones pú-
blicas con un acuerdo anterior»,

¡ Respecto al reciente escándalo acaecido
— en el Senado con motivo de la primera vota-

ción de la nueva Ley del IRPE —en la que so
contabilizaron más votos que sonadores pre-
sentes— y que Rosa Conde calificó do «pe-
queño incidente», la minisíra portavoz dijo no
querer «entrar en la polémica»,- aunque
afirmó que el Gobierno no considera amena-
zado el prestigio de la Institución. «El ciuda-
dano puede estar tranquilo —dijo Rosa
Conde— porque -todas las instituciones traba-
jan con el máximo respeto y con la máxima
escrupulosidad para con los ciudadanos y
para con su propia reglamento».

La portavoz del Gobierno expresó después
«el, respeto del Gobierno por las decisiones
do las entidades privadas» —en referencia a
la reciente fusión do los bancos Hispanoame-
ricano y Central— y reiteró el visto bueno del
Ejecutivo a las fusiones bancarias, demos-
trado con la reciente creación do la Corpora-
ción Bancaria do España. Conde señaló que
la redacción de los estatutos de esta Corpo-
ración está oiT manos del Ministerio do Eco-
nomía y Hacienda, que deberá haber con-
cluido esta tarea antes dcl 8 de junio.

~A~Ct
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-A sentencia do 8 - - -

do julio da 1987
• dietada por la -

Sala Cuinla del Tribu- - -
nal Suprema, en la que
reconocía un t,ato día-
criminaterio de la Juntado Andalucia y el-
Ayuntamiento do Sevilla contra ABC, por exj
cluir a este periódicodo lascampañas do pu-

1
blicidad institucional, no ha sido obstáculo
pata que algunos miembros de la Administra~!
ción socialista repitan aquellos comportamion- -
tos, con manitiesto desprecio de la doctrina~
emanada de! Tribunat Supremo y sus claras
relerencias a la del Tribunal Constitucional.

Nos reterirnos a la polémica nacida cOrno?
consecuencia cia la demostrada discrimina-¡
ción do doña Matilde Fernández, ministro de-
Asuntos Sociales, contra los periódicos qu&
siguen una tinca crítica con el Gobierno y a?
tos que ha apartado totalmente de la pubtici<
dad institucional de su Ministerio, o las eanti-
dados da anuncias publicados puramente do~
arma testin,oiíial en periódicos, como éste

de enorme difusión nacional. . -
No deben ignorar la min~stra ni sus aseso-’

res la claridad da la doctrina del TrIbunal Su-:
premo. que recoge la emanada por el Tribu-,.
nal consíiíucionat casi desde su nacimiento.
donde detiende la igualdad a que tenemos

-derecha todos los ciudadanos, sentando el
principio de gua cualquier situación de desi-
gualdad de hecho no razonable tendrá rete- -
vancia jurídica. Si así queda sancionada pór~
la Constitución (articulo 14). la ley, norma es-y
crita de interior rango, costumbre o principios:
generalas del Derecha, no deben aperar de ¡
arma distinta. Frente a esta regla general. ta~

desigualdad sólo se coniempla cuando una
causa justilicada o razonable así lo establece, -

Las campañas dcl Ministerio do Asuntas
Sociales tienen cama objetivo, lógicamente,
la inlormación pública de sus actividades,
Esto supone una doble perspectiva:

a) El interés de que dicha inlarmación al- -
canco a la mayor parle pasible de las duda-
danos,

b) La distribución adecuada de dicha pubíl- -
cidad pagada, evidentemente, can dinero de -
todos los españoles y no de ningún panicular
o partido entre ledas tas empresas periodlsti- -
cas que puedan difundir la información, en -
proporción razonable a su ditusión. Y es lun-’
dan,ental este criterio en defensa de das de- -
techos fundamontalas: el do no ser discrtmi- -

— te’
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RESPONSABILIDAD POLITICA
Por Jorge TRíAS SAGNIER y Pedro t-IERNANOEZ MORA

nadas por su opinión (derecha del periódico e
medio de comunicación, art/culo 1-4 de la
Constitución) y el de ser Interinado (derecho
riel ciudadano>, unida este último al que lo-
das tenemos de una utilización justa y racio-
cal del dinero público. Es decir, libertad de in-
formación y derecho -a ser informado, ambos
principias vulnerados por el Ministerio do
Asuntos Sociales en sus campañas,

Frente a esta lógica doctrine, el Ministerio
del que es titular doña Matilde Fernández dis-
tribuye esa publicidad entre aquellos medios
de comunicación que te son más atines o si-
guen una potitica más prudente y matizada
trento al Gobierno, y excluye claramente a
quienes se le oponen, Y hace esta arbitraria-
mente, con clara contradicción con les crite-
nos racionales para distribución do publici-
dad, cuates son (a difusión del periódico a ni-
vel nacional, al tratarse de campañas que
cubren todo el tertitorio del Estado. Nadie
puede dudar, desde cualquier punta de vista
gua se examine, que esto supone un abuso
del dinero público utilizado según criterios
partidistas. Asimismo, se pretende calculada-
mente desconocer la Interpretación de nues-
tras leyes que en este sentido ha realizada el
Tribunal Supremo. Y todo ello, presumible-
mente, para tavorecer o premiar a unos y te-
prosaliar a tas criticas dañándetes en su eco-
comía. Algo muy parecido a te que hacia el
PSI en México con la distribución del papel.
De todo ello se deduce que esto no es más
que pura venganza o bien el intento de do-
masticación de tas opositores,

Jurídicamente, esta conclusión es incontes-
labIo siguiendo a doctrina jurisprudencial, el
contenido del articulo 14 de la Constitución y
la inexistencia de criterios lógicos para la de-
cisión de la ministra o de sus subordinados,
teniendo en cuenta el alta nivel do difusión
nacional de ABC y también el alcanzado por
-‘El Mundo-., periódicos ambos discriminados
por doña Matilde Fernández.

En el plano moral y politice el tema es gra-
visimo. pues discriminar a alguien por Su -Opi-
nión atenta al articulo 14 de la Constitución e
indirectamente, por un uso arbitrado del di-
nero público, supone un asalto a la libertad
de expresión. Pero como- antes señalábamos
se discrimina asimismo a los ciudadanos que.
por sus gustos o por razón de su ideologia,
se ven privados de una publicidad instítucie-

- nal pagada por ellos, pero administrada por el
Ministerio correspondiente, Nos referimos, na-
turalmente, a aquellos ciudadanos, muy nu-
merosas. que leen habitualmente los periódi-

- cas represaliados, Supone esto una patrimo-
-- niatización del dinero público can unos linos

- partidistas que constituyen una verdadera
— desviación de poder y que, en definitiva, de-

senmascaran el autoritarismo- frente a la tibor-
-tad de información e incluso frente a la liber-
tad de pensamiento con que actúan algunos
miembros del partido gobernante.

Pero es preciso llegar más tojos en este
análisis. La sentencia del Tribund Supremo
fijó en su momento las irregularidades admi-
nistrativas y Cl ataque a la constitución que
supone esta discriminación en un ámbito tan
sensible y vital en todo sistema democrático
1como- es la libertad de expresión. Nunca un
auténtico demócrata pretenderá coartar di-

- recta o indirectamente este derecho básico
entre quienes rechazan la tiranía.

Estos hechos, en cuanto sean imputables a
- personas determinadas, gua pueden no ser

las mismas de tas que
tienen la responsabili-
dad política, son objeto
de una posible tipitica-
cien penai. El artículo
358 del Código Penal

define como delito la resolución injusta de un
funcionario público en asunto administrativo o
la que, con idénticas características, se dicte
po¿ negligencia o ignorancia inexcusables. Ig-
norancia de tal carácter no parece posible.
Estas sentencias y doctrina han sido, ade-
más. protusamente dilundidas en lodos las
medios de comunicación. Los funcionarios
responsables, asi como el que tiene la deci-
sión politica, coma es el caso de ti mir,istra,
administran landas do todos. Y es evidente
que lodos ellos han actuado con arbitrariedad
y maniliesta injusticia,

Perla vía penal cabría la iniciación de una
investigación criminal por el presunto delito
de prevaricación, ateniéndonos a los antece-
dentes conocidos. Los funcionarios del Mínis-

-Icho, con la ministra a la cabeza, no pueden
alegar ignorancia de la doctrina del Tríbunat
Suprema, que precisamente atañe a un mo-
dio de comunicación que nuevamente discri-
míria una Administración socialista. también
cabria un estudio de tos hechos a la luz del
articulo 401 del Código Penal. Ciertamente.
tos motivos do carácter político que hemos
aducido tienen un encaje mejor en el pre-
cepto que antes hemos indicado, pero sí se
adujese que tares motivos no sari ciertos, no
habria que olvidar entonces en visía do la
irracional actitud del Ministerio y su absoluta
alta de justilicación. el articulo del Código

Penal citado, pues, para justificar lo arbitraria
y la irracional en la actuación administrativa,
sólo cabe, en términos dialécticos, pensar en
el interés, Y precisamente ose precepto pe-
naliza al funcionario público que, directa o in-
directamente, se interesa por contrato u ope-
ración en que daba inter’renir por razón de su
cargo. Es necesario. por todo ello, ante los
gravísimos hechos denunciados, la apertura
de una investigacián.

En conclusión, la responsabilidad potitica
es clara: el desconocimiento malintencionado
de la doctrina constitucional aplicada por <:1
Tribunal Supremo en casos similares es evi-
dante, Y, lo que es más grave, el reprocho
penal a estas conductas parece en vii indi-
ciaría más que justificado atendidos los ore-
ceptos señalados y el usa anómalo de dinere
público, -
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A propósito

ABUSO DE PODER
¡DL diario “El Mundo» revelaba el pa- - - públicos y privados de la publicidad institu-
L..sado lun0s el escandaloso uso que el - cional, con especial mención de la~ cuan-
Ministerio de Asuntos Sociales está ha- tías atribuidas a cada medioo’ Sometida a
ciondo de los cuantiosos recursos do que - - votación esta moción: recibió el voto favo-
dispone para publicidad institu- - - rabIo de todos los grupos del
cional. Sabíamos ya que el Go- - ~ Congreso, salvo el socialista,
bierno socialista estaba canali-, - cuyo portavoz, con granítico ci-
zando fondos- a los medios ali- - - nismo, afirmó que la publicidad
nes discriminando a los críticos - ~ institucional se distribuía con
e independientes hasta el punto arreglo a la Ley de Contratos
de que, por dos veces, en 1987 del Estado, pasando por alto la
y 1988, el Tribunal Supremo ha- - - referencia a la reveladora infor-
bía condenado estas prácticas, mación de»El Mundo», a la que
obligando a la Administración a - yo había hecho referencia osca-,
indemnizar los daños y perjui- ~ III sos minutos antes. Pocas veces
cias causados al periódico desi- .N?f había tenido ocasión de com-
gualmonte tratado, que en una probar hasta dónde puede llegar
de esas das ocasiones era —~»~4~fl el estilo socialista de mentir.
ABC. Pero el cuadro aparecido - Desde Goebbels, nadie ha prac-
en «El Mundo” —con el ¡nercí- - - - - :,. ‘ íua~io can tanta aplicación la
ble dato do que mientras «El país» insertó máxima leninista de que una mentira rape-
en las últimos seis meses 52 anuncios del tida puede Jíegar a ser creída.
Ministerio de Asuntos Sociales, ABC sólo - Este asunto de la publicidad inslitucional
recibió dos anuncios— rebasa todo lo ma- - - confirma el decidido propósito del Gobierno
ginable y aceptable en una democracia. Se - - - y del PSOE de socavar arteramente las Ii-
refleja ahí la desfachatez con que el socia- - bertades informativas, a pesar de las hipé-.
lismo gobernante desprecia principios cons-
titucionales, normas jurídicas y reglas ele- - critas afirmaciones que íntentan hacernos
mentales de actuación administrativa; Des-. creer que informativamente vivimos en el
puás de casi nueve años de gobierno del mejor de los mundos posibles. A la misma
PSOE, sabíamos que la arbitrariedad es su política de control de la información que cir-
santo y seña, y que pára estas gentes el cula en la sociedad española responde la
Estado de Derecho n&es sino un botín a - ‘acción que el Gobierno está llevando a
explotar en beneficio propio. Peraeste de- cabo-a través de la ONCE, corporación de
safuero de Matilde Fernández demuestra derecho público «con fines benéficos» (79,
cuán fácilmente se pasa del desparpajo y -también bajo la tutelo de la ministra
la desvergoenza a las zonaslindantes con «cuota>’ Fernández, que se ha convertido
el Código Penal, haciendo del abuso de en el ariete socialista contra la libertad de
poder práctica cotidiana. Prensa. No contenía el Gobierno con con-

Precisamente, el pasado día 9 habla pre- trolar un sector público informativo de di-
sentado quien esto escribe en el Congreso- mansiones descomunales, intenta formar
de los Diputados, en nombre del Grupo un grupo supuestamente privado para limi-
Parlamentaria Popular y- en el contexto de - lar y asfixiar el pluralismo informativo. El la-
una interpelación al Gobierno sobre libertad - talitarismo encubierto del PSOE sabe muy
do expresión y de Prensa, una moción uno bien que la libertad de Prensa es el mejor
de cuyos ocho puntas decía así: «El Can- baluarte contra el abuso de poder. Par eso
grosa de los Diputados insta-al Gobierna a trata de invadiría.
que remita a esta Cámara un informe sobre - - -

los criterios de distribución en las medios r -- Alejandra MUÑOZ-ALONSO
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Matilde Fernándezreconocequeno tiene
«ningún criterio» parasu publicidadinstitucional

-Sc escudaca los publicitariosparajustificar la discrinúnacién
- Madrid. JoséAntonio Sánchez«El MinIsterio do AsuntosSocialesno tiene nIngún criterio a prIori paradistribuir la pu-blIcidad Institucional,pues son los profesionaleslos que definen», dho ayer la ministrade AsuntosSocIales y presuntaprevartcadoraMatilde Fernández,al ser Interrogadaenel pleno del Senadopor el Grupo Popular.La distribución publicitaria de esteMinisteriose ha car~cterlzadopor una reiteradadIscriminaciónde periódicos de amplia tirada.

Para el senador del Grupo Popular Joaquín
Cotoner. «la discriminación del Ministerio do
Asuntes Sociales i-ebasa los ¡¡pides consUtu-
cionales y son propias de otras épocas, ya
que —añadió— no so pueda utilizar la publici-

- dad como premio y castigo, pues ello supone
una censura encubierta».

En este sentida, el senador Joaquín Coto-
ner denunció el favoritismo al diario «El pais»
y la discriminación de otros medias, como
ABC, --cuya lirada —afirmó— está muy cerca
de la dc “El pair y es el doble que la de
“Diario 16’-. -

Matilde Fernández. que dijo que “hay das
periódicas que Se definen como críticos al
Gobierno, pero el día que un periódica diga
que es adicto al Gobierno, yo tiro cohetes>.,
volvió a insistir en que el criterio de distribu-
ción fo imponen los profesionales de la publi-
cidad. ‘-que son tos que deciden en función
del público ¿sí que va dirigido el anuncio, lec-
tores, porcentajes de audiencia, etcétera».

A este respecto, avalé su teoría Informando
a la Camara que la publicidad sobre pensio-
nes no contributivas, que tiene que llegar a
todos los rincones y que se paga a medias
entre su Ministerio y el da Trabaja, «se difun-
dió en todas las emisoras da televisión, radio
y ciento un periódicas, en tanta que Ja cam-
paña --Póntelo pónselo» no se publicó en los
medios escritos, ya que iba dirigida a las jó-
venes, y sí en televisión y radio, aunque una
emisora se negó a difundir la publicidad-..

- Ea seis meses
Un informe del diado —El Mundo” reveló re-

cientemente que en el periodo do seis me-
sas, el Ministerio dirigido por Matilde Fernán-
dez utilizó las campañas institucionales paga-
das con ¡ondas públicas con un criterio

discriminador para los medios de Prensa criti-
cas con el poder y favorecedor para los más
afines.

El Departamento de Asuntos Sociales in-
sertó en ose período cincuenta y das anun-
cias en el diario ‘-El país”, frente a das en
ABC, pese a que las cifras do dilusión do
ambos periódicos son muy similares. A su
voz, «El Mundo” recibió sólo cinco insercio- ¡
nos, mientras que —El Sol» tuvo once y “Dia-
rio 16» veinticinco,

La gravedad de la discriminación se acen-
túa, en opinión de juristas consultadas por
esfo periódico. par el hecha de existir varía;
sentencias- dictadas por el Tribunal Supremo
que pusieron fin a pleitos entablados por ABC
contra la marginación en la publicidad institu-
cional do la Juntado Andalucía. -
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El use de la publicidad institucional por parte del Gobierno como
instrumento paro premiar a los medios de comunicación afinos y
castigar a tos críticos es ConsIderado unánimente. entre destaca-
das pratesionales del mundo de la información, come una oea-.
sura gubernamental encubierta y una grave erosión de la libertad
de expresión que censagra la constitución española, una en-

Ferítatído Altés
director de ‘-El Norte de Castilla»

La pregunta lleva irapticita la respuesta.
Evidentemente no se puede contestar más
que si. Es una censura. una presión total-
mente injustificada. Es un síntoma más de
prepotencia.

Carias Carn¡ccra
director de -‘Panorama,’

creo que la publicidad institucional no
puede ser en niodo alguno utilizada para pre-
miar o castiqr,r actitudes inhrmativas. Si esta
fuera asi significaría ls utilización del dinero
póblico para pagar posiciones raformativas fa-
vorables al Gobierno y castigar tas actitudes
criticas y seria -ibso¡utamenlc- inadmisible.

En mi opinión, la publicidad de los medias
públicos debe ser proporcional a la difusión
da cada medía de comunicación y con crite-
nos estficlamente de proles¡onalizrno publici-

- tana.

JoséLuis Ccbrhin
director de Europa Prcss

Siempre he sido enemigo do la publicidad
institucional como ínstnttmrnlo de premies y
castigos. En tiempos do Franco ya se utilizó
el tavorilismo en ¡a distribución de este tipo
de publicidad. Me resisto, con todas mis fuer-
zas, a que en una democracia ceta la nues-
Ira se refrían esas maniobras diclatorialos.
Espero y deseo que el Gobierno dé una ex-
plicación satiolaclania sobre la actuación
errada de algunos de sus ministros y evito la
repetición de esas acc:ones

Migítel Larrea
director de “Ya,’

Evidentemente si. pero longo entendido y
puedo cerlilicarlo oua en algunas instilucio-
nos ahciaiea se siguc eso criterio. mientras
que en otras predomíns la protesionatidad
que consiste en el reparto equílallvo del ‘non-
soie publicilario según los impactas qíje ca-
rrr,spunden a cada medio.

Madrid. 5. P.
cuesta realizada por ADC entre responsables da periódicos, re-
vistas y radios o instituclones del mundo de Ja comunicación de-
muestra el general rechazo a una práctica gubernamental arbitra-
ns que puede suponer, según opinión de los luristas, un delito
de prevaricación en el que se canculca el derecho constitucional
a no sufrir troto discriminatorio por parte de la Administración.

Pregunta
La pregunta que s.s ha termulado en

esta encuesta es la siguiente:

Si la publicidad institucional se utiliza
por parte del Gobierno como instru-
mento para premiar a los medios de ce- -
municación afinas y castigar o los criti-
cas. ¿no equivale esto a una censura
gubernamental encubieda y a una grave
crosiúa do la liberl,-,d de expresión que
consagra la constitución española?

Jaime Canípmany
director de «Epaca»

La publicidad instilucional debe ser repar-
tida con obielividad e imparcialidad a lodos
los modios de comunicación teniendo en
cuenta las cifras de dilusión facilitadas por los
organismos especializados en ello.

Manuel Martín Ferrand
director general de Anlena 3

Si. fiotundamente. sí.

Alejandro Munoz-A]onso
catedrático de Opinión Pública

El Estada es et primer anunciante del país
y está gastando una enorme cantidad del di-
cero de todos los españoles de un medo dis-
criminatorio para favorecer a los medios ii-

nes. Suprimidas todas las ayudas directas e
indirectas que se asignaban con arreglo a cri-
torios de transparencia, la Dublicidad institu-
cianal funciona. de hecho, como un sistema
espurio dc ayudas que contradicela constitu-
cién y la doctrina del Tribunal Supremo. Todo
esto supone un grave atentado contra el píií-
ralismo informativo y contra las libertades drs
expresión y do Prensa que, etectivamente,
erosiono muy seriamente estss lit,ertades
responde a tas mismos criterios que la ceo-
rura. Esa es la salsít del PSOE y una nueva
prueba do la irremediable tentación totalitaria
que le aquejo.

Luis del Olmo
director da -Protanonistas’-

Afortunadamente no he nutrido cita dicen-
minación en --Protagonistas”, poro lo irle ha
hecho el Ministerio de Asuntes Socí¿iíos con
alrlunns diarios me parece. por parle de Ma-
tilde Fernández, una medida Jases a. p-c-po-
tente e imt,rasenlablo. Marseiar desde e r-ti.

¡ cistería el dinero de los ciudadanos para en-
tregárseto a unos si, porque dices que soy
guipo, y a otrOs no. por lO contrarío, rse pa-
rece, amén de kalkiano. tercermundísta.

Eiíriqne de Agui¡iaga
catedrático emórito de Per¿odismo

Oosde mi incompetencia juridica. mucho
me temo que. como diría el militante entu-
basta, --un ministro puede hacer lo o-ja la té
la gana pues para eso le hemos volado-- Al
no ser ésta materia reglada cualquier repace
de publicidad inslilucienal puede íusl¡t,carse
desde el que reparte y al mismo tiempo cual-
quier reparto da publicidad instiluenonal puede
ser tenido por arbitrario,

Por le lacte. le que se cuestiona os la pro-
pia publicidad insíltucional (¿Es necesaria
toda la que se praduco?( Le que se cuerSena
sobre lodo es el modo da adminístrarta Motor
que el dado. ciLilquier ofre modo Por 01cm~
DIO, el concurso entre agencias de pub!ic¡dad
o el concierto con el conjunte da los modos.
cencrelameníe con AEDE. en el caso tire.
secta de los periódicos diarios

En cualquier caso hay que regular la publí-
cidad institucional hay que acabar con la

0t5-
crecionalidad que, como r-e ve. aunque no
está tipificada como delito e alta, guacia de-
sembocar en una sucre de corrupción pal,-
tica.

-Jase Oníbítena.
director da ‘-Las Provincias-.

Entiendo que la publicidad nstilucioral
(Jebe ser proporcional a la d,lue,óc da cada
medio, que se puede constatar lo’ lo monos
a través del control de WD. Si riO so hace
así. es un tratamiento parcial que daña la
equidad.
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Horacio Sáenz Guerrero
consejero de dirección de ‘La Vanguardia~

& el Gobierno, cualquier Gobierno, emplea
la publicidad institucional del modo aludido,
cornete muy graves taitas, las indicadas y al-
gima osás. como la de prostituir la democra—
cía con coacciones y represalias prOpias de
tas dictaduras. Todo abominable.

20(1ra 1. Ramé-ez
director de -ci Mundo,’

Es evidente que si. Noaolras hemos publi-
cada en ‘-El Mundo-- el intorme sobre la dis-
criminación que el Ministerio de Asuntos So-
ciales viene realizando y cualquier observa-
dor neutral sc dará cuenta do que
precisamente dos periódicos críticos tan dife-
rentes entre si y en posiciones ideológicas
tan distintas coino ABC y --El Mundo-- han
sido castigados en común por ser quizá los
unicos periódicas nacionales que no han pa-
sacio por el aro re una manera o do otra. La
libertad de expresión está en clare retroceso
como cansecuencla del intervencionismo del
Gobierno, que trola de ahogar económica-
mente a oque-íleo que no nos plerjames a sus
criterios. De sequir así las cosas, la libertad
do Prensa u-a España se convertirá en una
mero decorado teatral sin ningún contenido
detrás. Matilde Fernández h

0 abierto la vio
de la «mejícanización.- de las relaciones en-
re el Poder y los modios

FaustinoRAlvarez
director de ‘La Voz de Asturias»

Para responder u esta pregunta, necesita-
ria disponer de los dolos exactos de distribu-
ción de la publicidad institucional, con los que
no cuente en estas momentos. En todo caso.
-me parece excesivamente simplista una divi-
sión maniquea de los medios intormativos en-
tre atines y adversos, entre leales y criticas.

Vicente Ruiz -
director do --Diario de l3urgos..’

Mi respuesta es categórtea. Creo que rtin- -
quna insíltución de un pais libre y democrá-
tico puede cacticar o premiar a nadie, sino -
que está obligado a tratar a todos por igual,
por un principio de libertad de expresión y
equidad, Lo contrario ose parece propio de re-
gimenes que están de espaldas al más puro
sentido democrático.

Jasé-Luis Gutiérrez
subdirector de “Diario tú-’

Si el Estado recurre a la utilización parti-
dista de la publicidad, estamos ante una vio-
ación do tas más elemenlates principios que

afectan a la libertad de expresídn. incluso al
Estado de Derecha Este es un vie¡o truco
autorilaria, cuyo modelo más pu-deí:cien¿sdo
es el del RBI mexicano. Guerra y los --que-
rristás--, como Matilde Fernández. principales
Inspiradores de este tipo de mcd,das. se ba-
son en oste modelo. Ya en 1r182 Guillermo
Galeote --otro --guerrisla-- — me dqo: -Vamos
a estar veinte años ea el poder. Vamos a
montar el PRI un España.- La conducta del
Gobierno supone la negación de una demo-
erada avanzada, moderna, europea, modo-
rada, al estilo occidental. Es una práct:ca re-
pugnante y perverso. -

JuliánLago
- director de --Tribuna-- -

Evidentemente, lo publicidad instílucional
es utilizada como preínio o castigo. según los
casos. ea los medios de comunicación, sólo
hay que ver cómo en algunas publicaciones
semanales y diarias de escasisima difusión.
la publícidod in4ílucionat aparece ge -esa-
mente en ~uspaginas. Resulta realmente be-
chorno~a la utilización polilíca que hace ql
Gobierno a cargo de’ empresas públicas, que
se nutren de lo~ Presupuestos Generales de
Estado en detínitíva. del bolsillo de lodos les

— espanole~ Dado que cl Gobierno no paedu-.
- aurtqíío la míen. a controlar la información u-rs

tibert~u - e-wc con este método mas aul.i
amorcaza pubtreacienes más crit¡cas, le
cual atenta directamente contra el derecho
constírucional de ‘dar y recibir intormaeión li-
bremenle.

Antonia Gucrt-ero
director de -.Et corroo Español-

El Pueblo Vasco--

Creo que la publicidad institucional debe
repartirse entre todos los medsos con crilerzs
do impacto publicitario. sin ningún 01ro cOndí-
eianansiente. Hay muchos mélodos para me--
dir ese mpedlo, pero uno de ello-a, que suele
SOr el que guía las normas comercíales, Os el
caremo de la dítusión. Eso proceder es a mí
juicio. el válido.
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Gobiernopracticala censuraencubierta
Julio Martínez Torres -

director de -‘Diario de Navarra”
La publicidad institucional es una parte do

tos recursos públicos que 50 emplean, a ve-
ces, como instrumento de presión o como
coniropreslación a determinados servicios. En
ambos supuestos. existe mal empleo del di-
nora público porque la publicidad institucional
debe buscar la rentabilidad publicitaria. Si los
políticos que reparten discriminudamento ere
dinero publicilario. favoreciendo a los siervos
y a tas amigos. lo pagaran de su bolsillo. sc-
guirian criterios- más objetivos y dtgnos. Pre-
miar a los medios atines, al que’ reparte el di-
floro, y castigar a los criticas implica siempre

•un nial uso dcl dinero público y una quiebra
éiica de actuación politica porque equivale a
un soborno directo e indirecto.

Este método incalificabtí-. como otros mu-
ches —tas concesiones administrativas de tas
ondas, la eliminación de ayudas postales, la
marginación de publicidad do organismos au-
tónomos y estatales y la financiación con di-
nero público do radios, televisión y otros me-
dios de comunicación— son termas de control
par parte del Estado de tos mass media.

Con la publicidad institucional se está lO-
grande, más que establecer una ceashíra de
Prensa, maniatar la libertad do empresa
igualdad de oportunidades y de sorvirse del
dinero público para finalidades paniculares o
partidistas. Una inmoralidad pública más que
puede ocasionar una bastarda competencia
desleal y ursa sutil restricción do la libertad de
-Prensa.

-t
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-Histórica sentencia del Tribunal Supremo

El Supremoseiltencióque discriminarla publicidad
illstltttciollal atentacontrala libertadde expresión

Un histórico fallo obligó a la Juntaandaluza
y al Ayuntamientode Sevilla a resarcira ABC

El alto Tribunalsentójurisprudenciasobre
igualdadde trato,derechosy libertades

La Constituciónproscribela discriminaciónpor razonesde opinión
- Sevilla. SN.

La Sala Quinta del Tribunal Supremo dictó con fecha 8 de julio de
1987 una hIstórIca sentencia favorable a Prensa Española, S. A.,
según la cual tanto el Ayuntamiento como la Junta de Andalucía
aplicaron durante la realización de la campaña InstitucIonal sobre
el Metro un trate discriminatorio a ABC, que quedó fuera de las In-

versiones publicitarios efectuadas durante el mes de marzo de
1988, pese a estar en Igual condición jurídIca que los restantes pe-
rlddlcos sevillanos, en los que st tuvo refleje la citada campaña. y
constar documentalmente que la difusión de nuestro diario es del
doble de ejemplares deles otros que se editan en Sevilla sumados.

SENTENCIA. Tribunal Supremo-Sala
Quinta. Excelentísimos señores: Presidente:
don Adolto Carretero Pérez. Magistrados: don
José Maria Sánchez Andrade y Sal y don Pe-
dio Antonio Melees García.

En la Villa de Madrid, a ocho de ulla de mil
novecientos ochenta y siete.

Visto por la Sala Quinta del Tribunal Su-
premo el recurso de apelación número 1.153
de 1987, tramitado conforme a la ley 62/78,
interpuesto por el letrado don Francisco Jimé-
nez Velasco. en nombre y representación de
la - Junta de Andatucia contra la sentencia
dictada por la Sola de la Jurisdicción de la
Audiencia Territorial de Sevilla en fecha 7 de
octubre de 1986. en pleilo seguido ante la
misma con el número 979 de 1986: contra
discriminación del ABC campaña de publici-
dad institucional sobre el Metro do Sevilla: do
la que también es apelante el Ayuntamiento
de Sevilla representado por el procurador don
Leopoldo Puig Pérez de Inostrosa. dirigido
por letrado: habiendo sido parte apelada
Prensa Española. 8. A.. representada y de-
tendida por el procurador don Luciano Bosch
Nadal y alda al ministerio liscal.

Antecedentesdc hechos
PRIMERO—La sentencia apelada contiene

parto dispositiva que copiada os del tenor lite-
ral siguiente: «FALLAMOS: Estimar en parto
el recurso interpuesto por el procurador don
Juan López do Lomus en nombre y represen-
tación de Prensa Española. 5. A.. contra re-
soluciones presuntas de la Presidencia de la 1
Junta de Atdalueia y de la Alcaldia de esta
capital, denegatorias de peticiones presenta-
das simultáneamente ante ambos organismos
el 26 de marzo do 1986. aclaradas por es-
crito do 1 de abril siguiente, para que evitaran l
la discriminación producida en .sl ABC de Se- -
villa, único periódico de la ciudad en el que
no se realizaba la campaña do publicidad ofi-
cial sobre el Metro de Sevilla. que anulamos
por conculcar el articyuto II de la Constitu-
ción española, y declaramos el derecho de la
sociedad ,ecur,onte a ser indemnizada por el
beneficio comercial que habria obtenido al
publicar anuncios de las caracteristicas de tos
insertos en los demás diarios sevillanos. -El
Correo de Andalucia- y “Diario 1 5«, dura ate
los dias 13 16. 17 y IB de marzo de 1986, -
sin hacer expresa imposición de costas.

SEGUNDO—Notiticada dicha sentencia, se -
interpuso contra la misma por la Junta de An-
dalucia y el Ayuntamiento de Sevilla recurso
de apelación, el que lue admitido, por lo que ¡
se remitieron las actuaciones y expediente a
la SalaTercera de este Tribunal supremo. la

que en providencia de Ii de noviembre de
1986 acordé formar el correspondiente rollo

- de Sala tener por personado y parte al ile-
trado señor Jiménez VelascO. en nombre y

- represenación de la Junta do Andalucia y en-
tenderse con él sucesivas diligencias, así
como al procurador señor Puig Pérez ¡de

- Inestrosa en nombre y representación del
Ayuntamiento de Sevilla, en concepto de ape-
tantos y oído al ministerio fiscal y señor le-
trado del Estado, este último abstenido de in-
tervenir en tas presentes actuaciones. Ha-
biéndose suplicado por el letrado de la Junta
de Andalucia se admitiera el recurso de ape-
ación y se emplazara a las partes ante la
Sala correspondiente, de esto Tribunal Su-

La eliminaciónde AlIO de una
campanainstitucional «carece

de fundamentoracional»

premo, y por el Ayuntamiento de Sevilla, l~s
mismas peticiones que el de la Junta de An-
dalucia.

TERCERO—Conclusas las actuaciones, se
señaló para la votación y tallo del recurso la
audiencia del dia 2 de tos corrientes, en cuyo
acto tuvo lugar su celebración, habiéndose
observado en la tramitación del -mismo las
tormalidades legales referentes al procedi-
miento.

Siendo ponente el excelentisimo señor ma-
gistrado de esta Sala, don Pedro Antonio Ma-
leas Garcia.

- Fundamentosde derecho
PRIMERO—Se impugna. en la presente

apelación, tanto por la Junta de Andalucia
como por el Ayuntamiento de Sevilla, la sen;
tanda de la Sala de lo Contencioso Admir&
trativo de la misma capital de fecha 7 de oc~
tubre de 1986. perla que, estimando parciatb
menle el recurso interpuesto, de conformidad
con tas normas de la íey 62/78. por la repre~
sentación de Prensa Española. 8. A.. contrá
tas denegaciones presuntas de tas peticiones
deducidas para que se evitara la discrimina-
ción producida con el ABC de Sevilla. al ser
el único periódico de la ciudad en el que no
se realizaba la campaña de publicidad institu-
cional sobre el Metro, fueron anuladas resolu-
clones recurridas por conculcar el articulo 14

do la Constitución. dectarándose además el
derecho de la saciedad recurrente a ser o-
dernaizada por el beneficio comercial que ha-
bria obtenido en el caso de haberse publi-
cada anuncios de idénticas características a
los insertos en tos otros dos diarios sevilla-
nos. --El Correo de Andalucía-- sr~Diario lO-.

SEGUNDO—Con carácter previo a la deci-
sión do la temática de tondo que plantea la ti-
lis, hemos de eniuiciar la cuestión procesal
que se suscita en primer lugar por la repre-
sentación del Ayuntamiento y para cuyo dis-
cernimiento hemos de partir de los siguientes
hechos. según resultan de las actuaciones
obrarstes en los autos: 1.’ por provídencia de
1 9 de julio de 1 986. notificada el dia 28 si-
guiente, se acordó. quedando los autos de
manifiesto en Secretaria, dar traslado a las
partes, entre ellas al Ayuntamiento de Sevilla.
para que etectuaran las alegaciones que esti-
moran pertinentes y apodaran los documen-
tos que consideraran oportunos: 2A por Auto
de It de agosto de -igual año. se tuvo por
evacuado el -traslado conferido al ministerio
fiscal, abogado del Estado y Junía de Andalu-
cia. ríscibiéndase el proceso a prueba intere-
sado -por la parte - recurrente por término de
veinte dius comunes para proposición y prác-
(lea: 3.’ con fecha 4 de septiembre la re-pro-
sentacióti del Ayuntamiento presentó la con-
testación a la demanda, interponiéndose el
misma dia y con independencia recurso de
súplica contra el auto antes mencionado del
11 deagosto. según doctrina do la Sala Ter-
cera de este Tribunal. procedia la posposi-
ción de la resolución judicial recurrida al ros
meato procesal oportuno; 4A la Sala de Pu--
mora Instancia, mediante proveido de 5 de
septiembre de 1986. ordenó la unión de la
contestación de la - demanda del Excelenti-
sima Ayuntamiento de Sevilla al recurso en el
que. se añadía, surtirá sus electos conforme
previene el articulo -121.1 de la ley Jurísdie-
dorsal, dándose traslado del recurso de sú-
plica a las otras partes, y 5.” por auto de 24
de septiembre de 1986. fue desestimada la
súplica en razón de que ya se habia tenido
por contestada la demanda, según hemos
consignado en el apartado anterior. lo cual
hacia que el recurso careciera de interés lun-
dico -para ser- estimado; con independencia
de que al propio tiempo entendiera que el
mes de agosto era hábil a los efectos de la
ley 62/70. -

TERCERO—Con base en .sl relato láctico
vertido en el tundamento anterior se pretende
la corrección de la infracción que a juicio de
la representación de la Corporación Municipal
se produjo con el efecto de retretraerse el
curso de tos aulosal memento y Irárnile
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El Tribunal consideraque
«no es posibleponeren

duda que existeuna
desigualdadde hecho»

oportuno, habida cuenta el interés práctico
que contíeva la retroacción interesada, ya que
dispondria de todo el periodo de prueba cuya
reapertura postuta. máxime en contemplación
de tos fundamentos de derecho que incerpora
la sentencia apelada, pero si ponderamos.
cualquiera que sea el criterio sobre la natura-
leza hábil o inhábil del mes de agosto, que la
Sala de la Jurisdicción de Sevilla en correcta
aprobación del articulo 121.1 de la ley Juris-
diccional. tuvo acertadamente mediante provi-
dencia del 5 de septiembre, por contestada la
acolando, que era el obíetivo verdodero del
recurso de súplica, cual se desprende del es-
crito presentado y en concreto de la afirma-
ción formulada de que podio producirse inde-
tensión, aunque en esta alzada prefenda ca-
nectarse la razón del recurso con el período -
de prueba, si ponderamos, decimos, tales cir-
cunstancias, es evidente como resulta ca-
rente de bose la alegación que examinamos,
como carecia de --trascendencia objetiva-- la
propia súplica una vez admitida la contésta-
ción: pero es que además no podemos olvi-
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se lo resuelve,

-dar que fa representación del Ayuntamiento
- no interesó el recibimiento a prueba, a pesar

del interés que hoypone de manitiesto. que
en los momentos procesales oportunos. remi-
sión del expediente y contestación a a de-
manda, no aperló la menor documentación y,
en fin, que el- 25 de septiembre le fue notifi-
codo el auto denegativo de la súplica. sin que
en los dios subsiguientes hasta la expiración

-~ del periodo probatorio, que vencia el 20. no
propuso tan siquiera prueba alguna, todo ello
al margen de que no parece ni correcto ni
procedente suscitar la cuestión previa que
analizamos so pretexto de los fundamentos
de derecho que incorporo la sentencia,

CUARTO—Las consideraciones formulo-
— :~ das para alcanzar el pronunciamiento anula-

ferio al cual ceñimos ahora nuestro enjuicia-
miento, a que se llega en la sentencia recu-

- rrida han de entenderse acertadas. por
cuanto, sobre acotar en sus justos términos
el debate, analizar promenorizadamente las¡ alegaciones de las partes y destacar que las

1 Administraciones demandadas no habían
aportado tas respectivas documentactones

Obligó a la publicaciónde
la campañaen este
diario a costadc la

1 Administracióndemandada

que sirvieron de soporte a la campaña institu-
cional y que el ABC era el diario sevillano de
~,ayer tirada, examina a renglón seguido y

on detenimiento la doctrina del Tribunal
qonstitucional. para aplicándola al caso enjul-

¿Jade, concluir que la eliminación por tas Ad-
ministraciones Públicas —la autonómica y lo-
cal— del ABC en la campaña institucional de
publicidad sobre el Metro de Sevilla carece
de fundamento racional, produciendo una di-
lerencia de trato con tos otros dos periódicos
~ue adquiere la categoría jurídica de discrimi-
ñación. en cuanto aparece desprovista de
base objetiva, resultando conculcado el ar-
tículo 14 de la Constitución, aunque al propio
tiempo niega expresamente que exista lesión
a los derechos de libertad de expresión e in-
formación protegidos en el articulo 20. a) y b)
y que se haya infringido el articulo 25. ambos
de nuestra ley Fundamental. -

QUINTO—Las alegaciones articuladas en
esta instancia no sirven para desvirtuar O
enervor las acertadas motivaciones de la sen-
t~ncia recurrida que hemos resumido y en
t~rminos generales aceptamos, pues, en pri-
ther lugar, no cabe en forma alguna proteo’
rter reconducir la temática litigiosa a la legali-
dad ordinaria para - que en consecuencia en-
tenderla excluida de este proceso especial.
por cuanto en realidad se enjuicia la concreía
dotividad desarrollada por los órganos de tas
Administraciones Públicas en relación con el
i3rincipio de igualdad consagrado en el ar-
decía 1-4 de la Constitución investigando si
efectivamente se ha producido la discrimina-
ción proscrita por nuestro ordenamiento tun-
daenental, deviniendo, por ende, marginal
cuanto se aduce en Orden a la contratación

- administrativa que además se produciría en
un momento posterior y debiendo anticiparse,
ya que tas Administraciones, recurrentes no

«Se ha producidouna
diferenciade trato que
adquierela categoría

jurídicadc diserlininacióntí

han aportado documentación alguna endere-
zoda a justificar su actuación. te otra parlo
hemos de precisar también que el carácte¡
institucional de la campaña en relación con e
Metro de Sevilla. sufragada tanto por la Junín
de Andalucia como por el Ayuntamiento de
Sevilla. cuyos respectivos escudos y nomina-
ción figuraban en los anuncios, está recono-
cida por el órgano aulonómico en lo alega-
ción primera de los formuladas en primeril
instancia y que, cual consigna la sentencie
recurrida. la vulneración del principio de igual-
dad tiene carácter autónomo e independiente
del lema a que da lugar la invocación de las
nulidades ordinarias, aunque se esgrima la
desviación de poder, desde luego no invo-
cada, que es sin duda materia de legalidad
ordinaria, pero que se nos muestra irrele-
cante a los electos que examinamos.

SEXTO—Con las perspecfivas resultantes
de cuanto dejamos expuesto en el párrafo
anterior hemos de pretundizar ahora en c
temo de fondo latente en el proceso que so
condenso en la determinación concreía de

o • l~’
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La sentenciadeternúnó
la vinculaciónde los
poderespúblicosal

principio de igualdad

en el supuesto que enjuiciamos so ha produ-
elda olectivamonle la discriminación apre-
ciada por cl Tribunal a quo, que lleva en st
misma implícita la vulneración objetiva de la
igualdad urdica, A tal efecto, y aunque su-
ponga incidil’ en ociosas repeticiones, habida
cuenta lo consignado en el fundamento de
derecho sexto de la sentencia apelada, ho-
tríos de recordar que el Tribunal Constitucio-
nal tiene declarado que el articulo 1-4 do Li
Constitución es un limite al legislador para
que no pueda establecer desigualdades, pero
la prohibición de discriminaciones arbitrarias
opera también en la aplicación de la Ley y.
en general de cualquier norma jurídica e in-
cluse puede ocurrir que la desigualdad exista
de hecho siempre que tenga relevancia jurí-
dica y lo esté justificada, siendo menester de-
mostrar la existencia de un principio jurídico
del que derive la necesidad de la igualdad de
trato entre los desigualmente tratados, bien
esté sancionada directamente por la Constitu-
ción, cual ocurre con las interdicciones con-
cretas señaladas en el articulo 14. o arranque
de ti ley de una norma escrita de rango inte-
rior, de la costumbre o de tos principios gene-
rales del derecho; tas limitaciones o excepcio-
nes temporales a la igualación han do tener
una ustiticación razonable.

SÉPTIMO—La contemplación del supuesto
enjuiciado a la luz de la doctrina del Tribunal
Constitucional que hemos resumido doler-
mm,, ciertamente que compartamos el criterio
del Tribunal o que, por cuanto no es posible
poner en duda que existe una desigualdad de
hecho, ya que la campaña institucional de
Prensa se desarrolla en tos periódicos restan-
tes de Sevilla, prescindiendo del ABC y como
esa desigualdad de hecho tiene relevancia u-
ridica. habida cuenta, no obstante la falta do
concreta regulación legal, que existe en prin-
cipio del que deriva la necesidad de la igual-
dad dc Irala. en cuanto que el artículo 55.1
de la Constitución directamente determina
que tos derechos y libertades reconocidos en
el capitulo segundo vinculan a todos los po-
deres públicos, proscribiendo el articulo Id
toda la discriminación por razón entre otros
varios supuestos, de opinión o cualquier otra
condición o circunstancia personal o social.
sin que la excepción producida tenga justifi-
cación razonable, os por lo que resulta evi-
dente la consecuencia de la discriminación
apreciada.

OCTAVO—En otro arden de ideas hemos
do señalar que no resultaba invertida la carga
de la prueba, por cuanto moviéndonos en el
ámbito de aplicación del principio de igualdad
y reconocida la no insorción do los anuncios
en el ABC. incumbía a la Administración el
acredilamiento de que existía tina causa jusíl-
ticadora suficiente y razonable determinante
de la desigualdad de trato, debiendo reiterar
ya, por su notable trascendencia y según
apuntábamos con anterioridad, que ninguna
do las des Administraciones demandadas ha
aportado a los autos tas actuaciones o ante-
cedentes en que se amparaba la campaña
instilucional desarrollada, no obstante la opor-

tunidod que para ello han tenido, en el ha-
mentado remitir el expediente e incluso en el
periodo probatorio, de tas cuates podría ha-
borse desprendido, en su caso, lo diferencia
de trato que hoy pretende suplirse y, por
tanto, ya a posteriori mediante simples alega-
ciones referidas a la diferencia de tarifasjen
uno y otros periódicos, que desde luego i no
resultan suficientes a los electos pretendidós.
máxime cuando tos precios distintos y supe-
rieres bien pueden entendorse compensados
por la mayor difusión del periódico ABC. ha- ¡
bida cuenta que la campaña tenía por objeto
llegar al mayor número de ciudadanos, de-
biendo en fin hacerse notar que la limitación
de tos medios destinados a la campaña no
excluye la discriminación, que la decisión
dicial en modo alguno coarta e contraía: la
oportunidad de los criterios politices ni Ial ti- -
bertad de la -Administración en cuanto aqyé-
lles ya estaban adaptadas con Ja aprobación
de la campaña, que tampoco cabe computar

Probó la diferenciade tratot
ya que «la ‘campanatema
por objeto llegar al mayor

númerodc ciudadanos»

sobrevalorándola, la trascendencia de la =aq-
tanela, pues en ella lo único que so deter-
mina es la vinculación de los poderes públi-
oes, en ek desarrollo da su función, al prin¿i-
pie de igualdad y, por último, que no es
posible sostener la inexistencia de la partid-
pacida municipal, siendo la Alcaldía órqaii
primario de la Corporación local, por cuanto
en los anuncios figura el escudo correspon-
diente y consta que sufragó la campaña, 9-
nanciación que incluso fue criticada por gru-
pos políticos daImIos del mayoritario.

NOVENO—La conclusión que venimo¿

LI Tribimal Supremoconfirmé
que ningúnespanol

puedeserdiscriminado
por susopiniones

perfilando determinante do la nulidad de la:
denegaciones presuntas impugnadas, nt
puede acarrear, sin embargo, cual se esta
blece en la sentencia apelada, la indemniza
ción declarada por el beneficio comercial qu’
so habría obtenido do publicarso tos anun
cias, pues en estos procedimientos la preton
sión se endereza a obtener la reparación
restauración del orden constitucional pertur
barIo que so alcanzara curnplidamenle. a pe
sar del tiempo transcurrido, mediante le publ¡
cación omitida con anterioridad en idéntico:
términos en que se produlo en los otros pe
riódicos, medida ésta que supondrá el plení
reslabtocimienlo de la situación jurídica mdiv
dualizada a que acredita derecho Prensa Es
pañola. 5. A.

DECIMO—En consecuencia con la argu-
mentación desarrollada en los párrafos prece
denles hemos do concluir que procede contir

- mar la sentencia apelada en cuanto anuló la-
resoluciones recurridas por entender. correc

lamente, que suponian la violación dcl a’-ticuto 14 de la Constitución y revocaría en u
C oncreto particular que declara el derecho di

sociedad actora a ser indemniiada por
beneficie comercial que habría obtenido dr
haberse publicado en ABC los anuncios, di
idénticas caracleristicas a tos insertos en lo:-
otros das diarios sevillanos cuyos pronuncia
mientas hemos de sustituir por la obligad.-
publicación en el mencionado periódica -

costa de las Administraciones demandadas
-en la proporción en que coníribuyeran a 1.
campaña institucional, en los mismos téirn¡
nos y días en que ésta se produjo en lo
otros periódicos, sin que haya lugar a bac,
pronunciamiento especial sobro tas costa
causadas.

PALLAMOS: Que estimando parcialmení’
los recursos de apelación promovidos por la.
represenlaciones dv la Junta do Andalucía
el Ayuntamiento de Sevilla contra la senien
cta de la Sala de lo Contencioso Adminislía
iva de la misma capital. de locha 7 de ocl¡-
bre de 1906. por la que fue parci,ítmenle esl-
mado el recurso número 979 dc 1986
entablado por la representación de Prens.-
Española, 3. A.. de conformidad con las nor
mas de la ley 62/78, contra las denegac,onr-
presuntas impugnadas, debemos conlírmar —

conlirmamos la mencionada sentencia e
cuanto anuló aquellas resoluciones pOr cori
culcar el artículo 14 de ¡a Constitución y la r’-
votamos en el particular que reconoce a l.
sociedad actora el derecha a ser indemní
zada par el beneficio comercial dejada de OL
tener, cuyo concrete pronunciamiento, que
dejamos sin efecto, sustituirnos por la <iblí
gada publicación en el periódico AOC
costa do las Administraciones demandadas -.

en la proporción en que la sulragaron, de
campaña institucional desarrollada en u:
mismos términos en que se produlo en lo:,
otros dos periódicos sevillanos, sin que haga
nos pronunciamiento especial sobre las cas

tas causadas.
Psi, por esta nuestra sentencia deliníliva-

mente juzgando lo pronunciam9s. rnart.larno:
- ji lírmamos -

1»

1

JOVENES
-.E~t.í c-s la hI>c-rtad con la qtíe CM¡<,
twa ha librado, y tío ¡a quc Iahía,,acn¡c,

promete cl titiirj<io.»
(leía Pa/’k’ II. a los jórcacs, S-,:xbga, 19S9,?
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una semana, la Junta de Andalucía recibia

Tres sentenciasliábían dado la razón W
ABC en casossiini4¡res de discriminación

Las autoridadesandaluza5~fueron obligadasa indemnizar
Madrid

Antes y después de la histórIca sentencIa del TrIbunal Supremo que reproducimos, di-
versas Instancias judiciales (incluido el ui.tsnio alto tribunal) han dado la razón a ABC en
similares casos de discriminación por p4rte do tas autoridades munIcipales y autonómi-
cas andaluzas, durante el mandato de los socialistas. Así por ejemplo, en el plazo do

en 1989 sendos reveses por este asunto.
juslificacióndebe apreciarse en relación a la

¡ finalidad y tos efectos de la medida conside-
rada-. (Sentencia 2 de junio de 1901, Funda-
monto Jurídico 3). - -

Por todo ello, la Saf a añadía que ‘-la apli-
cación de esta doctrina al supuesto contem-
pIado, en donde el criterio igualatorio viene
configurado, no por normas inexistentes, sine -
por la costumbre de no excluir a ningún me-
dio de la difusión de campañas institucionales
(.J conduce a estimar que la eliminación que
la Dirección General de Consumo de la Junta
de Andalucía hace del periódico ABC en la
campaña de publicidad citada carece de lun-
damento racional, pues se opone a la lógica
que al señalar los periódicas andaluces en
les que se había de publicar la hoja corres-
pondiente a la campaña de consumo se pres-
cinda del que tiene mayor difusión en Andalu-

La Sala de Contencioso-Administrativo del
Tribunal Superior andaluz concluía sus funda-
mentos asegurando que “no se ha acreditado
que exista una causa justificatorma suficiente y

¡ razonable que determine esla desigualdad-..
En el tallo, tos miembros de este tribunal

concluían que -declaramos el derecho de
- Prensa Española a que se publique en el
- ABC de Sevilla la página de publicidad in-

serta el 15 de marzo do 1909 en “El Correo
de Andalucia- y en el -‘Diarlea 16” por la re-
ferida Consejería con motivo del --Día del
Consumidor” condenando a dicha inserción a

— la Administración demandada, así como al
pago de las costas procesales-.

Una semana más tarde, y cuando aún no
se hablan apagado los ecos del camparía-

El precedente de la sentencia antoribr-
mente reproducida se remonta al mes de ab-
tubre de 1906. En aquella ocasión, la Audien-
cia Territorial de Sevilla condenaba a la Junta
de Andalucia y al Ayuntamiento de Sevilla ja
indemnizar a este periódico tras considerar
juridicamento »discriminataria- la difereneja
de trate con otras publicaciones en las que
se inserté publicidad institucional del -Metro».

La sentencia emitida por los miembros de
la Audiencia destacaba que ABC -duplica en
número de lectores a tos otros dos periódicós
juntos en los que se inserté la publicidad (“El
Correo de Andalucia” y —Diario 16” en ~u
edición andaluza) y que dejarlo a un lado ~n
la publicación de esta publicidad «carece de
fundamento racional-. Este último argumento
se repelió en otras des sentencias, y sus ab-
rrespondientes recursos interpuestos por la
parte contraria, emitidos con posterioridad ab
das cases similares.

- - Demandacontrala Junta
Así por ejemplo, la Sala de Contencioso-

- Administrativa del Tribunal Superior- de Justi-
cia de Andalucia decidó, con echa 1 0 de 4-
tubre de 1909, a favor de la demanda pré-
sentada por ABC contra la Junta d~
Andalucía y obligó a la Consejeria de Sak4d
andaluza a insertar una página de pubticid«id
en este diario al considerar que vutneró el ar-
tIcule 14 de la Constitución al excluirle en du
día (el 13 de marzo de eso mismo año) de ¿a
publicidad institucional realizada en toda ¿a
Prensa de la Comunidad sobre el - — Ola dúl
Consumidor”.

Los magistrados volvían, coma ya hiciera»
tos miembros de la Audiencia Territorial y dél
Supremo en 1986 y 1987 respectivamente »
citar este articulo de nuestra Carta Magna.

También en aquella ocasión, la Sala dp
Contencioso-Administrativo coristató en
fundamentos jurídicos que ABC de-Sevilla
paraba en difusión en más del 70 por lOO h
-Diaria 16—. -El Correo de Andalucía— y “4í
Pais--, medios en tas que si habla aparecido
el anuncio. 1 -

La Sala alirmé que, a la luz de la jurisprU-
dencia del Tribunal Constitucional, si se tui-
bía producido una discdminacidn de la Coil-
sejería de Salud hacia este diario. Entre otra»
sentencias se citaba aquella en la que sp
afirma que la discriminación existe cuando ab
aplica un trato desigual a personas que 4
encuenfrán en situación de igual o. dicho d~
otro modo, cuando no se aprecie justilicació
o diferencia bastante entre las situacioneo
que se comparan al aplicar un trato desigu4l
(Sentencio de 27 de julio de 1904. Fund

4-
mento juridico número des).

Otra sentencia recogía que -‘el articulo 14
dcl Convenio Europeo de Protección de to{~
Derechos 1-tumanas y de tas Libertades Fup-
damentates no prohibe toda diterenecia dé
trato en el ejercicio de les derechos y liberia.
des: la igualdad sólo esta violada si la desí-
rjualdad esta desprovista de una justificaciótt
objetiva y razonable, y la existencia de dicht

o Nunca se acredító que exis-
tiera ima causajustificatoria
-stiflcicnte y razonableque de-
terminaraestadesigitaldad

miento discriminatoria y -fallo de lógica-’ de
tas autoridades socialistas de la Junta hacia
este diario constatado por la Justicia, la
misma Sala del mismo Tribunal dicté una
sentencia en la que condenaba a aíro órgano
de la Junto de Andaluclíl. en este caso la
Consejeria de Educación y Ciencia, por no in-
seriar en ABC la publicidad institucional de la
campaña «Cómo se gasta Andalucia el di-
acre en Educación-.

Ante un caso prácticamente calcado a los
anteriores, los lundamentos esgrimidos por
los magistrados volvieren a ser u nueva con-
culcación del articulo la de la Constitución de
la que había sido víctima ABC y la muestra
de irracionalidad que signilica no insertar pu-
blicidad institucional en un media que supera
de forma escandalosa en dilusión a otros en
las que Si Se incluyó el anuncio.

No obstante, en aquella ocasión la Junta
de Andalucía alegó un criterio de -economía
de gasto” y que -para encartar la publicidad
en ABC habla que presentar boceto original
del folleto antes de remitirlo a la imprenta, lo
que no era admisible porque la Conseleria
habla contratado la edición del mismo-.

El fundamento juridico del Tribunal andaluz
que rebatia este no podia ser más elocuente:

tal hecho en cuenta tratar de justificar la
omisión de dicho diario en la campaña publi-
citarla esta huérfano de probanza pues la
confesión del director prueba que no hubo
ningún tipo de pregunta ni consulta de la em-
preso Crupo Imagen SA? —encargada de la
operación— y que el encarte lo conoció
cuando apareció en otros diarios y que no se
exige a ninguna agencia la presentanción
previa del original del folleto, pues son las
agencias quienes enregan tos encanes ya im-
presOs para que se introduzcan en los 01cm-
pIares de los periódicos,

Los recursos
Ningún éxito tuvieron los recursos presen-

lados par la Junta de Andatucia. El 10 de oc-
ubre de 1990 la Sala Tercera del Tribunal

Supremo confirmaba la sentencia de la Au-
diencia Territorial de Sevilla que condenaba a
la Junta por discriminar a ABC de Sevilla en
la campaña del -Din del Consumidor”. El alíe
tribunal daba la razón a este periódico y rau-
ficaba de —mal preparado e mndebid;íinenlr’
admitida a Irámite” el recurso ile apelacir-rí
de la Consejeria de Presidencia de la Junta
En les fundamentos de derecho, el Tribunal
Supremo señalaba que -es evidente que el
presente recurso de apelación no tue prepa-
rado en la forma exigida en el articulo 9.2 do
la ley 62/78 y, por tanto, no dnbícser admi-
tido a trámite, sin que los ulteriores razona-
mientas hechos en esta instancia puedan
subsanar el efecto indicado.

Des meses después, la misma Sala del Su-
premo rechazaba el recurso por la sentencia
del caso --Cómo se gasta Andalucin el dinero
en educación-. Al igual que en la anterior
sentencia. el Supremo señalaba que -no hay
duda que el citado recurso no debió ser ad-
mitido porque no había sido interpuesto en
forma-. Además, añadía -que no se puede
declarar nulidad de actuaciones (como pro-
tendia el recurso de la Junlal que smqniiíííuen
abrir un nuevo plazo para recurrir crí apela-
ción una sentencia que concede amparo
frente a la posible conculcacién de un dere-
che fundamental”.

Venga con su coche a la Carpe

VALEO-ADA-FRAM
sIruADA cN,

Apnrcon.tonlo PalacIo de congresos y
Estudie Séntinge Dernnbou tPuo.1a n, e),
Paseo do la C,teltona.

LE REALIZAIlEMOS
GRATUITAMENTE:

- GnAOACIoN DE MATnICuLA EN LUNAS.
- cAMelo DE FILTRO OE jane.
- cAMelo BE tiujíAs.
• CEVISION BE LlOVIDO DE Niel-lOS,
Dcl 14*1 15 d. mayo, *.nb..Indluslv.

Negarlo lninI..nnr,ldo —10.20 hont
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El Supremocondenala discriminación
publicitariacontra«El Alcázar»

131 PSOE abogóal diario con unadesviaciónde poder
- - - Madrid, Antonio alivié

Dos sentencias del Tribunal Supremo han dictado la inconstitucionalidad de la
discriminación publicitaria hacia «El Alcázar» en 1986. El abogado que está tramí
tando el caso, Miguel Angel García- Brera, asegura que «el periódico se cerró
por esta falta de publicidad institucional, puesto que gozaba de una - difusión
mayor que, otros diarios nacionales y - tenía un alto número de suscriptores».

- Con la eliminación de la publicidad institu-
cional, el gobierno socialisut logró hundir, en
1988. a “El Alcázar.’. Un diario que «mante-
nía una difusión —según datos de la OJD—
superior a la del “Ya” y cercana a la de “Dia-
rio 16” y que, por una desviación de poder, se
vio privado de unos ingresos cada día más
importantes para la linanciación de la
Prensa», según el abogado.

“El Alcázar.’ trató de recurrir por todas las
vías posibles, pero la burocracia 9 la lentitud
judicial se aliaron con el poder, dilatando los
procesos.

Los hechos se remontan a 1986, ~cuando
en el referéndum de la OTAN, el gobierno
negó la publicidad a este periódico. Pocos
meses después, en las generales de ese
mismo año, se inserté —por error de la Admi-
nistración— la relación de las mesas electora-
les, en doce páginas del diario, que todavía
no se han pagado.

Ante esta situación, el equipo jurídico del
diario comenzó una serie de recursos que, en
ambos casos, se han saldado con sentencias
del Tribunal Supremo que califican de incons-
titucional la discriminación publicitaria. -

Sin embargo, la lentitud de los tribunales
ha hecho que aún estén pendientes do dicta-
minar las cantidades que debe abonar la Ad-
ministración, que no so haya indemnizado a
los 400 trabajadores del diario afectados por
el cierro y que se mantengan dos recursos en
los que se piden 22 millones de pesetas por
esta exclusión publicitaria. -

ción, como es el incumplir el articulo 20, so-
bre el derecho a la información, ya que se les
priva a los lectores de una información de
tipo oficial y útil, sin ninguna razón que lo jus-
tifique, de forma absolutamente arbitraria-.

El abogado de -‘El Alcázar» señala que -el
gobierno trató, durante años de acosar al dia-
rio con querellas cuando las informaciones
que se daban no les satisfacían. Pero des-
pués de fracasar en este aspecto, porque los
tribunales siempre nos daban la razón —pro-
sigue Garcfa Erera—, comenzaron la táctica
de la discriminación publicitaria, mucho más
efectiva que cualquier otra, puesto que supo-
nía ahogar económicamente al periódica».

Los abogados del periódico también exigen
2.860 millones de pesetas en un recurso pre-
sentado ante la sala tercera del Tribunal Su-
premo contra ‘todos los actos emanados del
Consejo de Ministros que excluían al diario
de publicidad y otros agravios, tales como ha-
ber cancelado las suscripciones oficiales; ha
ber prohibido la entrada de TI Alcázar” en al-
gunos centros oficiales, o haber impedido el
uso de Iberia —como hacen todos los demás
diarios — para el transporte de los ejempla-
res». -

Según Miguel Angel García Brera, existe
en este tipo de actuaciones algo «más grave
que la violación del artIculo 14 de la Constitu-
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Aseguranque se produjo díserímínacíónen el repaito de publicidad de la empresaestatal

Destacados juristas afirman que existe basc
legal para que EL MUNDO demande a Renfc
El jefe de Relaciones Enemas, Martínez Fraile, ordenó el veto

EL MONOO

MADRID—La empresa estatal
- Rertfe ha eon(irmach, ltabcr

excluido deliberadamente a EL
MUNDO del reparte de sus dlii-
esas campañas publicitarias, apa-
recidas a lo largo del fin dc sema-
na pasado en todos los diarios
de ámbito nacional.

Fuentes de la empresa han
desmca¿ido. sin embargo, que

- csta exclusión sc dcba a las crí-
ticas formuladas desde este
periódico el pasado verano. cuan-

¡ dula presidenta de Rente, Mercó
Sala, no considero oportuno

— interrumpir sus vacacioneS pese
¡ a las amenazas de la orga ís ¡ación

terrorista ETA contra la.s vías
férreas españolas.

Las mismas fuentes señala,,
que la negativa a incluir puhli-
ciclad en las páginas cte EL
MUNDOpodría haberse prcntu-
-cido como consecuencia de tina
-información anterior, referida al
número de directivos que Mercó
Sala sabía traído dc Cataluña
tras su no mInraes ento al trente
de la empresa estatal.

1:1 malestar origi nací’, por esta
itñnrí~;íción dio lugar a que eí
jefe del Gabinete de lnlorn,tíción
y Relaciones Externas Raimón
Mírtíne¡. Fra ile, diera la orden

dc no conceder a partir de enton-
ces Inserciones publicitarias a EL
MUNDO.

MENOR DIEIJSION-”- Según varios
juristas consultados por este
periódico, existe baso legal para
íue EL MUNDO presente una

demanda contra Renio, ya que
sc trata dc un caso claro de dis-
criminación, al figurar entre los
periódicos donde sise publicaron
las campañas algunos con menor
difusión controlada que EL
MUNDOoque carecen do dicho
control.

Para los catedráticos de Dere-
cha Penal Manuel Cobo dc]
Rosal y Santiago Muñoz Macha-

Diversas instancias judiciales
dieron l~ razón al diario ABC
en casos de discrin,inaeiót, en
el reparto de publicidad
ínstitucional. En 1986, la
Audiencia Territorial dc
Sevilla condenaba a la Junta
cíe Andalucía y al
Ayo nían, etí it) de Scvi 1 la a
tísdeninizar a ABC tras
considerar «discriminatoria»
la difcrencia de trato con

do y para la abogada Cristina
Peña, el hecho de que tleíife sea
una sociedad estatal, dependien-
te del Ministerio de Transportes,
no le permite actuar con la arbi-
trariedad de cualquier empresa
privada en el reparto de publi-
cidad.

Ambos penalistas sostienen
que sí Rente es una empresa de
capital público, financiada con
cargo a los presupuestos genes-a-
les dcl Estado, su actuación debe
son,ctcrse a las mismas normas
de derecho público por las que
se rige la Adn,inistraeióís.

Manuel Cobo del Rosal des-
Inca principalmente el articulo 14
de la Constitución, que proscribe

otras publicaciones en las que
si sc insertó publicidad
instituciotial (leí Metro. En
1989, la Salade lo
Contencioso-Administrativo
del Tribtínal Superior de
Justicia de Aísdalucia
con(tetto t~inil,ién a la
Consejeíía cte Siitííd ai,diítí¡¡i,
y sí la Cotiseje ría cíe
Ecluesíciótí y Ciencia por
causas sin,il;tres.

toda discriminación por Cita
cluier circunstancia, y que tísíhí
sido vulneradc, en la “cl usír-icín -
Rente hacia EL MUNDO.

El catedrático Santiago Mciii
Machado recordó que existe uí
sentencia reciente dcl irmísun
Suprema sobre rcs¡x,nsatúlid.
civil por daños ocasionados a
usuario, en la que sí stu ti ~ri).

judicial establecía que ZenIt e’
perfectamente separada de
Administración.

IDENTIFIOAOIoN— Sin cmt’arg
según este catedriitico existe taí
bién jurisprudencia sobre -‘cnn>
nícación dc la pe rsonalsdaut
esto es cuando se produce ido
tilicación entre Una persOitil Ii

dica como Rente y la perscti
que la creó, que Seria en es
caso la Ades in st ración. Segí
esta teoría. cuaodo tos tel, is

la empresa afectan sí los clerechí
fundamentales recolaicísis en
Constitución se pueden i itípul

a Administración cíe sí
depende.

Por su parte. Nicotis t-h’rra-
portavoz de la t)rgsiiii¡.ií ‘‘iii

(?ni,s,íí,,icti,res y 1 sii,íiií-—. sena

debe llegar si ludos l,ts usuirí-
-cíe tos se jv e i os pu Hí

BMW UtflARtO ¡6 UEL SOL

UVA

Discriminación reiterada

1-ÁCULC” - ~ I«fl
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LAS familias de los periodis-
tas españoles deberán re-

vestirse de paciencia y de -
amianto si el PSDE continúa
mucho tiempo man- -
dando. Han entrado - .- - -,

lOS culiparlantes, --

boquilargos, jilgueri-
líos junlaletras y
achicorias -del par-
tido gubernamental -

- en un estado. de-- -

¡ luisleria tangrave -
que en los próxi- - - 1’
mas meses,- entre
leyes e injurias, nos ~
van @ goner mora- A ~-‘ —~
dos. En realidad es
una forma de justi- -- .-- -

cia dislributiva: -

ellos so ponen morados con el -

presupuesto y a - nosotros nos
cubren do moratones, ora Ii-

lgtifsticos, ora legales. Nunca
corno ahora se ha visto que el - -
socialismo y la libertad tienden
a ser incompatibles. Dirán us- -

- tedes que a éstos, de socialis- -

tas, les queda poco. Puede
ser. Pero a nosotros, de liber-
tad. todavía nos queda monos. -

Daniel García, el senador fe- -
-lipista al que en el editorial de -

ayer se refería nuestro perió- -

dico con palabra majestuosa.

rescatada del rico légamo ono- -

mástico rural: «el andoba”, se:

uno-a la nutrida lista de:socia--

las que, encabezada por Con->

zález, - vicopresidida por Gué- -

rra, portavoceada por Sotillos:

y coronada por Paramia han

abordado brillantemente eltra-

dicional conflicto entre ¡a

Prensa y- el poder en una so-

ciedad democrática.- «basura

amarilla», «gusanos goebbel- - -

sianos», «plumíferos», «hijos

de puta» y. ahora, «sinver- - -

gúenzas-’. No-cabe duda de

que a las huestes del señor

González les priva la libertad

de expresión, No, no es que

les prive porque se desmayen

de gusto; les priva de hacer

según qué fechorías, Por

ejemplo, la de acostumbrarse

a votar con los pies, la de ce-

lebrar votaciones fraudulentas, -

la de crearse un aparato legal.

anticonstitucional, que los

exime de comparecer ante los

jueces, etcétera. - - -

Que a uno le insulten perso-

nalmente no suele ser plato de

gusto. Aunque a veces resulte

reconfortante. Hay personajes

en cuya boca un insulto es un

halago. Sin embargo. el insulto

a mogollón, la -descalificación

global de todos los periodistas,

con estrambote de injurias, me

parece menos grata. Estoy
dispuesto a admitir que para
un culiparlante felipísta, para
un cuadrumano de los que yo-

- - - tan con las exlremi-
dades de arriba y
de abajo, los’que
satirizamos su
gesto seamos Jo

--que dicó -Daniel
- García, - Felipe Gon-
zález -e incluso - Pa-
ramio: Pero enton-
ces no lo serán los

- - periolacayas que
- diariamente inten-

tan manipular a la
- opinión pública en

los medios informa-
- tivos controlados

por el Gobierno. Que, a su
- vez, serán unos «sinvergiien-
zas— para los políticos de la
oposición por ellos ningunea-
dos o maltratados, lo que no
podemos es ser igualmente
sinvergéenzas los liberafes y

- los serviles. Desde la Constitu-
ción de 1812 caben-todos los
insultosentre unos y otros;-lo
que no cabe-es la confusión. -

- - Este senador lelipista que
tan brillantemente se ha unido
a la reatado insultadores ofi-
ciales tiene contra los periodis-
tas un razonable motivo do irri-
tacióm Ha sido el gremio de

- los- sinvergúenzas,- de los no
-apesebrados, claro, al que ha
- descubierto la indigna treta
-para-consagrar la desigualdad -

- de los españoles ante la ley,
-creandQ una’ «nomenklatura»

- que está exenta, de acudir a
declarar ante el juez si éste lo
ordena. Tan grueso ha sido el

-pateo dd los medios de comu-
nicaciónno oficiales, tan
gande la indignación do los
españoles medianamente alfa- -

betizados, que lá mitad de los -
grupos parlamentarios ya han
renunciado públicamente a tan -
inicuo privilegio. La forma de
aprobar esta ley contra la Ley
ha sido en la forma plena-
mente ajustada al fondo. Una
tropelía ha sido aprobada cori
trampas. Y los tramposos han
quedado retratados para la -

posteridad. ¿Cómo no van a
estar molestds? Si los peno-
‘distas insumisos fuéramos lo
que los felipistas dicen que so-
mos, podríamos aspirar hasta
a un escaño. Sólo careciendo -

completamente de vergúenza -

so puede hacer lo que -ciertos
sujetos están haciendo de, en
y con el Parlamonlo español.

- - Federico JIMÉNEZ LOSANTOS

-AikO. es t~ kÁA¡c ~j



La Asociación
de. la - Prensaexige
disculpasal Senado

- Madrid. 5. 1’. -
-- El presidente de la Asociación -

- de la Prensa de Madrid. Luis
Apostua, afirmó ayer que esta

- organización exigirá-disculpas al -

presidente del Senad& Juan
José Laborda, por los insultos
vertidos por un senador contra
los informadores.

- El senador socialista Daniel
García declaró el día anterior.
durante la votación repetida de -
la reforma del IRPE, que “no to-
dos los periodistas son sinver- -

- - gúenzas, pero todos los sirtver- -
- gúenzas son periodistas”’. . - -

- Luis Apostua señaló-que «sen-
timos vergúenza de que en un-
parlamentario español se utilicen
esos modos”, aunqúe añadió
que la Asociación s~ limitará a -
solicitar las disculpas de la Ca-

- - mata. - - -
- - Apostua manifestó que, pese a

que el insulto del senador «ha
generado una situación humi-
llante y ofensiva”, la Asociación
de la Prensa ha decidido no to-
mar medidas legales, puesto que

- «se realizará un gran esfuerzo
para que no se agrave el tema».

De [odas formas, -en declara-
ciones a la Cadena Cope, Luis -
Apostua sugirió al presidente del
Senado que «con-su voz, mucho
más tranquila -y serena tienda
una mano y desautorice a este
señor>’. -

Las descalificaciones a los pe- -
riodistas por parte de los políti-
cos se han sucedido en los últi-
mes días y, así, en la misma se-
sión del jueves en el Senado, los
cámaras do TVE pudieron oir de
algunos senadores socialistas la
frase «iCuiqado. que viene Ter-
quemadal”s-- - -- -

Tras la votación del jueves, el
portavoz del Grupo Socialista,

- Jaime Barreiro, destacó quela -
discrepancia entre votos y asis- -
tontos era menos preocupante
que la actuación de los periodis-
tas y afirmó que’ desconocía «a
los-profesionales que vienen pa-
gados a esta Cámara para hacer
fotografías desde los ángulos”.

Luis Apostua explicó que se
ha desechado el camino-de la
querella. tal y como ocurrió a fi-
nales do abril y los primeros, días
de mayo tras las descalificacio-
nes realizadas por varios dIrigen-
tos socialistas contra la Prensa
por-la difusión de unas conversa-
ciones telefónicas de José-Man a -
Benegas. - - - -

El 29 de abril, el director de la
Fundación Pablo Iglesias. Lu-
dolfo Paramio, afirmó que «la
Prensa viola cualquier norma
ética- con tal de cargarse al Go-
bierno” y que se había dado. -

- cuenta de “‘cuanlos hijos de
puta,-con perdón, hay en esle

-país»
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EL INSULTO COMO SÍNTOMA
Los periodistas volvemos a ser noticia, lo

cual, como siempre se ha dicho, os malo. -‘

Un senador del PSOE nos - ha tachado de
«smnvergúenzas... sea cual sea la literalidad -
de la frase pronunciada, - Da lo -

mismo que atribuya a los sinver- -

gúenzas la condición de peno- -
distas o al revés. La intención
es clara, aunque no sea pre-
clara,

En el periodismo hay sinver- -
gúenzas, - ciertamente, aunque
no tantos como en la política.
Ahora bien, el problema no es
de cuantificación, sino de cualifi-
cación, Se trata de averiguar -
quién resulta más sinvergi~enza, - - -

si el periodista que prostituye su -
pluma o el parlamentario que - - - -

prostituye su palabra. Cabe in- -
clinarse por lo segundo. A fin de cuentas,
nadie nos adjudicó jamás a los periodistas
otra cualidad que la do testigos de lo que
sucede. Parece que obliga a mayores em-
peños la condición de «padre de la patria’>.

Predicar de los periodistas la encarna-
ción de la desvergúenza por el simple he-
cho de haber a -~la opinión la -
noticia do que hubo más votos que sena-
dores en una-reciente sesión do la-Cámara
Alta, es-una prostitución. Como prostitución
política es difamar a los periodistas que
vieren a ciertos senadores votando ‘por
ellos mismos y por algunos ausentes. - En
este caso, la virtud del profesional no podía
residir en el silencio, -
- De todos modos, aunque haya sido algo
ruidoso el incidente, su-importancia no es- -
[ribatanto en el estruendo como en lo que
refleja o significa. Todavía estaban los oí- -
dos de los periodistas haciéndose al insulto
que nos dedicó Ludolfo Paramio («hijos de
puta”, sencillamente y sin rodeos) cuando
nos asalta el agravio del senador socialista
vn el edilicio do la plaza de -la- Marina Es-
pañola. En ambas ocasiones, los insultado-

res no hacían otra cosa que sucumbir un
poco-al ejemplo de sus superiores políticos.
Los señores González y Guerra son los au-
tores más citados en la antología de de—

nuestos que la profesión perio-
dística padece.

- Ahí está la verdadera impor-
tancia de lo que sucede. El par-
tido en el poder y sus más altas
representantes los han decla-
rada a los medios de comunica-
ción no adictos una guerra par-
ticular. En algunos casos esa
actitud beligerante se concreta

- en la utilización parcial y arbitra-
ria do la publicidad- do Ministo-

- nos e instituciones públicas.
como- bien se conoce a través

— - del ejemplo suministrado por a
ministra de Asuntos Sociales,

Matilde Fernández. Otras veces la embes-
tida oficial cambia de aspecto y se prepara
una legislación sibilina que nos puede ha-

- cer monos libres. La gama es muy variada.
poro siempre ofrece el mismo síntoma: el
insulto. El insulto como síntoma de un ta-
lante que no promete nada buena.

-Es evidente que hasta hora la figura del
- desacato pone a los periodistas en una si-

.~ tuación do desigualdad ante la ley- Cuando
-insultamos podemos ir, por desacato, a la

- cárcel o padecer siluaciones muy incómo~
das. Cuando nos insultan, el hecho es jurí-
dicamente irrelevante. Nadie va a poner en

- apuros el superprotegido senador.
- 7:, -El poder felipista se está definiendo por

su hostilidad a una institución, la Prensa,
reconocida como pieza esencial para el
funcionamienlo de la democracia. La doc-
-[rina está ahí yha emanado del Tribunal
Constitucional. No parece sino que el feli-
pismo es cada vez menos democrático,
dentro del PSOE ytuera de él.

- - Lorenzo CONTRERAS -

A~C
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Senadoressocialistas,escocidospor la denun~
defraude,llainail «SantoOficio» a la Pren=;

«¡Cuidado, que viene Terquemadatí.. gritó ayor
un sonador socialista. “‘al más puro estile las-
dala, caciquil, feudal y bananero-, a juicIo de un
miembro de un grupo minoritario, al percatarse
de la presencia de ta televisIón, en tanto que otro

Ayer, por primero vez, miem-
bros do la Policía Impedían 01
acceso a la parbe nueva del edili-
cia, dando están situados les
suntuosos despachos climatiza-
dos que luoren comparados en
su día con celdas monásticas, lo
que provocó la irritación do dar-
tuies y trapenses. En esta parte
del Sonado, está también la
sauna yla lujosa piscina climaii-
zarja con luces perimetrales. pie-
dra berroqueña y mármol negro
construida balo mandato del
PSOE. Ayer para acceder a
esta zona del edilicio habla que
pedir permiso en la comisaria do
Policía, medida ésta que hubiera
provocado el senroio dei antiguo -

consejo Nacional del Movi-
miento. Puesto al habla con los
corresponsales occidentales en
Moscú, estos atirmaron que no
necesitan permiso policial del
KGB para moverse por las insta-
lociones del Soviet Supremo do
la URSS. Obviamente, en cual-
quier Parlamento do países de-
,aocrálicos, seria impensable
una medida do oste tipo. -más
propia —dieron a ABC en me-
dios parlamentarios— de tas dic-
taduras- -

Indignados al descubrirsequevotabanlos ausentes
- Madrid. José Antonio E

compañero, miembro también del partido
descamisados, advirtió, al ver a los perlí
que -¡aquí está el Santo OfIcial.. Alguní
se autodenominan “‘demócratas-, allí
que todos los periodistas sen slnverqi

cándalo. el presidente
nado dice que los senad,
volaron das veces la~

-- IRPF, lo hicieron porquÉ
la pidieron sus compañe

- en oi momento de la-’
-no estaban en su luga¡

- ponentes-. Laborda dijo
senadores río cometiera?
-porque insisten —diiot
el derecho conslitueiona

- lar no obliga a que el
etectúe con el mareado
nico, sino que quien ter

- - tención de votar soticil
senadores que vetaron
ces, que, puesto que no

- zv, ‘ en su lugar y eran Po
- - presionaran la tecla

-Daniel Gardo ción-, afirmación ésta
votos que votantes. -hubiera deiado perplejos a tos Dr
anulado y repetido, sin dudarlo, expertos Constiludonatis
la votación-. - no encuentran en tos n

Sin embargo, ayer ya el presí- de la jurisprudencia nl e
dente del Senado. Juan José La- racho comparado -por

- borda, reconoció lo que hasta - dica semejante. - 1
ahora ne9aba, es decir, que du- - ~or otra parte, el porl
rante la votación anulada del - PSOE en el congreso.~
proyecto, hubo más Votos que - Martín Toval. dijo ayed

-- senadores, pero insistió, a pesar nada que te guslaria ep
deque so ha enterado toda Es- —si con el pie y el!
pta. que latían pruebas Icho- - puesto— se puede votoi
cieMos de que se produjeran - ¡ocias do tos oscaño<
irregularidades. En esto sentido, nado. -Estoy por que se

Torquemada insistió en que se babia repetido plique como un zapato p-
la votación -para disipar dudas— - ner capacidad de discor
y para que no exista —ninguna entre el si, el no y la ab
posibilidad de maniobras de nin- - con tres teclas que os’
gún tipo- respecto a la norma tas-. informa Ele al re
aprobada, declaraciones del pobre

una semana después- del es- - Thval. -

Daniel Garéla(PSOÉ): «Todos
periodistas son sillvergudllza.~

Madrid. J. A. 5. así lo confirmé en la prio

Y es que ayer, los miembros
del partido de los descamisados,
es decir. los socialistas, dieren
muestras de ser grandes cono-
cedares do tas prácticas feuda-
les y torcermundistas. Así,
cuando uno de estos senadores
vio aparecer una cámara de tele-
visión, sin pensarlo, do lerma es-
pontánea, gritó: —iCuidado, que
viene Terquernadal- Un compa-
itero del anterior, habituado tam-
bién a tas prácticas democrátí-
cas, expresó, al percatarse de la
presencia deles periodistas, que
-ahí están los del santo Olido-,

-A pesar de que la sesión ple-
noria do la pasada semana
cantó con más votos que votan-
tos, algo que solía ocurrir en los
roferendos del tranquismo. el
presidente del Senado. Juan
José Laborda. mantiene que iuri-
dicamoate las velaciones loaron
válidas. Ayer, hubo en el salón
de plenos 211- senadores de los
254 con que cuenta la cámara.
incluida los tres de -IB, No obs- -
lante, el presidente del con-
greso. Félix Pons, nianilesló re-
cientemente que si cii la Cámara

El senador del PSOE y porto- -

voz en el proyecto de ley dei
IRPF. Daniel García Sánchez.
dio ayer muestra do ser un -de- -
mócrata de toda la vida.. En-
electo, esto militante socialista
manilestó que —no todos los sin-
vergúenzas son periodistas, pera
todos tos periodistas son unos
sinvergúenzas-. dando muestra
así de un gran ingeniO y talento,
sólo superado por Alfonso Gue-
rra y tal vez Ludolfo Paramio, y
dando también prueba de una
excelente erudición, que deló
atónitos a tos que lo escucha-
ban.

Esta frase fue escuchada por

parlamentaria al repré
de este periódico. La Ir
de Antena 3’ cantó céni-
catarso de su presencia
dor García, -el catedrát¡
gica-, come ya se le 4

- medios parlamenlaaes;
- dirigió a la periodista. ct

mantuvo el siguiente díA
-—Senador García:’

- ¿es usted porlodisia?-
-—Periodista: -Si-.

- - —Senador García: -
lances, ¿lo ha escuchad-

—Periodista: -Si. he
nota de todo-.

—Senador Garcia: -Ps
Baiase hubieran observada más unía redactora do Antena 3, que has Oido. - - - --
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PROTAGONISTA DEL DIA

Daniel García
o la tragedia de la fama

IlE 1ff HECHO yo para mereceres~
to?”. sepreguntóDaniel
-Unos segundosantesbabiasentido
<~§inounabaJale rezaba

¡ la caray los cristalesdestroza-
dospor el proyectil asesino
se le incrustabanen el oí-
do derecho.

Unadeesascasuali-
dadeso tal vezel des-
tillo, lo que fuera,
quehizo queel se-
nadoí-seagachara
pararecogerunos
papelesen el preci-
so instanteen que
el asesitiodispara-
ba,le salvéia vida.

A Daniel García
apenasle conocía
nadie fuerade su
pueblo natal de
Cortigueray de la
provincia de León
dondeejercesuactivi-
dadpolítica, quele halle-
vado,ademásde asenador
del PartidoSocialista,asercon-
cejal del Ayuntamientode la
capitalleonesadurantecin-
co años.

Carela saltóa la fama
haceahoraursasemana
cuandoenlospasillosdel
Seisado pronunció, en
pi-esenciadeunapc-riodis-
ta, aquelladesafortunada
frasedo “no todoslos pci-jo-
distassonsinvergíieíizas,po-
ro todoslos sinvergúenzas
sonperiodistas”.

Su cal-a fue reproducida por los medios de
comunicación y su nombro, por mor del insul-
to, comenzó a hacerse famoso. Riesgos de la fa-

ma.
Alguien, ecu toda segu-
ridad un demente, tal

vez pensó que para
hacerse famoso na-

da mejorque aten-
tar contra la vida
de un famoso.
Las hemerotecas
están llenas de
casos similares.

1-luelga decir
que el acto, reali-
zado con noctur-
nidad y alevosía
y, por ende, can
cobardia, no mw-
de encontrar jus-
tificación alguna.

Daniel García
merece la repro-

bación y acaso el
castigo por haber pro-

fondo un insulto generali-
zado a todos los periodistas por

el simple hecho de haber reflejado
la actuación in-egular de varios de

sus compañeros de partido y de osca-
no, pero en ningún caso se ha hecho

acreedor de un atentado contra su vi-
da que, por lodemás, enturbia con la violen-
cia —la peor de las turbaciones— una canipa-
ña electoral que concluirá cnn el ejercicio de-

niocrático del voto.
Y democracia es, ente ob-as co-
sas, la negación de la violencia
por cuanto es la afirmación de
la convivejícia,— E. F.

iá&x-~tc “ - - ittu l4UUVL 1-3 1-96- \cxc>
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MIEDO A LA LIB~ hAB
la reunión dcl

.AGrUPO Socialistadel
-Senado,previa-a la ropeti- -

— ción del histórico Pleno del
voto pedestre,los Informa--:--
dores que cumplían-su tra-- -

- - bajohubierondepadecerlas
actitudes- hostilese - insultos
de los senadoresdel - PSOE.
Un sujeto, a cuya-penosa
notoriedadno vamosa con-
tribuir mencionandopor su-

- - nombre, pero que, al pare--
ocr, ostentala condición do.

- senadorsocialistapor Lcón.
sentencióun ocurrenterudí- -

-monto de silogismo,- en el:
que volcó todas las luces de
su ingenio, inédito hasta
ayeren los analesdel paría---
mentarismo:‘<Si no todos los
sinvcrgúcnzasson periodis-.;

-- - tas, -sí que -todos los--perla y
distas son-. sinvergúenzasíí,-

-- profirió el andoba
- Lo queconfieraal episodio-
alguna significaciónes que

— so inscribe--ya en algo que,
mas que una-lineadocon-

- ducta,- pareceformar parte
de la cultura- del - Oomporta2-
miento socialistaen el po-

- der: la agresividadiracunda
- contratodoslos que;por de-
nunciar sus abusosy co- —
rrupciones, se erigen en

- freno cíe sudesatentadoape-
tito de poder. - -

-- Como el lector recordará,
la repetición de las votacio-
nos-del proyectodel TEPE --
traía causacíe la denuneja
de que se registraronmas
votos que senadorespresea-
tes. A partir de la verifica-- -
cián del- fraudeseencadena--
ron los -despropósitos:una --
pretensióninicial dc triviali- -

- - zar la conductabrutal; una
negativaa sancionarpor vía-
reglamentariaa los respon--
sablesdel timo; y una repe--
tición a regadadientesde la

- votación,decisiónque,como-
culminación del desatino,
¡aborda pretendió-funda--
mentar torpementeno en
los ostensiblesvicios do la
votación, sino en una su- -
puesta «convenienciapoil-

-tica”,- asombrosa- aportación-:
- - a la doctrina interpretativa

-do los reglamentosparía--

xnentarlos. - -
Perolo relevantoesque la -

- animosidad-de los senadores-.
-socialistases un reflejo mi- --

-y méticoy torpede lo quesus
-jefes propagan.Desdeuna

-- visión conspirativa-dc la
1-listoria, los Guerra; Bono- -
-gas. Galeote, ¡‘aramio, se - - -

creen víctimas de oscuras- -:

-conjuras. La- Prensa, adu- -- -

lada hasta la náusea por el - -

PSOE hasta 1982 y parte do

-- ella factor nada irrelevante

dcl acceso socialista al po-

-der. ha pasado a ser una.-

-- «gusanera goebelsiana», por - -

-revelar la desenvoltura con

la que un vicepresidente del

- Gobierno tirabade avión oh- -‘

- — cial

ara los toros; -

por pone~fl manifiesto la -

faraónicaI~ ma de~tráfico:

de influen construida -al -

amparo d41 , ocupación-irre-

guiar del - «despachito’íx

oficial; pa ‘ revelar las opí-

- niones s ijas del «numero

- tres” del ~tido; o por acre- --

ditar grñ- - - mente la acro— - -

- bática ha 1 4ad de- un sena-

- dor social -~ - para- votar si-

-- multáncá ~-i te con pies y.

manos. - E lecir. por- infor--

j mar; por er honor a los

~~únicos O ípromisos-que

- vinculan 1, 1k-’ Prensa libre: -

los comp~ usos con- la vcr-

dad y con

1’ 1 lector

- No -co - rtimos el su-

-‘ puesto e - - ter axiomático

de las ma’ relaciones en-

tre Pro - poder, Lo-que->

no se 00 4decen- son los

- conceptod l~ Prensa libre - y

- tot~1QaI+ P1y dictadura.----

- - La Prensa libre

- ¿ es cl má~ ucate síntoma

de la penq ¡ vocación totail-

tana del Jálismo español,

Esclsin

t redelodioocl.

- miedo a Y Ij rtad que ayer

- hizo pres - unos senado- -

res social s cogidos «in -

fraganti» 3



Escenaspolíticas

EL LOCICO SOCIATA
- T RAS la soga, el caldero.

¡ Después del «ideólogo»,
el «Lógico.. A la sombra de
Paramio brotan los parame
dos. Natural. El fe-
nómeno pertenece -

a la lógica proto-
zoica. No me -

-queda másreniedio -
hoy que dedicarle:

,una glosa de mi-
- glosario: a don Da- -

niel García,- socia-
- lista leonés y sena----
-der-del silogismo.
- En el paraninfo del -
PSOE, ch¡qui Be- -

riegas es el Icé-
-solo, el conocedor -
directo de «Dids»;
Ludolfo Paramie es el filósofo
de la felicidad pública, el

- amigo de la sabiduría política, -

el Solón para el nuevo milenio,
y Daniel García es el lógico, el
que ordena el conocimiento
universaL del socialismo silo-
gístico, el último silogizante del
claustro felipista. Ave.

Don Daniel García os un 16-
- gico práctico y divulgativo,

como los lógicos de Port--
- Royal. que ponían la lógica al -
alcance de las entendederas
del príncipe de Chevreuse.

¡ Daniel García acerca la lógica
- a las entendederas de los pe---

-riodistas, Dios solo pague,
<‘¿Eres periodista?’-,- “Sí».

¡ «Pues ya-lo has oído».
- Estamos ante un primoroso -

cultivador del silogismo. Como -

siempre sucede con las-prepo- -

síciones oraculares, disienten
los autores acerca de-la litera-
lidad de la frase danielina, -

- Unos afirman que dijo: «No lo-
dos los periodistas son sirtyer-
gúenzas, pero todos los sin¶
vergúenzas son periodistas.»
Otros, en cambio, aseguran
que-la formulación silogística
se hizo de esta diversa ma-
nera: «No todos los sinver-
gúenzas son periodistas, pero-’ -

todos los periodistas son sin-
vergúenzas,» - —

Personalmente, y con toda-
modestia, me inclino por la au-
tenticidad de la primera ver-
sión, mucho más rica que la
segunda en conclusiones origi-
nales y en interpretaciones po-
livalentes. La primera formula-
ción abre la posibilidad de que
algunos periodistas no sean
sinvergúenzas, y «contrario
sensu”, deja sentado que
existen algunos periodistas
que no entran dentro del califi-
cativo. La riqueza de eso ma-
tiz consiste en que el hecho,
de que haya algunos periodis~
tas que no sean sinvergúen-
zas es un hecho excepcional y
minoritario, que confirma la re-

gla general, porque si se bu- -
biera querido expresar lo con-
frado se habría afirmado que
«algunos periodistas son sin-

-vergúenzas.» -
Bien. Dejemos-

sentado que la ge-
neralidad de los pe,
riodistas son sinver-

- - gIjenzas; pero que
existen algunas’ ex- -
cepciones. -Vamos
ahora con la frase
adversativa. «Pero
todos los sinver-
gúenzas son perio-
distas.» La afirma-
ción es, desde
luego, grave e im-
portante, y perte-

nece seguramente a la lógica
trascendental, Descubre que,
fuera del periodismo, no puede
existir la sinvergonzonería, y -
de ello se desprende fácil-
mente que no existe oficio en
el que quepan los sinvergúen-
zas, ni entre los taberneros,
sastres, boticarios o capado-
res. Y también se desprende -
que ningún senador puede ser
sinvergúenza. Por tantor si al-
guien atribuyera a algún sena-
dor la condición de trincón,
chanchullero, trapisondista. bir-
lesco o bajamario.- habría
caído direclamente. no ya en -
la injuria, sino en el absurdo, y
quedaría condenado, no ya
por lesjueoes, sino por la Ló-
gica. Aquí ya no pueden -entrar
las excepciones. Ningún sena-
dor, ni siquiera don Daniel ¡
García, puede ser sinver-
gúenza, a menes, claro, que al
mismo tiempo que senador
sea periodista, infausta cir-
cunstancia que no se da en
este caso- -

No sólo alcanza la exención
al senador en particular, sino
al político en general, y a los
hermanos de los politices, por
extensión, con lo cual debe-
-mes concluir que el supuesto
de que don Alfonso Guerra
sea un sinvergúenza es meta-
físicamente imposible, por mu-
cho que Luis del Olmo lo in-
cluya en su lista de golfos. Ni
don Alfonso ni ninguno de sus
hermanos, don Adolfo, don
Juan y el Patillas. Mire usted
por dónde la lógica de García
se impone previamente a cual-
quier otro juicio jurídico o pali-
lico en ese sentido. O sea,
que quien va a salvar a Al-
fonso Guerra no va a ser den
Leopoldo Torres. Van a ser los

- lógicos, Aristóteles, Stuart Mill,
Hegel y Daniel García, tócate
el níspero, Facundo,

Jaime CAMPMANY
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mEI poder y el dinero

LA MAREA DEL DCCI LLEGA A ESPAÑA
-Icen que España es diferen-fl desgraciadamente una reali—te y este tópico deleznable es

-cuenda se tace evidenteU dad que con demasiada (re-ante los ojos dc millones deespañoles qite simplementequieren ser como los demás,
entendámonos, como los demás países
prcsentablc~ d9 nuestro entorno euro-
peo- ¿A A que cl go-
bernador Leigbt t’eoiberton sc ha visto
cliiig;ído a sudar tinta ante cl Paría —

metilo brítaníco para explicar cl cierre
dcl Bank of Credit nad Gomrnerec la—
ternaljonal (DCCI), a pesar de la abru—
niadora evidencia de las actividades ¡le-
gales desarrolladas por la entidad, y
otro tanto le ha ocurrido al ministro de
Hacienda,

Nada de eso lía ocurrido en España.
óPor qué lía cerrado Mariano Rubio la
,sucursal española de] DCCI, cuando es
utía realidad que su balance no cstaba
en números rojos? Misterio, ¿Sigue
RutiLo las órdenes de su admirado
Peníherton? ¿¡lace otro tanto Carlos
Solehaga con su colega el canciller dcl
Uxehequer británico? Mariano Rt,Iño
no nos ha contado las actividades cri-
minales cometidas por los ejecutivos
españoles dcl DCCI. No sabemos si
desde Madrid sc ha financiado al terro-
rismo internacional o se ha traficado
con drogas. Tampoco el Gobierno se
ha explicado al respecto y el [‘arlanien-
lo lía l;trdado meses en pedir la com-
parecencia dcl señor gobernador del
flanco de España.

emes sabido, sí, lo que segu-
MM ratnente Mariano Rubio y

sus poderosos amigos de
siempre no querían que sc
supiera. Que la instalación
en España del DCCI estuvo
rodeada de un escandaloso
tráfico de influencias en cl

que participaron activamente, además
del propio Mariano, dos amigos suyos,
dos ex ministros dc la UCD, Juan An-
tanjo García Díez y Carlos Bustelo.

Sabíamos que ei Banco árabe trató
tnút¡tmcntc en varias ocasiones de re-
cibir el place! tleI Banco de España
para la compra del llaneo de Descuen-
lo, y que no Jo logró hasta que la ge-
rencia paquistaní recibió el aviso de

¡ Semanas después de que
la prensa británica abriera
todos los días sus primeras
páginas con cl escándalo
dc la quiebra del BCCI y
la incautación de sus
propiedadesen las islas
ordenada por el
gobernador del Banco de
Inglaterra, Lcight

- Pcmbcrton,la marca del
Banco del emirato de Abu
Dhabi llega a España, con
evidente retraso, como
siempre pero con la
misma escandalosa
virulencia que en la
pérfida Albión,

que para ver sus deseos cumplidos de-
bía utilizar los buenos oficios del bufe-
te de abogados constituido por CareE
Díez, Bustelo y Del Valle.

Una revista ha revelado la seman~¡
pasada que ambos dos cobraron tres
cientos millones de pesetas en el parid
so fiscal de Gran Caimán por consegui:
ht ¡¡dm bancaria en cuestión: n&cv ges
¡iones fueron ¡a clave para <¡ta’ A-íuna,r<
Ra/no, hoy gobernadordcl ¡¡atico dc LS -
paño, permitiera a esta candad operar o~
¡en’iío,-io ,¡aeionata García l>íez ha des
liten t ido esa ciIra, asegur:índo q tic su
trató en realid:td dc veinticuatro indIo-
ríes dc pesetas.

El escándalo no acaba aquí. porquu
hay que reparar en el dato lundamen
tal de que cuando el bufete de la ma-
drileña calle Padilla, nún,ero 1 rcati-,i -

las gestiones ante eí entonces subgo
bernador del flanco de España. uno &
los titulares del mismo, el ex ministro
Carlos Bustelo, era miembro del Con-
sc-jo de Administración del Banco emi-
sor. ¿Cabe mayor incompatibilidad que
ésta para que García Díez y ltí¡strln hw
b era u rechazado la petición de t t(7(7
de ~íctuar en su nombre? ¿lis jiosilíle
imaginar tráfico de influencias mas no-
tono?

demás da cobrar su l,ucri:i
UU m inuta, García Diez y el ter-
EM cer t ¡luía r dcl des pacho.RU CAída dcl Valle, recibieron

otro premio dc consolacionfl al pasar a formar parte dci
-onsejo del íJCC E-pañ:í.

Todavía no ha salido a la ¡u,
pública otro dato: que con García ¡Diez
como consejero dcl DCC. cl ex vicepre-
sidente

4c la UCD vendió ¿1 la
Natwest March, en una operación me
adonizada por él, varias sucursales g:’ -
llegas del antiguo Descuento. Al poco
tiempo. García Díez licItaba por el gril -
po March, donde aún desempeña
presidencia de Uralila.

¡lay más aún en la nebulosa del se-
creto. Como sabe perfectamente cían-
tiguo presidente del flanco de Des-
cuento, Diego Prado y Catán de Carva-
jal, este Banco estuvo vendido a lo;
árabes del DCCI en tiempos de la
UCD, pero el Gobierno dirigido prn
Adolfo Suárez denegó el permiso p;ír:í
que la operaciótí pudiera real izarse -
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fleo de aíjh¿encia.,.

aqtíel Gobierno figuraban como ínínís—
tras García Díez y Carlos Bustelo. Ob-
víainente las objeciones <¡tic CneO otra—
ron formando parte del [jecutivo ccii—
trista desa

1,arccicron cuando fundaron
su despacho privado de abogados.

III diario LI Mundo se ha sun, ado
esas investigaciones, entre el silencio
de la at,runi adora u ayOría cte la pre n—
a;’, y los ‘eri mIstas uit plicidos no hao
cesado de recibir presiones que (le nl;,-
nera cal ri c u’ cubría calificar de su11 píes
amc-ita-tas, 1’ resiojíes ni ticho niña iii ten-
sas que en cl cas-o ¡-ilesa, Cc-res, o el
asunto lbercorp. ¿Ante qué enemigo sc
caí iii en fren taodo?

lal vez sea ultisitativo comentar la

experiencia de tilia periodista indepen-
dietíte como Pilar Urbano,

En 19li3 esta periodista, círie enton-
ces trabajaba cocí diarioA¡JC comen-
zó a investigar los negocios de la ex-
tinta UCDydc paso se topó ea ti el se-
rial del lICO en España. Y entre otras
j~iezas. Urbano realizó ulta que tituló
Li bufete de los Isalcona dc oro, refcri-
da obviamente al ra<hicadn es, Padilla,
1, que finalmente no pudo ver la luz
en el diario y tampoco en una revista
económica de gran tirada, que lo coní-

a precio de caviar iriínt y que ter—
ni ¡ o ñ enviando cl artículo ití desvá ti dcl
olvido.

Pero lo interesa u te es que Pilar Ur—

Vida nueva,casanueva
A ¡íd;, cotí teit to .1 ose A lii Asísu ~uLegos cao la iii archa de la fusión Ccii t ral—

1-1 ispalta, a pesar de lo que afiriiíaíi los alartitistas de turno y toda aquella gente
de ambas casas que aún no lía aclarado su futuro y que está. como es natural,
cii ascuas. Vera más eaístc-nt-a está Amalia, la tercera espeSa del banquero, un-a
¡tiujer muy atractiva que, como en el etíento de Ceniciemna, b¡t pasado dc acere-
arius de prcsideítci:t del II isp;’ no cuí, Clauídio loada a legítima del que sc per-

fil a cotílo iii;tyor lxi 11(1 ue ro privado dcl p;í is.
Y anda coiticlíta Amalia porque el matrimonio catrena nueva casa cii la ur—

l,aiíizacióíí U-í Moraleja, paseo del Conde de los Gaitaties, cifras de tres dígitos
ha costado, cii tinul operiteióii que se firnió el lutíes lO dc septiembre. ¿Nccesi—
tuba Li pu rej;t it u eva rcsidenci;t? No, si de u ti ni atrin,onio tiornía 1 se t rutLara; sí,
si huiblaijios del gruití b;tnquero que se adivina en Aníusátegui, cotí luís consí—
guientes obligucioties dc representaciótí y demás. Y qué decir de la satisfacción
de Anta1 La pOr e ni~CZiii a ciígord;tr la hst¡í de bictíes gaííaticiales de la parcj it-

Para celebrarlo. atibas dos niña dos ;tniigos de postín, Fertíatido Asú;s y Al-
berta Salazar Simpsoií, lían ultiniada ya la preparación de unas vacaciones dc
ensueño por el Caribe, <íue los tres matrimonios iniciarán a partir dcl 3 dc no-
vicíííbrc, itittiediuiíaíi,ente después de eulníiiíadas las juntas dc ftísión de uín,I,os
Ilíacos. No lí;ty casi mejor que ser rico putra alejarse dc los problemas cotidia-
líos, u

líano recibió entonces una llamada de
Carlos Aliella, alío funcionario dcl
Banco de España, invitándola 3 cenar
en casa de Mariano Rubio. III gober-
nador qtíería hablar con ella del tema
del DCCI y de la crisis bancaria, otra
cuestión que obsesionaba a la pcrioílis-
la. Li cena a tres (Abcha, Rubio y Ur-
bano) se desarralló en el domicilio dcl
entonces subgobernador en la calle
Juan Ramón Jimenez, tú. Todo muy
versutílesco, Mariano con su blazer azul
marino en medio de un calor agnbían-
te, mes de Julio, las alfoi,íbrus aun so-
bre el suelo.

UM sobre las alfoníbras terníi-
UD naron sentados Rubio y Ur-

bano, en un revoltijo dc pu-
W peles, con los nenias dcl
W subgobernador ya destroza-

dos: «It ,io tc,,~o ,íada que
lcr con (os escándalos <le la
UCD, yo soy ,ton<ili,tn. ¡‘ira.

¿íd qu¿ inc e.r¡ás diciendo? ¿¡ir que lo
.ioj ¡otilo, <¡ite lío “SC e/itero de lo que
pava cii cl llanca, o es que estas ini,-
minando ~yucsoy u:, ladrón? Al final. ci-
tuina del ascensor, agarrándola dcl lírí-
zo, tenso, Rubio e recomendó que sc
olvidara del tenía, que no siguiera in-
vestigando, porque por niucho nichos
de lo que ella quería publicar otitis lo
habían pugado caro.

Y;t cii la calle, luía asustada Pilar le
iii así i fes tuba a Abel la que rcsu la buí ni i
líanquilo escribir dc VTA que investi-
pr los escándalos financieros. Tam-
bién cl difunto Crispín dc Vicente re-
coníendó a Pilar no seguir por esos
derroteros. «Pilar. olvídatc del libro que
qítíeres escribir. 7b:go yo níás aprecio
por tu vida que tu n’wna,,.s

Y bien, ¿ante qué tipo de iceberg nos
encontramos? La experiencia dc la Ur-
liana, las amenazas y advertencias que
estos días reciben otros periodistas ¿es-
tán justificadas por un asunto que apa-

-reníeníente no es más escandaloso í1uíe
otros niuclías descubiertas en estría dI-
tinios tiempos? El corolario no puede
ser menos tranquilizador: tiene que
traturse de algo níña iníportante, debe
haber algo níuy gordo detrás, algo mu-
cIto niña fuerte que los trescientos ní¡-
llanes que dicen unos o los veinticua-
tro que arguníenta cl otro. ¿Dónde cali
la clave de este n,isterio? E

Ezchndulo. La in,ítolación <le! ¡ICCI al £tpaña atuvo rodeada dc- varias o¡>eracioiiex dc Irá—
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u Españaen un. puño

PRENSA-PODER: LAS CLAVES DE UN DIVORCIO
veces perece la guerra. La
prensaacusaal Gobiernoy
a su partidode prepotencia,

oscurantismo,de constantes

A ataquesa la libertad de ex-presión. Miembrosaisladosdel Gobierno acusana laprensade pocoresponsable.

¡ Creen que tiene como finalidad apar-
tanesdel poder.Ven a los periodistas
como puros instrumentosal servicio
del capitalismoy la derechapolítica.
Son sus grandesadversarios.No con-
templanla prensacomo intermedíaría
delasociedad,La juzgany tratancomo
unapartemásde laoposición. ¿Yqué
se trata de hacer con la oposición?
Anularla.

Con altibajosy escasosmomentosde
cordialidad,esa ha sido la historia de
los últimos ocho años.Las últimasse-
manasvolvieronaofrecerelespectácu-
lo en toda su dureza.La denunciape-
riodística de votaciones fraudulentas
en el Senadoha avivado las tensiones.
Cuandotodavía no se habían perdido
los ecosdel sonoro«hijos deputa» pro-
nunciadopor Ludoifo Paramio,sonó
en laAlta Cámarael«sinvergaenzas»de
Daniel García.

¡ diagnÓstIcoparecebastante
claro, aunqueresultesimplis-
ta: en amplias zonas del

PSOEno existe ni capacidadECUde digerir las críticas ni deaceptarla función de controlde los medios informativos.
alquier opinión adversaes

entendidacomo una conspiración.Se
produceasí un enormecontrasentido:
esa prensa que tanto ayudó a Felipe
Gonzáleza alcanzarsu grandiosama-
yoría es hoy su teórica enemiga. El
amorde haceocho añostodavíano es
odio, perosí distancia.

Miguel Gil, segundoportavoz del
Gobierno, entiendeque los enfrenta-
mientos- son episodios aislados. Por
tanto, insuficientespara elaboraruna
teoría de acoso.Creeque lo especta-
cularde algunasdeclaracionesno per-
mite sustentaruna teoría de conflicto
generalizado.CuandoJoaquínLegul-
na le pide al senadorDaniel García
que abandoneel PSOEpor sus insul-

En las últimas semanassc
ha planteadouna nueva
batallade una vieja
guerra:el enfrentamiento
entreel Gobiernoy la
prensa.Insultos,
descalificacionesy
desprecioshansido la
caravisible de una tensión
másprofunda.Las claves
de esatensiónestánen
que el Gobiernove a la
prensacomoun
adversa~jo político,
practicauna nociva
distinción entreprensa
adictay crítica y ha
entradoen la bata]ja
por la propiedadd’e
los medios.Es la crónica
de un desamor.

tosa la prensa,tambiénofrece un in-
teligente intento de tranquilizar las
aguas.Sin embargo,los grandespasos
que llevan al divorcio ya estándados.

Las causasdel desamorse remontan
a la misma llegadade Felipe González
al poder.Con visión profética,Ramón
Rubial anunciaba:«Los ataquescontra
nosotros van a ser terribles.» Cuando Fe-
lipe González, pasadoslos primeros
momentosde entusiasmo,se encontró
con las primerascríticas, no supo en-
tenderlas.No cabíaen su cabezade go-
bernanteesta tremendacontradicción:
aun respaldosocialde diezmillonesde
votoscorrespondíaunaactitudadversa
de los medios informativos. Al entu-
siasmode la militancia correspondían
acusacionesde prepotencia.

émo explicar esadisparidad
de criterios? En principio,
González lo atribuyó a de-
fectosdc comunicación,Les
portavocesEduardoSotillos
y JavierSolanatuvieronque
escuchardel presidentepa-
Jabras incómodassobre la

eficaciacomunicadoradel Gabinete.El
llanto porque «no nos enhenden» de
Gonzálezretrata los primerosmomen-
tosde sorpresaante las reaccionesde
laopinión periodística.La segundafase
fue «no nos quieren entender», como
sospechade que en los medioshabía
algo másqueinsuficienciainformativa.

La tercerafue, sencillamente,«están
contra nosotros». La lógica dcl Gabine-
te era, desdesu punto de vista, incon-
testable.La expusoen el mes de abril
cl secretariogeneral del portavozdel
Gobierno,SantiagoVarela: la sociedad
respaldasucesivamentecon susvotosal
Gobiernoy al partido socialista.Lue-
go, si la prensaes hipererítica,es que
laprensano es representativade la so-
ciedad.Dadasu importanciasocial,hay
que conseguirque lo sea, ¿Fórmula?
Abrir susconsejosde administracióna
las organizacionessociales, llámense
partidoso sindicatos.Por esasmísmas
fechas,el propio Felipe Gonzálezha-
blabacon Luis Apostua,presidentede
la Federaciónde Asociacionesdc a
Prensa,de la posibilidad dc elaborar
una«LODEde la infonnación-’, es de-

U
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ch-, una lcy que obli~asea la creación
de consejosinformativossimilaresalos
consejosescolares,Las críticasal pro-
yectofueron tan durasque el Gobier-
no no se atrevió a dar esepaso.

Perosí continuóla obsesiónpor los
consejos.En el último congresodel
PSOE, el propio Gonzálezsugirió la
iniciativadc unanormaparahacermás
transparenteslas fuentesde informa-
cióndc losmedios.Esunainiciativa in-
necesaria,porquesesuponequela Ins-
pección dc 1-laciendaconoceesosde-
talles, pero no absurda:Enriqúe de
Bustamantesostiene en su obra Los
amos de la inforniación que las finan-
zasdela prensasonbis másoscurasdc
todoslos sectoresespañoles.

La idea tampoco prosperó, pero
quedó ahí como amenaza.Y, sobre
todo, quedó ahí como reflejo de una
sospecha:paracl GobiernoGonzález,
los mediosno son informativos,sino
instrumentosde gruposdc presióne iii-
cluso de fuerzaspolíticascon objetivos
espurios.Lo tradujo recientementeEn-

FelipeGonzálezno supo
entenderlas primeras
críticas a la gestióndel
Gabinetesocialista.Del
«no nosentienden»pasóal
«no nosquierenen/ende,»y
al «estáncontra nosotros»,
con la sospechade que se
tratade derribarsu
Gobiernodesdela
información.

riquc Curiel: «Detenninadosgruposde
presión no tienen votos; tienen dinero
para hacerperiódicos no controladospor
los ciudadanos.»

Se pasó así a considerara la prensa
comoun mecanismodeoposición.1-lay

quedecir,en honoralaverdad,queJos
partidosde óposiciónhicieron que los
periódicosse ganarana pulsoesaima-
gen. Duranteestosochoaños, todaJa
labor dc investigación,denunciay con-
trol cayó sobrelos hombrosde los pe-
riodistas.Quizácon la únicay sonada
excepción de Pilar Miró, todos los
grandesasuntosque laoposiciónllevó
al Parlamentofueron extraídosde las
páginasde los periódicos.Con razón
dijo Alfonso Guerraque «aquíse hace

- una oposición de recortes». Y Virgilio
Zapatero confesó en alguna ocasión -

queelGobiernosabeperfectamente,y
por adelantado,qué puntosvan a ser
tratadosen elParlamentoy con quéal-
cance: a primera pá~ínacorresponde
interpelación; a página interior, pre-
gunfa oral o escrita.Hay ejemplosto-
dos los días. Los últimos son bien ex-
presivos:el excesodevelocidadde lxi-
ki Benegasen su grabadoviaje a Sevi-
lía, y el indulto a ediles socialistas.La
oposiciónpolítica no pareceleer mu-
cho el Boletín Oficial del ¡Estado, pero
subrayaen rojo lo publicadoen los pe-
riódicos.

amblén dentn de la socie-
dadseextiendela imagende
que la única oposiciónes la
ejercidapor los medios. El
Gobierno y el PSOE, ante
ello, se ponen en guardia,
No esqueesténencontrade
la libertad de expresión.Es

quela prensa,parael poder,ha pasa-
do a serun partidopolítico adversario,
Ya que no lo puedenanular,su sueño
es quitarle toda credibilidad.Así, uno
dc los discursosmás repetidosasegura
que la prensa miente, es amarillista,
practicael sensacionalismou obedece
a impulsos inconfesables.Quizá este
sea el aspectomásautoritario,por no
decir franquista,de estosochoañosde
gestióndel PSOE.Quizá sea,además,
el factor que con más crueldadrevela
laausenciade autocrítica. -

Si en losEvangeliosquedódichoque
«quien no está coizin¡go está contra ini-,
la tesis de algunosagnósticosdirigen-
tes del PSOEparececopiadade Cris-
to- Así, la de Alfonso Guerra,cuando
declaraen febrerode 1987 que «el ob-
jelivo de la prensa es derribar este Go-
tierno». Así, la de Salvador dotas,
cuandoafirma que «¡¿ay algunaprensa
que no merece el nombrede mediode
comunicación».Y así, Ja dc Ja Matilde
Fernández,cuandoaseguraque «hay
algunos columnistas que no quieren que
saquemos la mayoría absoluta».

Naturalmente,a adversariostan con-
fesadosy poderosos,hay que castigar-
los. Granparte de la batalla dc poder

limito. Ludolfo Paranujo <levé el techo de las agresiones verbales contra los periodistas.
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se hatrasladadoala información,tam-
bién con un principio de catecismo: ~
«Diospremia a los buenos y castiga a los ~
malos.»Esta prácticadel premio y del
castigose efectuésin ningún tipo dedi-
simulo.Hay doscasosmuynotables:la
concesiónde emisorasy el repartode
lapublicidad oficial.

El casomás conocidode castigo ha
sido la concesiónde frecuenciasradio-
fónicas.Alfonso GuerradeeJaróenuna
ocasiónaConchaGarcíaCampoyen la
Ser:«1-lay una emisora que dice mead-
ras cada minuto.» Esaemisora,en su
interpretación, erala Cope.Y el ticAo,
dentrode la Cope,era Luis del Olmo.
CuandoLuis del Olmo solícita varias
concesiones,en un despachode Mon-
cloa se puede escuchar: «A ése, ni
agua.» Y a Luis del Olmo no le dieron
ni agua.Se prefirió otorgarlas conce-
sionesa industrialeszapateros,aun in-
dustrial lecheroasturianoy a familia-
resde cargossocialistas.

Placesólo unosdías, un ex ministro
haciaesta reflexión ante un grupo de
periodistas:«¿Qué trabajo hubiera cos-
tado darle a Del Olmo por lo menos una
emisoraen Ponferrada?» Pudo más la
tesisde la venganza:«A ése, ni agua,»
Paragarantizarel dominio de las on-
das, el Gobiernogallego de González
Laxeconcediólas frecuenciascon noc-
turnidad la nocheanterior a las elec-
ciones.No se podíadejar tan histórica
decisiónen manosde Manuel Fraga.
Muchasde las frecuenciasconcedidas
al grito de «a ése,ni agua» fueronven-
didas despuésen precios que oscilan
entrelos ocho y los veinte millonesde
pesetas.La libertad de expresiónfue
violentada,pero a algunosles tocó el
cupoiíazo.

u cuanto a la publicidad, está
muy claro quesu distribución
es discrecional. Luis María
Ansón,último y brillantePre-
mio Príncipede Asturiasde la
Comunicación,tuvo que acu-
dir a los tribunalesen vista de
cómo la Junta de Andalucía

discriminabaaJ díscoloABC. Natural-
mente,Ansónganóante los tribunales,
Mora, el periódico de PedroY Ramí-
rez,El Mundo, hadescubiertocómolos
fondospublicitarios del Ministerio de
Matilde Fernándeztambiénsondistri-
buidoscon criterios más políticos que
dc estricta rnentaJidadprofesional. Si
Dios castigaa los malos, sus santosy
apóstolesse aplican con entusiasmoa
cumplir sussentencias.

Pero éstaes sólo una parte,y no la
másimportante,de labatalla por la in-
fornticíón en España.Al fado hay que
situar la batalla por la propiedad.El

-~ La prensa,para el poder,
ha pasadoa serun partido
político adversario.Ya
que no lo puedenanular,
su sueñoes quitarle toda
credibilidadcon
acusacionesde
amarillismoy de que
obedecea impulsos
inconfesables.

primerGobiernoGonzáleztuvo el ges-
to inicial de privatizar laantiguaPren-
sa del Movimiento. Algunas de susca-
beceras,sinembargo,quedaronenma-
nosde socialistas.Tuvo el gestode dar
vía libre a Jas televisionesprivadas,
cosaqueno consiguieronlos gobiernos
de UCD. Sinembargo,fueron tandrás-
ticas las condiciones,quese hizo posi-
ble la existenciade múltiples televisio-
neslocalespiratas.Persiguióla pirate-
ría de la radio,perofue jndulgentccon
las emisorasmunicipales.EugenioFon-

tán hablabaen fecharecientede eón
el Gobiernofue beligerantea favor
Polancoen lacomprade la Ser.Sin qí
hayaunaexplicacióncoherente,sc a
toriza la competenciadeslealde un n
llar largode emisorasmunicipales,y
podráncontratarpublicidad,en un gí
pe bajoa las emisorasprivadas.

otro unos factores y otros,
r produceun gran contrasen
• do: mientrasCarlos Soleha:

manifiestaque ci Estadodc
reducir su volumen, en
campo de la información
Estadose estáconvirtiendo
el primerempresario.Yen

dos los niveles:nacional,autonómicu
local. Estosson sus poderes:cinco u
denasestatalesde radio, variasauton
micas, siete emisorasde televisión
presenciacrecientede organizacion
no privadas,comola OrganizaciónN
cional de Ciegos.El uso partidista ¡
esosmediosno es exclusivodel PSO

Gar- En Cataluña,en el PaísVascoy en C
lieja, los partidosgobernantesejcrc
un dominio perfectamentecomparal
al socialista.Pujol, Ardanza o Fra
son tan veneradoscomo Feli1li-
Guerraen Torrespaña.

Esto significa que las grandesha;
lías de poderno tienenJugaren las
titucionesclásicasde una demoerac
sino en las empresasinformativas.E
que decir a renglónseguido queno
sólo el poder político el interesado
la invasiónde las esferasde la libar
La prensaestásiendoobjetodc dhí¡:
neos, inversionesespeculativasy pci
tración en sus órganos de direcch
Gruposque nunca han tenidorelaei
con la información aparecencomo
tularesde mediosrealizandoopcrac
nes que no se puedenjustificar des
el punto de vista de la rentahiliet
sino de la adquisiciónde poder.

El Gobiernono siemprecontrola
tos desembarcos.Pero dirige la rna
ría. Y, en todo caso,ha demostrado
bisconcesionesde radio quepreiicí -
un honorablezapateroy a un indusí
lechero como empresarios de iniorz:
ción quea periodistasacreditados.
bre todo, si esosacreditadosprWc
nalesse distinguenpor el volunícn
suscríticas.

En estos momentos,pareceque
tamosante un intento de acereamit
Lo. El propio Guerra se avienea re’
nocer—supongoque con gran esfu
zo— que la prensatiene que desar
llar una función crítica. Pero los an
cedentesno abonanla confianza.1
mismo Alfonso Guerra ha sido dur.
te todo estetiempoel granTorquen
da dc los medios. Les atribuyó tu

Senador.El «sinvergiienzas» de Daniel
cta sozióen la Cámara Alta.
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tipo de maldadesy perversionesdc in-
tención.Cuandofue sorprendidoen el
abuso del Mystére, se quisojustificar
denunciandoun «vendaval antide,no-
erótico». CuandosaltóeJ escándalode
su hermanoJuanGuerra,dijo quese
debíaa unacampañacontracl socialis-
mo. Cuandose emitengrabacionesdc
Txiki Benegas,aseguraque«la peor de-
recha» quieredividir al PSOE...

a tesis Él objetivo de la di-
vísion está también en José
Félix Tezanos:«Quieren pre-
sentar la imagen dc un paitido
dividido-» Y el factor dc inten-
cionalidad destructivaes ma-
nejadopor todos los grandes.

__ - -- Felipe González habló dc
«plumíferos» y «gusanos goebbelianos».
EduardoSotillos,en su tiempo,dc¿a-
sura amarilla». Galeoteno fue másca-
riñoso. La acusaciónde mentir parece
una consignadc partido.

Cadaconsultaelectoralque sc cele-
bra sirve, al mismo tiempo, paracerti-
ficar queel divorcio no estáplanteado
entre prensa y Gobierno, sino cutre
prensay sociedad.Cuando Manuel
Chavesse alzócon lamayoríaabsoluta
en Andalucía, faltó tiempo paraeert2-
ficar de nuevoquelos mediosinforma-
tivos no representana la sociedad.La
groseradistinción entreopinión públi-
ca y opinión publicada, que resucitó
estecronista,fue asumidaconentusias-
mo por elpartido cii el poder,Y a ve-
cesda la impresiónde quelos socialis-
tas no quierenganarlas eleccioneslo-

Las grandesbatallasdel
poderno se mantienenen
las instituciones,sino en
las empresasinformativas.

¡ El Gobiernono es neutral,
sobretodo en los medios
audiovisuales.El Estado
seestáconvirtiendoen el
primer
campo

empresarioen cl
de la información,

calessólo paramantenerelpoder,sino
pararefregarsu triunfo por la carade
los periodistas.«La prensa —dijo re-
cientementeAlfonso Guerra— perdió
las elecciones del 89, perdió la guerra del
Golfo y perderá las elecciones municipa-
les yautonómicasdemayo.»

Quizá tengarazón. También la tie-
ne, aunqueno siempre,cuandohabla
de amaríllismoo cuandosepiensaque
una partede la sociedadestá indefen-
sa anteel poderíodc los mediosinfor-
mativos.Pero ello no impide que cun-

da la sensaciónde quela libertadestá
amenazada.Sobretodo, cuandoscob-
servaqueeldiscursodel rey JuanCar-
los en las pasadasNavidadesfue mani-
puladoa favor de las tesisdel partido.
O cuandoa la crítica se respondedes-
de elpoder con el insulto. Ocuandosc
renunciaa todaautocríticaparaasegu-
rar quemientequiendenuncia.

1, debierasercierto eldiag-
nósticode Miguel Gil: unas
declaracionesaisladas,unos
insultos fuetes,unosepiso-
dios altisonantes,no debie-
ran sersuficientesparasus-
tentarla teoríadel cercoa la
libertad informativa. Pero

cuandoel sinvergúenzaes el mensaje-
it y no quien cometeeJ fraude de vo-
tar dosveces;cuandounaempresape-
riodístieaemite unascintasque tienen
el valor de confirmar tensiones,y por
ello se hablade «hijo deputa»; cuando
todo análisis adverso es identificado
con afanes involucionistas; cuando
unas eleccionesno se planteanpensan-
do en el servicio ciudadano,sino en la
humillación de laprensa;cuandoexis-
te másinterésen penetrara los medios
que en informarles;y cuandocl presi-
denteGonzálezprescindede sus con-
tactoshabituaJescon cronistaspolíticos
y se refugiasólo en sus leales,¿quépo-
demospensar?

Podemospensarquela hostilidad es
la norma. Y, ante la hostilidad, sólo
cabelaagresión.Hoy, la mayoríade los
especialistascoinciden en que no es
precisaningunanuevaley quevengaa
garantizar el derechoa la libertad de
expresión.Conlas leyesvigentes,el Es-
tadoy la sociedadtienen instrumentos
bastantesparagarantizarlos derechos
más conculcados:el honor, la intimi-
dad y la propia imagen.Tienen taní-
biéninstrumentosjurídicosparaperse-
guir la mentira,lacalumniao cualquier
otro delito. Si es cierto que los perió-
dicosy las emisorassonfrívolas, no res-
pondena la realidado sólobuscanven-
der, se entiende que la sociedades
adultaparaelegir.

Sin embargo,se preparauna nueva
legislación por la vía de reformarel
Código Penal. Casualmente,esta re-
forma, comotodaslas queantesse in-
tentaron,coincide conun periodo de
fuertescríticas.El dcscubnmientode
tensionesinternasen el PSOE,la pu-
blicación de comisionesilegalesa las
constructoras,la denunciade corrup-
ciones, la publicación de fotos del
fraude de las votacionesen el Senado
son la basede partidade la nuevale-
gislación. ¿Casualidad?En política
nuncahay casualidades, U

A rsnloIquB. La gran tarea de investigación y denuncia política la lía efectuado la prensa en
los últimos años. La oposición sólo siguió sus pasos.
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COMUNICACIÓN

El 67% de los francesesdesconfíade los..
medios de comunicación, segúnun sondeo

- JAvIIiR vALENZUIiLA, I>ans
El 67% dc los franceses—un 12% másque en noviembrede 1989, es
decir,antesde io~ acontecimientosdc Ruínan¡a y de la guerra del Gol-
fo— no otorganla menor confianzaa lo que dicesio escribenlos-perio-
distas, segúnuna eticuestarealizada recientexncnfepor el prestigioso

- instituto privado ESO!’ (f~(udes et Sondagesd’Opinion 1’ublique»:

La televisión, cotí un descenso
dcl ¡ 1% en su credibilidad, es la
principal afectada, mientras que
los periódicos ganan un 8% en la
confianza dcl público. Yvcs Ma-.
mou, autor de Ccs¡ la faide cmx

,nedias (La culpa tú tiene;; los ,ne—
dios-de Son¡unicación), atribuye
la subida dc credibilidad de -la-
Prensa --al hecho dc que lasocie--
dad sabe que ésta dispone de al~
gunas horas para verificar y ela-
borarlas noticias. En estostiem-
pos dc “manipulación” níediatíte
¡a avalancha de inform-aciones,
Mamou cree que el periodista
sólo disponede una“libertad re-
lativa”: “La elección dcl trata-.
mientode lasnoticias”.

Los expertosrelacionan el ~

pectaculardescensoen la eredi-
bilidad delos mediosdecomuni-
cación con la exhaustivacober-i -
turadc algunos acontecirnicntos’
como lían sido la revolución ru-
mana, la profanacióndcl cemen-
teno judío de Carpentrasen -

Francia y la guerradelGolfo. Al
menos, eso dicen los autores de
la inedia docena de libros queso-
are el problema han aparecido -
reeientemente en Francia. Uno
deesoslibros, War Come (Juego
de guerra), dc Dorninique Wol-
ton,acusaa los mediosdc comu-
nicaclon dc “haber confundido
espectáculo con inforniacton
durante la guerra del Golfo.

- Jean-Erancois Kahn, director

dcl semanarioL~ Cpe,;c’n,e,ít <¡u
• jeudi, está de acuerdo;-”Nunea”
- dice, “el público habla recibidd

- tantas noticias en-directo ynun-
ca babia tenido tal impresiónde
ser manmpulado.dc no enterarse
dc lo que realmenteestabapa--
sando”. Según,Kahn ‘laneccsi-
daddedifundir muchas noticias
lo antes posibleeoloeaa la Pren—
Sa U merced de los paises y orga-
nízaciones más poderosos, o?
únicos que disponen d¿ -medios
para satisfacer esased y de paso
servira sus propios interescs”.

--El aluvión de la guerra del
Golfo llcgócuando la Prcnsay la
opinión pública francesaw no se
habían repuesto todavia del lla-
mado “sindz-ome dc Timisoara”.
En-diciembre dc 1989 ningún
medio francés eseapó a la false-’
dad dc presentar -corno- victimas
dcl terror de Ceaecscu los cadá-
veres desenterrados en aquella
localidad rumana. Ahora a Ti-
misoara se le añade 01ro sindro--
mc que Kalín llama “el dcl cor-
morán”, en-refereneia al pájaro
presentado por la propaganda de
EEUU como una victimá de la
marca negra causada por-Irak;

“El crecimiento del- volumen-
de información”, afirma Thomas
Feretíezí, de Le Monde, “obliga a,
los pcriodistasy a los responsa-
bIes delos medios de comunica-
ción a ser más rigurosos que
nunca-en la selección y elabora-
ción de h- is noticias que reciben”.



LOS MEDIOS

¡La Prensa, qué cruz!

H
e dedicado “¿sos cuantos mese.¶ de
trabajo, recientemente, a considerar
la evolución y cl estado de la situn-
cita> en bis relaciones entre el PSOE

gobernante y la Prensa. Es probable que el
trabajo, en forma de libro, aparezca dentro de
algún tiempo, pero en un espacio dedicado a
Medios dc información inc parece que es una

- cuestión de la mayor actualidad.
Y ¿cuál puede decirse que es la evoin-bién,

canil relación actual, en unas pocas cuartillas.
de esos dos mundos de intereses y plantea-
nílentos, que son el Gobierno socialista y su
partido, de una parle, y los medios de infor—
Inacion por otra? Probablemente no resulta
fácil simplificar, son relaciones de amor y
<idio, es una historia con altibajos, con traicio-
nes y desamores y. como decía anteriormente,
con demasiados intereses contrapuestos por
cada parte. A lo largo de los tres últimos
lustros de vida española —los quince años de
relaciones l>rensa-PSOE que se analizan—
subo un tiempo de noviazgo y de felicidad, y

los socialistas son los primeros en reconocer
qtue hallaron en la Prensa, y por mejor decir,
en un grtipo considerable de periodistas, a
muy valiosos colaboradores en su camino
hacia el poder. Luego sc produjeron situaciones
dc desentendinsienlo, y hasta de ruptura asAs
o menos definitiva, Hubo “devolución de
cartas” de amor, y afloraron odios de líapel
prensa o de lioletimí del Estado, por tina u otra
parle. Los socialistas elevados al poder cona—
probaron muchas más veces de las que ti uhieran
deseado que dificilmente se puede tener un
amigo permanente y siempre fiel si se trata de
un periodista, Y que de ese amigo se pueden
recibir criticas apasionadas, críticas de incom-
prensión y hasta erónieas~ríticas de despecho.
De todo eso pueden mostrar álbumes anipli—
simos los mismos socialistas que recorrieron
los primeros pasos de la democracia española
del brazo con periodistas,

Posiblemente, a lo largo de todo este tiempo
de convívencía mas o menos difícil, ha habido
tus momento particularmente crucial, difícil,
delicado y hasta crispado, Porque, en electo.
el 1>501! recibió con estupor las primeras
bofetadas en papel prensa, o en fornía de
tertulias radiofónicas, cuando se comprobaron
los primeros netímplimientos de promesas
—los ochocientos mil puestos de trabajo— o
cuando las primeras grandes “reconvcrsknses”
——dc la OTAN o del naví] Pero recibieron
en el Gobierno con mucho peor gesto otras
cuantas opiniones periodisticas —sobre los
GAL, y en particular, sobre el caso Juan

Guerra-— que pensaron que jamás podrian
haber sido empleadas como armas arrojadizas
por “sus amigos periodistas”, En particular,
cieriansenle, cl caso Guerra, alo largo de todo
el año 1990, ha significado un tiempo intermi-
nable de un pulso ingrato: plumíferos de un
lado, presuntos prevaricadores al otro lado de
la débil cuerda...

A lo largo de la “gran crisis Guerra” —en
ésta fue mucho más protagonista Alfonsu que
Juan, y buena parte del partido y del Gobierno
tuvo la tentación, y cayó en ella, de participar
en la pelea— hasta los amigos personalísinsos ¡
del presidente. aquéllos a quienes se invitaba -
a La Bodeguila, dieron la espalda a las posi-
ciones socialistas, No hace muchas semanas,
uno de ellos ponía de relieve que seguía firme
en su It y en sus convicciones en favor del -
apoyo electoral al PSOE..., muy a pesar de
todo y de todos,

La dimisión del vicepresidente Guerra, tras
u’í interminable intercambio de ataques. y -
hasta dc insultos. con la Prensa en general y -
deternsinados medios y periodistas en particular.
en los últimos meses sc viene apreciando una
leve incioría en esas tumultuosos relaciones. -
t)íra cosa es averiguar hasta cuándo durará la
bonanza y si —con perdón por el uso dcl
rchaíícro. ea esta ocasión—, sucede que, en ¡

[«ti, ‘‘nnerto el perro, se acabó la rabia . -
¡‘nr lo general, los periodos preeleelorales o
electora les propiihíne ote d ichos son l rop Cies

Sara nt tic los políticos- se acuerden de lo con ‘e—
niente que es tener como ansigos a los periodis- -
tas. l,os periodos siguientes, sobre todo cuando
las timas han sido propicias, se olvida tino de
esas eventuales ayudas, en la misma medida en
que se olvida a los propios electores: fueron
buenos ínieí~tras o en la medid~, en que ftíeron
útiles, sirvieron para medrar,,,

La experiencia española de relación de -
l>rcnsa y Medios no es ninguna novedad, no
tiene la menor originalidad, El propio Conzílez
en alguna ocasión ha reconocido palmariamente
qtíe es propio de cualquier poder so tendencia
y tentación irrefrenable a expandirse a costa <le
los restatntes poderes, sobre todo si tos demás
tratan de controlar al propio. A -a ‘rensa le
corresponde tina conocida tarea de control
denoncia. y de ahí que un día ehoque contra el
ejecutivo, al día siguiente con el legislativo, el
judicial, la banca, la iglesia, el Ejército, la
policía, los fiscales, o cualesquiera n,arcas
comerciales qtíe a usted le vengan a Ja cabeza.
y que no les gustaría que alguna de sus ‘fecho-
rius” saliera a la Itiz,

¡La Prensa, qué cruz!

OSE
GAVERO

Jose Cavero
es periodista
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A Ja Mitad delForo
• SalInas daun Zarpazo alo: Dinosaurios del PriísniO
• Clasnost, lo que Falta al Sistema en Recomposición
• Frivolidad de Jorge A. Lozoya en Cónclave Acadénilco

¡ LEaN GARCíA SOLER
Resultaun tantoexageradoampara os ed’losS=<

saresdisolventesde-laUnión Soviéticaen liquidación
paraaliviar nuestrospropiasresquemOrespor lostrope-
zones de la - esperada y hasta - obligada conjunciónde
aperturaseconómicay política. Tanta- o casi como el
uso elogioso de las comparacionesextralógicas,pero
enormementeatractivasparalas parábolasperiodísticas,
quehacela prensainternacionalpara compararperes-
troíka y salinastroika. Aunque no yerran los CSPO-
cialistas expositores del mejor éxito del reformismo
mexicano desde el poder y para conservarlo, con la
salvedadforzadade recordarlesque susanunciossobre
la muertepolitica nc Mijail G-ottaeliov han sido, como
los do la de Mart: Twain. algo prematurosy. algo
exageradas,

Asi, en las parábolas>lo de Guanajuatosirve para
afirmar que Salinasy el reformismoen curso dan Un
zarpazoa los dinosaurios del prilsifio y compruebala
voluntad dc avanzar en el procesodemocratizador.O
puedeservir a los oposicionistasnternosparahablarde

<‘componendas”conelPAN en arasdel bipar-
tidismo orgánicoIndispensableal rejuegoaper-
turista del neoliberalismo.O aceptarla auto-
denigraciónpara asentarque los del imperio
vecinono necesitanrecurrir apresionesdel De-
partamentodeEstadoporquebastaun editorial
del Wall StreetJournalparatorcerla voluntad
presidencialista.O, peortoda.via,asegurarque -
esavoluntadautoritariapadecemalesesquizal-
des y obliga a la reiiunda de uno mientras
sostienea otros sin más razonesque las vis-
cerales.

Glasnostes lo que hace falta s.l - sistema
político en recomposición.Sus actoresno alte-
ran los parlamentosy seaferranalasmuletillas
del viejo teatro:De Guanajuato,no mecorres-
pandehablar:fue decisiónpersonalqueenaltece
a Ramón; “las razonesque expuso nuestra
candidatoparano ocuparel cargopar el que
contendió,son razonesde partido”; de eso y
del nombramientode gobernadorinterino co-
rresponde hablara los priEtasdel estado.Y el
gobernadorRafaelCarralesAyala hacemutis;
Porfirio MuñozLedo olvidaquelevantóla mano
de Vicente Fox y amenazacon el número del
enanodcl tapanco;el nanistade la resistencia
civil aceptala designaciónde su compañerodc
partido,CarlosMedina, mientrasAugusto Gó-
ma Villanueva ensayaun monólogode reivin-
dicación civilista al acusaraciertos líderes de
Ser “proclives a. mantenerposicionesfuera de
la legalidad”.

Glasnost: ¿Huborespetoa la legalidadal
• nombrarelCongresolocal aun gobernadortite-

rinasin quehubieraausenciadeldeclaradoelee.

to unas horas antespor ese mismo árgana
deliberativo?Glasnost:al afirmarLuis Donaldo
Coloslo que la renunciade Aguirre y el interi-’
natopanistafueron respectivamente“por razo-
nes de partido” y “a iniciativa nuestra” (del
PRO que el Congresolocal designóal gober-
nador interino del estado,no puedebastar la
-explicación ofrecida al Consejo: “Para sumar
tredibilidadala legalidadde nuestrospróximos
frmunfos y para desarmarlos argumentosde
la oposición”. No hay razonesde “ática y de
moralidad política” válidas paradesconocerlo
queel mismo partido llama un “triunfo de la
legalidad” en las urnas.

Democraciaes Conflicto

- Utia pocíria aceptarbuenavoluntady reco-
nocimientodela complejidaddela reformaque
“al liberar la energiasocial, ponea pruebala
capacidadde sociedady gobierno”,Y hastala
sanaintenciónde rescatarel ánimo ciudadano
agraviadopor la incredulidad,conel sacrificio
de una “victoria electoral(.~) porquenuestra
idea de democraciaes que éstaha de servir a
la sociedad;no puede —por ella— dañarla,
fracturaríao minar su armonía”. Pero esa a
costa de reconocerqueasí son empedradoslos
caminosdel infierno y que todala moralidady
todos los valores éticos invocados no pueden
sobreponerseal estadode Dei-echo, Menos to-
davíaeludir que democraciaes conflicto, siste-
ma de partidos es fraccionarla sociedady que
rl único consensoaceptablees el de aceptar
las reglasdel juegay acatarla voluntadde la
Inavojia expresaen el voto.

- -Glasnost:pon-pielos únicoscapacesde asu-
mir la intervencióncentrista en la. “solución
renuncia y gobierno interino para el PAN”
fueran los legisladorespriistas elegidoscl 18
¿le agosto en Guanajuato;porque los militan.
tes y los priistas queson clientela y lo asu-
men porquela política no es metafisicamedi-
tación en torre de marfil sino expresión,
confrontacióny defensade intereses(no por
concretosmenosvaliososo menoslegitimos),
esosintegrantesde la baseelogiaday vilipen-
diada, tomaronen serio campañasy elección
y en consecuenciareclamanpor lo que con-
sideran burla y abusode su participación en
la contienda,sacrificio del presentepara“su-
mar credibilidada la legalidadde (sus) próxi-
mes triunfos”.

Las consecuenciasinmediatasno parecen
garantizarsiquieraeso.El PAN rechazahaber
sido partecíe unacomponenday parano scnt-
brar más dudasaprietael puño en San Luí:?
Potosí.endurecesus demandasen Guaymas3’
Punta Peñasco,retorna la descalificacióndel
nroccsoelectoralen Guanajuatopara exigir la
nulidad de las eleccionescíe diputadoslocales
y. nor ex-tensión, las federalestanto ríe dipu-
tadoscomode senador.El PRD soafirmaen su
visión de ileRitimidad y asumelas fallas pro-
piasal resolverCuauhtémocCárdenasla uit
gencía de or~anizaeión. mientr:’s insisten en
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reconocer‘(junto conel PAN) a SalvadorNava
Martínezcomogobernador—“gobernadormo-
val”, dice el médico potosino— de San Luis
Potosí.

Traición al PresWente

Glasnost,porqueel rumor y las versiones
-de los sedicentesenteradosno hacensino en-

- turbiai- un ambienteyaempantanadopor nues—
fra falta de cultura democrática.“Componen-
da”, clamanlos quo apuntana la Ilegitimidad
y al mismotiempo declarangobernadoresmo-
tales, Y al interior del aparatooficial, peor:
Renunciapor motivos personalesO por razo-
nesde partido o, conforme prensaextranjera
no desmentida,-nonlue las dinosaurioslocales
traicionaron a Salinasy éste optó por exigir
la fuga de RamónAguirre. - Y las especulado--
ííes derivadas(le infornnci&n amedias,u ami]—
lada, a de filtraciones siempreinteresadas:el

~Pt’esi-dentereunión-a-un gruno-decolaborado-
res y ah! se decc!~ó el destno fr~’l dcl <W

TorresMochas,¿peroquiéneseranesoscohibo-
radores? - -

La lógica obliga a Incluir en esa reunión
celebradaen Los Pinas—se sabenya fecha
y hora graciasa las flltraelones—i- a. Luis Da— -

unido Colosio, al secretario- de Gobernación,
FernandoGutiérrez Barrios y, desdeluego, a
José Maria Córdoba, secretario técnico del
gabinetey consejero-espejo.Perolas versiones.
inclinadas a la autodenigraciónsiguieron la
ruta Wall Streetpara incluir a Jaime Serra

- Purbecon-el evidentepropósitode involucrar
ni TIC y la supuestasumisión en defensade
la imagen Internacionalde CarlosSalinas;sal
resultaque CarlaMilis tendriamayor lnieren-¿
cia en GuanajuatoqueRafael CorralesAyalz,

• - a quien nadie Imaginó en Los Pinas.
Glasnost:a los tres de la presencialógica

bar que agregara Manuel CamachoSolís y
a Patricio 01-drinos. Ademásde la no confir-
inada asistenciade Otto Granados,quien nc-a
cesariamenteestuvoahí parael cierre y pues-
fa en marchadel flujo o contencióninforma-
tWa. Y si Camacho, es porque a nadie es
alena su participacióndirecta en los asuntas-
politicos y en el diseño de negociacionesy
conciliación;si Chirinos, porqueno hay quien?
no conozcael panelasignadoal veracruzanoa
anienel salinismoha convertido(anncueusted
no lo crea) en “el político del gru~io”.

Al-ii estuvieron,pero coma Carlos Medina
e~ amiqo y conrnafieroex alumno del Teono-
l6c~no de Coloslo y lis. gozado dc cercanía
amistosacan CarlosSalinas,hasido el panista
d’~ LeAn el eneargwia de ineluir a Carlos Uo-
jas —de Pronasol.Si no en el cónclavecuando
rwnn< coito conductopara darlea conocerla
detión de convertirlo en- el “segundogober-
naMr nanistade la bístoria”.

Puecto CaT’lns Rotas en escena,residtaba
1i,~vitable niw Pronasol estuviera al centro:
<latís ex n’arbin~ del salinismo y otro tanto
para una onosición ave lo lis. calificado si”ni-
ni-e de lnshMnwento clientelar, anarato dcc-

toral del gobierno.Tal vez no hubiera»asa&
n rnavafl’S l~ aparición, despuésde todo k
Pr>~cdc1enOianosnusosus girassolidariasy »as’
Ja SerrundaSemanade Solidaridada septiení
1””, naraevdarcriticas directas.Pero un aca
ciémico renrtado. funcionario consideradoel
or?. cobrin rrcnnaiedel cambio en curso, ha
1~l6 “en privado”, en sesióndel Primer Cursc
TallerFranciscoMorazándel INAP. Tema: Cr~
att y Reforma dcl Estado; expositor Jorg

• Alberto Lozova, colaboradorcercanode Jos
Maria Córdobaen Presidencia,enlaceen ma
teri~. internacional y maestro de El Colegí
-de México. -

Voz a los Propios Prejuidos

Seguro de nue actuabasin la inquietan1
nresenclade reporteros,Lozoya habló en con
fianza. Olvidó que un servidor público reprc
sentaalgomAs quesu opinión personaly <pi
al dar voz a ~is ‘propios preluicios los con

- vierfe en juicios del aparatooficial al nnesir
-ve. Acadénlicamfltlte, valga anul la distinci6;
eThbnradapor Weber para sePararresnonsa
hilidadesy fijar la relativa independenciadc
funcionario y el poitico-

-Lo menosouc dijo el funcionarIo fue q~
Ci presidenteSalinas hizo “competencia dc
leal” a los partidoscon l’ronasol, pero que m
esodemuestraestaral dia en cl procesomu
dial de cambio;que con esa “muestrade aud
cia. del Presidente (se logró) multiplicar
maneracolosal las potencialidadesy la aul
gestiónde sectorespopulares”.Santoy buen
Salvo que aquello de la “competenciadeslea
coincide milimétflcamentecon las acusaciol)
y cargosde la oposición.

Es válido que el analistaacadémicoexpo
ga razonesqueconvalidenun programacap-
de hacer que “el sistema entero se estrem
ciera, pues la izquierdaperdió su clientelap
litica tradicional y los burócratasencargad

- ¡ de ser intermediariosde decisionesy prest
ciones,estánperdiendosus empleos”.Sólo q’
el entusiasmode Lozoyaconla liquidación “-
brutalesfuerzasconservadOrasantifunciollal
para el proyecto de modernización como s~
la Iglesia, que quiereel monopOliO dc las ce
ciencias;los sindicatos,que no se atreven
-admitir que en esta épocaya no sirven pa
cada,y los partidospolíticos, rjuc no se qul
ren abrir al liderazgode los ciudadanosalcj
dos del sistemacorporativo”, lo llevó a cali
ca

1’ las eleccionesdcl 18 dc agosto.
Y, amargarevelación,a un lengualeclii

ta con el queexhibió enormedespreciopor
pueblo y por herramientasliberales como
República, el Parlamento,cl Ejecutivo, el
fragio y la prensa.Estaúltima “no suyo pa
nada”, dijo, Pero lo escuchabanrepresenta
-tes de algunos diarios (glasnostaceidcíutal
involuntario)-

-La prensa,que no sirve para iiada, repí
dujo su decir y inotivó que los voceros of it
le~ alentaranuna entrevistaperiodística e’



Carlos Rojas —de ocho columnas,nadame-
nos—, en la que e] director de Pronasolse
esforzópor minimizar el - dafio y precisarcon-

- ceptos,así corno funcionesdel organismo.Posi-
blementelograron remediarel mal mayor, si
menosel másvisible, Peroel lenguajede fun-
cionario -tan íntimamenteligado al círculo de
poder presidencial,dejó huella. -

- DemasiadoeliUsmoy~trágicá confusiónen-
tre lo que es demagogiapopulista y lo que es
en verdadexpresiónpopular o ejerciciodc un

- derechoindividual. En lo social, sus conceptos
resultanalarmantes.Le preocupaJa contradic-
ción entrela voluntad controladorade los es-
tadosy la informática, “cada vez más abiei-ta
y accesiblea todos”. Moderno reconoceque

“el sistemano se puede cerrar’>, pero aclara-
- que al flujo de información de “bancos de da-

tos que cadaministerio organiza,y quierepo-a
-seer y no quiere intercambiaraún con otro
ministerio, menoscon el público”. Posinoderno,
adelanta: “No inc refiero a la libertad de
prensa.”

ToIaI¡tadsmode Modernismo Cu~io

Lástima, porqueen el cambio en curso,en
-el procesode aperturaprecipitadopor el arri-
bo de la llamada Tercera Revolución Indus-
trial, los avancestecnológicasy en la comuni-
cación sonfactor determinantede la. potencia-
lidad democrática.Lo menos que se puede
reconocere~ que por abiertosque fueran los
Intercambiosentrelos poseedoresde esos“ban-
cas de datos”, mientrasfueranexclusivamente
entreellos no propiciaríansino el autoritaris-

- - mo tutor y quizáun totalitarismo de moder-
nísimo culio, capaz de superarpor mucho a
los que padecióel mundo a lo largo del siglo
que eoiye.- -

Por eSO hay intentos legislativos,paraevi-
tar la cerrazón, o los intercambiosexclusivos
del fruto de la informática,como el estaduol-

— denseFreedoinof Information Mt, capaz<le
superarlas prevencionesy argumentosde la
-SeguridadNacional:libertad de expresióny de-
recho a la información, justamentepuestos
por encima de las pretensionesexclusivistas
--de funcionariosautodeclaradosguardianesdel
saber.

Y, como demostraciónde lo erradoque se
estácuandoel elitismo lleva a decir que “la
prensano sirve para nada”, veael funciona-
rio académicoel texto publicadoporel Nacio-
nal, diario del gobierno al que sirve Jorge

— Alberto Lozoya, y que reproducelo escrita
por Eduard She-vardnadzeen las horas de4
-golpe fallido con el que ocho débilesconspira-
dores pretendieronimponer la fuerza de las -
armas y reponer el sistematotalitario. Dice
Shevardnadzc: , -

- “Las sombrascobraronforma ti.. ) - El Sá-
bado iT de agosto.durantela reuniónde nues-
tro movimiento, Yakovlcv y yo habíamosre-
dactadoun texto sobrela creciente amenaza

de un golpe de Estado de derechas.En cad
momento lamentarnosno haberpodido difun-
dirlo a tiempo.Muy prontotuvimos noticias dc
la presenciade tanquesy vehículosblindados
en las calles dc Moscú. En la avenidaVerskoi,
la gente so tendia cii las calles para impedir
su paso ti - -). Escribimosentoncesel texto de

- nuestra declaraciónoficial. Consultarnos,por
fax, con nuestrosamigos de la asociación.Del
mismomodo lo transmitimosa la. agenciaIn-
terfax, de Italia. a los periodistasy a la agen-
cia Novostí. 1-ficimos copias para enviarías

- dondepudiéramos.”
Y sigue: “A las 15:30 horasdimos unacon-

ferenciade Prensa (.‘) unos cusí-dnta pe-
riodistas sc - encontrabanpresentes.Reconocí
con alivio carasconocidasde la prensasovié-
tica y extranjera.Muchascosasdependíande
ellos. Hicieron todo para que cl pais entero y
el restodel mundoconocierannuestrapostura
frente a los acontecimientos.A la mafianasi-
guiente supe que nuestro mensajeno babia
sido publicado en la prensasoviética,puesto

- que ya no se editaba.Fue entoncescuando
dicté níl ‘Llamadaen el vacio’. Quenaexpre-
sarmeuna última vez. Quería dejar, por lo
menos, unahuella”.

Pasmode SodólogosExquisUos

Quedaria impresa, indeleble, la huella de
la prensay de su papelen el fracasode] gol-
pisino ciego al cambio, - a la presenciade la
libre expresiónen unasociedadabierta.Para
sorpresade los escépticosy pasmode los so-
ciólogos exquisitos,conocedoresde la revolu-
ción tecnológicay ajenos al poder de la co-
municaciónlibre. Se impone la cita textual de
un párrafo del ex canciller soviética:

“A. pesarde la prohibición de las publica-
ciones democráticas,también seguíanfuncio-
nando las imprentas. Recibíamosinformacio-
nes de Radio Eco de Moscú. Los periódicos
censuradosse hablanagrupadoy habíancen-
seguidopublicar clandestinamenteun ‘Diario
Común’. Los tipógrafos de los Izvestia impri-
ii-flan con rotativos tradicionaleslos documen-
tos rédactadospor el Parlamento de -Rusia-
Con alegría,imaginacióndesbordantey el más
absolutodespreciohacia-los golpistas,la pi-en-
sa independientehacementira la ‘ley del si-

- lencio’ impuestapor el sistema,provocandoel
triunfo de nuestrasconvicciones:no existe 11-
bertadni democraciasinlibertaddeexpresión”-

Paraesosirve la prensa,señoresde la mo—
dernidadexclusivista.Paraeso, aunquepue-

- da decirJorgeAlberto Lozoyaque ‘sirve a lo
mejor para darnosrecadosentrelos politices.
Sólo nosotrosnos leemos. Somos sociedadcs
analfabetas.La televisión si que tiene influen-
cia. El EXCELSIOR, el diario más grandeen
‘(sic) México, afirma tener300 mil ejemplares
~k trajo diario, mientrascl Shinbuní japonés
‘(sic, obligado porque el funcionario no dice
cuál de los shinbnnis) tira once millones. La
Prensaademássirve para presionarinmoral-



mentea los politicos.Por esotemblamos,por—
aueabi vieneun recadodel primo, el cliputado,
el cardenal.La Jornadatieneun tiraje de tres-
mil ciemplares,que son los que lo escriben”.

No hay sino atribuir el tono frívolo y axis-
tocratizantea la confianzade - hablar “en - prí- - -

-vado”, en cónclave académicodo-udc- las son-. -
risas de autosuficienci3no tienen por qué ser
encubiertascon manopudorosa.Perohablaba
un funcionario,tan convencidode] buenéxito
-de-la reformaemprendidapor el -gobierno al - -

oxte sirve, ~ue lo mismo pedia a los escuchas-
- “vean lo flue le está pasandoa- la pobrecita-
Unión Soviética”,o lanzabadardosde suprema- - -
elegancianeoliberal a institueioneñheredadas
de la época del Estadobenefactorque, dice,
son incapacesde respondera los requerimien-
tos do la población: el ]MS-S. el Infoaavit, el

- INDA y la UNAM, segúnsu lista. “De la clase
media para arrta sólo los locos van al bos-
pital público”, dijo.

-“Lástima de ropita”, dirían los millones de
aseguradosy los mexicanosatrapadosen la

- pobrezaextremaquetienen que acudir al lios-
pital público sin serlocosy sin avizorarla post-

- bilMad de alcanzai-el rango de clasernedíeros
canacesde aplaudir lo quesedicenentresi los

- de la élite cuandocreenque no los escuchará
alg-ún representantede la prensa“que no sirve
paranada”. La hay que puede“presionar in-
moralmentea los políticos” porqueéstos acep-
tan un contubernioinmoral conla ilusa preten-
siónde evitarla difusiónde susabusosde poder.
de la falta de honradez,de veracidad,de aut~n-
tica representatividaden órganosde gobierno
nnenígunosde ellos consideranobsoletos,restos-
del liberalismo decimonónicocinc estorban al
dinamismoneoliberal.

- Fortolozo Eflca de la Palabra

Perola haytambiéncapazde presionarcon

la fortaleza ¿tica de la palabralib-e; en ejer-

cicio dc la libertad de cxprcsi¿n que no es
ahoray nuncafue obsequiogenerosodcl poder
sino concjuistn,- derecho individual ganado a
pulsoen el procesohistórico.en la luchacontra
la Intoleranciateocrática,absolutista,del des-
potismo Ilustrado, de las oligarquias enseño-
readasdel poder politico. Youe ahoratendra

- quecontinuarfrentealos amagostecnocráticos
y aristocratizantesque han puestosu fe en la
informática y la sabenherramientacapaz dc

- asegurarlesla permanenciaen el poder, si 5011

capaces de mantenerla como coto exclusivo.
rara que no lo sea sirve la prensa, corno ha
servido antes,enla largabúsauedade la demo-
cracia representativaen unasociedadabierta.

Glasnost.que esclaridad,exposiciónfranca.
abierta ~‘ libre de lo - que sucedeen la. cosa
pública.entrequienesrepresentanal Estadoy

quienesson - mandantes.No se trata de aper-
tura democráticacontra apertura económica.
Esoes-cosajuzgadaenlo académicoy materia
de- aplicaci6n circunstancia]en lo que hace al

- orden y el ritmo de su aplicacióno estableci-
miento. No- hay relación de casualidadentre
ambas.Pero la una no puedeperdurarsin la
otra. Glnsnost es una parte de la apertura
democrática,la quegarantizael flujo Irrestric-
to de la opinión, de la libre expresión.Y con
ella, quecada actor asumasu responsabilidad
en la trama densay conflictiva de la relación
soeloeconómica.

No estaríamal que asumiéramoslos impe—
- rativos de la glasnost.Tarde o temprano, la
1 -buenamarchade lo maerollevaráa enfrentar

los retos de lo micro. Y las parábolasdel siste-
ma (incluidas en él las oposiciones),las parali-
zantesmuletillas y la palabra utilizada como

¡ disfraz, o para expresioneselitistas, no servi-
fian entoncessino paraperpetuarel maniqucis-
mo politico. Y el procesode reformaquedaria

- en artificio lampedusiano,en cambiar todo
- paraque todo sigaigual. _____________
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Prensay poder
PedroAlMrc oíl

Nuescocódigo
•:• Pedrodc Vega, v,cc¡,¡cSKICOtCy afluir

E
N wuucsslos paisesdrino-
crálicos la leonaestA
clara: la libertad de
prensa.y por elide las ile
Información y ríe exiar-

sión. sol, una piedraangulardel
sistema-Reconocidoonoconsí¡lucio-
nalmente(la democraciano la bacera
sólo los textoslegales.sino laníbiény
al tiempo los uSos y costumbres),&e
esun bochoque nadieesaponer cii
duda. Sinembargo,y a la vez, no
existeuna soissociedad democrática
dondeel usode esa libertíd no origine
conflictos, tensionesy etlcontfl,0a7os
no sólo conlos distintos poderes, sino
también conotras libertades, como.
por ejemplo. ysin ir más lejos,conlos
derechosIndividualesalt lalinsidady
a la pnivacidad Igualmenleprotegidos
en todrís los paisesclvilit-idos. I’ero la
cuestiónesaún máscompleja. y
asombraque confrecuisocinse
simplifique tanto en sus túnnintis,
S’onjuesi estA claro que una de las
funciones dolos mediosde comunica-
ción esla critica e incluso el control
delpoder. de todo poder y no sólodel
político, en todas las sociedades
‘lesanolladasaquéllosconstituyenun
instrumento de Influencla quedeviene
a su vosen poder. De modo quequién
cenIt-ola al controlador esun terna que
no puededespacharsealegrementey
que no so rrsttelve pamue en casi
todaspartes por supuestoe;’ España,
la legalidad imponga tina seriede
cortapisasy vigilancias a la propiedad
de los mediosde comunicación.

En cualquier caso,no esen el
terreno de la filosofia polillas yenel
de las ordenacioneslegalesdonde se
producenlos conflictos,ni enla
colisión cte intereses,iii en la slLlX2rpo-
sidón do libertades. A trancas y
han-ancas,las costumbresy los
tribunales, normalmente en sus más
alias instancias,van creando doctrina
que,con oua o menos reticencias.es
aceptadapor todos.Loa problemasse
producen eoeídevenir cotidiano, en la
práctica de todos los díasque obliga a
los politicesa convivir y a aceptar el
uso,e incluso el abuso.de una libertad
esencialmenteIncómoda, que Imita, y
a vecescuestiono.su poder. Es
evidenteque los modiosde comunica-
ción tienen también sus intereses.
Especialmentelos quesederivande
estarinsertosensociedadescompetiti-
vas sítie lesobligacon frecuenciaa
ticharpar la búsquedadeurss
clientela,la publicitaria,no esprecisa-
tentela menosInsportante,que les
fuerzaa exirs,marsusposturascriticas
o dedenunciaconolvidodela necesa-
ria verificación de susnuensajes.Y que
lodos los medIosde co,s,unicacjón
tambiénllenen susIdeologíasy, par
supuesto,susservidumbres.Perono
esensusabusoso ensusduslorsionca,
que ademásestánsujetosa lassenten-
ciasde los tribunales,por los que hay
que medirla saludde ‘ma libertad
censola de prensa.Sc ha medir
precisamentepor su fi—arta otAs ancha:
porsucontribuciónmisal a profiunril-
zarenel sistemaile liberlades.Afro
que con demasiadaflecuenciaolvidan
los políticosquesuelenutilizar una
vant de medirque tieneúnicamente
en cuentadetenninadosIr-citeslesivos
parasusintereses,probablemente
respetablespero a menudonito
personalesy sectonializadosque los
que,en suceujunto.los mediosde
comunicacióndefienden

En el casode Rspaña.lasasta
estánbastanteclaras.La contribución
delos mediosde comunicaciónen
estosúltimasañosa una sociedadmás
libro y crítica esincuestionable.Por
supuestoqueno esoro todolo que
rslucey que sehandado,y sedan,
casosbastanteclarosdeutilIzación
arteradelas libertadesde expresióny
de información, ¡‘ero no sepuede
juzgar la parte parel lodoy, menos
miii, pasar par alto una visión de

conjunto.Sondeinasiniloslos casos
que, siguiendoconsu papel, los
mediesde comunicaciónluto destapa-
do antela opinión pública a contrapelo
de la decisión,tácita o expresa,de los
políticos comopara quenadieerta que
su labor ha sido negativa. Y no sólo
por eso: la enonneconcentracióndel
poder político en unas solasmanos
partidarias, y aunque su origen sea
rigurosamente legitimo, ya que
devienede la voluntad popular, ha
hecho que los medios de comssnicación
cumplan tina función esencialde
crítica y de control. Éste esun hecho
que no seacepto. cuanrio nIña setelera
comoun así o coreouna enfermedad
de la democracia,crasoerror. Esmuy
¡sasibieque la opinión pública y la
publicada no seancobicidenles.No lo
vii, en ninguna parte. Ni falla que
lince, Las uníasson una cesoy los
mediesdo comunicaciónen una
sociedadlibre, otra, cadauno tienesu
función y suárea de actuación.De
hecho, la prensa influye relativamente
poco en unas elecciones,al contrario
de lo que los políticossuelencreer. Ni
la prensa ni la televisi5n iii tampoco
la radio. sumisión do naturaleza
distinta. A mentido Incluso a¡sasarde
ellos mismosy de su Intencional dad.
lo cierto esquesirven a vertebrar la
democraciaceosucritica al poder
politico o a evitar la tentación
totalitarista, presenteen todos los
haladosmodernos.Así esy asíha sido,
En Españay en todaspartes.
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do colaborar en la retienes-ación
deis vida públicacalvíñola.
pensí-snecienrlofiel a algunosde
los presupuestos<lite llevarona
la creaciónpar 9. Nicolás Maria
de Urgoili, en 1917, ile aquel
memorableperiódicoque
expresóy orientO la opiniónde
los últimosañosde la Restatira-
ción y do la SestamnriaRepública.

No aspirábamosa ejercer
desdesusjaigiríasexeluyentes
liderazgostínensátlcristío
canicterpedagógicoo moral.
Conscientesde quenadieestáen
isaesiónabsolutade la verdad,y
delrelativismoqtíe una sana
concepciónrío la densocracia
comporto.lo rítio protendianuos
entonces<ya lo que segalisios
aspirandoahora)era a tiste los
masnoblesimísulsosdela
sociedadespañolalucen
acogidos,para que ningunavoz,
que pudiendoy dehicísdoser
oída,quedararelegadaal
silencio,Si la deleos.,de la
libertady ci regeneracionisolo
moralde la socirsladencuadra-
ben nuestrosprincipales
objetivos,la tolerancia,decia-
laos. habríade constituir,par
necesidad.nuestraroL-todo,

Al hacerbalano,ríe ttn alío de
existenciaetael mercarto.obvio
esreconocer, junto a éxitos
induulaitles,los iríevititiles
deméritosque lo-la obra latímasana
coriasail-ta. Xl ft-zsgotvko ¡miiii y el
aceleradoqíteisacerde lod;t
empresaperiodísticalíos latí
llevarlo a coroneni-rtssis-s.que
implílieron a vereslíaidiscaa la
reallitad tic la letra iítííií’-ss
nuestrohorizonteile inlencio-
oes líansido niuchoslos
lesíbleosasy enonacalas
dificuuladesque hemostenido
que superar,Un etluilxs Isuntano
ríe periodistascjensíilarcsha
permilitie, sin embaí-go,que.eta
estosmsíoeiientostú. &,t. coritemo-
isle conoptimisotosu fu sin;.
¡‘odemos proclamarcon <tiguilo
la participacióntic lodoscon
laboriosaentregaenlea Isrinel-
piesy suptíestosonienladai-esde
la pulilicación, ini éxitos
espectactilaresenlas linarias
constituyetí,quizás,la lisejor
recompensaal esfuerzocotidiano
dolos pmtixsionales,y el IstMo-
montomássólido de tiste ostia-
tras esperanzasde futuro no son
bapales.

Convencidosde que la delerísa
de la libertaddo expn,sióíísin
trabasni cortapisasde ningufl
tipa, la inrle

1sendenclaideológica
y la defensadel plunílisínrí, el
respetodebidoa lasinstituciones

y a las personas.construí-
yen valoresirn,titirtninlíles
de la convivelícirtileitisxtáli-
ca,nost-ezafiuís,atansen 1-lira
comocrilei-iosoíientad,sres
de nuestraconilsicla,

Atraviesa,sin i’rítts.-argrt,
el mundodo la ríín,siísira-
ciénenla actualidadtsr
unasituaciónsitsí:ttlatllseís-
te paradójica,S,’ulit loado la
tergivei-sacióninfonnativao
desdela necedadsepo-Iris
negaren Españael slcir-clití
fundamentalde la tibeitítí
deexpresión,Ocurra-, no
obstante,que la defensade
eso derechono hay que
propiciaríay vigilatía sólo
frente al poderpúlília,, Sino
tambiénfrente a la acción
cadavez másefectiva<le los
poderespnivades,1 aIslan
cotírazónlos conismnicólognis
dela espiraldel silemícioy de
la fijación de laagenda
(o#íenáeseding), reino
mecanismosa travéstiu~ los
cualesnuevosy descsaíteci-
dos peligressecienícíssobre
la libertad.

Al ser los medios de
co;ísunicnciótslos tiste fijan
los tena-ss,y los que a Li
postredilucidan lasorato-
risa soisrelas tiste misererela
palíaOpinar, ion<lite
tatísbisíslesque- ge-tít-nao
inteíseíi,taadas~otíasile-
Opacíd-Idy cictilí luir’ -¡uit,
<latid,,Isíbsilo a la iítittt;s ti-
cia pluralista de Lis tít,-íystrí-
assíltoctosuis

Lo tinoilsie ríe la its<lClrn.
dríscin ríe It lílatIsíd y riel
tesis-loa listoslos ciud:itla-
nos ititentatí 1 1 Scsi -it
futuro sei~t ti intetíbuí u
itt cáligo iderulití so y sus
ísnnciísies.auísííuue rita
veamoss<tníet lis rs acatad-
<:ionesarltitnutiris í- tlrticjt)-
líos sin ftsoulatíre-tsire.El
tiempodaiS o tíitit;ir;t
razíitses,Ptíisleut<ititrr rius
los avataresttr¿iii,sr u,,
Sagatíconteiretit -ir- A luí

qstt, no vanstísa i-s-niinciar es
a kts sít1tut—atti; t ¡tít— brísiíiua.
Ostí itiisiali,ieiutt St ¡ailÁ uso—

it aa.iuss,e<dit ción de Si, Sor.
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El Poder y los Medios
Alejandro Ramos Esquivel

os acontecimientos en la Unión So-

L viótica, en donde sólo bastaron 60
oras para que el mundo atesLiguara

un episodio dc máxima irascendencia co-
mo lo fue el desplazamiento y posterior
reposición del presidente Mijail Gorba-
chov, dejan completamente claro que la
historia de nuestros días se escribe en
minutos y que en ella influyen de manera
determinante los medios de comunica-
ción.

La vieja máxima de información es
poder cobra plena vigencia en el golpe de
mano perpetrado contra el lídersoviético,
el cual sacudió a las estructuras políticas,
financieras y diplomáticas internaciona-
les. Los hechos sc precipitaron con tal
rapidez, que indudablemente su difusión
casi instantánea los ¡nodific6 y mucho
tuvoque ver con el surgimiento de héroes
populares como Boris Yeltsin y con el
propio retorno de Gorbachov.

Un anticipo de la mareada influencia
que alcanza la difusión de acontccinden-
tos en un escenario bélico, la tuvo el mun-
do con la llamada guerra del golfo Pérsi-
co, donde incluso meses antes de la fecha
para el inicio formal de hostilidades, un
ejército de periodistas y de equipos de
televisión se habla desplegado de tal ma-
nera que iba a convertir, como ocurrió, el
ataque de la fuerza multinacional contra
Irak en un auténtico espectáculo

Sin duda ja difusión de las distintas
aristas del conflicto por un lado, y el
manejo controlado de los acontecimien-
tos por el otro, contribuyeron de manera
decisiva a que las fuerzas de Saddam Hus-
sein dieran menos batalla de la prevista,
toda vez que sus posibles aliados dentro
del mundo árabe pudieron atestiguar, a
través de las coberturas informativas, la
disparidad de los contendientes y no qui-
sieroí, correr una aventura quede antema-
no juzgaron perdida. Con este escenario,
el propio Hussein y los jefes de su estado
mayor tuvieron siempre conciencia de los
movimientos de las fuerzas enemigas y de
su inferioridad tecnológica frente a la que
constituyó la coalición militar ínás pode-
rosa que se haya integrado en la historia

de la humanidad. La guerra de Nintendo
en que derivé el inicio de hostilidades
confirmé tal desigualdad y precipitó ej fin
de una contienda que resultó más imagi-
naria que real.

- Con otras características, en circuns-
tancias distintas, pero con la constante del ¡
poder de los medios dc comunicación, los
acoíítecimientos de la semana pasada en ¡
la Unión Soviética corroboraron la ití-
fluencia que sobre los hechos puede tener
una cobertura instantánea de los mismos. ¡
Los protagoííistas, en este caso el grupo
de golpistas que hizo prisionero it Gorba-
chov, pudieron en cuestión de horas per-
catarse de la repercusión mundial de su
accionar.y del rechazo unánime que éste
despertaba, así como del virtual aisla-
miento en que se encontraban.

Los golpistas actuaron en el más puro
estilo de ías dictaduras, amparados en el
control de información y de una secrecla
que sólo ellos consideraron posible. Die-
ron cuenta del cambio de poderes a través
de un escueto comíínicado de la agencia
oficial TASS, mediante el cual informa-
ban de una supuesta renuncia de Gorba-
chov a causa de su mal estado de salud.
lEsta versión no resistió mucho tiempo. En
cuestión de horas, y ante el literal embate
de los medios de comunicación, quedó
claro que se trataba de una deposición del
líder soviético a manos dc algunos de los
cleníentos más conservadores de la ,ío-
,nenkla (ura.

Tal vez en otro tiempo, como ocurrió
con ja “jubilación” de Nikila Krushov en
1964, el procedimiento seguido por los
golpistas les hubiese dado resultado, ya
que la secrecia ha sido tradicionalmente
un elemento de poder. Sin embargo esta
vez no funcioííó, y es difícil que lo haga
en el futuro en donde haya aconteciínien-
tos que despierten el interés general,
puesto que está probado que ese tipo de
hechos se vuelven instantáneos y al ha-
cerlo se ven modificados por su rápida
difusión que afecta el comportamiento de
gobiernos, poblaciones y líderes políti-
cos. Es así como los medios se han torna-
do en una singular pero efectiva forma de
poder.
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Autocensuras
Raymundo Rb~a Palado

Caja 7 dc junio secelebrael lila de
la libertad de Prensa, fechaenque
los dueños y loa directores de los

periódicos del país seretirseus a festejar lo
que, en esencia.estas derechoconstitucio-
tal. l>ero esás atlá de las sonrusas y las
ltsonjat, para nadie rs uit secreto,pero tiara
naucisos tabú. aquseltossaldosquedentro de
luís medios semantienen pendientes.

Piedra angular de esasasignatttras es la
aulocertaura. llurdos, sutiles, en ocasiones
ingeniosos y muchasvecestorpes, los me-
canisisios de autocensura en la prensalo-
ritan difereíítcs caras y emplean máscaras
distintas. libertad de prensa en el sentido
más amplío y puro no esisteni cts México.
ni cts ninguna otra parle del mundo.

Sí hay en México medios y periodistas
quesepu-eoc.apaopor entregar a cm ledo-
res, en la medida de lo posible, asta informa-
cióus ~sfflcrinesni favores”.coniodefinió el
siglopssadoAdolpbOehsla tinca editorial ces
Tite NewIfrá Tune,. Launentsbleníerttr, to-
davía son la excepción,no la regla.

Para la mayoría de los medios. ea más
inaporlanle eso rllfuodir cienosasuntosde
interés público que darlos aconocer,si calo
lespudiera significar un antagonismo con-
tra el gobierno.Para éstos,lomás importan-
te esinfortí,ar sólo aquello que espertisita
salvar sus iclacionescon el gobiernode la
mejor manera posible. lo que piensenlos
lectoresessecundario, puesto que no de-
pendende ellos para aumentar su circuís-
ciótí y sus utilidades; dependenmayorita-
riamente del gobierno. De esa níanera. la
autocenaaaracts Méxicosepractica a fin de no
pona ctsriesgobis interesesde la cmpresa.

El resultado .ttrecío de este ten&íseno
son los bajostirajes de los periódicosmexi-
canos.Másagudoserevela el problemaen
el Distrito Federal, donde de acuerdo cotí
diversas estimaciertes, la circulación total
delosalrededor de 30 diarios en estacapital
<excluidoel deportivo Caso) no supera el
medio millón de ejemplares. Para efectos
de comparación, el total de ejemplaresdei
NewarkSr¿sr-Ledgcr.que se edila en la vi-
g¿simanovena ciudad máspande le lista-
dos Unidos, essimilar al de todoslos perió-
dicoscapilalinos. que apenassutnaa50 por
ciento de los que imprime lis’ Wasisiaguon
Pos:,en una ciudad con10 por cicotode la
población delvalle de México.

Cunnflase. ¡e Dentase por

P,ahUeidail Guhen,emen(aI

¿Cómo sobreviven la naayoria de esos
medios? Respuesla: por la publicidad gu-
tiernamenlal. Ea México, cuesto quizásen
ningianaotra naciónen el mundo, el princi-

pat anunciante en bis mediosde comurisca-
ción esel gobierno federal. La derrama que
deja en las economiasdc los periódicoses
cuantiosa, y una parle de ella se reparte
entre los periodistas. Pesea quelos príecen-
tajesionpequeñosen relación conlos asnas-
tos globales, para loa periodistas repre-
sentan, muchas veces, lo doble, triple y
hastamás de sus salarios nominales.

listo conducea un eficaz mecanismode
autoecosuray que generalmentepasadesa-
percibido por la falta de criterios concretos
con respecto a coniliclos de interés y la
ausenciade códigosdc ¿liesen los medios:
la publicidad. La política generalizada en
los atediesmexicanosesque loabajos sa-
larios quepagan, los complementancon un
poreealraje slelenniaadode la publichiad
que generensus fuentesinformativas.

Debidoa los altos ingresosquereciben
por publicidad, la mayoría de los periodis-
tas son muy cuidadososde no anlagonizar
cosi los jefesde prensade las dependencias
que c,kren.sino que buscancondescender
con ellos.De manera natural seda la auto-
Cenaura. puesraros son aquellos quecriti-
can. cuandohayfundamenio para ello, ala
dependenciaquetienen bajosuresponsabi-
lidad periodística, por el temor de que les
recodenla publicidad y. por consiguiente,
sus ingresos mensuales.

la distribución de la publicidad se ha
sstellouna forma de control de los medios.
porque no son sólo los periodisísa los que
viven dc ella. Pocosson aquellosperiódi-
ces que se mantienen únicamente de la
publicidad privada y no requieren de la
oficial para subsislir. La gran mayoría de-
pendedel gobierno federal para vivir, y sin
esosingresospublicitarios hubieran desa-
parecido hacetiempo o. simplemente,ha-
bría medios que jamás hubieran nacido.
Bastaría citar el casode un diario capitalino
cosa una circulación inferior a tos 5 mil
ejemplares, y que en el primer Irimestre de
1989tuvo ingresosmensualesde mil 2tU
millones de pesos.

Ese lipo de propaganda política disfra-
zada de publicidad, como son una buena
parle dr los anuncios que emanandel sector
público y en la cual seinvierten cantidades
multimillonarias (sólo en el último añodel
gobicriso rIel general Absalón Castellanos
en Chiapas. el presupuestopara esosfines
eradc 12 mil millonesde pesos).representa

- una enonsteerogación para la Federación.
Esatonces,¿por quélos mantienen?

Una primeesreflexión esquelaprolife-
ración de medio, y la alonsizíción de la
opinión pública va en beneficio dcl gotsia-

no. Puede písntearse. como hipótesis de
trabajo, que síel gobierno retirara la pubti-
ctdad oficial no más de seisperiódicosso-
brevivirían, y en éstos se concenlearía la
opinión pública. En esemomento,conma-
yor competenciaentre los medios por bús-
quedade lectores,tosperiósticeaserían mas
poderoscay los márgenesde control y ma-
nipulación sereducirian.

¿Convendría eso al gobierno?¿Estaría
dispuestoa enfrentar una nueva realidad en
la relación con los medios?¿Ylos tedios
estarían dispuestosa recorrer su parle del
camino? Son pregunlas que aún no tienen
respuestas.

La censura y aulocerisrara por la via deis
distribución selectiva dc publicidad, por
otra parte, no llegan a ser tan siniestras y
bajas como el control que se promueve a
través de la corrupción directa. tossobor-
nos a periodistas loman cuerpo de dinero
ceomayor frecuencia,pero seabren en un
gran abanico. Sedantambién comofavores.
que loman la forma de gestorías ante las
autoridades.’-como obtención de créditos;
permisosde importacionesyexporlaciones;
licencias para restaurantes,bares, cabareus;
placaspara taxis; viviendas; bienesmateria-
les; y hasta la posibilidad de servir como
eoyoCesen asunlosjurísticea y legales.

Falosserviciosque ofrece el poder a los
periodistas no son gratuitos. ¡lay funciona-
ríos y jefes de prensa que recalcan a los
periodistas que rse tipo de favores no re-
quiere en reciprocidad el pago, pero no es
correcto. Si bien jamás exigirán la retribu-
ciósíen efectivo, llegan a pedir a cambiola
supresióno falsificación de una noticia, los
periodistasque hayan recibido esascanon-
jías, rara vezdifunden una información que
al7ecle tos interestsde su benefactor.

Le Cos.nspcls5nNece de las
DeJ’e.-wwclonesdcl MU eme Follfleo

También hay que aclarar que la cadena
de corrupción queramiza buenaparle de las
relaciones prensa-gobierno no nace en los
periodistas, a los cualesvedespectivamente
un gran seclorde la sociedad.U corrupción
nace dentro de las deformacionesdel sisle-
esia político mexicano,donde los periodis-
tas, más quecreadores,bao sido viclimas.
Por supueslo, a lo largo del tiempo y a
fuerza de costumbre,los periodistas y sus
interlocutores en la corrupción -que no se
limitan sólo al gobierno-, han encontrado
acoussodamiento.

No esfalso afirmar que un elevadoviii-
merode polílicosjamásverían sus nombres
en las páginasde los periódicos de no ser
porque pagan por ello. Tampoco eaequalvo-

cada la aseveraciónde que diversos -
ríuncíamientos gubernamentalesno vi
ssaa publicación privilegiada. dc no
prar espaciosen la prerusa para ellos.

¡lay quereconocer sin embargo. qe
aurocenaura, para obrener recssas

1tensa
volucra san grado de colaboración mus
consentimiento, lo que subyace en
1sáctica,han dicho los especialistas,es
relación tradicional y sinahiu5tics entre
riodistas y funcionarios, cuyo efeo -
crear una penralfs dr hueso alteded-
incidentesy acolítrcimieníos de irrípor
Cía nacional.

No es inusual que algunos perods
mexicanosalacencon enorme facilid..
línea divisoria con el poder, dejándose
ducir abienlamente.Comoresultado, se
tablece sana relación viciosa. en térun
,rofesionales,y el periodista secrrcen.s

mismo. Una vez que el periodista tras;
la unesde los poderosos,essujetoa ci
tajes morales por parae dc ellos para -

elimine o minimice alguna informacu
Pero también, comoseve en casosfinir’
Sra. rl propio periodistaseinclinará a su;
asas una información que afecte a qe
tanta confianza e intimidad le ha da
abriendo así otra faceta de la aulocenssu.

Ea este caso, quizás enano en viii>

otro másclaro, senota alarmante la falta
códigos de ética en el periodismo mes’
no, y la ausenciade conceptosclaros so
los conflictos dr interés. ¡En prácticauuir
todas las fasesde los mecanismosde , -

-sura y autocensura. la inexislencia de pr

ripios básicos en el quehacer perk~iis
ronda enastola gran [alía,la gran debilida.:
laprensarrsesicarsafrenteausastnterls,cul,

Aunquecada vez st mencionanmas
los temas, y dentro de los medios hay
riodislas quebuascan una mayor randa-
transparenciaen tasrelacionesconelpos-
no senolaaún ningíin avancesustans-sal
esesentido. Ea términos reiles, será Ir

dificil vencer la autocensura,de no -~

un camt,io real y radical en las estructir
del poder político en México que oblige
un cambio en la cultura y la actitud
morbos de esos periodistas que siso -
principales defensores.

De lo que setrata al hablar de la crea-
cación de la autocensura esrealmenír
una democratización de los mediosy dr
sociedad política en su conjunto. isla la ir
dida en que la actividad politica en Mb:
caminehacia la democracia, los mates
aquejan a la prensa nacional podrán ir ¿

sapareciendo.Peroel recorrido noseant-
fácil,
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Viti psaiiiist;ii. lisraiste la pi taita lasitarí asas ¡tasis
rl tateasí ate ata—a~~litt alt—cita lasa. ale t

tntaskísitss. ieaaaaaisttastsíatalraaiasesa asta isaslal..
(sial iscí isatatatasle ¡111 titas lista tatrasiar
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¡sala asca’ a-tesaralisas,asas leístas ¡ agar ¡rata-as
estaS ¡ asa’s¡sar 55 itaiiaa itílsa, y asta Lasarettar.a
tija iii ¡irla Isaías sitial artaistí a ¡acatar ala Itas itas—
ita ¡a atasa—aa tas la it la t1555aasiaalrat ¡tías.’ It Isaac
asistí II 5’aitsst’aírii¡aiaaa’itr Li ¡‘tras isla ¡a latías—
liiiaaat -su-sr-iist cia-alía isa se ¡‘ir staa5a‘tael ¡¡ata sic

¡triaste ¡ut—ra’aaaaas: s¡are las- straaaiaasastaalas
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¡ ijar las alaiaraiiassi lis’ a ¡si—aisasiiraa y atíaitar ¿a

astas‘lías’ ¡sarsialias -
alía a¡ssals asas sitastas astas tasi’ tasasial
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isilísaiii sítí sasisasíraía leal ssiu—-r-aa-tas¡sitiar luí’
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ii-ssaa st 55 st alt ltlsat qitt 5 ¡555 Ial siarasaaaaailiatthaa
alar Ka salta tisíasísas ¡utaluisí salsí ast’alsaatsItsrs ríe
Eraste a’ iislai tas aíslesal astas i¡ríaailtaistít latí
sieatlaa’sir las utrahílía sí alt aas¡sasí ‘sri
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-s latí, st ,a Etasasír - alas—, asaltases asas siasiarasie alar

ticierista. si clisas ¡¡case sta ísraaíatarírssts (Icrarse
¿ialcasitas s¡siceit tas ;,sasaiaras taita tihalsia liii

a isi¡555e5 sisas 5555 isasasíastasi tasas sas
¡ssís¡t—¡aaasisletíliigittít is 55555Sil Srta 555 tir tasis
ida/tas y casrl iii Na’aaastiaai-aasaasisas¡aasIslartír ¡as-
as apte tisi5

155Q15 ti iisa t’saaialts atailtas sic ita
latí. asistí sai

gratas lureshatrIs ríe GritaViti Psa-st latíais sar isa
¡lis raía siajatia las <astaisacasase
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1date—
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tía
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MidaolaUdelt.ayodclWL 1.
OPINION

JUMAN SANTAMARíA

El autor considera quelas caunrañas electoralesinfluyen, aun cuando su ina¡>acto 110 alcance
las proporcionesqUe a vecesse les inmutan5Influyenindusocuandola diferenciancta entre
los sondeosincialesy los resultadoselectoralesparecemínima, puesesoes,generalmente,

consecuenciadc las compcnsacsonesentre los votantes que cadapartidoatraey cede.

Campañaselectoralesy sondeos/1

E
STAMOS yti cts la tirI-i rí-
nal <he la arnttsís-ítVa. tíráclí-
cititeisteen visírna sic la
Jornaula electoral Se lía
istahalteasto caíais altas iii
taucas tasItailsílSí <le rssrstsslrs<ss

isisuctrinsles tvaliLsdsra nlcotiiieit7o o a siso-
diodos sto la caníísafsa Tetseisíos.¡sisas.
tasio idea nasroriatiasla cíe ¡si suar Intrinis
ser loacastisiclosdutí clii, 21,. stttsssoielsrlo
‘suc lasa sollítiacloascaseas,conrartia y aísle
1.-s causnísatItis clesrtsstti no altesaise¡5.-sí-rs sa
cta sae rísísisin de olsinión Que. drrsele luto-
¡Isis tS dIStitito cts leí-as alLStlflltis arsísdenísay
recogelo anac el tislídiro ísarsase¡-anoeisto-
tisíngo uillinio. cuantío ,ííaatrrcis=trsit tos ala-
tesí-s cii leas atartalirsa. sínra tsaa.alaalslcías elisia atí-
tetas, cuntisísíse, ru’.-sto,-it-ors las cístas-sasiatas.

la ssi~irsints que sairsas’-, ¡husa, es¡rs st-
trstislntor ¿sonrentables lxslltinuttuetitila las
raaítl-csttasa eleartonílos?Atícinias ríe osístel-
astur a la eciucaciótí 11<51lIlia sic lasa cittslts-
alianos y cíe silrslÉltioaialiC.5 infnís,sacisíts
milite tos partirlos. los caiititisltitrs.as 55 iSIS
¡‘rísgurintas. ¿coasts-ihiiyeisa niosisular lisa
decisIonesde votas ríe los e]iasrlusna? ¿htaflia-
yseas. cas sanlí ícslasl,tss,miliar el í,asstlt.salaaalt,
los cosísicios?Y, sso sas causo. ¿limitas tarté
¡atiauio?. ¿cíe quéintuías?

i’art’a tistírates las rliSCltttls. s=Jecs:lauíy
«sasietahiata.latas ataitsaisatitss ttsvisleís sitias liii—
¡unítauscla exlrnerrtiitai-ita. cli

ttrtas tiltis iii’
fluencia ca-a¡sital solía’ el rlescístsso,.Otarias
otssctViiclotts sisAs c,aets¡,ticrsrsasaeteas tacas-
a—ir quesuuliliaL-arí atrasasirsaflIsla plasaslair-
dAt, racas isis aísles.aísleslttas’ti ii-st-ra socIa,
a/OC casi ¡salo castA elesciatiatesalar nastetotaiso.

las vs,ralaslescirio íiclidtientuaenti- tío
coalalcíscasturtirascleotilacosarabio Ls ítala-
rita ¡ni. la seticitianvksls dcs la etionísecli-
facultad y iris ts-oasícísetríaen-atescíua lausíail-
casasícalir risas ¡así asítíainso sir, rircisiasís la
incirIcstícL-a alo la a-aasaspstfíamíbiuí- el traulia-
aloelectora]. No saur leístasin rítia citasateafia
ainarats,-aslde lstotaodiu’sts císur tías atraía rica a—o-
Irías, 15 Vsrs~. 82 su¡5lsítrasXii olía atauslíaisla
cíe proasiociósí coíaicí-ci.-sl las cros-ss sos,
atíais siitsptcas. Sta éxito sca tísliists Ixir ci ata-
isícasleaate Lis vs,aslasal tétísaino río Ls tisis-
asía. piales SC atílsolsequeella cotsatltisye Isa
alasteisvaríatíto queinterviastie paris inris,-
nseasltítlaas.l)estarru.iast-,tssetítetasierilcsí’ist
os, lacias sta-ve as¡ul. Pa-itaisrio. luOt’illiStr tío
lay tana sola esiatíjuatIa SltiO ¡liii tasar Paitti-

tío, y sil testallarto rs tírodalcioatol ilícito y
la interacci(tts de beL-sa ellas Y ucríruatuulo.
lacalurlos tísicosciasteissólidosseoaquí

leras t,rírsíttaalaxa Fitíasis-as tic lo queocrarlis al
iníriarlse la canspasflasólo sabemos,en cal
otcjsae ala, los casos,lo que Indicaban los
setartistas.

Sus ¡sitoalsa lístotilar, tío otiasíntite. tina
atsi’os<itiaaattóti. toasiandoalgu,i5O5 pírcaso-
clonesolentetstastca. lIla prinaer bitas’. ea
eL-siso qían asosc lausurale liosos-as’ la aliveisí-
aJad cts, clrcas,naiasnciasque cossallcloasa,sLa
t,atstrsslarta sisisaisaciii las stsiaslsaat’taa Y. laos’
sulstialstO. sal eveistta.st tafluntícia sitabas cl
rsa,tott<SiIlitiilCtsiO ate los r-lectottts. 1 lay sIl-
ierntsci.ss qsseatecívais del carácterele la
risaisulta (elaeclosieso rcfeftnduíss). aId
nivel ate la sailisna ~ssaunhclpal.regional o
tsaclonal¾del sisonsentoen qíse tictac lu-
asir, ate ls alíaisrióta star Li casaníassaia.sIc sra
iníesíslaL-sal. alta la anííslslsírl <leí lersitorio
alasisale sasdtssasolLs.<tel carácter ¡arrsdo¡ssi-
tsriasleatsettte ¡actísonaliatao p-srtialtsta del
íut~ai electeaaí,l.cíe la sigs-ílFacaclóí,que
ati-itsoyets leselectoresa lo que estaS en
Juego cíe <tríe haya o no osAs de un ¡atarías-
ator ¡nasitil,, alo Li tttayor 55 nenes’alisponí-
talUd-así riel elaretorrialo y, ¡sor asipuosto,ate
tos osrutios y recursos utilizables tsr los
pí-olagon latas

Itas sargíaisalo sinaí-. ha’~ qato taita. raíais

<rIso arsílatsiho al csassílsaísst-las alise decíais loa
soisalecisasí iniciarse la sratst¡s,-asla cotí los
rst-satitados flisalcas. Estosseas<latosdía—ns
y Fis-sosa;aquéllos. blanatos. lacieslos.Y.
xii. arotssiraaieuste,el hechodequecascan-
lí-etisosalíferencias aíras’ granates o taus’
rsta¡sletlas.olio eocssntsrsaosisnias¡issnacaí-
Les, lasaencuestasruializadas al coatalenzo

de la etíasísraila y li-tas asutilasteiseircloíssiael
Isasoale reflejar ttcrfectameastc lis esialírlad,
tieso ia,ssbiénel hísaresinríe can-ir sitio bo-
cIos los soasaleosIsenísilen. 1-hí tersar Su-
gut-, scalisias lssspmsa’tnallblei-r¡tctts’ el sol,-
dro cts sunasocsaslotueaa lo L-sr~atí ate la
casmísaslay. a ser¡soslisle.etílatvistaisdaa
sIenitasal asaistisca~t-aaisscío írt-r.ots-isIsatis
vea-mearsí a lo laas.’o ale aquéllala iliria’
etAs, hairlo canihiasisato.en qué sieslicla,
conqué amplitud,cii qué alitrxrisln.

ato la ísrlnavea-a ate IPílfa íovlíaos la
suesteale poderreallsardais esíxarlisseií-
tosaloceo tipo. Litin coasocasiónatol erre-
rtanrlurnsolito5-u OVAN y niro dsssísíatsrlas
eleccloa,t,5geiseraleassalte le sisrassieecsasasí,
jastalo alo aqssetoSlo. ¡rs coasr.ttasióií, ayaLa-
dra pos’ atislietal esapes’inieasla,s.srs que,al
menos cli .sli!sanos casos, Iris ranu¡saalas
eríasotaisasssnqueno as«ts,-ariaisue,astects Li
forní, en sitie Caliala suaslIonrir. itas el raso
del rnferéasaluan.los resuibaslosdel 12 <iii
sainaseroineidiet-siss ploiíaaísoistecoas lo
que índica-sIsan los soascísiostsr, osasesasí-
tea, en slirrlc,tsilitr alo 115W5. teSancas la aísle
soItulció lo que¡sexiríanirus t¡aasatss-Li pía-
casss

1sa-íílas.Penacasta-eesa¡archa y el 12 de
níarzo río ¡rtsiíaascsrierrasn esasaitlros. Muy
nl caintí-arias. liar asícalListos atesíicletssisss.a
atiedlaclos ríe feliasirra sestsrsvicrots etí di-
rección al no y aleadosantosicrashastael
dia ate i-a’feréríaluns en direccistlis al sL

Y ca-as que Isulio ettioasce-s,rítás quan sanas,
atos cais,patIsíasatarslvas. lina, asasocoinel-
citó roas la pí’sícasss¡ístla.estuavocísaitsitiatla
¡sor las voars do la níxacición de clereclía e

iassa1ssieaslaasti el apoya,ate hass’asaparle
saiu tisedios.iisla,sstsausqsaeel PSOE y ele

bieriso períi-santa<nlan casi muslos Ola
coliuciallensto coas la rssmssít>aoficial esa
tiste tastos llevaron la voz catitasile laica
porondobaisabiénahsacutípasitode ¡esa
dinasy haciendocasi eauaasssds,arsrti Ls oí
sición quequaleaLi ¡¡ofensivaEnla
meroparte, Iría- partidos cte la o¡sosicia
logríarois aseguras’ la lealtaisí sic sria rs
¡accilvoselectoradosatoe sc fías-roas ti

ne-sasíloo-sai sos ixaiciotaesea¡rarc-lflcaas
¡a sa-cutidas,el esfuerza,reatos-ariopor
PSOEliana albearal isayara asas las ¡ar
etosíesdpi Golsierusosevio r.issia-ssriclo u
La bssasslna155¡adtiiaique libes Ls o1seislaias
aId irlei.éií<luati en ajas li¡shaisszitas síabre
roríainíalatasal si no ale tielisie GoasrAjaiz
farautedet Gobierno

ato itas catoalio atril irsinto taras <sí ¡atetar
cito pteipiiilat,sosal palislicas cuársalo Ir
Isla decialialo así velo Elia, nos ¡saisatítaa
entre otras costas, s’evaílirtar La Isigilel
ate las alisas canuptasalasroíasa-csítts-ns.I’ur
enelectas,un 715% alo los qtse ‘-cataaa-raas aso
leisínas decIdido renio rísílsiasísa.san asía
antes Ita tIc-oir, antes de que seisalciasa—

arasniprailta ofacialtnenle. l-:aí rausaisto. sea:
síu 42% de lesas quevotas-unsilo acuitan cl
asen aquella fecísis i-í ¡ra-tIeso. ¡sues.a
quienesbetstiiisarenvot-sasaboafínuiuhiu-
asicastesc alecidióa trueca-lis e-asLuías silbos
sealsanasya alíasen tos dli tirsos altas st
aquelladníaísallira rasasísasaIta.en~ntle ¡¡st

ciasal eslítea7oile iiauvilizaaa:idui di, tos rusa
ciasiastasy caí ‘arte graciasal errórsa-
ptaoaeassaaietstode la csíasnsiriórs

tasi saisasasníaltaexIrslrií.isa:S.a sosíociasiuar
ate ¡tíaS elareciosaeshIetastusstas.fiae jirasasirísea
te birísti.auiVaa. ls--as atilera-tiar las cutre ¡sí
soasdecisiratisodos al convsrealseLías ciar-
raesíes,a filiales do abril y tetas aa-raiíltaatsa
ele 151rate turmastaray írqsaeíizzastic sisas a

litas puníais ¡,5ina los iiaietiaíass srbísrijstrls--
y-tais,y iaiJesía>tta ls-sin tosas aía’ssta’s ‘a-co tas

alissscaiaesssouistaxis rraliaritíisr. ti las lases~ssli-
la eani¡sasatsy líaslala vIstan-a iii’ Las cias
a-toasesnos tiesiuí iticatius cusís¡urnitíair ‘sí’’
tasríspasasnaln

1 latas lsassidiesssa iinailasssa
rasan estalhicasas. iNar ci dOOlraaiia. sacas 5-a

esornsalt.iato netosc iscaalials-a ura
5sssLalsia

ahajo y isasvasna,ate votosetílí-ra las siarlia-
tao partidos a tía L-síps de aisLas las cansarías-
qale atraías eslógico r-s,vt,,tL-sus tn1s-slíat las
cosidas!aislar los Isaatidtu-s lastasrarsasasir

otitis, sí.
¡;viileííteausettlc, lío tSS (-ríe el tasas-ii. tla

asuiulizar asasdetalle tasas aiavsaíyaus traiLirarur
quiaofttcieaOii aqrac’ltrsastatus aít¡aaalu<as.oíl.
cíe toscutíes casi lsí-sreL-slrísssoleuaolsiisasiit
Pero sise pisa-ere insporlaauie ilasisir la
ateaselónsobaslos tasantossisrsais-aatesasri
mero, asma parte Itarsortaiste dcl a-Is’clsiira
alas, positslessseasiedais da rairLa tisis vastan-
íes, suelen tener una ideabnst.ítsae claro
do por quién van avolar cornutosccias-
vocanLis elecciones;utuchosde ellos nc

— nasas o jíaícias.oase

- ~,. cesitisal elitísitasar elsídas,ver re-
fsasvaclasu ideaoriginaldurante
la calsapas’saparaevitar la ah-sic-
ción quepuedanejercerlosraen-
s:tjesdeotros pal-tirios. Ensc-
guanolugar,el n<atnetOde birlo-
cirios al it-alelo deamacistaspafia
os tsssíyelevado.No sueles,ser
iaafcaiora sar tercio riel electora-
alo. En partepeltiflecenal partí-
cío de la abstención,perosólocaí
parte. Otrassonel ssúclcntaiSiflO
delelectormásrsotssticado.Otros
esperaoa ver qué los (íleon los
asaediosy suswursesde refeisen-
cia: kas fasíailiarca.los amigos,
laus compañeros.Ofrecen usa
taslatacoexcopelonalal esfuerzofi-
sial sIc> los pasticlos.

Así pises enEspaña.lasasan-
í-iañascuentas,.Su influcíxciaes-
pecíficadependede muchosfao-
toses,petouno cíe ellos, la eleva-
ata proporciótí ele indecisosque

suele Isalaer al lirincituio de las
atistasas,líacaur c¡tse exista una itaS-
pedal íoceptiviclada los Inelasa-
jes quesects-sitenenesoperiodo.
Cuetitan incluso cuandola aliJé-
trocla lacia castrelos sondeositai-
dalesy los sesídíadoselectorales
pareceasalalasa,paseseso puede
ser y’ gesieraltisente,será cense-
cuelícia de las colispens5seioties
etites, pérdidasy gasuasíciasde
casi-lapartido.

Deahí elije las estrategiasde
cadapartido varien setísible-
siseastesegúnlo que previsible-
metatepueclasi gistisir’ o perderel
díade laseleccionesy, encomise-
dítelscia.seorienten pt-edoassi-
ssa,steíssouatecaí direcciótarbefen-
sivau ofensiva tratasa,da,ríe pse-
servarsu propioelesrtoi-aclaiO alata
conquistarnísevosvolasuites Se
comprendetanibiénquelas casta-
pañasdelos í,rbíciíxalespartidos

scan,a la vez defensivasy agro-
sayas,puesellos solalosque t,añs
pueden perder y los sísme mis
puedenganar

í-:ía cuialqilier caso. sañas iíU-
portantecasique saslaerque tas
casasapatusciia=aítaiiy queel gira-
do enquelo hacenebepeusaliaele
unagratadiversidadele vanaullísa
sea íaosiblersientatasabercli, qísé
níanerísinfluyen y a trasvéssic
qué l1secaflisaflos-Algunossopes-
nesíquemíode ellos eselcosssaet-
sísienlode los sondeoseledorí-
les.¿Escierto que influyen? ¿las
hacenen alsrasiia clirecciótí con-
cretas?¿Debenpuabliararsí, a pe-
sar de lodo, o deísta r-estí’itss:iaa-e
su ¡,ublicacióai?Es ya tesas,ale
eta-oartículo. Volvereiníassobre
ello.

• aulislra ‘irsríísnmsaíiiís rsa-eraalraihiro di,
Clauieiat Písliliroi crí lo falsíaasrrraatasa/
OsusaplulSri’a4 ala’ Asodricj

usaSisAiaatusodas
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No haybasecínpfric-aalgulía quesostengala suposiciónde quelos sondeoseleaorales
noinfluyen para síada.líarecerazonablesostenerquesuconocimientoafectede algún
modolas actitudesy cotn

1aortamicntosdealgulsositídividuos.

Campañaselectoralesy sondeos/y2

V ENGOsaatetsieisctosalteel
esflaerro de inovlllteselón
qase eotatportats las casias-
paslias para los partirlos
sateleser olecbnt’alisaeiite
reastatateesíatídasso hace

bicis. Afecanisprotsabteitscnte tíseasosa los
resatítanlas<lastos los rxsasspoalasaníontos.la
cassslsrsalasisar ursa claris en qasía los Incíl-
vistuos seenfrosítata a la necesleLsalalo se-
solver, sí asastío lo tietictí restaelto. tina
qaslótívals a votar. Utia dalia en la qatal.
adensAs,estilas partlcctlonaenie eras-suestos
a un tos-tente ate nus,ttsajcascasinursctíclotios
qtaebratatí de esaslarsasrateiseifias, aleaíxí-
tas-xis eatsoanlotsirse lascliasar asta voltustoal

Algíaisosplotísaisqaso la alcclsltan fiasal
essiesatíreastia alecisiósa.al rísoasosen ato-
aba. alasolsilasasscístea-ísrloií,-al La catisísaila
sos-aalas [orLa.el nacrosatoen el atasetos cias-
atacínasoscotisIsarsastos tarascluetesy las
preciosy sedecidenl’asssslaaicoteisar el qato
sisAs les iisteicsss.Poro síesveía-aL-id alise los
as,sstllasloscte casalqulerarcasisassslL-i olrasrtoi-rst
aelkan sleass¡sre asía evIdente racloííali-
abatí, río está tan cLaro queanataelector, a
la tierras cte vastas’, loliasla calcialasísilorna-lo-
nalsísentesu listerés tiersotiad De asecho,
edía una tesorta íxieotót’ta-.a quenos expli-
qtie asiStessois los ltagt’rctiontaa easscrcloasa-
les. pasiotuless’ aracioíaa,le.squeaxiticlicio
nao itt ateelsióta alovasto. así etatil seta la
ecitsit¡lasaciótacte eleasietalosegoístasy al’
lssaistta.asaloe Li coisstitsayesst~ lista ru-sa
1551 OStedixL-a. tisarsotasla eataías-aiL-s, Iris las-
alIviabas aisle aún aso lisias siraristicto taistsats
lóLsicasnesatede tasiscaraqraoitas Irífonsía-
cbeasesqise les ertisitatí isleastifarassaasíseat
ítala al otraasíriáisy tríahaitaale a,¡scosssaar¡sí
cts las ilseistesque les asaereccasislayer
roo [ansi,.,.
—‘,i-sL1 ate siscaLaatritístir salíacasarcirallas—

lluasascLaa latas cascoestasetírciosalca.Estas
sebitinia en así tirlasciralasde ¡asíasosmuesle
averiguarlo que piensaLa ¡arastepaas’srasis-
Lesoslaselo.roía baldeque se saiga la par-
gantaconectasy sele iba-astutoa Sin ~$atix,
de persorí5asque seanreprese-astatívasde
la íxsbiaciétade qasesetriste. Es usta técsri-
rassencillay. en ténisleosrelativos,eco-
n<sosicaptsai eotscscctrlas otuiiiioocs, acti-

tudesy s-otsaportatasieastosele los cttttL-talai-

¿

sirias- A lo largo rIel italo seíatttaltr-sat a-tite-
asas-taseleellas solare los beni-ss tasAs varía-
síes. Raras vecessecilseasten.Esacesíso
casatictoso litaugaira atisa rasasiisnssiaelecto-
ial. Eas nísruasasasaleellas llegó a lialsíarse
ata, la ~‘iaenssale loa-as sa-sisrícascas.Csanraalore tira-
isíteatí los sonaleesdatratite sana crasnutírarsa
secitestiosia sulsabtltdaci, srs lísilueascia
asolsielos iastatiactos. la casasvenloactaono
de lttíslt.-st- ita síattilteaclótí. Evlcleasteissens
te. la cíasatión crisoL-si esla cteata supuesta
ltstlsseassrL-ssobar los ttsulLadro- l’oa-s-aaseso
isletas-a calesasaerleisorlositas- la alerelsiónrIo
votode las cisidaslanossc elisaríate.coasfrasa-
caloascia,la fiatsliíclacl alo los sondeos Y
tinetanílsasíaninktsso Isiesistagatas tal vez
itíasasíle lslgiétstcsiliniltar sss publicación
rIsiatiole todo cl perlealo do c.aassaaaña.

Más aftas, loras tuolltíercus seas tatérgícos,
solíso borlas, a lapiablicaetótíale ríos ciases
de soneteaselectorales:lesas que lessones-
ítati;altiseiil<r asalverseasy loas qite les sones-
íaecitslsisettte itavorables. A los lírimeros,
íaíiaritso irsasírasrísan gatousa naníslio Sirgisíseas-
lo dc tos tnalcssrassaaaslineltia assaiiiiaí-scal ea-
a-ras rIel isasiucatogaasartor. A los tregisnatris.
líos-cloeasresssnseaaísle poetisas lísdasaciz a
algasíairsasa río iisotastasissacasvotar, tíos’ ex-
cesocíe coastianna.o odiasea votar al
erustrarin. axinniosaldo antesu draassiltica
y als’scasscaíactaasltíaaei(ats.

Esauisa isalabra.sopoaseasasosólo que

‘—-,> coissísieísdidoatabesde ira votar
queeía luía otiniótí sin Pasibili-
dades.

¿Quiereestodecir quelos
sotídeoselectoralesaso iisfluyets
pal-a síada?No hay baseeassístri-
ca ciscsostengaesa suposicisin.
Por el coastrarlo.Parecerazotia-
bie sostenerquesu coisoclísíleta-
lo :ttectc de algútstuertolasacti-
tildes y coííslaorlatnietstosde ial-
gisnosindividuos:los ciro asaejor
los coasoceny Isiás atenelótales
liesratan.No setrata.pues,del pá-
tílico engeneralsino,por ua la-
cio, deloras líderesixailticosy tosII-
dotesde opiniósí,y, por otro,do
los cuadrosititerrísediosy acti-
vistasde los Partidosclisellevasí
sotas-esusesísaldssla Instrunsen-
ladón ¡istasterialde lasrasaspaflas.

Nacíalísipidesuponerquesea
rs tíiav<sdeesosrepetidores coano
repercutesobrela ciudadaníael

tasftaayeíí sItio que las lanceaselesalía forasia
detertalsiaday. isor lo goaseral.cts usílí
finteas cílrecclóis, la riel siasisasioro la atol
perelealor. lo suasesiaposierielar [ates-ado
sronsiclorrsclótsaqut’ILt situación cii Las que
su Itifluesíela o la cIas cílalsíalber otro [arlos’
tiodata resultar decisiva,que es aquélla
en cate los pt-lsscipssbesconteiiclienlos so
esicuenarian nivelarías ya los olectotes tío-
non la trea’crtrclóndeQue50 555515jugoisdo
atiucho.

tu ciertoca qaste ases Isnía ofectasíadoosas
asetoscaexpormnseastosu-atando de retaCas’-
sana-aquellasdoshIpótesissinqueseIsa-
yan obienialo restalmndrasconcluyentes
Elio aso obstaiste.la irte,-acíe isaac lascirteas
sobarla roallelsaicí.alo qaste ira tínnasfoasísasí
al darla a eous~raoís dotas fonsiasrísAs
eliecatítesy ssasísclójiraas.slgata. viva Y, co-
tocen tantas otras cosas,el iercróaialttns
sobrela OrAN dio Isígas a alosnasce-
mentasieslrsrLstsles. Por ejeasíplo,el de tasi
colegaqíte atrIbuyó <rl vuelco de la olsí-
tibósí cii los Iílliaiaos altas al ctoncsciiniento
rIo los soascícras.Enesocase.cío Iras aisle ata-
¡asia-sabíanLa denotasriel Gobietaso.Anle sas
avalatíelsa.el pasaasbtoso halaría vasícado
para salvarloy, por eonslszatloastc,tos rs-
casossoascleosqase anticiparon correcta-
asicasteel rasultacto, asietisáscte prestar san
sial servicias al Golateasio, estabais,saseiso

asia brillante itslerjstelacióts,errados. l-’sse-

rsati aqítélter, Isis graso asaittiarisals.in la cte-
nota, los aísle sae.slbjlltaarhiss Li vistos-kae
hicieron bueasosa las queIta liastalais 55to-
asosíende

Estalasgeasotra iii tralareLaehéis aso tuvo
esa ciletitaqisO osaseis-rscte la.aseasct’5i5t-is
piatíliradas sanosellas antesriel reforón-
dosisonsísíctasírloel aíestsstt-etatíblastí tiste
acaslirasisasron noelianusactíasrWsn a la fo-
clan ele sas lsasataliearióiiy’ si ro al astísosira-
sosarllejatiatí coraeciaasieo¡ola o¡siasi(sss
rIel nirsanesito Cli que se tsiilc,t’oíi, tasi así-
alieno rersaecír el listritaso ¡italo ata’ criasuisisias
qísesetiarriasio desaileel atlas osisiusecas que
soinició la casasatiatia oficial. Ni tensé cts
roassittenaclósigatoLi icraeciósí¡iséssiLasisí-
blo aId elcebortialo atabe le qate ir siaptusíla
lIsis a ser sana ales-nata ;ibrs¡aiaautrirua isaltria
sido la rosisríiacló¡i o la loaiLkeia’iiei:i Si
ara¡atsesite usabassíasavilití-selarasí cas a-avias’ sIal
st [alojícas-qiso san anisílio sector sisa la rabal.
olón, Iaríauasísascto as1saollas iiafooiaraclotscs.
siercililó eossarartsaaactato¡loo el reasuthli-sahsu
es-a incierto y quesOvoto paellaslíaclisia-ar
la halati,a.

Fi¡iahtísesite, sc vicasesesteisierídocrío
los sondeos influyen indirechameote
creasaslassan elianaalo opinión favosotile a
los sarI lelos guíe aía,ats,ceoosAs asertosya
etsaesrtsissioa Iris Isitastisilas ti’Oictsiott5 Cii
ilusa esísis-níde silencio cío asiato tasio cataba
vezseasoseases,iliclaso otilarSitas Fi’Z’sfltle-
ras, las qiles seataevesía i¡leobjfsoaa-yccoas
ellos y rs isatilas’ pos’ ellas O lucís seprusia-
inc cloe larsaItinliran a Iris liria-aislas S~O a
trastessiosiitiljatrsdes de éxito. lacaia’flarítisi-
aloa aquellasotros tirar las qale tías-srsalil
votar El elitasa ale epinlasisahiIliainieiiao si-
sil siria ci.ríaiciósi atol Iasstniaiieiatti rallo lo
nudo,del tasisanesarriascalela ac¡irpasi—stu-
a-a ea inctctrariirtianta’ atol reraisusaaelrogtíe
la sasvelta. Cae,a iliastIjaLa escríe sta rotas-sl
saleasteascas in¡iawaaa a lístaseríacra cl salas-jiras
o la gatsníaiiaía i

5ero cosívlorse suar-ns-aa-
gato tis~tí cOliiO 50 ii<saariat el tCsíitii’ireau-ia
ssaa-sa ss-alar—a- ib liare isutarisas [rías i.iIiiisac-o
seas isiujasescissatitsleslesas sisasalir-sas ¡iríais raise
el ~s<abilcodetectocuasi es las asotralasfetas¡so-
lítica en aro anoníenio darle.

Y otan tasasteeraIs. alt-cje leí voto sai a
Xis Rs¡ia-tsl-sse casteasdiócaí searatiaLa alare el
sisiesíraoliactosal favos-tacea tras si-ial irisas
[asca-teasy los ci uataai,-a aíras 01>1ría-asís lisas’
aquellospartidos que teasbasícgssaaitstsala-
dos asAs sólishas.Lo hicieran ya cuí 1977.
ersandelos soasalarosetasasirialosaafru’srLsss ro-
raía lamíais alasotsataíssosatestistsas’er. Más
naln, a ursas’ ale qsíe en itiuchos alar chiar La
clotííuacsacla cristiana tío 5-ulísa sisal sin
da, los s-essabLaalosasearpsrnahiersa¡i a ¡traíais
al coasíprobarseque ci electorado ¡raíaIs

a t(iftoría~ o-las tías, o -icisias sc

coasochssaletatode los sondeos.SI
esoesasí, seharádifleil probar
quela presuntalisfluerselade los
sondeosessinidireecloasal.Y si
no lo espodríaocurrir que555
coastrarresireny anulencuatrosí
esasinfluetaciastotal o parcial-
aseaste.

La proporciónríe lísdividuos
que dice teneralgúnconoci-
asientode los sondeossuperaes-
casansetateel 50% y, de esos,crí-
ls-e wa 6%y un 8% rrícousocx,que
eso le ayudóa decidir, ausaque
no fueraal factordeternaiaaaaste.
Y esossigtaitlcaquecuatrouta 3%
y un 4% del censodeelectores,
sso atelos votantes,admitealga-
ritas inflítesíciade los sosarleosso-
bírsu decisiónde voto. Es decir,
setaatadealrededorde un 2%
de tosvolantescite esastusaselec-
ción lisciertapuededecidir,

Ello taojustifica quese-tisivea

loscluciadaisosdel concxrit,sieOto
de losdatosde los sondeos-¿Por
qué privar deesainfasrssaaciótaa
quienquiera usarlaen el anarco
de unacampaslacuya función
política essuministrarirafornustai-
clón ¡sarishacer¡x~ibleunadeci-
sión ilustrada?Estoysegurode
quehaypocosargannentosaíue
justifaguesaesa limitaseióas l’ea-o
sasíesatríassepueda hablardegrao-
nra do socas-leas.nasiesatrasnohaya
garantíasfrenteala taaanipul,r-
clón y utilización interesadacíe
los datos.metenaoquealazutao
síslasísta,Pues,ental caso.ssspía-
bhicrasciónsaoapuntaa ilustntr.si-
no a confundir, No es un argsi-
metateinsuperabley saya aloe
cesailaroíaque isierdapa-uratosas
posible validez.

si ¿sahiallí So,sisafliasiilO esottialyslttro
de Oraría mielan de lii Uniuavssdtasl
rascvuhlasaruuhe cíe AhuartrieL



4. PERIODISTAS Y PREVARICACIÓN

616



GOGUR

PERJODI~4ASPARA QUE OS QUIERO
JACINTOpÉREznuAfllt

A
unasemanadelaselecciones,

la derechaisa ganadoterreno
suficienteen lasesícuestas
comoparaquela izquierdase

asusteen lasciudadesy apele,si puedeen
dias tanescépticoscomolos quenostoca
vivir, al voto-barricada,queescomouna
inerciaenriñosadel “no pasaraus-

Puedecoteasdersecensoironíadc la his-
toria o quizámás certerariacastecomopa-
ladaenlos bajes,pcrocl casoesquela de-
reelsase recuperaen los núcleosurbanos
mayoresy, por el contrario, los núcleos
quecal otro tiempovotaronmásconserva-
dor hoy conservanpara el Gobiernosu
mejorreserva.A mayorabundancia,la ju-
ventudulsivea-sitaríaseisa pasadoala de-
recísa,segúndenaucastraunaencuestapu-
blicadapor “GacetaUraiversitaria”.Para
algunos,estocas comola traiciónde ¡a his-
toria.Otrosempiezanacreersinccramcrs-
te en el pecadoy caí eí maligno,porque
estopodríaserel castigoquclos socialis-
tas reciben por sus corrupciones.Para
otroscuantos,todo escosadeperiodistas.

Los periodistashemos/hanrecuperado
un cierto protagonismopolítico durante
los últimos años.Tienesu cxplicascis5no,
quizá mejor, sus explicaciones.Dc un
lado,esnaturalquesi la oposición no ha
podido desenvolversebien en las institu-
cionesporel sauloo a-educidomargenque
peraaaiieíslas mayoríasabsolutas,traslade
susoperacionesalládondeel terrenoesli-
tare y nodigamossi adeasiásescomprable.
Por otro lado, el formidabledespreciode
buenapartedclos responsablessocialistas
haciala fasínción,resortes,recus-asosy méto-
dosdc los mediosdecomunicaciónha re-
veladono ya prepotencia,sino una igno-

ranciaqueno perdonanni los tontosbue-
nos.No digamoslos hijos deputa,quelos
hay en estaprofesión, claro, en la justa
proporciónen la quelos generala socie-

sonalesdel galardonado,es seguramente
reflejodel fracasosoeiali~tactssus relacio-
aresconlos mediosinfonasativos.

El periódicopor excelenciade la dere-
chaespañolaharelegadociertamentemu-
elsodelsentidovivaz desu tradiciónpara
poder itreorporar nuevosargumentosen
su luchacontrael socialismoy la moderni-

¡ dad,peroesnotablesuascensocasverstasy
su recuperacióneditorial, todo ello en tra-
ycctoriaconsonantecon el ascensode la
des-echamadrileña,probablementelamás
recalcitrantede España,debidoa su ori-
genmenosburgués.

L
A sociedadespañola,mejor o
peorreflejadaen la dualidadpo-
-utica populares-socialistas,silo
estátambiénen la dualidad55E1

Pais”-”AI3C”, los dosgrandesdiariosisa-
- cionales.El periódicodecentro-izquierda,

dad españolaen cualquierade lasotras alquéAnsónllamaproguberisamental,ha
áreasdeactividad,incluidala politica. - saludadoel premiootorgadoasu compe-

El insulto al periodista,episodiocasi tidorreproduciendoun viejo artículoque
frecuenteentrelasfilas socialistas,have- - Ansón publicó pocos días despuésdel
nido aalimentarobviamenteel tratocriti- 23-E y queaunole ponelos pelosdepun-
codelos mediosal poderpolitice máses- - ta porquesemueveenel falo delgolpismo
tablecido. Y ha alimentadotambiénese ideológico. Mala uva por partede “El
argumentoLípicazssetstccorporativistaque País5’,sin duda,aunqueni la mitadde la
explicala naisióninformativacomoun Sa- que el diario conservadordestilaa diario
cerdocioquese muevepor encinsade las contrasá competidor. -
ambicionesdolospolíticos,tanamenudo Atasón,porsu parte, se hadesayunado
pervesas. - - con un articulo en la terceradesu diario

Eseargumentohasurgidodenuevodo- sobrelasexcelenciasdelusomoderadodel
a-antela concesióndel PremioPríncipede vino, haciendounaextrapolaciónpolítica
Asturiasde laComutasicaciónaLuis Maria queparecetodoun guiño.“En estostiena-
Ansón,directordel diario “ABC”, nada pospoliticos dela zozobray la esperanza,
menosque por la fidelidad al sentidovi- la democraciadebierameditarla cnscfsían-
yaz dela tradición, de la historia y la de- zadelvino”- Sigamosci consejodeAtísón.
fensade las libertades”.La cosícesiónde Pos’ conviccióndemocráticao por deses-
estepremio,al margende losméritospor- pca-aciónpero, en todo caso,bebamos.

¿C’~Scmo cP.ka~ iv ¿saCs
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Losperiodistas -

hemos!han
recuperadoun cíefo

protagonismo -
político durantelos

últimosaños,
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Es LA GUERRA
NATIVEL PRECIADO

MIERCOLES. El resto de la semana ha-
bía transcurrido pacíficamente. Tan
sólo quedaban las secuelas informad-
vas del enfrentamiento entre el Parti-
do Socialista Obrero Español y el Go-
bierno a causa dc confusas promesas
electorales, La noche anterior, con
motivo de la entrega del Premio Cer-
vantes, los Reyes recibían en el pala-
cio de El Pardo a escritores y periodis-
tas. El ambiente no podía ser más gra-
lo y nada hacía sospechar el escándalo

que pocas horas después iba a poner las tripas al sol
de quienes nos gobiernan. Nada, excepto las palabras
veladas de uno de los personajes que me encontré en
aquellossalonesdc El Pardo.«La situaciónes inqule-
tante. Va a pasaralgo”, me advirtió. A pesar de mi in-
sistencia no le pude sacar más que una promesa: ~<Ha-
blareníos la prátinía semana»Estepersonaje,al que
no pienso nombrar, suele tener información privilegia-
da de lo que sucede en los despachos de Ferraz. Dc
tarde en tarde me cuenta algunas cosas porque sabe
que nunca será traicionado. Sus informaciones, junto
a otras muchas, me son de gran utilidad a la hora de
interpretar los acontecimientos políticos. Gracias a
ellas supe que Alfonso Guerra había salido del Gobier-
no indignado por la actitud de su amigo Felipe Gon-
zález y que desde ese momento se abría un precipicio
entre los seguidores de ambos, que iba a provocar una
lucha política de consecuencias inimaginables. Pocos
días después reproducía en esta página las palabras
amenazantes de utí guerriMa destacado: «Quiero recor-
darle a Felipe que a la Thatcherno la echóla oposi-
cióí, satosu propio grupo
paríanie atarla.»

JUEVES. Escuché a prime-
ra hora la bomba infor-
mativa dc la cadena SER.
Llamé inmediatamente a
mi interlocutor para con-
firmar si cuando habla-
mos en El Pardo se había
referido a este suceso. Me
dijo que no y añadió:
«Ahora sí que no ltay tre-
gua. Ya todo vale.» Mc
temo que éste no va a ser
el único escándalo y en
los próximos días entrare-
mos de lleno en una
guerra sucia de efectos in-
calculables. Mc han con-
tado, además, que los di-
versos servicios de espio-
naje están desatados. Hay
multitud de conversado-

nes grabadas, secretarias que venden coíífidcncias al
mejor postor, fotos comprometedoras, supuestos es-
cándalos clasificados en carpetas multicolores, diver-
sas operaciones políticas en marcha, rumores perver-
sos... Me vienen a la memoria las palabras dcl ex pre-
sidente Leopoldo Calvo-Sotelo: ~<NoIíuy secretos dc’ Es-
¡ado. Losperiodistascreenque siloshayy sueñancon
sacarlos herou-a,nentca la luz para mejorsen’¡r ti tic-
reclio delpúblico a estar infonnado..Secuelasdel “IVa-
tergate”.» Una vez más se abrirá un abismo nacional en-
tre los defensores del sagrado deber de informar y los
partidarios del derecho a que se respete la intinsidad.

VIERNES. Al final todos se pondrán de acuerdo en la ne-
cesidad de cortar la cabeza al mensajero. Dc hecho, al
escuchar las conversaciones de Txiki Benegas, la pri-
mera reflexión que hacen los políticos es de censura
hacia la emisora que las ha reproducido. Mucíso me-
nos les importa estar rodeados dc espías que realizan
con toda impunidad un trabajo indecente. Tampoco
les preocupa demasiado que la democracia funcione
salpicada dc trampas, llena dc goteras y prácticas
gangsteriles. Su gran obsesión es que los ciudadanos
no se enteren. En vez de aplicar la Constitución para
garantizar los derechos dc la gente, echan mano de
conspiración para impedir que sus chapuzas salgan a
la luz. Más allá de la catadura moral de algunos per-
sonajes,tantopolíticosconsoperiodistas,no hayquien
diseuta que la libertad de expresión y el derecho a la
información son el único método para luchar contra
los abusos del Poder. La Democracia no puede sobre-
vivir sin quese sepa la verdad. Los políticos acusan a
los periodistas y a sus empresas de practicar los mis-

mos abusos en nombre de
sagrados derechos demo-
cráticos. Es cierto que de-
terminadas empresas
también ocultan oscuros
intereses y que nuestras
opiniones, aunque sean
desinteresadas, proceden
de influencias diversas de
las que, a veces, ni somos
conscientes. Pero siempre
es mejor, como nae dijo
una vez un político honra-
do, que sc produzcan cien
errores antes que tina sola
censura. La difusión de la
cinta de Benegas no es un
error, es la prueba de que

~ empieza la catarsis. A ver
~ si al Fiscal General dcl Es-
~ tado se le ocurre repetir
~ aquello de «Quien tío ¡crí-
~ ga ¡¡ada queocultarno tic-

nc nada que tatier.»

— — — —— — —

- -

A lknso Guerra salió del Gobier-
no indignado por la actitud de
su amigo Felipe González y des-

de ese momento se abría un precip¡-
cio entre los seguidores de ambos»
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_______ Comentariosliberales

EL AMNÉSICO
ENTRE los escombrosdel -

comunismo,es decir. del
socialismo real, no encuentro
eL pedrusco que mejor nos
vendría para rom-
per el escaparate
de falsía intelectual
que padeceEspa?sa
desdehace un par
de décadas. Me re-
fiero a la presunta
respetabilidadpolí-
tica de la izquierda,
queen mediosinte-
lectuales viene ha-
ciendo y desha-
ciendoa su antojo.
otorgando patentes
de credibilidad, be-
cas de honorabili- -

dady puestosde responsabili--
dad-

Pareceque ni la defunción
política del imperio comunista
afecta a la buena conciencia
de esta auténtica mafia insta-
lada en los mediosde comuni-
cación públicos y en buena
parte de los privados. Cayó el
muro de Berlin y ni se inmuta-
ron, han legalizado el PCUS y
siguen dando lecciones. Con-
tra viento y marea, los clérigos
de la impostura siguen en el
púlpito. Para ellos no se ha
hecho la penitencia.

El último ejemplo de ese ci-
nismo intelectual lo ha propor-
cionado Juan Luis Cebrián,
que ha censurado acremente
a cuantos intelectuales de iz-
quierda — para él no hay otrost
el resto son reaccionarios que
dividen su pasado en críme-
nes y errores— no entonan el
correspondiente «mea culpa»
por lo que resulta evidente:
que lo que ha caído no es una
excepción, sino la «ley de
bronce>’ de la izquierda, y que
ha caído con todas las de la
ley.

Digo que me parece cínico y
miento, porque los cínicos se
caracterizabanpor su amor a
la verdad, por áspera y des-
nuda que ésta fuese, mientras
que nuestrosapoltronados clé-
rigos de la izquierdaintelectual
se caracterizan por lo contra-
rio. Apenas recuerdo el caso
de Gabriel Albiae, al caer
Ceaucescu, haciendo’ su auto-
crítica. El rosto, ni se ha ente-
rado. O no ha querido ente-
rarse.

Sucede, sin embargo, que la
historia es demasiado reciente
como para olvidarla, y todos
los españoles, medianamente
allabelizados,sabemosque ha
sido el periódico dirigido por el
señor Cebrián el que, durante

más de una década, ha tun-
dado el crédito o la legitimidad
de la izquierda en el ámbito
político e intelectual. Todos sa-

bemos que la sec-
ción de libros del
periódico dirigido
por el señor Ce-
brián ha sido la pla-
taforma del secta-
rismo procomu-
nista, que ha
ejercido la censura
más típicamente
estalinista sobre to-
das las obras y au-
tores que no entra-
banen los cánones
de la progresla.
que se han silen-

ciado, manipuladoo tergiver-
sado los teslimonios de todos
los que han combatido las ma-
nifestaciones úttimas de ese
dinosaurio que está dando las
boqueadas y que no es sólo el
PCUS, sino también sus com-
pañeros de viaje.

Pensando en viajes y en
complicidades, recuerdo ahora
un articulo de hace pocos
años del propio Juan Luis Ce-
brián que arrancaba en pri-

- mora página y que se titulaba
“Viaje a Managua». En él rela-
taba con delectación el actual
consejero de Bankinter su pe-
riplo del bracete de ese sinies-
tro guacamayo de Castro lía-

- mado García Mázquez para
postrarse a los pies de la úl-
tima presenlificación de los
ideales socialistas: el mayor
de los hermanos Ortega, a la
sazón en el ápice del poderío
sandinista. ¿Cómo es posible
que el señor Cebrián hable de
la responsabilidad de los esta-
linistas irredentos olvidando la
suya propia, que es incompa-
rablemente mayor? Porque ya
no estamos hablando de los
infinitos editoriales prosandi-
nislas, de los continuos ar-
tículos laudatorios del régimen
de La Habana —inolvidable el
de «las columnas”, de Rafael
Conte—, sino de artículos t ir-
mados de su puño y letra, y
que, en la mejor tradición so-
viética, ahora quieren darse
por nunca publicados, ni leí-
dos, ni correspondidos- Así
como ciertas señoras quisieran
no tener espalda, ciertos perio-
distas, intelectuales y banque-
ros quisieran no tener pasado.
Pero lo tienen. Lo hemos visto
y leído. Y lo recordamos.

Federica JIMÉNEZ LOSANTOS



N OS están vareando a los
periodistas, a ver sí da-

mos llores en vez de noticias.
Por un lado están dándole
vueltas a la ley an-
tifibelo, para dejar-
nos en manos de -
los alguaciles o en-
tregarnos al ver-
dugo y que nos
corte la lengua, o al
menos, la meada.
con el susto, o la
bufanda, por ejem-
pío, a Umbral, aun-
que ahora vamos
de cara al verano y -
ya sale sin el tapa-
bocas, Y por otro - -- -

lado nos varean
con el «bastón’- del Ciego, el
Murdock de Extremadura, que
compra lo que salte en letras,
en voces y en imágenes, y
nos va a poner a todos los de
la galaxia Guttenberg a cantar
el número del cuponazo.

Dice don Chiqui Benegas
que ellos, los sociatas, lucha-
ron mucho por la libertad de
expresión, como si quisiera
dejar caer que la libertad de
expresión es cosa suya y que
ellos la administran a su gusto

- y medida. Bueno, majo, quita
langostinos. Porque cuando
los socialistas empezaron a lu-
char con buen éxito por fa li-
bertad de expresión, ya no ha-
bía nadie en este país que de- -

fendiera lo contrario. Al
¡ redactar la Constitución, de-

fender la libertad de expresión
era como hacer la guerra des-
filando, o ejercer de majagran-
zas y ablandabrevas.

Lo que si hicieron los socia-
listas fue usar la libertad de
expresión con grandedespar-
pajo y desenvoltura, y ellos, en
sus trincas parlamentarias y
mitinescas, nos enseñaron a
no preocuparnos demasiado
de reconocery respetar los li-
mitos. Para que los socialistas
tuviesen alguna autoridad mo-
ral al hablar de límites en la li-
bertad de expresión, antes
tendrían que haberle puesto
¿ma mordaza a don Alfonso
Guerra. Los socialistas han
sembrado el debate político de
impropérios, descalificaciones
personales y de insultos; han
lanzado sobre la oposición
acusaciones falsas; se han ne-
gado sistemáticamente a in-

- vestígar las corruptelas y los
escándalos económicos pro-
pios, al mismo tiempo que cali-
licaban a los periodistas de
mentirosos; han usado y abu-

vado de los medios de comu-

nicación estatales para conver-
tirlos en instrumentos de par-
tido, en aparatos de exclusión,
en órganos de propaganda. Y

ahora quieren aca-
bar con la indepen-
denciade los peño-
distas que todavía
escapana sus con-
signas. -

Empezaronpor
llamarnos gusanos
goebbelsianos, plu-
n-aíferos, sensacto-
nalislas, mentirosos
y chismorreros. y
han acabado lía-
mándonos hjos de
puta, que es una li-
bertad de expresión

que nadie ha usado con ellos.
Dan a entender que ponemos
en peligro la democracia y que
queremos cargarnos el Go-
bierno antes de defender los
valores democráticos. Ya no
se escucha,dichosamente,
-‘ruado de sables”, pero ahora
se asustan del “rumor de plu-
mas”. Publicaron las escuchas
telefónicas a Ruiz-Mateos, y
las de Naseiro y Palop, y es-
piaron los teléfonos de Fraga y
de Alianza Popular, y presu-
mían en el Parlamento de co-
nocer la correspondencia pri-
vada de Aznar y de Isabel To-
cino. Hacen todo eso desde la
posición preponderante del
Gobierno, mientras tienen en
sus manos los ServicioS telefó-
nicos, postales y policiales, y
ahora, cuando alguien les pilla
en una imprudencia revela-
dora, descargan la tranca legal
sobre nuestras costillas.

Lo que tendría que explicar
don Chiqui Benegas es esa
operación económico-peraodís-
tica del “Bastón’- y del “Ita-
liano” con el “Otro catalán».
O sea, lo que se llevan entre
manos Ferraz y Moncloa con
don Miguel Durán y don Silvio
Berlusconi para asaltar el grupo
editorial de don Anlonio Asen-
sao. Esasoperaciones si que
ponen en peligro la democra-
cia. ya bastante amenazada
con el sometimiento férreo de
los medios de comunicación
estatales a la propaganda do
partido. Ahí es donde habrá
que buscar a los que intentan
convertir a los profesionales
independienles en gusanos
goebbelsianos. Y lo de hijos
de puta, jaspe. Pega, pero es-
cucha.

JaimeCAMPMANY
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DERECHO

Difamaciones
y ultrajes
La libertad de expresíon y sus (mitos

FImercado de los ideo,
Paulo Salvador Ca,alcrrti yotros
¿atsiorrir CenarasdeIvatuilas
c:ouasa.assoaaasaíasMadrid. 1990 550
ta>RL>uO 3«í5 arrias

Esta ebr» ea’ cci ¡ va —el i rigi<ta
por Pable SaIvaetor puede
c.snvcríflae en c.,aapañera sise-
pa saulo do les petisia]isis, a st uC
indira, a la greña aol, las> politices
o loa/<.vnorar que lea Isan rEnanas—
airado anro Isis tribuas~ítcs tior ssaa
rcpaitt.sjcs O atas cri sois lisa’ a
Ce,nsiiis,ca¿a,dc t 978. y ata’ la
esce(Wiesssde silgofoscastas de
respr,nssrbitidsíd civil por <lañes
niorualer. el psradiaasiento penal
cris la vta a seguir contra ¡
íeslesivos para tui tttitasesl ¡ ana o
la rejsasc-ación sedal ¡‘ere la ley
Orgánica dc 5 dc stsayo dc 1982.
sobre protección del derecho al
honor, a la irasimidad personal y
lii ‘sai liar y la pro pía la ‘gral -

abrías el camino para que los
agredidos pudieran recurrir a re
u risdicciósa civil y has a-groseros

luvioran ijito resarcirles cosí cl
pagra do indemni;nciranos.

Los juristas setasas altas rajo
severosconla a,uova taeranauva y
tan señalarlo sus deloctosl¿cni—

casa y alíes gramil licites luí ns—
POCO 50 puedodecir ql-o la apIr’
cadainde la iey it;iya t¡do un ca¡-
lo. En un primor momento. la
doble vi» —¡nal y civil— para
la alorenaí dcl honrar creóbastan—
le <tOsrOflruiOrlO y tina gran -sise-
puridad jriridicrr Pronto r

1tacda’
rbi ‘dr, rada,. sin embargo, que
1i.s pa,i¡t¡cssssas,plaesleras,tili’str el
pFocea1 inicote civil con1 rut tas
criticas a su conducta púbí ca;
así tase rechazada’, por eJcmplea.
la dotoatada de tlarrii,nticvsa, tasi’
nistro del In tensardcl primer Go-
lsicrno socialista, contra ¡Y t.
PAíS. III ¡ascua del Estada,, sin
cnt tiargo. no so Ita mostrastedc—
nírasirado entusiastaa la Isorra de
deicaider etc esñciaa,piar rs vbs <leí
desacato.el sentar heriste de las
aaaaiorid-,sdes,ycsasíastelas lara ac-
chas.ha elítesaido más calaba,rts
que condenasde los trit,uaía íes
la ¡agrisa dci ula4iSe A’ rspiasúa’a.
n,oatstruoaa para un sistema de—
nseacráticr,. subyacecasi siempre
a osrís rl ricrollas del miatiste rio
público ras naitabre dc ja-eres o
grabernasttes. Y casta vez estala—

yet el recisaras sociala tas penas
atecincel pos isajatruras; la crandena
de J05t Maria García y la prisión
prevensiva dcl drsesor Sáenz de
Sranissoasria lirias hecho todavía
‘salas visible ci ríbstirato i asostena—
biedel dcttte dc desacato.

Jurisprudencia
Estría J5si1l455exlxflenc 15 lautalle-
vadas al l’ririanteaato it pisastearse
ita re lorantil ríe la iegislatcsoai va-
ga-sale.cassiratonia conla censen—
te decirinríl que“conseja el des-
pisia-aaííscaat a de Ira proteccióta dcl
jaenesdevelela inisaa-isí y el ¡licite
penal hacía í» drta,~.~~¿’ny cliii—
cilas civil - Silasado en esapcrsít.
tivr¾el trabajo de Pablo Salva-
<asir no sc imita a uit sasálitispu—
sil/se de la legislación y la jiaris—
prudencia, sino que iansbi¿ss
avanLa pral puestasas<,r~as~¡aves.!
¡sara su asbejera. El estreche se-
gíiiisiiento de las actuacicanesale
los Iribuasríles drírrasíte les últi-
nios sises saco desOlar pos las
paganasdel libre a deasiandantes
tan raníesoscoasausSara Moataicí,
Isabel Pantoja. carmina OrdaS-
ño-. Carmesí Franco. Gunilia
von lliarnarcle o JoséMaria cae--
vas t’o r dcsgrracia - esa ¡irga es-
curasen a 1 rstvésde la jurispnu—
deaaci~sno sirssípre reMití» amen’,,
en grasa molidas por la itídigesís
fraseoleagiade una prosa torsurur—
da por la sinlasisjudicial.

tor lo demás,las vacilaciones
alelassesítenciasdicisadrasen dire-
reastesinstancias ——¡sara nipones
Ira Vis penal o aceptar la vis civil.
parra e rastigrar o absolver, para
,íeternsinaa <s.s Ji 555 dc cárcel e
Fajar el asipasriesIc irss indensniLa—
tienes-— transas’’ ten esa setisa—
chisa cl calescssaccris’ ajase suele
isusllar a Iras ospectadoresde cinc
asogre cría alelo los bríenos y loa
sari les,los cralpablesy los mecas—

tea, euaa,sbiíisí nipitIa y cuípriciso—
Naln enie de irlcastidad o dr papel.
¡anír, tras <hUaca Ladra ríe tras ja-e-

cca para distinguir catire la con—
cepeióasracIal y la concepeión

liv» del latín sar como la
plicririoia a ilei tos civiles de ce—

tegoriras penrales replican esOs
valvesscsjurisprataloncialcs

A las perista
t siria, sin cosbar—

go. íespreocasprítameatostasdcli-
cuestearas de la legisíración y las
conarr-si iccirsaura de la j urispra,—
dencía alise asia isiplictseiestosnc

gativas para las libertad de pren-
sa.Desdecl punto de vista dolos
valoresdoniocráticos, sin enabar-
go, sobran los temores.Tras al-
gunostitubeosincisíles. el Tribais
asti Consiitueionaihasubrayado
con ¡armen el carácter prevalen-
te de la liberiad de expresión cas
susconnietos conotros derochata
rundanaeniales.siempre que sn-
deis en juego conductaspúblicas
y caicstionesde inaerús general
El derechoa la información no
tiene sólo nasa dianeassiónsubjeti-
va j,erctida al periodiasa). sino
también una dimensión ostiau—
cionsí (como soporte alo una so-
ciedad libre y plurutista); porque
—aenalaai los nasgistrades—sin
la grarantia de una comasniención
libre “e

1uedarbsua vacíosde come--
nido real otros derechos qíae la
constitución consagra. rodaseis

das a Formas hueras las instile-
ciones reprcscnsativaí y -absoita-
Saneastefalseadoeí principio de
libertad densocrática.

Por esararón. los sasiésaticos
coasnicies rroaaicr,ues entre lo>
derechosde la personalidríd y los
dereeltosa la inrermación y a la
critica surgencuanda, los noches
de comuasiosciónpaiblican mier-
acacaenesfalsas etilaawasorias
para la reputación de los pírticas-
lareí o invaden la intimidad de
tos riusiadanea (mcl sitios los
personajes istibhicos). Las la me-

noria de iodos están los san-
granies casosen que la libertad
do caprosiótí ha sido cinicamente
esgrimida por la pre,tuuenaaueilisa
censoburda coartadra sara sus
inrundios y sus iniremasiones;
baste con citar la novela de do-
asríncia dc -¡ciasricla util ¡ ‘ispira—
da on los aislasesdc poder perpe-
trados por el grupo iLleastáas Asel
Springer. -

Agresionesy asaltos
A,sioaaate por en espiritaa de tole-
rusneis.libertad y piitruilisano - Pat—
blo Saivrrrlor recuerdaquelasso-
ciedadesabierta, vaharan la co-
rrocción de las aspiniones “en cl
mercado de iras ideasniás qílo en
tras tribunales de jualicia’. Que-
da, sin estilsargo, por resolver el
tratamicíato qate nerecoas tas 15-

bornsaciones balsas tic carácter
cli raaísaíorie, isa agresiones ven—
bral esultraj;ststes y 1asar’ aralias> a la
vidra privusda. El ejemple do iras
soctedradesdemocráticascoasuna
sagitadahistrírira de connictos en-
Cre la prealsa- Iras políticos y Isis
ciudridutasras deberia servirnos etc
oracaataci¿asien cale puaílo llape-
ciainacnte interesantes sain las
consribucioasesde los tribuasales
y delesjuristas atortcameracurnoa
a la teorirí nsorternrt del libelas:
desde Ira di» ¡sicióo cetre Isecísosy
opinirsases Isasta Iris res1uisi Itas de

veriOcación exigibíca a una in-
formación periostistica. pasando
perlas moator protección concedi-
da a iasfiga¿rra, ¡aúhhcu,y ci a ute
amparodado a los demríndantes
a pruoba de libelo Micíatrasa que
la difamación cts sentida, fuerte
seocupa de hechos/saharalesivais
para’ luí reputación dci alectadra.
la difamación en sení idrí antplara
abarcales acchesrrne/uala-roa que
aov»dco—sin rasbarge ——su mli-
naidad: Ir’ tercera varratale difa-
níraterire. lindante con ol derechas
penal. ea rl ultraje ¡otaslerabie
saue crítisil atañesessiocienuaies

El precedentedequeci Tribu.
os) l¿as-opeodeDesertas,8-luma-
asías y el tnihustal Castsstituccasal
espaitol hayan censenradoa in-
corporar a 505 sciatcneiasaiasctni-
nais sobre Ira dilansación de ori-
gen a n glesaaj¿5n —celiao Iris lesis
delendiduaspor la Corte Suprenas
en luí Ce lets¿rriaíssí Seisicnc 1.5 ale

964 sotsreel caso Nasa ja-si fls
aaitxsr’aaulóiess~ dan pie para
prastiesa ca r <tase ira teesnia eívii asta
del libelo seria etíjeto de tana re—
cepci¿tas cadus vez mayor pu r
nuestra legislación y juruspra -

deaícia
DeconFarníarseesatendeascra.

estelibras podria servir conlo ulla

buena introdaaecia7sn para eso
nasovomuasdíadc ciscgerias¡asti-
alicría ¡irascedesitesde la elLatías-

lira dci Asiáisticra
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El PSF chantajeéal director de TV para
que «informarabien» sobreMitterrand

Trataronde iinvolucrarle en casosdc homosexualidad
Paris Juan Pedró Quiñonero

Philippe Gulilsaumo, ex presidente-dIrector general de las tres cadenas de televisión es-
tatales francesas, acaba de publicar un libro escandaloso, «Un presidente a liquidar”,
que cuenta con muoho detalle, nombres y precisión, como el presidente de la República,
Franqois Mitterrand y los dirigentes del PS cántrolan y manipulan los medios audioví-
sualQs, sin miedo de recurrir a los peores sistemas de intimidación bajamente policiales.

Pttilippe Gumihaume fue elegido - súper-
presidente-director general de las trescade-
nas de TV estales et mes de agosto de 1989,
tras una compleia batalla de influencias, ins-
talando en ése puesto estratégico u una per-
sonalidad de centro. próxima a Jisoques Cha-
ban-Delmas. alcalde de Burdeos y gaullisia
histórico

Desde el día de su nombramiento. Guil-
haume tuvo que enfrentarse a la hostilidad
del ministro de cultura, la ministro delegada
para Asuntos Audiovisuales y el Gabinete
personal del presidente de la República,

Tras quince meses de --guerra de guerri-
lías,. ial. Guiahaume tao depuesto el 19 de di-
ciembre pasado, y, cuatro meses más tarde.
ha publicado tan libro escandaloso, contando -
detalles particularmente crueles y dramáticos.
que nadie desmiente, a pesar de su grave-
dad Estos elemplos sen muy reveladores:
• El Ministerio del interior habria utilizado a
inspectores de Policia de la más baia catego-
ria para contratar a lóvenes homosexuales
con el fin de implicar a Guilbaume en un es-
cándalo de homosexualidad y pederaslia. El
inspector encargado de montar tal escándalo.
inspector Dufourg. ha contado con mucho de-
talle la operación.
e El mismo Ministerio del interior habria lan-
zado contra M Guillaumo operaciones de es-
cucha telefónica y policial. ‘-hostigándoio- en
supuestos tráficos de droga.
• El director del Gabinete personal del presi—
dente de la República habría hecho instalar
una línea teielónica directa con el presidente
del Conseio superior Audiovisual fCSA. la
máxima autoridad de tuteta>, con el fin de diri-
gir personalmente las grandes operaciones
-relacionadas con los medios de comunica>
ción.
• El director de Gabinete de Laurent Pabius,
presidente de la Asamblea Nacional, conside-
rado como el --delfín-’ preferido por el presi-

dente Mitterrand, habria confesado que la ter-
cera cadena de la TV francesa. --FR3--, sería
—una parte de la máquina de guerra elecloral
que preparamos-.
e catherine Tasca ministra responsable del
sector audiovisual, sería personalmente res-
ponsable de la asoperación liquidación” contra
Phiiippe Guilbaume. considerado como un
hombre políticamente «poco fiables,

Philippe Guílhaume concluye su alegato
afirmando que el sector público audiovisual
está totalmente aucontroiado» y a.maniatadoa
por un «clan político-

Antes de ser presidente-director general de
las tres cadenas de TV Phiilippe Guilhaume
era un centrista muy moderado Su experien-
cia audiovisual lo ha convenido en hombre
acorralado, que concluye su libro-venganza
afirmando que la inmensa mayoria de las

¡ máximas personalidades de la politica audio-
visual —son payasos y titeres cuyos hilos se
tiran desde el Eliseo.-.

Más allá de la dimensión politica de tales
acusaciones, lanzadas por quien ha ejercicio
la Presidencia y dirección general do todas
las cadenas do TV estatales, entre el 10 de
agosto dei 89 y el 19 de diciembre del golas
acusaciones de Guilbaume deian al descu-
hiedo la utilización de unos métodos de inti-
midación fisica y policial de una brutalidad
fuera de lo común

Guilbaume parece muy convincente cuando
denuncia una campaña orquestada por el Mi-
nisterio del Interior, para acusarle de pedofi-
la, oscuros tráticos homosexuales y tráfico

de drogas M Gulihaume parece dramática-
mente sincero cuando declara que --no deseo
a nadie que su nieta pueda preguntarle qué
es la pedofilia por haber leido algunas acusa-
clones en los periódicos, lanzadas desde la
sombra del—Gobierno,-- —

Eranqois >aiitterrand
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Para disfrutar
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El PSF vende su alin
Paris

El libro aaUn presidente a liquidar— (Ecl. Amin Michel), escrito por Phiiippe Gsailhauane. ex
presidente-director general de las tres cadenas estatales de la tefevision francesa, ha de-
satado te polémica en este psis porque deja al descubierto, con fechas, nombres y fun-
ciones les pantanosas relaciones entre el sector audiovisual y las máximas jerarquias
del Estado, revelando los más tortuosos sistemas de intimidación bajamente policiales.

de la Comunicación, el presidente de la CSA,
tardaron quince meses en eliminar a M. Gual’haume. hasta que forzaron su dimisión el 19
de diciembre pasado Su relato, minucioso y
detallado, de esa operación de ‘aliquidacton
de un presidentesa, deia al descubierto los
tentáculos instituciOnales. politicos económi-
cas y policiaies utilizados para controlar la TV
de Estado en una democracia industrial avan-
zada

En el terreno institucionai. las reveiaciones
de Phiiippe Gulihaume tienen pocas apelacio-
nes:
• El Conseio Superior de lo Audiovisual
(C5A. máxima autoridad responsable de la
independencia del sector>, comenzando por
su presidente. Jaeques Boutet, se limila a po-
ner en práctica las directrices que le marcan.

Se trata de un documento fuera de lo co
mún,de una personalidad que ha ocupado lIs 1
máxima responsabilidad profesional en el
sector estatal-audiovisuai, y decide abrir su
agenda personal, para contar, día a dma, las
operaciones de presión, intimidación y chan-
taie que, de lo grotesco a lo policial, transfor-
maron su vida en un infierno.

Phiitppe Guiihaultse termina su tibro con un
párrafo vomitivo contra las máximas erar-
quías del Estado, presidente de la República.
Frangois Mitterrand, y primer ministro, Michel
Rocard, pero el interés de su obra radica, por
el contrario, en su revelación, con nombres.
fechas y lugares de los métodos de control
politico de fa TV de Estado, y los recursos de
intimidación utilizados, que culminan con la
utilización de la Policia para montar falsos es-
sándalos urbaníslicos, droga, pederastia y
homosexualidad.

Aunque el no lo sabía, por entonces. las
desventuras de Phiiippe Guilhaume comenza-
ron el 3 de agosto de 1989 Ese día, en un
café de la puerta de la Vilietie. no leios de los
estudios de la Sociedad Francesa de Produc-
sión (SFP>, que él presidia. Guilhaume esco--
chó, divertido, la cólera de un sindicalista que
denunciaba al Gobierno por manipular lodo el
sistema audiovisual, disponiéndose a nom-
brar un arsúper Presidente-Director’General--
rasúper POGa-, de todas las cadenas de TV
estatales próximo al PS.

Ese día, Guiihaume se dejó llevar por la
tentación de una candidatura independiente a
ése cargo, esperanzado por una penúltima
reforma del consejo Superior de lo Audiovi-
sual (OSA, máxima autoridad responsable de
la aimparciaiidad--del sector audiovisuall.
presidido porJacquesBoutet.

Por aquellas fechas, cinco candidatos
próximos a Mitterrand y su Gobierno se dm5-
putaban ese cargo Y M Guiihau$ne tuvo la
idea, genial y lamentable, de presentar su
candidatura. - -

Su gesto fue tan inesperado que sus ami-
gos y enemigos se reman de su candidatura.
A la hora de votar, el OSA fue victima de los
enfrentamientos irreconcitiabies entre un abo-
gado amigo personal de Mitterrand, Georges
Kiejman <actual —número dos del Ministerio
de Jusilcia> y Herve Bourges (que histórica-
mente, ha sido un hombre del PS para cues-
tiones audiovisuatesl Ese enfrentamiento
provocó sana batalla soterrada que dio la ines-
perada victoria a Philippe Guiihaume. que,
siendo politicamente centrista, se vio catapul-
lado a la máxima jerarquia profesionai del
paasaie audiovisual francés

Con su nombramiento. M Gulihaume asis-
tió a la puesta en escena de una tragicome--
dia donde los actos sucesivos tenian una di-
mensión grotesca u horrible

Abrió el fuego Geraed Ganser, director de
Gabinete de la ministro de la Comunicación,
Catherine Tasca. que anunció el color de la
batalla que se anunciaba: ‘-Usted está en ose
puesto por error usted no lenia derecho Se
Irala de una traición. Y no se lo perdonace-
mos jamás - - s-

El jefe de Gabinete del Eliseo, la ministro

Phillppe Guilbaumecuenta
como, frente a eseacosodel

Poderpolitico-poicial, su
únicaayudavino de la Prensa

telelónicamente. el director de Gabinete per-
sonal del presidente de la República, la mi-
s~istro de la Comunicación y el ministro de la
Cultura.

M. Gulihaume cuenta con todo detalle el
comportamiento práctico del CSA y su presi-
dente Se trata de un presidente y una insulsa-
ción cuya primera preocupación es poner en
práctica las órdenes recibidas desde el poder
politico

En el terreno politico. Philippe Gulihaume
deja al descubierto una tupida tela de araño
de inteivenciones permanentes:
• Gules Menage, director de Gabinete en el
Eliseo, la Presidencia de la República, se
ocupa personalmente de transmitir al preas--
denie del CSA los deseos y sugerencias del
presidente Mitterrand Deseos y sugerencias
que son órdenes terminantes.
• Caiherine Tasca,ministro de la Comunica-
ción por su parte, no ha ocultado nunca su
deseo de - intervenir— de modo muy activo
M Gulíhaume cuenta en detalle como Mme.
Tasca puede exigir un puesto altamonte re-
muraerado para un amigo y «colaborador.- -
provocar una huelga contra un PDG poco
--dócil- o, senciilamentecortar los erédalos.
para imponersus criterios altamente persona-
les

— • Jade Lang. ministro de cultura y Michel
Charuase, ministro del presupuesto. conside-
can que el servicio público pasa, de entrada,
por la .-fidelidad-. de la 1V a la politica qubor-
namental, y en particular, a las corlaiqoas
que ellos consideran oportunas.
• Laurenl Fabius, presidente de la Asamblea
Nacional jAN), y adellin.. preferido (leí presi-
dente Mitterrand rio oculta su ambición de
contar con hombres hales en os ~uesles
clave

1Económicamenle, l’hiiirspe
cuenta con lodo lujo de detalles coris~ a) <la

•
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por controlar la TV
eCuando oigo al señorMitterrandy al señorRocardhablarde

los «Derechosdel hombre»y dc las «libertadespúblicas»me
entranganasde vomitar...» (Philippe Guilhaume)

rector del Gabinete personal del presidente
Mitterrand. el director de Gabinete personal
del primer ministro. Michel Rocard, y los di-
rectores de Gabinete de los Ministerios de la
Comunicacion y Presupuesto. se disputan y
reparten todas las parcelas de Poder que
convierten el puesto de súper PDG de la TV ¡
francesa en una cáscara vacía, si quien
ocupa ese cargo no se pliega a las consignas
de la familia politica en el Poder

Poiicialmente. Phiiippe Gulihaume cuenta
varias historias particularmente escandalosas,
deiando al descubierto la utilización de los
seivicios policiales de la catadura más baja -
para tareas de intimidación particularmente -
sucias, sin miedo al recurso a la difamación
sexual

Phiiippe Gulíhaume cuenta como, a partir
del mes de octubre de 1989, apenas dos me-
ses despues de su nombramiento accidental,
comenzó por recibir la misteriosa visita de
inspectores de los --Renseignement Gene-
raux-’ (Policía Secreta) que investigaba pre-
suntos delitos de «ultraje a la moral— en los
Estados unidos

El súper PDG cuenta con mucho detalle
cómo ésos inspectores fueron puestos en la
‘apista» del supuesto -‘abuso de una menor,
haciendo circular una primera campaña de
denigración pública,

Philippe Gulíheume continúa contando
como el 8 de diciembre del mismo año un co-
nocido periodista económico le cuenta, en pú-
blico, ante unos amigos, en el restaurante
-‘Le Viesas Berlin’-, en la avenida George Y,
frente a la embajada de España, como,
desde el Eliseo. ha comenzado a circular el
--rumor— de un escándalo financiero que le
afecta. - -

Contando, él mismo, con la confidencia de
varios periodistas, Gulihaume cuenta como el
jefe del Gabinete personal del presidente de
la República, desde su despacho oficial, se
encargaba de llamar a los periódicos para
contar el detalle de tal --escándalo» finan-
clero,

El capitulo más literalmente odioso y terri-

ble del libro de M. Gulihaume es el consa-
grado al caso del inspector de Policía encar--
godo de montar contra el súper PDG de lo-
das las cadenas de TV estatales un
escándalo de homosexualidad y pederastia,
en el que recurre a la contratación de un jo-
ven homosexual para comprometer al por en-
tonces ministro de Justicia, Pierre Arpal-
tange, y a Phiiippe Gulihaurne.

Philippe Gulíhaume comienza ese capitulo
recogiendo las declaraciones personales del
inspector de Policía encargado de montar el
escándalo, Jean-Marc Dufourg.

En sus declaraciones a la Prensa, Dufourg
ha sido totalmente explicito: «Yo había red--
bido la Orden de reclutar a un joven homo-
sexual encargado de ofrecerse y comprome-
ter a dos personalidades.., uno de mis infor--
madores encontró rápidamente al personaje
que podia sernos útil a’.

Horrorizado, al conocer esa noticia, que los
Gabinetes de la Presidencia y la ministro de
la Comunicacion se apresuraron a hacer
circular por las redacciones de os periódicos
parisinos. Phiiippe Gulihaume se apresuré a
llamar por teléfono, persOnalmente, al minis-
tro del interior. Pierre Joxe, (actual ministro
de Defensa), para pedirle explicaciones

Pierre Joxe desmintió haber dado personal-
mente ninguna orden de ose tipo Y se com-
prometió a ordenar una -investigacion-’.
Seas meses más tarde, Pierre Joxe ha dejado
el Ministerio del interior, y nadie ha explicado

«Yo habíarecibido la orden
de reclutara un joven
homosexualencargadode
comprometera dos
personalidades.,las dos -

personalidadeseranPierre
Arpaiilange,ministro de
Justicia,y Philippe
Guilbaume...»

-I a la opinion pública el nombre de la erarqula
1 policial y política que dio al inspector Dufourg

la orden de montar ése escándalo de pedoti-
la y homosexualidad

Moralmente, M Gulihaume estaba intacto,
pero acosado Económicamente los Manaste-
nos de la Comunicacion y el Presupuesto lo
habían acorralado Politicamente. el Gabinete
personal de M:tterrand la esposa del ministro
de Cultura, Monique tang, comenzaron a Jal--
trar a la Prensa que -al fin, Phalippe Gual-
haume está acabado»

El 19 de diciembre pasado, conclula la ba--
taila Pbiiippe Gulíhaume estaba acabado,
efectivamente, como súper POG

Antes de convertirse en la máxima erar-
quia profesional de la TV estatal francesa,
Phiiippe Guiihaume era un centrista muy mo--
derado, amigo personal del alcalde de Bur-
deos, Jacques Chaban-Delmas (un viejo
compañero de viaje de Mitterrand> Año y me-
dio de experiencia han agriado su vida y sus
esperanzas ciudadanas, de forma que cierra
su libro con esta frase: «Cuando oigo al se-
ñor Mitterrand y al señor Rocard hablar de
los ‘Derechos del hombre” y de las ‘liberta-
des públicas” me entran ganas de vomitar-

Juan Pedro QUIÑONERO

RANK XEROX

Hay quien compra un fax
~~Xeroxde papel normal porque sabe

que es extraordinario.

-lay quien puede pensarqsse
lo ratás extraordinario efetos has
Xere,x dcpapel normalespreci-
sanaenteque utilizan eí papel
conca que u.stcd escribe habitual-

mente Pero esonc es lo nsejor.
Su impresiooanle rcsolí,cióa,
su gran versatilidad ye

t sistema
de financiación directa Xerox.
tus conviertenen Ita opción más

rentable que ustedpuedaencítíl-
Irar enel mercado.Si adeniás
esun fax garantizadas por Xerox.
ustedsendaála seguridadde enviar
lías osejerescopiasa distancia
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- - El PartidoSocialista’ftáúcéso eV
escándalopor controlar la TV estatal

Declaracionesa ABC del ex presidente-directorgeneral
Paris Juan Pedro Ouiñonero

Philippe Guilhsaume fue presidense-rlirectorgeneral do las tres, cadenas de la Televisión
estatal cte Franela. Su independencia de criterio, y sus pOsiciones políticas, alejadas del
Partido Socialista, provocaron la edíera de la Presidencia de la República y del Gobierno.
Forzado en última Instancia a abandonar el cargo, ha esertto y publicado un libro-ven-
ganza que deja al descubierto tortuosos sistemas de intimidación bajamente policiales.

En su obra --Un preódentea liquidar— <Ed.
Albin Miehel) Gu¡lhuumr cuenta con lodo de-
talle cómo e Goberno La utilizado la Policia

- y la Justicia nao sntenl+ ¡rripticarlo en —es-
cándalos-’ cuoriómíco, y sexuales. CalI-
haumc- cuenla con un precioso lujo de doto-
lles cómo lo~ míe- do Ostainele de la Presi-
dencia do tu Fepub Ka y lo ministra de la
Comunicación -ntpo-~on su ley y- sus criterios
en uno Admmn¡strac:ón a’ servicie de un clan.

-Personalidad poSlicamenle muy moderada,
biógrafo do ¿ales Ferry y Mit;, --a, ¿talar de
numerosos ensayos do economia y sociedad.
pelilicamente próximo a Jaeques Chaban-
Oefrnas, Phhiippe Guilbaumo ha desvelado

- una trama de relaciones peligrosos que, más
alío dc su caro personal, dejan al descubierto

- la gongrena del Poder politico intentando
controlar. siempre. el poder audiovisual. -

-¿Se siente usted victimo de un complot

de personas o de un complot - del Gobierno

apropiándose del Estado?

—itaLo dc toda evidencio, ano sucesión

de acciones. organtodos. y esto es la que

mo parece urgente denunciar En el tondo, se

- utiliza lo Policia, en algunos casos la Justicia,

en ocasiones los parádos potiticos, corno ins-

trumentos no al scrvicio del interés general,

-- sino al servicio de les intereses porlicutares -

de un clon - - -

- En tanto que individuo particular no me

siento particulormnenle alcanzado En tonto

- que ciudadano, per el contrario, mo. he sen-

tido totalmente trastornado, observando cómo

el Partido Soelalista, que ha constituido su

- tondo comercial en torno o la moralización de

te vida politica. ea torno ¿st respeto de la por-

- sena, linaimente. isa di:npidado ese tondo co--

mercial De aPi que. efectivamonle, curíndo

escucho al señor Mitterrand hacer garqaris-

- mes con palabras como democracia. como

cuento en mi libro me entran ganas de vomi-

tar... - -

- — ¿Le importaría ser más preciso?

—Esa utilización de la Policia la Justicia y

- el Gobierno para servir o un clan es una co-

rrupción de tas laslituciones. En tanto que

ciudadano es lo que no puedo aceptor:

— ¿Se trata de un prohie rilo dc personas o

de un oigo más profundo?

~Las ¡aslilucíaces sen inocentes. No fun-

cionan más que a través de quienes las ha-

-cen tuncienar Se trata de un problema más

profundo que la mera cuestión-de las persa-
nasA mi modo de ver, no hay que quedarse
en el Poder demasiado tiempo Guarida un
grupo, un partido, un clan se considera pro’
pietorio del Poder. todos los excesos son po
sibles

Pienso que ti poso por el Poder debe ser
suficientemente breve, para que quien esté
en el Poder no tengo otro intorós que servir

- al bien común-y no tenga tiempo para utilizar
- el Poder para su propio aso personal.

- —A su modó de ver. ¿puede protongarse.
todavia, mucho tiempo, oso situación de

1 usurpación del Podar politice para intentar
utilizar, a su servicio, el poder audiovisual?

- —En Francia, el sistema audiovisual oslO
en una fase de ‘tprepuberlad. Y. como las

o En algún momento de la
- vida hay que romper el si-

lenejo. Si no, insensible-
mente, perdemosla demo-
cracia- -

personas que atraviesan esa edad, debe
atrontar dos problemas: el adolescente, siem-
pro turbulento, intenta rechazar lo autoridad
de la tutela, mientras que la bIela se es-
fuerza por no dejar escapar su infiucacia so-
bre el adoloscenle. -

-Simplemente. me digo, en nuestro caso,

ocaen exislir algunos problemas hormonales.

Parquela «prepabertad— dura demasiado

tiempo. Esperaba que, mostrándome irme,

tanto con respecto a las tentaciones de in-

fluencia de la oposición como del Gobierno,

yo podria acelerar el pasaje o lo edad adulta

No tuvo tiempo para el lo

- —¿Qué medidas te parecen indispensables

para acelerar la salida do la —prepubetlod-- y

consumar la -deseable separación de podo--

res? - - -

- —Dos cosas: la primerajescoger personas.

hombres y mujeres, que ten-jan el sentido de

la libertad y el sentido do la recponsabilidad

La segunda, respetar la Ley. En panicular,

conseguir que quienes hacen la Ley. comiera-

con por respetarla; - -

—En su libro, usted hace un retrato muy

PI’iilippe
Guiihaun~e, de -
pOStciOnCS -
polilLas

-mi, maderadas, no ha

-podido evitar elescribir su a-taiMo-
denuncio.- contra
la veracidad del
partido saciahsto
trances respecto
dolos medios de
coltsuntczicitfl -

-- cruel de las servidumbres del Canada Supe
ríor de lo Audmovisual (OSA), la m’-Á 1 .a o-
ridad corporaliva, funcionando ca o me
“marioneta-’ do los consejero:; de. pre aene
de la República y lo ministra da La Coman ea
cita ¿Ou¿- medidas la parecen md pca
bIes para poder dar al sector púbííco aWaa
sud uno verdadera libertad peilt~

2s0.e
siOnol?

—Croo, simpienseame. gua quienes están -en
SA deben ser indepenóorltes yna aviar

sometidos o ningún -clan Es lcdo. Escogión-
dolos de modo independienle, -

-Es recesado que se trate de persorszss de
naturaS-st realmenle independiente, y- es am--
prescindible que el Gobierno se prohibo,
completamente cualquier iritervcnuión ca
Ley que creó es ~SA está incamo Pae O
que e e có una institución i,,;n,-r a al a bí-
traje activo del 1 tema oucavisual Ca roce-
-sorio suprimir el Ministerio de lnformau,an, es
de Comunica íón Suprimirla -- 5- -- -

— ¿Le p~reeo ae’asata pedir a sUmrosiári de
un Mínísterie el de Comunicación que cao’
qule, Goaserno puede utilizar p - sí ¡o sor-er
sus críe os’

~Akbh ose e en realidad 1
blema Supr.mir un Minister;o es a~o ~o-n
plejo y muy dítícíl

-Oriqínalmoníe¿ usted era con inc
siendo aspan. o tina personasdae r.,q no
dorada. Su libro se cierra, sin ensoargo
cuando usted afirmo que te entran ganas de

1 von tsr cuando escacho o Mitterrand y o su
primor minisiro Michel Rocard, hablar de li-
bertad y derechos del hambre

-Creo que era importante golpear nl lector
con una frase de esa naturaleza para hacerle
comprender el abismo existente entre el lis-
curso del Poder y-el miedo de pero - 0< 0

1 der acelerando proceses de un ciníarno y un
1esvajismo telal.

1odo el mundo mo animaba a csl irme en
el Gobierno y la oposición Toda-a nc accian
--pero hombro, toda su historio
metIabie, efectivamente pero ci -

- toduviíí es oven y podrá asumir ni>v, -- rus
punsabilidades más tarde, Sea u

1 No eche a perder su carrera Col?
de mi pode, me digo en algún ~i-la vida. ha-y- que romper con es

1 ter--alo Si no, insensiblcmcntc - perder:;

Í
democracia Evidentemente esa oit::>
tacilita hacer carrero. Pero hay tiLle asumido.
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ACTUALIDAD

EMISORAS MUNICIPALES

E l Boletín Oficial del
Estadoha publicadolo

ley sobre las Normas
Básicasde Organización
y Control de Emisoras
Municipales de Radiodi-
fusión. Cualquiera de los
8.000 ayuntamientos
españolespodrá tener
una emisora de FM, que
dispondrá de uno doble
fuente de ingresos: las
subvenciones y la publi--
cidadcomercial.

Sin embargo. segúnlas
estimaciones del propio
Gobierno, serán unos
1300 ayuntamientos los
quesoliciten unaemisora
propia, y algunasestarán
en funcionamientoantes
de finales de estemes de
mayo. Es decir, antesde
las eleccionesautonómi--
casy municipales.

LA LETRA DE LA LEY

Segun el texto ya en
vigor, la actividad de
esas emi~orasse inspira-
rá en la objetividad,vera-
cidod e imparcialidad de
las informaciones, en la
separación entre estas
últimas y ~as opiniones,y
en la identificación de
quienes ~u5tentan sus
puntos de vista y su libre
expresión, con los limites
que sef~al4i el apartado4
del artíéulp 20 de la Cons-
titucióni

La ley señala que las
emisoras se basaránenel
respeto e~1 pluralismo
político; rdligioso. social.
cultural y lingaistico. al
honor, a lqt intimidad de
las personas,a la propia
imagen y a los demás
derechos y libertades
reconoeidop por la Consti-
tución. - -

Deberán,también, pro-
teger a la juventud y ala

infancia, y respetar los
valores de igualdadteca-
gidos porel artículo 14 de
la Constitución.

De acuerdo con la ley. la
concesión que se atorgue
alos Ayuntamientos,será
gestionada conforme a la
ley que regula las Bases
de Régimen Local y su
financiación vendrá por

El texto señalo q:
podrán omitir simultáa:
amenteun mismo prog~
ma deelaboraciónprol
o producido poratraso!
sorosdelituloridad ~Úi
ca. sin que, en nina;
caso, puedan lores
parte de cadenas
radiodifusión.

Será el Pleno de la C

DE LAS 153 EMISORAS DE FM
CONCEDIDASEN DE 1989,

SOLO 90 HAN COMENZADO
A FUNCIONAR, Y UNAS 50

HAN PEDIDO UNA PRORROCA

la Ley reguladorade las
Haciendas Locales y
medianteingresoscomer-
ciale?5propios.

poración Municipal
queejerceráel control
las actuaciones de
entidad gestorade es

22

Rey. “ANTENA DE RADIO Y ‘2ELEVIS ION” (AsocIaci¿n de profe—

sionales de Radio y Televisión). NS 46, Mayo de 1991.

Madrid,



UNOS 1.500 AYUNTAIVEENTOS
SOLICITARAN liNA
EMISORA PROPIA.

ALGUNAS ESTAFAN EN
FUNCIONAMIENTOANTES

DE LAS ELECCIONES
MUNICIPALES Y
AUTONOMICAS

servicio público de sodio-
difusión.

Los concesionesadmi-
nistrativasde estasemi-
SOras las otorgará <el
Gobierno o. en su caso.
los órganos ejecutivos de
las ComunidadesAutóno--
mas.

Los emisoras de titulan-
dadmunicipal, que en la
actualidadcuentancon la
oportuna concesión, dis--
ponen deun plazode seis
meses para ojustorse a
lasdisposicioneslegales.

EL ESPíRITUDE LA LEY

Lo AsociaciónEspafiola
de Radiodifusión Privada
ha criticado desde un
principio estaley por con-
siclerar que los radios
públicas incurrenen com-
petenciadeslealal finan-
cicirse por la doblo vio del
erario público y de la
publicidad. Pero el pro--
blema no es sólo econó-
mico. La calidady lo pro-
fesionalidad pueden
verseseriamentedaña-
dos. Estasemisorasobe-
decerána los intereses
del gobierno municipal
de turno, y su objetivo no
será el de hacer radio,
sino el de servir de vehí-
culo de propagandalocal.
Por ello, no seránlos pro--
lesionales quienes se
pongan al frente de los
proyectos. sino jóvenes
sin formación, a quienes
se les dará el juguete’
de la radio a cambio do
servir los interesesdel
Ayuntamiento.

La radioprofesional-ya
sea públicao privada-,va
a quedar en franca des-
ventaja, si tenemosen

cuenta quebuena parte
de las actualesemisoras
autonómicas y municipa-
les en funcionamiento,
existen en basea estos
intereses politicos. y en
manos de aficionados -

CONCESIONESDE FM

Todas estas cosas que-
doranya de manifiestoen
la concesiónde 133 em’-
soros de EM. realizadaen
julio de 1989. La polémica
ha resurgidoahora,al ter-
minar el plazo para que
empezaran o emitir. De
estas 133 sólo 30 han
comenzado a funciobar y
unos 50 han pedido una
prórroga.El propio minas-
Ira de Relacionescon las
Cortes. Virgilio Zapatero.
anunciaba la inconción
de un expediente de
caducidada 26 concesto-
nes de FM que deberian
haber iniciado sus emI-
sionesantesdel mes de
lebrero, con lo que se
reconocen los fallos en
lasconcesiones.

Son 300 los recursos
contra la adjudicaciónde
emisoras,33 de ellos pre-
sentados por Luis del
Olmo, queno recibiónIn-
punOconceston.

Esta situación ha dado
lugar aunacompra-venta
y a asociacionesde enou-
soros por porte do aque-
líos grupos realmente
interesados en completar
su cobertura.Lascadenas
do radio están consi-
guiendo asi lo que se les
negóporvio administrati-
va. El casomáselocuente
es el de OndaCeroRadio,
propiedad de lo ONCE,

quesólo recibió tre con-
cosionesen julio dJ?i~8S,
cuando pertenecíca u la
familia Rata.

Onda Cero Isa aptove-
chado eí plazo limik del
comienzo de emisión,
para asociar 60 emIsoras
del ‘holding’ Radio 81cm--
ca, y otras 4 del diario
‘Alerto’. La ONCE auenta
ahora con 160 emisoras.
por las que ha pagado
6100 millones de pesetas.

La SER, que recibió 22
concesiones directas de
los gobiernos central y
autonómicos, ha llegado
a acuerdoscon otras 54
emisoras.

La COPEobtuvo 11 ccii
cesionesy se ha asociado
con otras 11.

Antena3 tiene 3 emiso-
ras nuevas.Cadenalb-5.
ca tiene 22 emisoras.?
ellas de nuevaconces¡ota

MALVAREZ DE ARcAYA.

NUMERO DEIEMISORAS POR CADENAS

RNE -
SER
COPE
ONDA CERO
-AIflENA3 -
OTRAS

AUTONOMI4 a
-MUNICIPALE$

303 emisoras
241 emisoras
192emisoras
160 emisoras
115emisoras
296emisoras

402 emisoras
400(enfuncionamiento)
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Eugenio Fontán: «El Gobierno apovó a
Hasta 1985, y por espacio de algo más do veinte años, estuvo al frente
de la Cadena SFR, con Eugenio Fontán la radio pasó de ser un objeto
doméstico, de acompañanilonto de las amas de casa, a un Instrumente
informativo de primer orden. A él se debe, prineipalmetite. la moderní-
¿ación de la radIo en España. Nacido en Sevilla hace sesenta y tres

años, se defino como -sun apasionado defensor de la informacltn’.
Ahora, con un brazo partido por un accidente reciente, trabaja con la
ilusión de empezar de nuevo. En su despacho do Radio España, en Ma-
dríd, el director general de Cadena ibérica va tejiendo una red de
emisoras con el pulso firme de quien Sabe muy bien lo que hace.

El mérito de Eugenio Fonián es el
habernos dado a conocer la radio
tal y como la conocemos hoy. con
los ptanteanulentos de ahora mismo.
La Sociedad Española de Radiodis
fusión (SERI, que levanté- él. tuola-
gran cadena privada de radio- para
todo el pats. en contraposición al
monopolio estatal que era Radio
Nacional de España (RNE). Su
puesto ha estado en la organización
del trabajo radiofónico. Se hizo in-
geniero de Telecomunicaciones,
porque es fo que en su criterio más
se aproximaba a ose mundo que él
conoció de niño en Radio Sevilla.
en la que su padre era director y
copropietario. Sus comienzos prole- -
sionales tueron en Radio Madrid, ya
en la SER, heredera de Unión Ra-
dio, la primera sociedad importante
que se creó en España --

—En la Dirección General de la
SER tuve graves enfrentamientos
con el Ministerio de Información y-
Turismo, con los distintos directores
generales, precisamente por defen-
der esa libertad de información que
nos estaba totalmente vedada 0<~
los años sesenta”. asEn los años se-
senta —recuerda Eugenio Fontán—
la intervención era-tal que era impo-
sible que las emisoras privadas pu-
dieran retransmitir un partido de lid-
bol en directo. En el famoso gol de -

Zarra, del 58 o sO. quien retransmi-
tía únicamente era Radio Nacional”.

Con la aparición de la televisión,
la radio tenía que evolucionar. Qe -
ser un medio de entretonimienle y
diversión iba a convertirse en un
medio -informativo fundamental-
mente. Cambió el tipo de audiencia.
se fortaleció la cadena de emisoras
como tal y se dio músculo a l¿s ar-
gumentos informativos. Los mode-
los de algunas radies francesas y
de la radio americana fueron definí- -
tivod; -

En - Salida de la SER
1985 hubo un cambio accio-

narial en la cadena SER. En el mes
de mayo. se sometió al Consejo de
Administración y a la Junta General
de Accionistas la destitución de Eu-
genio Fontán como director general
de la SER, a propuesta de Julio Vi-’
ñuelas, José Miguel Garrigues y Ja-
vier flaviano. - -

— ¿Cómo fue su salida de la
SER?

— Puede interprelarse normal-
mente. Ahí habia varios grupos de
accionistas. Uno de ellos. el Estado.
con el 25 por ciento. Luego, el
grupo de la familia Fontán, que reu-
níamos el 23 por ciento, El grupo
de la familia Garrigues. que reunia

el IB por ciento. El Banco Urquijo.
con un 1 5 por ciento. Un señor indi-
vidual, que se llama Gómez Mira, el

----lO porciento. Y una serie de accio-
nistas individuales, que tenían el ti
por ciento, el 4 por ciento, el 2 por

ciento, que eran descendientes de
los fundadores do Unión Radio. En
esa época, al señor Polanco le en-
Iran apetencias de entrar en el
mundo de la radio. Tiene la oportu-
nidad de hacerlo en la SER porque
el señor Gómez Mira-vende su 10
por ciento, y lo compra. Luego, el
Urquijo, que atravesaba una crisis,
decide desiriverfir. El grupo Prisa
nos cogió por sorpresa y se hizo
con el 25 por ciento de las accio-
nes.

-La historia de la SER, hasta el
año 85, con el cambio de propie-
tario, está jalonada por los éxitos
intormativos. producto de la ges-
tión de Eugenio Fontán. “En
todo el mundo, la radio sin infor-
mación no era radio”. -

“Hora 25” fue et primer hito
histórico. «SI. esa fue una idea
que surgió del equipo de progra-
mación de la casa, en la cual
bajo mí dirección estaban Anto-
nio Calderón y Manolo Martfn
Ferrón, que <tic el primer realiza-
dor de “Hora 25. Eso espacio
fue una ventana abierta a una
hora en la que no existía audiert-
cia. Empezó a las doce de la no-
che, cuando terminaba la televi-
sión..

Fueron tiempos de multas y
sanciones. “Tuvimos una san-
ción importante cuando se re-
transmitió, no recuerdo ‘por qué
sistema, la llegada del hombre a
la Luna. Aquello era la gran ex-
elusiva de la emisora estatal. En
aquel memento nos pusieron

- — ¿No hubo una información pre-
via al resto do los accionistas?

— Sabíamos en el Consejo de
Administración que ej grupo Prisa
andaba detrás de esas acciones, El
caso es que habla una,diferencia

de criterios entre el grupo Garrigues
- 9 el grupo Fontán. Y el grupo Garrí-

- gues. quizá por celos. se inclinó
más al grupo de Polanco. Y entos~-
ces sucedió que aunque hicimos un
esfuerzo para reunir a los accionis-
tas individuales con ej grupo Fon-
tAn, no llegábamos a tener el por-
centaje suficiente para tener el do-
minie de la sociedad. El grupo de
Polanco y el grupo Garrigues esta-
ban unidos. y el Estado también
apoyaba a Prisa. plenament e, a Ira-

una multa de veinticinco o cin-
cuenta mil pesetas por haber
dado una noticia que era interna-
cional. Fue un grave tallo que tu-
vimos. Y es que el director gene-
ral de Radiotelevisión en aquella
época era juez y parte. Por un
lado tenía que ejercer el control
político y por otro tenía que me-
terse con la competencia..

Otro hito en la historia de la
SER fue el 23 F. -‘En la tarde del
23 de febrero de lOBt estaba en
mi despacho con el director de
informativos de aquella época,
que era Fernando Onega Yo te-
nía en la mesa una radio comó
ésta y estaban transmitiendo la
votación, cuando de pronto se
oyeron los disparos, tas voces, el
jaleo. Yo expresé <ni intención de

- cortar, y Fernando Onega me
dijo, no, director. esto es la histo-
ria. Inmediatamente nos pusimos
en movimienlo. Aquella informa-
ción contribuyó de modo impor-
tante a que fracasase el golpe
de Estado-.

vós del Gobierno, para la entrad;
de Prisa en la SER Aunque el se
ñor Galdón haya dicho en una cart¿
publicada en un periódico que ese
no era cierto, eso si fué cierto. Evi-
dentemente, el Gobierno veía ces’
simpalia la presencia del grupa
Prisa en un medio do comunicaciór
tan importante como la SER. y se
puso fácil. Incluso, puedo decir qur
un ministro, emparentado con u>
banquero ligado al Banco Urquijo. la
apretaba muchisimo a este allí
cargo de la Banca para ver si di
una vez vendia el Urquijo sus accia’
nes a Potaneo

— Entonces, la entrada de JesO
Polanco en la SER fue gracias
acuerdo Gobierno-Garrigues.

— Exactamente. Y puede gui-
también interviniera el grave pro
blema que tenía la familia Garaigun
con el Banco de Levante. Y tod’
eso se unió En uno de los primero
Consejos da Adminisíración el Sr’
ñor Polanco lo primera que dijo a
que había que eliminar de la rad--
tos comentarios políticos. Y así dar
saparecieron. Sólo información. Po’
que en aquetía época, para el grur-
Prisa, el comentario más importan>
era el editorial de ‘El país”. Y ita
gados a esta siluación. era norara
que el señor Polanco quisiera non-
brar un director general nuevo,
cual podra hacer unido al grupo Go
rrigues. Yo trabajaba profesiono
monte y pensó ingenuamente qso
el entendimiento se iba a produco
Hasta mi satida transcurre hlsráctsc;i
mente un año. Mis propuestas era
rechazadas sistemáticamente. Pa
ejemplo, tuvimos a oportunidad o-
comprar Radio 80. pero como e’
una propuesta que hacia yo. fue
chazada. Desde el mes de octub-
del 84 yo sabia que mis dias en
SER estaban contados.

Volver a empezar
— Es entonces cuando decide

entrada en Radio España
El primer contado que la,-

con Radio España toe precisame
tres o cuatro meses antes le
de la SER. Vendimos las acciusa-:
al señor Polanco y sasil con una
demnización que hoy día no es Sr
nificativa. Las negociaciones
había empezado antes de sallí
de la SER crístalizaron a los poe
meses de estar ya fuera.

— Y con Radio España, pone e-
marcha Cadena Ibérica

— Vengo a esta radio, muy trad-
cional de Madrid. Oue lleva un
vida quizás un poco anticuada. gal

hay que cambiarla, desde su al
pecIo físico a la programación. Pca
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• «En uno de sus primeras Consejos de
Administración ~e afirmó que había
que eliminar los comentarios políticos»

• «No sabemos si detrás de las conce-
siones de FM a la cadena Rato hubo
algún pacto encubierto entre Alfonso
Guerra y Rodrigo Rato» -

Ventana abierta
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PRISA para que entrara en la SER»
«A nosotros no nos

concedieron emisoras
porque nuestra

programación no
agradaba al Gobierno»

- junto a esto estaba la idea de tener
una cadena, El nombro de Cadena

- Ibérica lo registré antes de salir de -
- la SER, preparando la posibilidad— de que se pudiese prodentar. Pocas

emisoras hay libres para hacer ca-.
¡ dena. pero aprovechando las últi-

mas concesiones de FM, las ante--
riores a las más recienles, y apro-
vechando que Radio aMiramar de
Barcelona se separa de COPE, ini-
ciamos la cadena con Radio Mira--
mar de Barcelona. Radio España de>
Madrid y algunas olras. Ahora esla-

- <nos prácticamente en las principa-
les capitales españolas Tenemos- cerca de Ircínla emisoras, todas de- - FM. a excepción dc Madrid y Barce--
tone. Unas pertenecen a la cadena

- por compra y olras por asociación.
Estas emisoras hacen el estuerzo
grande en programación local, retor-

- rada únicamente con informativos y
con algunos programas de caIrele-
nimienlo que puedan ser compollíl-

-‘ vos. En los programas deportivos
de los domingos no hacemos los
grandes carruseles, sino que nues-
tras emisoras retransmiten el par-
ido local. Tenemos dos horas de

programas intormativos, más todos
- los intormativos horarios de cualro

minutos aproximadamente.

AudienCia -

— ¿Cómo va en audiencia ca-
dena Ibérica?

— Estamos por encima de los qui-
nientos mil oyentes y con una
buena posición, dado el número de
-emisoras que tenemos.

— ¿Cuál es su competencia di-
recta?

— Onda cero es competencia di-
recta no sólo para nosotros, SinO
-para todas las cadenas de radio
porque llene todo el dinero del
mundo a través del cupón de la
-ONCE. Ahora bien, es una compe-
onda que en la última encuesta no

ha descollado para nada. En Ma-
drid, nosotros estamos en doscien-
-tos cincuenta mil o doscientos se-
senta mil oyenles <Onda Coro
debe estar en cuarenta mil aproxi-
madamente.

— Otro asunto os el de las conce-
siones de FM. ahora recurridas, y
que se hicieron en ulio de 1989

— En esto de las concesiones de
FM se han hecho una serie de co-
sas muy singulares Curiosamente,
la cadena de emisoras RATO consi-

- guló en las últimas concesiones una

serie de emisoras, y eso, a posar
de sus vinculaciones con el Partido
Popular. Esto llamó-mucho la aten-
ción, y no sabemos si detrás de ello
hubo algún pacto encabierto entre
el señor Guerra y el señor Rodrigo
Rato. Lo que si se sabe es que an-
les de poner las emisoras en mar-
cha, ya las vendieron con una gran
plusvalía a a ONCE; Exactamente
lo mismo que el señor de Radio
Blanca, el señor Blas Herrero. En-
tonces, ¿qué resulta?. Que las con-
cesiones estas han sidocomo unos

¡ - .41 director general -de Cadena
Ibérica le preocupa el actual sis-
tema de medición de audiencias,
prácticamente el único, que rea-
liza el Estudio General de Me-
dios (EGMI. -‘Lo quo hay ahora
es lo único y tiene muchas defi-
ciencias. Los datos, más o mo-
nos aproximados, resultan del
acumulado de todo el año, tiene
muchas deficiencias y sería de
desear que se hiciese un verda-
dero esfuerzo para hacer un es-
tudio más perfecto-’ -

Pone en entredicho la tiabili-
dad del EGM: --Lo que no tiene
explicación en el EGM es que si
se hacen tres encuestas a lo
largo del año, se diga de una a
otra que la audiencia en la radio
ha aumentado tantos miles de
oyentes, O la audiencia en la ra-
dio ha disminuido tantos miles. O
esta radio ha pasado de ser la
primera a ser la tercera. o a la
inversa. Es decir, que no hay
motivo ninguno para que no pro-
duciéndose un cambio impor-

premios de lotería sobre los que
despuésse ha - estado comerciali-
¿ando. Y se han vendido y se han
comprado por unos precios absur-
dos.

Cadenadel PSOE
— ¿Creo que la operación de las

FM ha sido un intento frustrado del
PSOE por conseguir una cadena
propia de emisoras? - - - - - -

- SI. Pretendieron hacerlo tam-
bién con una serio de sociedades.
como Radio Blanca. Peñagolosa.

Dudas sobre el EGM
tante en la programación, se pro-
duzcan estos cambios en la au-
diencia en el tiempo de tres
meses. Tal y como está hay un

- problema en elcuostionario. que
es excesivamente largo Necesi-
tas para rellenarlo más de una
hora, Lo cual dilicuita el poder
hacerlo bien-’

Y más.’ -‘El EGM tiene el in-
conveniente de que traía aúsolu-

- lamente todos los medios, la te-
levisión, las revisla~, el Cine, la

- publicidad extovior, la radio, y
todo en un mismo cuestionario.

- Habría que hacerlo por sectores.
pero claro esto aumentarla el
coste económico y habría que
cobrar más a los abonados Es
un círculo vicioso, que da lugar a
todas eslas deticiencias--.

La pregunta es inevitable:
¿Tiene la sospecha de que se
prima a determinadas emisoras
o cadenas de emisoras?. “Hom-
bre, yo creo que algunas marcas
aparecen primadas en determi-
nadas ocasiones’ -

rs—---

«Onda Cero tiene
todo el dinero del
mundo a través del
-cupón de la
ONCE»

Radio Alcazaba. Radio Albalazoas.
Una serie de empresas-pequeñas.para constituir después una cadenaDespués, cuando se encontraronque eso no podía luncionar. unas
so han hecho independientes yotras se han vendido.— También so le negaron conce-siones a la tamilia Fontán— A nosotros no nos concedieronemisoras, porque nuestro tipo deprogramación no agradaba al Go-bierno,-- -¿LaCadena Ibérica cubre yatoda España? -— Nos faltan todavía algunas zo-
nas por cubrir. Vamos a aumentarla potencia de la emisora de Madridhasta los cincuenta kilovatios permi-lides y esto nos va a pormibr unacobertura importante, que ya la te-nomos, en toda la región centro.

- Competencia lliclLa
— El visto bueno del Gobiernopara las emisoras municipales. ¿oscompetencia lliclla?- --— Para los Ayuntamientos esprácticamente imposible sosteneruna emisora Esto son cuestionesque llevan algunas personas más o

menos ligadas a los Ayunlamientos,Estos, al tinal, las ceden a socieda--des o a personas que las exploten,con lo cual el alcalde puedo utili-rano con fines politices en momen-tos electorales Poro la explotaciónla realizará siempre una personaque no tiene nada que ver con elAyuntamiento Evidentemente estasemisoras van a tener una tuerto fi-nanciación Los Ayuntamientos des-tinarán una parto de su presupuestoal sostenimiento de las emisorasluego tendrán también su publica-dad.— El capital de Cadena Ibérica,¿cómo está repartido? -— La Cadena Ibérica está for-<nada por emisoras indopendionlesEl nombre de Cadena Ibérica esuna marca comercial En Radio Mí’ramar, que es la otra cabeza impor-tante, la mayoría está en manos de-la familia Salivé Y aqui. en Radio
España. el 75 por ciento es do lalomillo Fontán y el 25 por denia dciEstado Esto es exactamente igual
que la SER, aunque en una escalamucho más pequeña Cuando salgode la SEN, todo mi dinero lo inviertoaquí. Tengo una gran ilusión -

Javier OA~A

MARTES 14-5-91 A O C ¡ 65

VeA.



T E L E V 1 S 1 0 N

COMUNICACION

Empresas y alcaldes compiten
por futuras licencias de TV local

Hasta que se promulgue una ley, piden una regulación para un

sector con 200 TV locales y 800 vídeos comunitarios

MANUEL LOPEZCOBOS

L A FederaciónEspañola
de Municipios y Pro-
vincias,FEMP, junto a

variasasociacionesde televi-
siones locales, empresasde
vídeo comunitario y firmas
nacionalesy extranjerasde
distribución por cable,mue-
ve ya suspeonescon el obje-
to deConseguirel mayormi-
meroposiblede licencias de
explotación de televisiónlo-
cal paracuando se apruebe
la futura ley reguladoradel
sector. Dicha ley, que regu-
lará la distribuciónporcable
y satélite,ademásdel mode-
lo degestiónde las televisio-
nes legales, se espera que
esté lista a principios de
1993.

Mientras tanto, el nuevo
titular de la carterade Co-
municaciones,JoseBorrelí,
cuentacon borradoressobre
los que su antecesoren el
cargo,JoséBarrionuevo,tra-
bajabaparaelaborarun pro-
yecto de ley. En esosborra-
doressecontemplandosop-
ciones pararegularla distri-
bución por cabley tres pro-
puestasde modelodegestión
de las televisioneslocales.

Lasdosopcionesguberna-
mentales paraconceder las
licenciaspor cable son, por
un lado, el repartodel terri-
torto nactonal entre cinco
grandescompañíasquecons-
truirían las redes y alquila-
rían su capacidada los ope-
radores.Esto seríaun siste-
ma de oligopolio, que bene-
ñciaria a Telefónica, según
afirman empresariosdel sec-
tor. La segundaposibilidad
sería establecerun sistema
de franquicias,parecido al
modelobritánico,dividiendo
el teiTitorlo en zonassegún
el número de habitantesy

permitiendoquevariascom-
pañíassoliciten unalicencia
de operadorporcadaunade
ellas. Así, por cada 125.000
se concederíauna licencia;
dos, en poblacionesde hasta
300000 habitantes;tres, en
zonasde hasta500.000;cua-
tro,si seacercanalmillón los
habitantesdel área,y poren-
cima del millón sepuedeop-
tar por cincolicencias,

PANILLA DE SALIDA. Para ese
mercadoseencuentranen la
parrilla de salida las firmas
españolasTelefónica, Alca-
tel, Retevisión,Amper, Iber-
duero,Hidrola y Abengoa,y
en el grupo de empresasex-
tranjeras,las amerteanasPa-
cific Telesis,JohaesInterca-
ble, ATC, Id, UnitedCable

y Millicon; las francesas
Lyonnaise de Communíca-
tions y CompagrtieCénéra-
le des Eaux, la británica
Greshamy la canadiense
Videotrom. Por su lado, [os
tres modelos de gestiónde
televisión local barajados
serían emisoras explotadas
por los ayuntamientosen
solitario, por la iniciativa
privada exclusivamenteo
bien por empresasmixtas
formadaspor losmunicipios
y losinversoresparticulares.
Esta última posibilidad no
es muygrataparalosediles,
porque su participación
máximaseríadel 36 por 100,
segúnla ley, aunquelostres
tipos de explotaciónse es-
tán dandoen laactualidada
travésdelas cercade 200te-

levisiones locales que exIs-
ten en España,

La FEMP, cuyo presiden-
te es el alcalde socialistade
Valladolid, Tomás Rodrí-
guez Bolaños, convocóa los
sectoresinteresadosen Vigo
en eneropasadoparaelabo-
rar una plataforma común
ante la Administración. Sin
embargo,lasospechade que
los municipiosse aleen al fi-
nal con el santoy señao que
a última horafuercenunaley
de televisiónmunicipal pro-

~ vocó una parálisis en cl de-
~ sarrollo dcl congreso queo
~ concluyó con un solo acuer-

do: volversea reunir en Se-
govia entrefinales de febre-
ro y principios de estemes.

A Segoviaacudierontele-
visioneslocalesde Levantey
Mallorca, la FederaciónCa-
talaaade TV local (68 emi-
soras),representantesde los
casi 800 vídeoscomuniLarios
conmásdeun millón de abo-
nadosquehay en España.U
AsociaciónEspañolade Dis-
tribuidorespor Cable. AJES-
DICA. Sin estar en la reu-
nión, pero pendientesde su
resultado,sc encuentranlos
editoresdel Correo Español-
£1 Pueblo Vasco y una em-
presa españolacon sedeen
Suiza, Mundicom, cuyo ac-
cionaríadono se conoceen
el sector.

En Segoviase acordófor-
mar una FederaciónEstatal
de Televisiones Locales,
pero este experímentoya se
ha abortado,pues, sin haber
presentadosus estatutos,ya
ha sufrido una escisióncapi-
taneadapor Tele Segovia,a
la que han seguidootras 20
emisorasque se consideran
exclusivamente como televi-
siones, y no quierencompar-
tir su suefle con los vídeos
comunitarios y AESDICA.
La nuevaorganizaciónse lla-
ma Asociaciónde Televisio-
nes Locales,ATEL, y la se-
manapasadapresentabasus
estatutosen el GobiernoCi-
vil de Segovia.

Las asociacionesmunící-
palesy privadascoincidenen
que «las TVlocales sean tra-
tadas todas de la misma for-
ma;quese establezca twa re-
gulación transitona It asta que
se aprueban una ley>’.

ls 5’

-u

José Borreil, nuevo titular de Comunicaciones.
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Agra polémica en el Consejo, por un duro
escrito del PP sobre cómo manipula RTVE

Los>consejerosdcl PSOE llaman

«fascistas» a los del PartidoPopular

Do “fascIstas., calíllearon ayer los miembros del Consejo do Ad
mínístraclón de FITVE del PSOE a sus colegas del PP. Según
EncarnacIón valenzuela. conse~ora a prepuesta de les populares,
tal acusacIón se produjo cuando ella so disponía a leer un dujo
escrito que contenía díez puntos

—Las diez formas de manipular
que serian imponsables en una
televisión pública do un país de-
mocrático”. según los populares,
era el asunto que -había llevado
a éstos a convocar la reunión

La dirección do tos Servicios
Intormalivos do TvE. que con-
testo cada uno de los diez pun-
tos enunciados - por el Partido
Popular, dice-entro otras cuestio-
nos que -la atírmación de los
consejeros del PP de que los
profesionales dola Información
que dirigen los telediarios no
participan en las decisiones do la
elaboración y selección de las
noticias de carácter nacional es
absolutamente falsa”.

En la larga delensa que los
responsables do los inlormalivos
do TVE hacen de su indepen-
dencia califican do a-bochornosa
la presión política con amenazas
incluidas por parto do los res-
ponsables del partido— a que so
vieron sometidos durante la vi-
alta de Aznar a París.

Flospoclo a la entrevista que
hace pocos días el programa

sobre cómo -se manípulil. en

TelevisiónEspañola:<Sc trata
- dc ¡ma inadmisiblepresiónpubLica”

Madrid C. Fernández
la radio y televisión estatales. Dichos enuncIados fueren contes-
tados y calificados a OtIlan hora de la tarde de ayer por la direc-
ción de los Servicios Informativos de TVE come “inadmisible
presión política y lectura parcial y deformada sobre el conte—
nido -e IntencIones do los Informativos de este canal publico-.

puesta do Cii.>, señaló ayo’ a
ABC que -‘la convocatoria del
Consejo era pertoctamonte le-
gal-, pero que la palabra -tas-
cista-. prenunciada por un con-
sejero socialista. lue dicha para
calilicar una actuación.

Fuentes de les consejeros so-
cialistas manifestaron a ABC que
—Televisión Española no debe.
como desearían los conseleros
populares, Ocultar la información
sobre el juicio do la construccIón
en Burgos ni silenciar las ¿dlvi-
dados políticas de Manuel Fraga
Iribarne cuando éstas consti-
tuyen hechos noticiosos de inte-
rés general, porque lo que real-
mente ha molestado a los conse-
jeros del PP es que estas
informaciones no se hayan salen-
ciado--

El Consejo conté también con
la asistencia del darecior qoner-,l
de Radiotolovisión Española.
Jordí García Candau. quson dr-
gumenló, según tuentes del con-
sejo, que —lo que desea el PP es
que los telediarios se manapuien
a su favor-.

donaron sus asientos do la reu-
nión y comenzaron a lanzar in-
aulles en el momento en que ella
iba a proceder a la lectura do un
documento que ponía en duda la
pluralidad informativa en RIVE.

Un portavoz de los represen-
tantos del PSOE en el consejo
negó ayer a nuestro periódico
que en la sesión so hubiese pro-
nunciado una descalificación per-
sonal y atribuyó todo el -escán-
dalo- a la a-gran imaginacióna- de
la consejera Encarnación Valen-
zuela, —que oye lo que quiere-,

Jordí Bosch. conselero a pro-

-Primera fila. realizó ai presi-
donte del Gobierno. Felipo Gon-
zález. Televisión Española ¿clara
que -el presidente del Gobierno
es entrevislado cuando acepto
una invitación do los Servicios
intermativos y no cuando quiere.
El horario para la emisión de la
entrevista lo elige TVE en fun-
ción del interés del tema y no
por razones politicas’.

Conformo luentes del Consejo
do Administración consultadas
por ABC. la causa primera que
inquieté a les representantes so-
cialistas lue la convocatoria del
propio Consejo, a-porque no en-
traba dentro de la legalidad y al-
teraba las normas establecidas
que garantizan Su funciona-
miente democrático”. -

En opinión de la consejera po-
pular Encarnación Valenzuela. la
acusación de —ilegalidad- no so
sostiene porque a-el reglamento
dice que puede convocarse Con-
sejo extraordinario con el con-
sentimiento de un tercio de tos
inlegrantesa-. Según Valenzuela.
los consejeros del PSOE aban-

Diez formas de manipular en RIVE, según cl PP
• a- El presidente del Gobierno

sale cuando quiere en TVE. Los
políticos de la oposición salen
cuando TVE íes invita. Ejemplo:
entrevista a Felipe González en
“Primera lila’ cuando Mondea lo
decide, inmediatamente antes de
que se emita por puimora vez en
esta temporada TI precio
justo a-

• a-TVE allera los horarios do
sus programas en bonelicio del
presidente del Gobierno “Pri-
mera lila se traslada de des-
pués a antes de El precio justo’
el dia en que so entrevista a Fe-
lipe González. Ctjando el entro.
vislado es otro, “Primera fila so
emite después de TI precie
justo”, en una banda horaria que
tiene la mitad de audiencia.-

• a-TVE realiza campañas de
imagen paro promocionar a los
políticos del PSOE cuando a
este partido le conviene promo-
cionar a un personaje determi-
nado. En vísperas de las últimas
elecciones municipales, Luis Yá-
ño, comenzó it comparecer re-
gularmente en los telediarios,
hasta el punto que uno visito

suya al Papa fue recogida en
cuatro inlormativos.” -

-Qué políticos y qué parti-
des de la oposición salen en los
telediarios es algo que no se de-
cide dentro de TVE, sino fuera.
Olrigentos del COS se han que-
jado en público de que Felipe
González no ha cumplido lo que
les prometió por su integración
en el “bloque constitucional” a
cambio de salir más en TVE.”

• -Desde TVE se dirigen cam-
pañas de imagen contra dirigen-
tos do la oposición cuya actitud
resulta molesta para ci Gobierno.
Un ejemplo reciente ha sido la
campaña emprendida contra
José María Aznar el comienzo
de este curso político, después
deque el PP anunciara que va a
endurecer su oposición --

• a-Los profesionales de la in-
lormadón que dirigen los teledia-
rios ni siquiera participan en las
decisiones do selección y elabo-
ración do tas noticias de carácter
nacional. El contenido de estas
noticias les es comunicado por la
dirección do los servicios mIer-
<nativos. -

e “El presidente del Gobierno
nunca aparece en televisión se-
guido de un político de la oposi-
ción. En el caso de que el presi-
dente comparezca en un Pleno
do las Cortos donde es replicado
por la oposición sin pausa al-
guna en la sesión, cuando TVE
ofrece un resumen do la sesión.
separa, con una intervención del
presentador, la comparecencia
de González do la del resto de
los políticos, a-

• -‘La oposición es trotada rin
TVE como oposición al PSOE,
no come oposición al Gobierno.
Las noticias sobre propuestas,
declaraciones o actividades do
tos partidos de la oposición so
contraponen a noticias del
PSOE. no a las propuestas o de-
claraciones del Gobierno sobre
les mismos asuntos—

• -El tratamiento informativo
do tos temas internos de les par--
lides políticos es conaplelamente
distinto si se trata del PSOE o
de un partido de la oposición.
Cualqiner problema interno en
un partido de la oposición se ca-
talega en los telediarios come

crisis o “graves divergencias
cualquier problema interno en el
PSOE se califica con eufemis-
mos como el muy recuente de
hablar de las distintas sensíbala-
dados dentro de la familia socia-
listat El tratamiento audiovisual
es también dilerente: cuando se
había de la ‘crisis en un partido
de la oposición, se muesíran
imágenes de sus lidores.
Cuando se habla do asuntos
como tos recientes escándalos
de Filosa y Timo Expon, las imá-
genes que se ofrecen son única-
mente las del edificio cíe la sede
socialista de la calle Ferraz por
fuera.”

• “En TVE los asuntos que se
eligen para los programas de do-
bales son los temas que inieresa
debatir a PSOE, según su esíra-
logia do cada momento, no los
temas que marca la actualidad,
Nunca se debaten los lemas en
los que. según los estudios de
opinión, no tiene buena imagen
el Gobierno Por ejemplo, nambí
so han hecho <Inhales sítíair

seguridad ciudadana e la poitísa. a
agraria -
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Ante a nola enviada por los
consejeros del PP a tos medios
de comunicación tras la reunión
del Consejo de Administración
do RTVE, la dirección de los
servicios informativos de TVE
quiere hacer las siguientes pun-
tuatizaciones a lo que considera
una inadmisible presión polilica y
lectura parcial y deformada so-
bre el contenido o intenciones de
los inlormalivos do TVE.

En la neta lo que ~l PP llama
manipulación no es otra cosa
que manipulación misma por su
¡arte Veamos punto por punto:

• El presidente del Gobierno
es enirevistado en TVE cuarnto
acepta una invitación de los
Servicios inlermalivos y no
cuando quiere. Su opinión tiene,
sin <ludo, valor periodistico. para
nosotros y para todos los medies
que buscan con mayor o menor
fortuna declaraciones exclusivas.

Cuando esto se produce nadie
cuestiona la independencia del
medie

La Ollima entrevista realizada
por TVE a Felipe González toe
en mayo de 1 990. hace un año y
cuatro meses.

• El horario para la emisión de
la entrevista TVE lo elige en fun-
ción del interés del tema y no
por razones politicas Los perió-
dicos, cuando tienen una entre-
vista al presidente del Gobierno
lo suelen destacar en primera
página y a toda plana desde-
hiarsín, en ocasiones, a lo largo
del día su contenido

• TVE no promociona ningún
politice de ningún partido. Emito
opiniones cuando son noticia de
todos los grupos políticos. Es
evidente que el 11 de septiem-
bre es noticia la opinión del se-
ñor Obiota, como lo es la del se-
ñor Pujol o como lo es la del se-
ñor Vidal Guadras. aunque tenga
diferente representatividad. Si los
partidos politices utilizan determi-
nados miembios para hablar de
los temas de actualidad. UVE no

‘puede ni quiere establecer quié-
nes tienen que ser esos portavo-
ces, Por otra parte. hablar de
vispera electoral en Cataluña es
querer retorcer el argumento. En
este mismo periodo lodos los
partidos se han pronunciado al
respecto eligiendo ellos mismos
Sus porlavoces.

• Hacer la acusación a diri-
gentes del CDS de quejarso en
público del tratamiento televisivo
a pesar de haber recibido la pa-
labra (según el Pm de trato la-
vorable por parle del presidente
del Gobierno nos parece inquie-
tante. Primero porque Os una
acusación sin nombre, y se-
gundo porque es absolutamente

falso que a estos servicios infor-
matives lleguen directrices en
este sentido desde ninguna insti-
tución política.

• El PP pretende afirmar que
TVE dio un mal tratamiento en la
inlormación del juicio de Burgos
y de la reunión de la UBE en
París. En tas hojas adjuntas so
ve cómo el tratamiento dado por
la Prensa es esclarecedor. Del
juicio de Burgos so dio una ex-
tensa información y de la reunión
de Paris prácílcamente una so-
mema relorencia.

TVE informó en tiempo similar
de los dos acontecimientos.
cualquier interpretación a-tor-
cida’ dina que beneficiamos al
Partido Popular.

En cuanto al tratamiento, fue
aséptico en el caso del juicio de
Burgos. tal y como lo trataron el
reslo de los medios. Evidente-
mente. TVE no soslayó la noticia
del dha (como aparece claro en
los periódicos), que fue la peti-
ción de Aznar como testigo, cosa
que al parecer pretendía el PP.
Sin embargo, en el sumario del
Telediario no se hizo referencia
a Aznar, aunque la tienen los ti-
tulares de la mayoría do los pe-
riódicos.

En cuanto a la información de
la visita de Aznar a París. es un
ejemplo de bochornosa presión
politica. con amenazas incluidas
por parle de responsables del
partido. El informe del correspon-
sal en Francia es tremenda-
mente esclarecedor (adjunto).

A pesar de todo. TVE hizo una
correcta información. El PP pre-
tende en su nota afirmar que la
opinión del Ministerio del interior
francés sobre determinados do-
cumentos entregados por Aznar
sobre terrorismo a ,Jacques Chi-
rac no es de interés informativo.
incluso duda sobre la propia
fuente. Resulta grotesco esta
afirmación. Además. TVE siem-
pre contrasta sus informaciones.
II portavoz del Ministerio del In-
terior. Jean Marc Anclen, calificó
a nuestro corresposnal al acto
de Aznar de a ridicule-’ -

• Es absolutamente falsa y ca-
lumniosa la afirmación de que
tos profesionales de la intorma-
ción. que dirigen tos Telediarios,
no participan en las decisiones
de elaboración y selección de tas
noticias do carácter nacional.
Este trabajo se realiza cnd~ día
en la reunión del equipo oditor
do cada TD. con les jefes de tas
dislintas áreas. Es el equipo de
edición el que etabora el mino-
lado, proceso en el que no inter-
viene la Dirección de ln~ormati-
vos. Por supuesto, la Dirección
de tos Servicios Informativos

1
L

que la información en cuestión
se cubriera con imágenes do la
sede del PP Por el contrario
noticias relacionadas con tas em-
presas Walesa. Filosa y Time
Export. se ilusíraron con máqe-
nos de la Ejecoliva del PSOE
cuando se hacia releroncía a
ella, y con planos de tas empre-
sas de Barcelona, exteriores
muy similares, por cierto, al cdii
010 de la sede Secíalista en Ma-
drid

La simple revisión de tos to-
mas que han sido obielo de ríe-
bate en TVE en el úllarno año de-
sacredita por si mismo la acusa-
ción de parcialidad del PP
Todos los temas elegados en
programa debate fían eslado re-
lacionados con la más direcl,r
actualidad, siempre desde ci se
terés general de la sociedad
no de los paredes pellicos dr
cualquier signo, Es evadenle <luí
por razones de espacio y de ci
leridano no es posible oborrlaí
todas las cueslíenes de micros
por lo que consideramos que la
acusación del PP obedece sim-
plemente a prejuicIo o mala le

Arenas: «Los ánícos
fascistasson los que

tienensecuestradaRTVEí
Madrid. 5, T

El vicesecretario general dril
PP. Javier Arenas, calificó ayos
en una rueda de Prensa de -fas-
cistas, Iranquislas y dictaloría-
les- a -aquellos que tienen se-
cuestroda desde hace años la
radio y la televisión pública en
España. que son los socialistas-
dho, De esta manera, Arenas.
portavoz del Partirlo Popular en
la Comisión de control parla-
mentario de RTVE. sale al pase
do las acusaciones de los conse
eros del PSOE, que llamaron
a-fitscistas, a los del PP.

U vicesecretario general río!
PP. atirmó también. segun rs-
forma Ele, que respalda -de la It
a la Z- la actitud de tos conse

1e-
ros del PP en el Ente, quienes el

miércoles presenlaron un sri -
lorme en el que acusaban d.c
manipulación a los servicios in-
formativos de TVE y que loe la
causa de que los consejeros de;
PSOE calificaran de -1 ascaslas-
a los representanles del Partido
Popular en este organismo,

como ya informó ABC, los
consejeros del PP presenlaror-
en una reunión extraerdínarsa riel
Consejo un documento en el qe,-
denunciaban -diez termas cts-
manipular que serian iitpeias,s
bies en una lelevasién publica rl
un pais democrático-.

Javier Amonas explicó ayer que
vuelven a rdenunciar que la ma
nipulación que se produce nr> --

servicios informativos no es
cuestión de los prolesíenales,

lijo’ A tiC

ejerce su responsabilidad, como
sucede en cualquier medio en la
toma de decisiones finales. La
Dirección de los Servicios infor-
mativos de TVE no puede admi-
tir que el ejercicio de su respon-
sabilidad se cuestione torcida-
mente por parte del PP.

• El Presidente del Gobierno
recibe un tratamiento lógico y
propio de su condición de Jefe
del Ejecutivo en los Telediarios,
El mismo criterio se sigue con el
conjunte de tuerzas cte la oposi-
ción. Al -no existir a figura de
Jote de lo Oposición, no es posi-
ble plantearse un Iralamienfo
singularizado o do conírontación
con el Presidente del PP. cetro
en algunos ocasiones se nos ha
sugerido, aunque en los manuta-
dos de los Telediarios, que sen
de público acceso, puede cern-
probarse cómo todas y cada una
de las intervenciones del señor
Aznar tienen su oportuno retIdo.

• La Dirección do los Servicios
Informativos de TVE no puede ni
debe entrar en quienes han de
ser, desde el Gobierno o desde
el Partido Socialista, los protago-
nistas de antervonciones que
puedan merecer una respuesta
desde Ja oposición. Es el Go-
bierno y el Partido del Gobierne
el que, lógica y libremente, de-
signa sus portavoces. La Oposi-
ción hace lo propio y tampoco se
cuestiona, La prestínta implica-
ción de los Servicios Intormatl-
vos de TVE en la selección de
los mencionados portavoces es
absurda y carece de sentido.

• El troiamiento que tos
Servicios lntormativos de TVE
otorga a los problemas internos
de los partidos politices es siem-
pre. y en cualquier circunstancia,
ponderado y responsable, y es
absolutamente falso que se utili-
cen términos diferentes a la hora
de valorar crisis internas, Si es
cierto, por el contrario, que los
Servicios Informativos de TVE.
han recibido en diversas ocasio-
nes, sugerencias, peticiones y
presiones a la hora de informar
de determinados problemas que
afectan al PP. El caso Naseiro
fue un ejemplo de tratamiento
ponderado, pese a que el PP
presionó reiteradamente a los
Servicios Intormativos do TVE
para rebajar su carga politica,
Citamos tan solo un elocuente
ejemplo: La Consejera del PI>,
Encarnación Valenzuela. hizo lle-
gar a la Dirección de estos
Servicios tntormativos un men-
saje para que se suprimieran de
una información emitida en el
mes de julio tinos pianos con la
imagen del señor Aznar. La
mencionada Consejera suqirió

Respuestade los Servicios Informativos
de TVE a los consejerosdel PP en RIVE

VIERNES 209-91



6. Y LA INFORMACIÓN EN MEDIO
DE LAS LUCHAS POR EL PODER
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Poco tiempo despuésdc la llegadade Matías Cortesa
Banesto,Mario Conde almuerzacon JesúsPolanco,el in—
fluyentepropietariodcl grupoPRISA, merceda los buenos
oficios del abogado.Sc tratabadc lograr unavía dcconvj-
vencíaentreel residentedc Banestoy el diario El País.

El periódicohabíadedicadoya al banqueroun par dc
mortíferoseditoriales,y estabaclaro que parecíadispuesto
a jugar~~p4ppJde buqueescoltainformativo dentro de la
flotado asedioa Banesto.Matías sólo quiero racionalizar
unasituación,abrir la posibilidad de un ciertonivel de diá-
logo. El abogadoaprovechala oportunidadparaplantearal-
gunos interrogantesante el editor.

—No os equivoquéis,no pongáistodos los huevosen la
mismacesta,porqueesteseñorno seva a morir tan pronto,
te lo digo yo, Jesús...

—Ese tío apestaa cadáver,Matías.- -

- La ruptura con Abelló habíasido un nuevoescollo en
el caminode Conde,un pasomásen la estrategiade ir po-
níendoleobstáculosen el sendero,de tal forma que termi-
narapor arrojarvoluntariamentela toalla. Al fin y al cabo,
el “gominas»no dejabade serun hombrede cuarentaanos,
con 15.000millones de pesetasen el bolsillo y muchavida
por delante.¿Porqué iba a sacrificarlapor un incierto en-
frentamientocon los poderesdcl Estado?

Parael casode que el banquerono-levantevoluntaria-
menteel campo,hayprevistaunagran«tracas’queestallará

a finales de diciembre.En efecto, el «día D» seráel del i51-
timo consejodel año, a celebrarén plenaNavidad.Tradi-
cionalmenteel presidentede Banestodebesolicitar en di-
cho consejosu reelecciónparaun nuevomandatode un ano.
El caballode batalla, la pértigapara forzar su caída, seran
las Cuentasdel ejercicio 1988.

Y las cuentasdel ejercicio no parecenir muy allá, o al
menoseso dicen los númerosque puntualmentese filtran
al Bancode Españay a CarteraCentral. Graciasa esasfi]-

traciones, medio Madrid estáal tanto de las angustiasde
Banestopor cumplir las exigenciasde Mariano Rubio en
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cuantoa provisiones,y darademásun beneficioqueno des-
merezcadel que anunciecl Banco Central. El Gobernador
sabedóndeapretarlas tuercas,y no estádispuestoa facili-
tar la labor de Conde.

Y si Condeno es capazde presentarun ejercicio apa-
flado, cl bloquede asediosc ]anzarásobrela yugulardc] ga-
llego con el argumentomás asépticodel mundo: jCS usted
un mal banquero]Si a pesardc los pesaresresistieracl asalto,
quedarásiemprela solución final: que firme primero la fu-
sión, antesdc fagocitarlemanu mUltan.

Por curioso que parezca,hastaque llega la hora de la
presentaciónde las cuentasdel ejercicio 88, la guerracon-
tra Condeesesencialmentepsicológica.No habíauna base
materialconcretaparallevarle a la guillotina. Es unabata-

lla psicológicaque utiliza e] rumor y las páginascJe los pe-
riódicos- La prensaha sido un factor decisivo a la hora de
exacerbarlas tensionesentrelos contcndf~Ñ¿7iP6+ÁUéTR
periódicomadril¿ñodeinfluencianacionalfrenadurantese-
manasla noticia dc las desavenenciasentreCondey Abc-
116? Porq~ee~~ldiseñoestrat’ - ~ te-

ma quc ser atacadaen su justo momento.
Además,scha producido¿n la prensaespañola,y natu-ET
1 w
412 387 m
522 387 l
S
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ralmenteen la económica4un fenómenosumamentepreo-

cupante,cual esla toma de posicionesde los grujos finan-
otros involucradosen la ~cica_enlos mediosde comunica-
gión, cori las consecuenciasque son de imaginar para la
Jibertadinformativa. Si a esto~~panacletap;escncíadcga-
binetesde imagencon la única función de intoxicar, cl cua-
giro queda completado.

Con todo, no scpuedenjgnorar los efectosde la proria

competenciaexistenteentrelos mediosye
1 notableaumento

4elexpentiselirofesional de lokperiodistaseconómicos,que
se ha traducidoenun seguimientodiario másrigurosoy pro-
fundo de los avataresdc la historia. De hecho lospersona-
jes millonarios de la peleavivían_pendientes_cadamanana
del bombardeode la prensae y eseha sido un Lictor

determinanteen cl grado_dcvesaniaalcanzadoen la lucha,
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con acusacionesdel tipo de «tú has dicho.- » o “cl otro ha
filtrado...».

En estaguerrapsicológica,Condeparecellevar todaslas
de perderentre el 15 de octubrey el 11 de noviembre, el
períodomáscrítico dcl banquero.No llegaráa Navidad, es
la convicciónsobrela quepareceexistir unaextrañaunani-
midad en todo el país. El poderpolítico ha tomadola deci-
sión de no permitir a Condeconsolidarsecomo presidente
del BancoEspañolCentralde Crédito. El sentimientoescom-
partido por Felipe Gonzálezy Carlos Soichaga,al tiempo
que es aceptadocon agradopor Mariano Rubio.

Es el letradoAntonio HernándezGilJr., abogadode los
primosAlbertos, quienva visitandoa los accionistasde Ba-
nestocon el mensajede que «no hay nadaque hacer,se lo
carganantesde la Navidad».

Los fieles de Condepresencianinermeslos embatesque
sufresu barquitaen el temporalde los poderesfácticos. Mu-
chosesperanque el magogallego saqueun as de la manga
quedeje deslumbradaa la concurrencia,peroel filtro de los
hechizosno pareceahora a su alcance.¿Qué puedehacer?
No demasiado,apartede confiar en las«familias»que le son
lealesen el consejode Banestoy en la fidelidad de Escámez
a los compromisoscontraídos.Condeno puedecometeruna
equivocación.Tal vez tenga,si las cosassiguenempeorando,

quetomarunadecisiónarriesgada.Pero,si juegaunacarta,
deberáser para ganan Si pierde, no tendráuna segunda
oporinnidad-

Condeempiezaa estartambiéhaisladosocialmente.El
banquerode moda, cuyo favor buscabahacepocosmeses
el mundo de la jet, se «cae»ahorade casi todaslas listasdc
actosimportantes.La nochedel 23 de octubre,en Les Tra-
vclers, un club privado de París,el matrimonio Rossi (ella
CarmenMartínezBordiú) actúade anfitrión enuna de esas
fiestasquereúnena la cránzede la aristocraciadel dineroes-
pañola,figurasde la modaparisinay algunaque otraestre-

lía de I-Iollywood en declive, como cl actorJackNicholson,
ademásde un completo surtido de baronesas,duquesasy
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Lis y su entoncesmujer, Mann Chávarri. Aquello no era
algo como paraexcitar la imaginaciónde ningún fotógrafo
que sc precie.El de Cubasy su esposano parecíana estas
alturasprotagonistasde unagranexclusivatipo Ilollywood,
aunqueno sólo de grandesscoo~viven las revistasdcl co-
razón. Así que, aquellacalurosanoche de julio, Espejo y
Garcíadispararonlos flashesde susautomáticassin especial
entusiasmo mientras los marquesesbebían sendosginto-

nzcs.

Espejoenvió a revelarsu materiala la agenciaEFE, como
teníapor costumbre,y cuandofue a retirarlo sc encontró,
sorpresa,sorpresa,con quela marquesahabíadecididoaque-
lía nocheprescindirde susbragasparapodersoportarme-
jor el <‘ferragosto»madrileño,vistiendounicamenteunosco-
modospant¿es transparentes.La admiraciónde SánchezEs-

pejo no tenía límites,_peroen todo_caso,aquello era mate-
rial prohibido_enjllolat Así que decidió guardaren su ar-
chivo las diapositivascomprometedoras,y utilizar en la
revistael restodelas fotos «decentes»dc su trabajoen Mau-
Mau. Y_se olvidó del asunto.

El mismo asombroexperimentéSergioGarcía cuando
descubrióentresu materialel mismo desconcertantepaisaje
—tomadoprácticamentedesdeidéntico ángulo—que tanto
habíaturbado a Espejo.

En la primera quincenade agostodc 1988, días antes
de que Marta Chávarri fuera entronizadaen Ibiza como

nueva«LadyEspaña»sustituyendoen el trono a Cayetana,
duquesade Alba, un intermediarioque se negó a identifi-
carseapareciópor O’Donnell 12, sedede la revistainteruid,

ofreciendoun materialasazprocazde la futura lady, tomado
en la discotecaMau-Mau por un fotógrafono identificado.
El intermediario,huidizo, quierevcndeí;perono a cualquicí’

ID Iii CíO -

—Esto no es cualquier cosa.
—¿Y cuánto quieres?
—Cuatro millones de pesetas.
—~Qué dices.., eso es una barbaridad!



Mujeres enanwrack¿i’ 425

—Oye, es «Lady España».
—Esoes muchodinero, y ademásesmuy duro. No, mu-

- chasgracias.
Tino Blanco no compra, para alivio de JesúsAguirre,

el culto y políglota duquede Alba, que llama alarmadoa
la revista,por favor, ¡imaginaosel núrnerolQueya lo decía
l-Ieidegger, berdae/it¿:gegegenstándeide/it benibren!La pobre Ca-
yetanaimponiendoen Ibiza la bandaa la bella, y éstamos-
trando sus intimidadesen una revista de gran tirada.- -

Blancoe IgnacioFontes,directorde Interviú, tienenoca-
sión de comprobarposteriormenteque el material que les
ha sido ofrecido es parte de un reportaje más amplio que
salepor aquellasfechasen la revista ¡Hola!, y de forma si-

- multáneaen algunaotra.
La misteriosavisita a Interviú sc repetiráen febrero de

1989. Martí Chávarries ya algo más que la mujer que se
aburreal lado del marquésde Cubas.La revistaDÚ’zMñw-
los ha abiertola veda. Tbdaunaserie de publicaciones,con
o sin corazón,se lanzana una loca carrerapor conseguir
material gráfico sobrela parejadel momento,MaÑa y Al-
berto, Alberto y Marta. Y de nuevoun intermediariose pre-
seniaen la revista Interviú.

«No noshabíamosquedadosiquieracon el teléfonodel
que originariamentepasópor aquí. Peroentoncesaparece
otro perfectodesconocidopara nosotros,nos pide seis m~-
llones de pesetaspor el materialy se los damos,aunquele
exigimosuna fotocopiadel carnédc identidadantesde en-
tregarle el talán.»

IgnacioFontes compro.
Inmediatamenteel editor del CrupoZ_Antonio Asen-

sto, al quepertenecela revistaInterviu, fue puestoal corriente
de la novedad.Se tratabade un asuntodelicado.Asensio
se trasladaa Madrid y discuteeí ternacon sustajfdirectivo.
La situaciónes compleja.El Grupo Z, con gran tradición
cn estetipo de periodismo,se estádejandocomerel terreno

por otraspublicaci~ncsmásagresivas.El casode [Iktuna Ii-
deradapor un antiguoniño prodigio de la casa,Julián Lago,
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que abandonóZ para fundar su propia revista, es el más
llagí-ante.

El Grupo Z estáobligado a soltar un órdago, un «aquí
estoy yo» que pongalas cosasen su sitio. PeroJavier dc la
Rosaha llamado a - - Asensio paradecirle,
alarmado,que ni se le ocurra, ¡hastaahí podíamosllegar,
no puedeshacermeesta_putada,Antonio!

—Yo no puedoaguantarestetema,Javier,tengo trescientos
periodistas_detrása_los cjuc n~ pucdoparar.- - Otras revistas
nos estáncomiendo el terreno_ytenemosque haceralgo.

—Puesmuy bien_vete_aver a los AlbcrtQsyaconscja-
les. Es un favor ue te )idO.

De la Rosahacede intermediarioparaque los Albertos
puedanverse con Asensio.

El encuentro,fijado a travésdel teléfono en la mañana
dcl martes7 de febrero,tiene lugar el mismodía por la tarde
en Castellana89, en la cuartaplanta de la sededel Banco
Zaragozano,en pleno complejoAzca. FIay un testigode ex-
cepción: don Miguel Boyer.

Los primos estánnerviosos.
—4No puede publicar csojs una infamia!_—protesta

Cortina-

—Mirad, yo no he venido_aquía oír quejas,sino a dar
Qií consejo_cornoeditor, o por lo menoseso es lo que me
habíandicho.

—~Pcro eso no se puedepublicar, eso es indigno! -

—¡1-lay muchascosasindignasci estemundo...!
—¿Y qué sc puedccr?
—Puesmi consejoes que deisla cara.Mira, hay ya un

hechoobjetivo, y esqueunarevistaha descubiertoel asunto,
y a mí me parecequeen estoscasosnegarla evidenciasiem-
pre es peor, porque lo único que conseguireissí lo negáis
es redoblar los esfuerzosde la prensapor demostrarlo.

—Eso no me pareceuna buenaidea en absoluto.
—Insisto en que es mejor que negarla evidencia.
—Pero, ¿quéqueréis?Pídenoslo que quieras,pero esto

tenernosque arreglarlo —intervieneAlcocer.
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—Yo soy dueñodc un grupoeditorial quevive de publi-ET
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531 755 l
S
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car una serie de revistasy periódicos,con unaplantifla de
varios cientosde profesionales,y no se tratade pedir, no es
eso, se tratadc que, como os digo, yo tengouna seriede pe-ET
1 w
229 701 m
531 701 l
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riodistas ue son autónomosen su trabajo y _aJos_queno
sc puedeparar así como así..

.

~No digas cosas,hombre!
—Lo que yo te diga. Mi consejo, insisto, es que deis la

caray quedigáis deunavez «sí, es verdad»,y así se acaban
las especulaciones.

Pero Asensio nota que Cortina no estánadasegurode
cuál va a sersu futuro con su nuevacompañera,y no quiere
precipitar acontecimientos.

Eso sería,en mi opinión, un errorgravísimo—inter-
viene Boyer.

<Por qué lo dices?
Porquesi uno habla, le destrozan..¡Mira lo que mc

ha pasadoa mí!

—Miguc~ tú de economíasabrásmucho, Perodeprensa
rnMtP~~

—Bueno, bueno, vamos a pensar a ver qué hacemos
—tercia Alcocer.

Asensio abandonala reunióncon una cierta sensación
dc incomodidad.El habíaacudidoatendiendoa un reque-
rimiento deJavierdela Rosaparaasesorara unagenteque

no sabíaqué hace<y se había-encontradocon un tono que
no le habíagustadoen absoluto.Incluido el de Miguel Boyer.

Al día siguiente,miércoles8 dc febrero,‘ya sin la pre-
senciadel antiguo «superministro’>,pero sí con la de Ro-
mualdo GarcíaAmbrosio, el editor vuelve a personarseen
Castellana89.

—Hemosestadopensandoen tu consejo,y hemoslle-
gadoa la conclusiónde que rio nos convienesalir a la luz
en este asunto.

—llagamosalgo distinto —proponeAsensio—.Dadme
Jo que en periodismosellama una«perchan,una entrevista
con algunode vosotros,o con los dos. Si el periodistaos pm-
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guntapor la vida privada, que_lohará,le podéisresponder
que de eso no estáis dispuestosa hablar, que sólo quereis

hacerlo de las empresaso de lo que sen... No sé, puede
serunasolución,peroyo_tengo_queteneralgún argumento
para poderconvencera mi gente de que no_publiqueese
material.

—No, esono funciona. ¡Estamosahoracomo para dar
entrevistas! Mira, nosotroste ofrecemoscien millonesde pe-
setasen publicidadparatu grupo si retirasesasfotografías..-

—~Vosotrosos habéisconfundidode persona!_1Yono he
venido aquí a que me insulte nadie! No tenemosnadamas
que hablan Adiós muy_buenas.

Asensio sc explicaría despuésanteJavier de la Rosa.
—Es queéstosvan por la vida creyendoqpcp~pdencom:

prar a todo el mundo.1-Y_noesque me hagandaño econó-
míco, es que me han herido en midignidacl!

El fin de semanadcl 11 y 12 de febrero, el matrimonio
De la Rosase va a Londres,lugar de descansosemanalcada
vez másfrecuenteentre la nuevanoblezaespañoladel di-
nero. El domingo,la esposadel financiero,Mercedes,sufre
un cólica y se ve obligada,con grandesdolores,a permane-
cer todoel díaen cama.Javierestáirritable, y no por la mala
suertedc su mujer, sino porqueno puedeatenderlatodo lo
bien que ella se merece,solícito esposodondelos haya, a
causade las continuasllamadasque recibedesdeun lugar

perdido en los Montes de Toledo.
—Me tienesque ayudar,Javier,si salenesasfotos es mí

ruina, es mi final, Y
0 me suicido!

—¿Dóndeestás?¿Desdedóndellamas?

—Desdela finca. Estoy solo...
—No te preocupes,no hagastonterías—tratade calmarle

el financiero.
Las llamadasvolvían a repetirsecada veinte minutos.
—Estoydestrozado,Javier,destrozado.¿Túhasvisto cómo

son exactamentelas fotografías?
—No lashe visto, Alberto, perome lo ha explicadoAn-

tomo y es mejor que ni las veas...
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por teléfonoa Castellana7 en un tonoaparentementecorn-
- pungido.

-—Fíjatelo queme hapasadopor habertomado esaini-
ciativa. Escámezseha enteradoy me ha quitadode en medio.

—No te preocupes,Luis, ya te recuperaras.
El director generaldel Central,sin embargo,difiere de

estainterpretación,asegurandoquesu visita a Condetenfa
por motivo simplementepedir su autorizaciónpara iniciar
la renegociaciónde las basesde fusión.

El mismodía, MarianoRubio anunciabaen Madrid im-
portantesmedidasmonetariasparafrenarcl recalentamiento
de la economía.La incapacidadde CarlosSolehagaparacon-
trolar la inflación estabadejando a Rubio como cuidador
máximo del huertode los grandesparametrosde Ja econo-
mía española.Los periodistasquisieronagueflamanana,en
la sededel Bancode España,tirarle de_lalengua_sobresus
declaracionesde Barcelonacuatro días antes, pero el Go-
bernadorno entróal_trapo,queél sólo hablacuandole con-
viene.

Y a veceslo hacepor bocaajena.Por aquellosdías, Dia-
rio 16 publicaba_uneditorial titulado «Un pacto dc gestión
paraBanesto»,en_elque se defendíanalgunosdc los tradi-
cionalesargumentosdc los Albertos_entorno a la fusión,
comola imposibilidad de valorarpor igual el Centraly Ba-
nesto.La carga,sin embargo,estabaen el párrafofinal, donde
sc asegurabaque«se imponeunatreguacon un pacto,y que
un equipo de gestión,actuandocon criterios profesionales
sin inútiles personalismos,afronte a tareade clarificar y ges-
tionar» la_entidad.El p1riódico, propiedaddeJuanTomás
de Salas>granamigodc MarianoRubio,_estabaRrolJoniendo
el relevo,por incompetenciaprofesionaly afán de protago-
nisrno de toda_14gerenciade Banesto.

En la nochedel 31 de enero,algunosde los másnotorios

representantesdel clan de la beautfluí sedieroncita parauna
cenaen el chalé cJe Manuel de la Concha, en la calle del
Cinca dc la coloniade El Viso. De la Conchaes el símbolo

del hombrefelizmentehechomillonario con la ayudade sus
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puertadel PalaisSchwarzenberg.MatíasCortés,queacucie
a Banestocomo casi todos los díasen estaépoca,valorael
eventoen toda su importancia.Las torresde asaltodel ene-
migo empiezana mostrar fisuras escandalosas.

Pero el_asuntose_corgp]ieaen los mediosde comunica-
cién. Porquela batallafinancieraespañolase ha reñido tanto
en los consejosde administracióncomo en las páginasde
los periódicoso las ondasde las radios. ÉaCÓPE es esta
vez el detonánte.

<Tengograndessospechasde quehayintereseseconómicos
detrásde todo esto»,asegurabaEnrique Sarasoladíasdes-
puésen una entrevistaconcedidaa El Independiente.«Sien
estepaísla gente tienelibertad de contrataciónde detecti-
ves bajo el argumentode la seguridad~érsonal parahacer
dossiers,parameterseen la vida privadadelos españoles,me
aterrapcnsaíÚóÑdtpuedeacabaresto. Al final nosppdría-
mosencontrarcon_cincuenta_grupossiguiéndose_unosa otros.
Esoseríaterrible»> añadíaSarasola,quien afirmabahaberse
sentido seguido,y «muy recientemente».

Lo que cl amigo del presidenteGonzálezestabadesta-
pandoeraunarealidadcotidianaen la vida de los millona-
ríos españolcs e _ financiera: lquiler
de serviciosde informaciónparahusmearenla vida privada
de las grandesflguras de los negocios,con vistasa la con-

fección de dosszerseonio=Lq~kaIa~ai;chantajear,o simple-
mentedefendersedel contrario

.

Cuandoel jueves2 de febrero, el abogadoCortéspone
su píe en Castellana7, se topa con un Mario Condedes-
90rnpuesto,fuerade sfrpor cl hechode quele hayan_adjudi-
cadola responsabilidadde la publicaciónde las famosasfo-
tos. El banquero,sometidoa una fuerte presiónpor parte
dc su mujer, LourdesArroyo, acabade salir a antenapara
desmentirloen otro programade la cadenaCOPE.

Matías Cortés trata de animarle.
—No te preocupes,Mario, quemañanaarreglamosesto.

—¿Cómo esto?
—¡Síííí.., la fusión, los Albertos, tooodode unatacada...!
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he pasadocon Mario, y ésteestárealmenteen la mejor dis-
posicion -

—Me alegro, me alegro.
—Además,te supongoal corrientede lo habladoel lu-

nes entremi cliente y el Gobernador.
—Puessí, algo sé.- -

—Entoncesyo creo quedebemosponermanosa la obra
y resolverestode unaforma civilizada. Aquí estamosen la
mejordisposiciónparatratarde buscarunasalidanegociada,
dondeno haya vencedoresni vencidos.

—Yo también creo que hay que haceralgo, pero éstos
estántodavía muy calientes.

Miguel Boyer teníapor aquellosdíasque viajar a Basi-
lea,paraasistira una reunióndel ComitéDelors que estu-
dia la unidadmonetariaeuropea,y haciala ciudadsuiza,
en la que coincidirá con Mariano Rubio. oartecon la lcc-
CIO=I qu’: ¾:i~a explicado 1\Iatias oxCfl a~~rer~u~úa.

El Gobernadorempiezaa meterprisa al gallego.Corno
unalapa, Mariano se ha agarradoa una fórmula_quecree
ponerle a cubiertode responsabilidadespolíticas: que sea
Condequien asumael protagonismode la ruptura. Pero
exactamentelo mismo estápensandoel de Banesto,de forma
que en los proxímos_díasse va a establecerun duro pulso
entreambospor ver quién hacecargaral otro con el «mo-
chuelo»._El diario El_País, portavoz_oficioso_del_banco_emi-
soren la batalla,asegurabacl día 8 dc febrero_queel deseo
de Conde«no significa otra_cosaque intentar_trasladaral
Bancode Españaunasituaciónque correspondea los agen-
tes privados que participan en ¿lía».

Perolas relacionesentreambospersonajespuedenser

cualquiercosamenospacíficas.La prensadiaria tiene so-
metido al Gobernadora un constantesobresalto,hastaque
un día estallaen un ataquede ira telefónico.

—Esto no puedeseguirasí, Mario, porqueestamosdando
el espectáculo...

—Mariano, yo estoyhaciendolo que habíamospactado,
ni mas ni menos, ¿o no? Hemosentradoen contactocon


	LOS PODERES ECONÓMICOS, PÚBLICOS Y PRIVADOS, EN EL CONTROL DE LA INFORMACIÓN
	TOMO I
	ÍNDICE
	A) INTRODUCCIÓN GENERAL
	A) HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN
	B) METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN
	C) CORPUS
	I PARTE. EL “FEED-BACK” COMUNICACIÓN-PODER
	II PARTE. ENTRE LA RESPONSABILIDAD Y LA CORRUPCIÓN DEL INFORMADOR

	TOMO II
	III PARTE. PELIGROS Y AMENAZAS VISIBLES E INVISIBLES CONTRA LA LIBERTAD DE INFORMACIÓN
	CONCLUSIONES
	BIBLIOGRAFÍA
	ANEXOS


	D: 
	J0: 
	KPOÇ: 


